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ESTUDIO PRELIMINAR 
LA OBRA DE FRAY REGINALDO DE LIZARRAGA 
La dimensión vital del autor 
Muy pocas son las noticias históricas acerca de la vida e incluso de l a 
obra de fray Reginaldo de Lizarraga (1), y no ciertamente porque su 
crónica no haya sido utilizada por los historiadores americanistas. Basta, 
leer los aparatos críticos de los estudios consagrados a la época virreinal 
para comprobar la intensa y exhaustiva cita que de su obra se hace. Enten-
demos que son otras las razones que justifican esa falta de noticias bio-
gráficas. En primer lugar, existe un evidente relajamiento en los plantea-
mientos intelectuales condicionantes de la llamada "empresa de America"" 
durante la primera mitad del siglo x v i ; la segunda mitad de esa centuria 
—que es la correspondiente al ámbito vital de fray Reginaldo de Lizá-
rraga— presencia la extinción de la doble línea de justificación y polé-
mica que es fácil percibir en todas las obras históricas y ensayísticas es-
critas en aquel primer período del siglo xvi (2) y cuyo más relevante re-
sultado historiográfico fue la concentración de la actividad investigadora 
sobre todos sus protagonistas. La segunda mitad del siglo significa un 
afianzamiento del régimen virreinal y audiencial y, en consecuencia, una 
característica estructura de organización constructiva que, en efecto, dentro 
de la línea institucional encontró su expresión en las Ordenanzas de Po-
blación y Descubrimiento del año 1573. En segundo lugar, la temática 
de inspiración épica, típica de los tiempos de la conquista y de las guerras 
civiles en el Perú —correspondiente al ámbito espacial de Lizárraga—> 
queda superada por el ordenancismo virreinal de modo que con la esta-
bilidad se perfila mejor una posibilidad descriptiva de la tierra en sus 
características geográficas y humanas y de la nueva organización que surge 
y se afianza en ella. Un formalismo literario aparece en la narrativa pe-
ruana, dentro de cuyo modo de expresión se encuentra nuestro biografiado^ 
Sabemos por él que nació en Medellín (3) hacia 1545, que su ver-
dadero nombre era Baltasar de Ovando y que llegó a América con su 
familia cuando era "muchacho de quince años" (4), es decir, hacia 1560» 
(1) JULIO CAILLET-BOIS : «Un olvidado cronista: Fray Reginaldo de Lizárraga», Nueva R e -
vista de Filología Hispánica. México, 1953. 
. ;(2) Vid. LEWIS HANKE: L a lucha por la justicia en la conquista de América, Buenos Aires, 
Edi. Sudamericana, 1949, y la reciente e importante de PAULINO CASTAÑEDA DELGADO: L a teocra-
cia pontifical y la conquista de América, Vitoria, Ed. Eset, 1968. 
(3) Descripción breve..., lib. I , cap. X L I I I (en adelante, al referirnos a la obra de Lizá-
rraga, citaremos abreviadamente D. B. y a continuación el número del capítulo. 
(4) D. B. , cap. I I . 
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Su familia se establece en la ciudad de Quito, y él, casi inmediatamente, 
ingresa en la Orden de los Dominicos (5), profesando en el convento de 
la ciudad de los Reyes. Es bien explícito fray Reginaldo en esta cuestión. 
En primer lugar se aprecia la morosidad y el cariño con que en su obra 
describe la ciudad fundada por Francisco Pizarro, deteniéndose especial-
mente en las particularidades religiosas. En ese amplio espacio consa-
grado a la descripción de Lima hace el autor una importante serie de 
precisiones aclaratorias sobre las circunstancias personales que ahora nos 
interesa destacar. Expresa, en efecto, como su vida de novicio transcurrió 
en este convento cuando dice: "Oí decir al padre fray Antonio de Figue-
roa, un religioso nuestro muy esencial, gran siervo de Dios, verdadero 
hijo de Santo Domingo, que fue mi maestro de novicios..." (6), ratifi-
cándolo más adelante al afirmar con respecto a fray Gaspar de Carvajal, 
provincial de la Orden, que fue el primer organizador efectivo del con-
vento: " . . . de suerte que podemos decir, y justísimamente, que desde este 
año de 60, o cuando mucho del 58, comenzaron los conventos a aumen-
tarse; para que se vea cuán en breve tiempo la mano del Señor ha venido 
favorabilísima sobre todos ellos. Dióme la profesión el padre provincial 
fray Gaspar de Carvajal, cumplido mi año de noviciado, que ojalá y en 
la simplicidad que entonces tenía hubiera perseverado" (7). De este con-
vento de la ciudad de los Reyes fue prior fray Reginaldo de Lizárraga: 
"Siendo yo prior de este convento..." (8), lo que significa un rápido as-
censo dentro de la Orden y, evidentemente, un activo trabajo que ocupa 
todó el último cuarto del siglo xvi , de enorme actividad viajera, pues 
dice: "En diferentes tiempos y edades, he visto muchas veces lo más y 
mejor de este Perú, de a l l i (Quito) hasta Potosí, que son mas de 600 
leguas, y desde Potosí al reino de Chile, por tierra, que hay mas de 500, 
atravesando todo el reino de Tucumán, y a Chile me ha mandado i r la 
obediencia dos veces..." (9). Actividad y servicio religioso que tuvo su 
recompensa cuando fue nombrado Obispo de La Imperial en 1596 por 
Felipe 11 a propuesta del virrey, siendo consagrado por el Arzobispo Santo 
Toribio de Mogrovejo y sucediendo en la sede a D. Agustín de Cisne-
ros (10). En ella permanece hasta su nombramiento para el Obispado de 
lá Asunción en Paraguay, que debió de ocupar después de 1610 y donde 
residió hasta su muerte en 1615. 
El ámbito vital de fray Reginaldo de Lizárraga en América, pues, 
abarca una época de extraordinario interés que, en gran parte, modeló 
lá característica humana del dominico, tanto como sus actitudes religiosas 
—a través de la robusta configuración de la Orden a la que perteneció— 
y su ideología política. Esta caracterización personal de fray Reginaldo 
de Lizárraga parece de extraordinario interés porque es el índice confi-
(S) Vid. FRANCISCO ESTEVE BARBA: Historiografía indiana, Madrid, Credos, 1964, pág. 440. 
<6) D. B., lib. 1, cap. X X I I I . 
<7) D. B. , lib. 1, cap. X X V I I I . 
<8) D. B., lib. 1, cap. X X V . 
<9) D. B., lib. 1, cap. I I . 
<10) O. B., lib, 2, cap. L X X X I . 
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gurador de sus planteamientos mentales. En efecto, por cuanto ha quedado 
anteriormente dicho, puede afirmarse sin reservas que la formación de 
nuestro autor es fundamentalmente americana. Llegó a aquellas tierras 
siendo todavía un joven de catorce o quince años y hubo de quedar esen-
cialmente afectado por el ambiente que, en la doble coordenada, religiosa 
y política, prevalecía durante su época y con un claro sentido construc-
tivo de organización y estabilidad. Perteneció a la Orden de los Domini-
cos, que tuvo en el Perú un arraigo de prioridad (11), pues como es sa-
bido seis frailes se incorporaron a la expedición conquistadora de Fran-
cisco Pizarro, si bien sólo uno, fray Vicente Valverde, participó muy activa-
mente en la gesta. Llamado éste a la Corte fue nombrado Obispo de Cuzco 
y de nuevo regresó acompañado de un importante número de frailes. Casi 
simultáneamente el Papa Paulo I I I ordenaba, por la Bula Cum sicut acce-
pimus ordo fratrum (23 de diciembre de 1539), la segregación de una 
provincia dominicana de la mexicana con el nombre de San Juan Bautista 
del Pe rú ; en ese momento la Orden contaba con sólo dos conventos. Parece 
claro (12) que el crecimiento y definitivo arraigo peruano de la Orden 
de Predicadores en el Perú tuvo lugar entre los años 1540 y 1560, de 
modo que cuando Lizárraga ingresa en ella su madurez era ya conside-
rable y efectiva, tanto desde el punto de vista de organización interior 
cuanto en lo referente a actividad y expansión misionera verificada a par-
tir del núcleo fundamental de Lima, verdadero epicentro de acción evan-
gélica. Apunta tal acción hacia el interior continental mediante una fueirte 
y concentrada misión de la región del Collado, pero hacia 1572 un con-
flicto surgido con la jurisdicción civil hizo abandonar tal dirección para 
concentrarse en la que será característica dominicana en el continente me-
ridional: siguiendo la dirección norte-sur en el sentido de la columna 
vertebral andina (13); como veremos al tratar de la obra, en ella se re-
fleja el área de acción típica de la Orden a la que perteneció su autor. 
E l segundo elemento condicionante es de índole formativa. El virrey 
conde del Villar (14) escribía en 1588, en carta donde explica alguna 
serie de importantes pormenores relativos al estado del virreinato, que 
"los clérigos... del Perú son en tres maneras, unos vienen de Castilla y 
otros se ordenan acá aunque nacieron en ella y otros son nacidos y cria-
dos en esta tierra" (15); a la segunda manera pertenece, como sabemos, 
fray Reginaldo de Lizárraga, el cual recibe su formación, según se des-
prende de lo anteriormente indicado, en el convento de Lima, "madre de 
todas las demás (casas) desta provincia donde se crian los novicios que 
toman el hábito en toda ella", como dice el provincial de la Orden 
(11) Cfr. FERNANDO DE ARMAS MEDINA: Cristianización del Perú (1522-1600), Sevilla, 1953. 
(12) ARMAS: ap. a i . , pégs. 139 y sigs. 
(13) Vid. el acertado planteamiento que sobre tal problema establece ARMAS: op. cü. , pá-
ginas 143 y sigs. 
14) Cfr. BARTOLOMÉ ESCANDELL BONET: «Aportación al estudio del gobierno del conde del 
Villar: hechos y personajes de la corte virreinal». Revista de Indias, núm. 39, Madrid, 1950. 
(15) Carta de 8 de diciembre de il588, Archivo General de Indias, Lima, 32, foi. 1» 
cit. por AXMAS, op. cit. 
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en 1565 (16), aunque ya antes, en el capítulo general celebrado en 
Cuzco (1548), se había acordado crear en la capital virreinal un Studium 
General (17) que se convirtiese en cauce de la fuerte e importante tra-
dición cultural universitaria de los dominicos, plasmada efectivamente en 
la Universidad de San Marcos, instalada en principio en el convento do-
minico de Lima, confirmado por Real cédula de 12 de mayo de 1552, si 
bien no recibirá la plenitud de privilegios, al modo de la Universidad 
de Salamanca, hasta 1588. Desde luego, puede afirmarse con la mayoría 
de sus historiadores que este centro docente universitario, que coincide 
en su ubicación con el convento de dominicos de la ciudad de Los Reyes, 
tuvo al principio una vida poco activa, principalmente por la escasa renta 
que le asignó la misma Orden, pero también es correcto afirmar que los 
novicios del convento —entre los cuales hubo de contarse fray Reginaldo 
de Lizárraga— tuvieron ocasión de simultanear su formación religiosa con 
otros contenidos, amén de los teológicos, como gramática y lógica (18). 
En ese hogar de incipiencia universitaria que fue, pues, el convento de 
la Orden de los dominicos en Lima, obtuvo Lizárraga una germinal for-
mación universitaria a la par que la propiamente religiosa. 
Por último, coincidió la estancia activa de fray Reginaldo en el ám-
bito peruano con un importante cambio en la orientación social y política 
virreinal que se venía fraguando desde la implantación de las Leyes. Nue-
vas de 1542 (19), y que se orientaba, en efecto, hacia una profunda y ra-
dical reforma de las Indias, de signo bien distinto en los dos grandes e 
importantes centros de Nueva España y Perú. Coincidió la promulgación 
de estas lèyes con la creación del virreinato de Lima y el nombramiento 
para dicho cargo del inhábil Blasco Núñez Vela, que con su inmoderado 
modo de aplicar las leyes produjo el abierto desgarrón de la violenta 
oposición de los vecinos y encomenderos hasta el punto de ser necesario 
el envío de un pacificador, el licenciado La Gasea, que culmina en 1548, 
con la muerte de Gonzalo Pizarro, una amplia e inteligente labor que desde 
luego marca un nuevo rumbo en la vida política y social peruana (20), 
y que si bien se encuentra marcado por el fuerte traumatismo de la oposi-
ción del cabildo de Cuzco, bajo la dirección bélica de Gonzalo Pizarro y 
los que posteriormente siguieron su estela ante la discutida cuestión de las 
encomiendas (21), supuso también la apertura de un ordenado surco a 
través del cual se inició la fructificación de la simiente política de la vida 
(16) LISSON CHAVES: L a Iglesia de España en el Perú. Colección de documentos para 
la historia de la Iglesia en el Perú, que se encuentran en varios' archivos. Publ. y dirigida por 
monseñor , arzobispo titular de Methigane, Sevilla, 1943-48. 
(17) Luis ECUIGUREN: Alma Maler. Orígenes de la Universidad de San Marcos (1551-
1579), Lima, 1939. 
(18) Carta de F r . Francisco de San Miguel (5 abril 1565), cit. por LISSON CHAVES, op. cit. 
(19) «Las Leyes Nuevas (1542-1543)», en Anuario de Estudios Americanos, vol. I I , trans-
cripción y notas por A. MURO OREJÓN, Sevilla, il945. 
(20) Documentos relativos a don Pedro de la Gasea y a Gonzalo Pizarro, ed. por JUAN 
PÉREZ DE TUDELA, Madrid, Archivo Documental Español, 1964, 2 vols. 
(21) Cfr. MARIO GONGORA: E l Estado en el Derecho indiano. Epoca de fundación (I4'.>2-
1570), Santiago de Chile, 1951. 
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virreinal. Este proceso se encuentra en plena vigencia y marcha durante 
la época vital de fray Reginaldo de Lizárraga en el Perú, en la cual se 
suceden los virreinatos del conde de Nieva (1561-1564), licenciado Cas-
tro (1564-1569), don Francisco de Toledo (1569-1581), Martín Enriquez 
. (1581-1583) y tras el breve interregno del gobierno de la Audiencia los 
del conde del Villar (1585-1589), don García Hurtado de Mendoza (1589-
1596), fecha esta última en que Lizárraga fue nombrado Obispo de La 
Imperial, siendo consagrado por el Arzobispo Toribio de Mogrovejo. Natu-
lalmente que estos nombres no tienen en sí mismos un significado histórico 
como no sea el meramente biográfico, pero sí lo tiene, y muy importante, 
el sentido de coherencia y organización territorial que todos ellos, cada 
uno en su medida y capacidad, dieron al territorio y el organismo v i -
rreinal, en especial el gran gobernante y perspicaz político que fue el v i -
rrey Toledo, cuya actuación constituye el núcleo de actividad socio-política 
que produjo la reestructuración más efectiva del virreinato (22). 
Estos tres elementos que hemos mencionado —la directriz geográfica 
del proceso evangelizador dominico, la formación religiosa y universitaria 
y, por último, el ser testigo de mayor excepción del proceso de renovación 
política que en su época se produjo en el Perú— constituyen tres condi-
cionantes que hemos de comprobar al hablar de la obra y del método que 
en ella emplea fray Reginaldo de Lizárraga. Pero al mismo tiempo —y ello 
es lo que interesa exponer en estos momentos— suponen una fuerte carac-
terización externa de una peculiaridad específica de Lizárraga, que es su 
profundo carácter americano, manifestado de modo rotundo en la expre-
sión de su relato y en las descripciones, que constituyen un testimonio 
efectivo de un hombre que ve, asimila y describe como un documento 
histórico no exento de calidad literaria, de carácter informativo y de ex-
cepcional valor, especialmente por la serenidad de juicio y la capacidad 
de expresión de la realidad que él vio. 
Valoración de la obra de Lizárraga 
El acucioso acumulador de noticias bibliográficas, cimiento de la b i -
bliografía americanista, en frase de Millares, Antonio de León Pinelo (23) 
es el primero que proporciona una vaga noticia de la obra de fray Regi-
naldo de Lizárraga incluyéndolo en un apartado de su obra titulado: 
"Autores de cuyos escritos hay duda." Como expresión de la escasa f i r -
meza de su conocimiento indica: "Tengo noticia de que escribió un cu-
rioso libro de cosas del Perú . . . " A l parecer Lizárraga envió su manus-
crito a un amigo suyo, vecino de Madrid, con la esperanza de que consi-
guiera imprimir su obra, y existe testimonio de su hermano de Orden fray 
Juan Meléndez, nacido en Lima, de que vio y utilizó la Descripción de 
Lizárraga, como una de sus fuentes fundamentales, según Riva Agüero. En 
el siglo x v i i i fue encontrado el manuscrito en la Biblioteca de San Lázaro, 
(22) Vid. RUBÉN VARCAS UGARTE, S. J . : Historia del Perú: virreinato (1551-1600), Lima, 1949.. 
(23) . Epítome de la Biblioteca Oriental y Ocddentd, Náutica, y Geográfica, Madrid, 1629.. 
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de Zaragoza, y se hizo de él una copia muy deficiente para la recopila-
ción de Barcia. En 1908 se imprimió la Descripción en Lima por Carlos 
A Romero a base de aquella copia y en 1909 fue incluida por Serrano Sanz 
en su colección de la Nueva Biblioteca de Autores Españoles en edición 
basada en el original de Zaragoza (24). 
A juzgar por el título, Descripción breve de toda la tierra del Perú , 
Tucumán, Río de la Plata y Chile, es fundamentalmente un itinerario o 
una descripción viajera, más detallada en algunos aspectos que en otros, 
por ejemplo, ampliamente descriptiva de la ciudad de Lima; escrita con 
sencillez y pintoresquismo y constantes exhortaciones morales y utilización 
frecuente de comparaciones. Parece, sin embargo, que existen otras moti-
vaciones que considero preciso analizar para comprender el significado 
que tiene en el conjunto historiográfico del siglo xvi americano. En pr i -
mer lugar, debemos establecer la fecha en que Lizarraga escribió su obra, 
sobre cuyo particular no indica nada en concreto a lo largo de su exposi-
ción, por otra parte tan prolija en pequeños datos biográficos. Existe, sin 
embargo, un detalle muy significativo: la obra va dedicada al conde de 
Lemos, presidente del Consejo de Indias; sabemos (25) que don Pedro 
Fernández de Castro fue presidente del más alto organismo rector indiano 
entre el 6 de abril de 1603 y diciembre de 1609, luego entre esos seis 
años la escribió fray Reginaldo, es decir, durante su estancia en Chile 
como Obispo de La Imperial e inmediatamente antes de ser nombrado 
Obispo de la Asunción; y puesto que la mayor parte de la misma, según 
veremogj tiene como tema geográfico, político y religioso al Perú, parecen 
coincidir las fechas señaladas con los contenidos de la obra; sería, pues, 
el momento en que la vida misionera de fray Reginaldo se sedimenta, con 
el nombramiento de Obispo, cuando siente la necesidad de escribir lo que 
vivió para dejar constancia, con un sentimiento muy fuerte de verdad, de 
cuanto fue testigo. 
La obra está estructurada internamente en dos partes perfectamente di-
ferenciadas. El libro primero, compuesto de ciento dieciséis capítulos, se 
consagra a la descripción geográfica, administrativa, urbana, misionera 
e indígena del Pe rú ; el libro segundo, de ochenta y ocho capítulos, expone 
la historia de los prelados desde el arzobispo Loayza, de los virreyes 
desde don Antonio de Mendoza y de los gobernadores de Tucumán y 
Chile; al final de este segundo libro incluye una serie de descripciones 
geográficas de Tucumán, Chile y Paraguay, así como se detiene en las de 
las ciudades de Santiago del Estero, Mendoza, el puerto de Buenos Aires 
y el paisaje de Cuyo, según pudo apreciarlo al realizar las visitas de estas 
tierras a finales del siglo x v i ; en lo relativo al litoral atlántico, por falta 
de conocimiento directo —lo que abona la fecha dada como probable en 
que Lizarraga escribió su obra—, el autor se ve obligado a ser inseguro 
(24) Sobre esta edición de SERRANO Y SANZ se hizo otra en Buenos Aires, prólogo de Ri-
cardo Rojas, bajo el título de Descripción colonial, y o l ía en Lima, 1946, con introducción de 
Francisco A. Loayza. 
(25) ERNESTO SCHAFFER: E l Cornejo Real y Supremo de las Indias, Sevilla, 1947. 
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en su exposición, impersonal y fundada en las noticias que pudo recibir, 
aunque adquiera fuerza la misma al tratar motivos como el de la ya des-
arrollada riqueza ganadera de la Pampa: "Este ganado se ha multipli-
cado tanto en aquellos llanos que a los chapetones les parece montañas 
de árboles" (26), esquemática observación en la que, además del dato de 
la sobreabundancia de ganado, expresa inequívocamente su americaneidad 
peruanista al denominar "chapetones" a los españoles. 
Parece que las dos preocupaciones esenciales que tuvo fray Reginaldo 
al escribir su obra fueron el testimonio personal y la verdad de lo narrado. 
Así se desprende de su afirmación del capítulo segundo: " . . . H e dicho 
esto porque no hablaré de oidas, sino muy poco, y entonces diré haberlo 
oido más a personas fidedignas; lo demás he visto con mis propios ojos 
y, como dicen, palpado con las manos; por lo cual lo visto es verdad, 
y lo oido no menos; algunas cosas diré que parecen van contra toda razón 
natural, a las cuales el incrédulo dirá que de largas vías, etc., mas el tal 
dará muestras de un corto entendimiento, porque no creer los hombres 
sino lo que en sus patrias ven, es de los tales" (27). Esta frase la consi-
dero clave para una correcta interpretación de los propósitos historiográ-
ficos del autor y nos sitúa de lleno en la problemática —tan magistral-
mente puesta de relieve en el profundo y fundamental estudio del pro-
fesor Víctor Frankl acerca de las motivaciones del Antijovio de Jiménez 
de Quesada (28)— del sentido, o distintas formas de comprensión, res-
pecto a los conceptos de "verdad" y "realidad" El profesor Frankl ha 
realizado una sistematización de las distintas formas de la "verdad" his-
tórica, en su relación constitutiva con los diversos órdenes de la "rea-
lidad" histórica y clasificándolas de acuerdo con el principio de la cre-
ciente distancia respecto a la realidad de los hechos, y ha llegado a las 
siguientes conclusiones sobre los significados de la "verdad" histórica: 
primero, significa verdad histórica el recuerdo fiel y la copia narrativa 
del hecho concreto que aparece en su forma más pura en la reproducción 
de lo visto y vivido por el autor mismo de la experiencia histórica; de^ 
este primer significado derivan diversas concepciones, tales como la ver-
dad histórica considerada como recuerdo selectivo de lo importante p sus-
tancial del acontecer, como comprensión del hecho en la plenitud de su 
circunstancia o, finalmente, como reconocimiento de la estructura general 
del acaecer histórico. Segundo, la concepción típica del Renacimiento, se-
gún la cual la verdad histórica se refiere a una realidad espiritual oculta 
a los ojos de los hombres vulgares y accesible solamente a aquellos do-
tados de una visión "poética", es decir, la realidad de los valores ideales 
orientadores de las acciones de los héroes. Tercero, la verdad histórica 
vinculada a los ideales caballerescos, cuyo objeto es la exposición y com-
(26) D. B., lib. 2, cap. L X I X . 
(27) D. B., lib. 1, cap. I I . 
(28) VÍCTOR FRANKL: E l «Antijovio» de Gonzalo Jiménez de Quesada y las concepciones de 
realidad y verdad en la época de la contrarreforma y del manierismo, Madrid, ed. Cultura His-
pánica, 1963. 
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prensión del coeficiente de "fama" peculiar de algunos hombres. Cuarto, 
significa verdad histórica la comprensión de la actividad de Dios en la 
Historia, es decir, el reconocimiento del fondo teológico del acaecer hu-
mano; este último significado puede, a su vez, ser interpretado de modos 
diversos. 
Naturalmente estos cuatro tipos de "verdad" y "realidad" históricas 
expresan distintas experiencias de lo que es real, en función de lo vivido 
o lo pensado con respecto a esas experiencias. Desde este punto de vista 
la obra de fray Reginaldo de Lizárraga se encuentra esencialmente in-
cluida en el primer grupo. El vivió los acontecimientos, se encontró inme-
diatamente próximo a ellos de tal modo que su testimonio lo considera 
una reproducción fiel de la realidad y, en consecuencia, verdad histórica 
refrendada por su autoridad, que es doble, testifical y moral. Por esta 
razón la parte primera de la obra —que es, como se dijo, la más amplia— 
se dedica a pormenorizar lo que es realidad física, tanto en lo geográfico 
como en lo humano, de tal modo que lo testimonial en el orden histórico 
propiamente dicho —las consideraciones incluidas en la segunda parte de 
la obra— se levanta precisamente sobre esa realidad que sirve como re-
frendo metodológico a las apreciaciones y puntualizaciones históricas que 
sobre hechos concretos de la circunstancia religiosa, política o étnica rea-
liza con toda puntualidad en la segunda parte del libro. De modo, pues, 
que resulta necesario para obtener una cabal caracterización de la obra 
de Lizérraga en su significado histórico tener presente esta concepción en 
la que destaca de modo fundamental su formación tomística: la realidad 
de la escenografía sostiene la verdad histórica testimoniada por él que ha 
vivido y hasta palpado, como él mismo dice, esa realidad durante sus de-
tenidos recorridos misioneros por la amplia escenografía que describe; 
ello, y su ministerio sagrado, se convierte en sustentáculo de las noticias 
históricas que proporciona, casi siempre referidas a hechos muy concretos 
y particulares de la actuación de los personajes cuya peripecia describe 
y siempre puntualiza. Así lo vemos incluso en la titulación de la obra, en 
la que no encontramos implícita ninguna motivación histórica sino en 
cuanto al ámbito: Descripción breve de "toda la tierra".. . , aunque, como 
sabemos, toda la segunda parte se encuentra consagrada a circunstancias 
históricas, si bien girando siempre en torno a motivos biográficos, con ob-
jeto de cumplir las directrices que, en orden metodológico, marcó como 
pauta de elaboración de su escrito. 
Tal concepción y método proporciona el valor significante para la obra 
de fray Reginaldo de Lizárraga desde el punto de vista histórico. Sus pun-
tualizaciones históricas han sido de extrema utilidad para los historiado-
res que científicamente han escrito acerca de esa época de la historia 
peruana, y sus descripciones de la realidad geográfica han permitido el 
esclarecimiento de no pocas circunstancias y en ocasiones han brindado 
vivos y detallados relatos acerca de acontecimientos geohistóricos. E l cua-
dro ofrecido por fray Reginaldo de Lizárraga en la primera parte de su 
obra es extremadamente denso y comprende la descripción de ciudades, 
regiones, valles, ríos, llanos, caminos de la costa, antigüedades arqueólo-
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gicas indígenas, conventos, iglesias y capillas, hospitales, colegios, actos 
piadosos, puertos, asientos de minas, pueblos de españoles y de indios, 
costumbres de españoles e indios. Aprovecha cualquier oportunidad para 
puntualizar datos aparentemente nimios, pero que, en definitiva, suponen 
determinaciones muy firmes de la realidad, como cuando en los capítulos 
consagrados a la descripción de la ciudad de Lima se detiene, elogiosa-
mente, en la descripcicín del convento de San Agustín, "nuestro abuelo", 
dice, indicando que "hubiera crecido en mas si las obras de los edificios 
dieran lugar a recibir novicios" (29), pero puntualizando que por enton-
ces sustentaba sesenta religiosos "con mucha religión, letras y ejemplo". 
En otras ocasiones aprovecha cualquier oportunidad para proporcionar un 
dato particularizador, como cuando al escribir acerca de las reducciones 
expone cómo facilitaron enormemente la labor pastoral, pues "antes pue-
blos que ahora son de trescientos vecinos y cuatrocientos, y mas estaban 
divididos en más de diez y doce pueblezuelos, en circuito de mas de tres 
leguas; por lo cual el sacerdote vivia en perpetuo movimiento y volvíanse 
facilmente a sus idolatrias y ritos antiguos (los indios)" (30). 
En la segunda parte, por regla general, predomina, más que lo pro-
piamente descriptivo, el juicio moral acerca de las personas y la utiliza-
ción como medio de comprobación del enjuiciamiento de un amplio anec-
dotario a través del cual pueden apreciarse muy claramente las reac-
ciones de las personalidades a las cuales se refiere el historiador domi-
nico. Así, por ejemplo, en el sabroso capítulo consagrado al arzobispo 
Loayza (31), "varón de claro y admirable entendimiento, muy docto y 
bonísimo predicador... con tanta autoridad y gravedad que representaba 
bien el estado y dignidad archiepiscopal; su ingenio era general para 
todas las cosas, para paz y para guerra, por lo cual en la rebelión y tira-
nía de Francisco Hernández fue nombrado por capitán general del campo 
de Su Majestad". O en la muy puntual historia de la época y la persona 
del virrey don Francisco de Toledo, cuya semblanza tiene perfiles de ex-
traordinaria agudeza y es muestra eficaz del conocimiento que Lizárraga 
llegó a adquirir de este personaje tan importante para la historia de la 
segunda mitad del virreinato peruano. 
En definitiva, parece razonable pensar que la obra de fray Reginaldo 
de Lizárraga, desde el punto de vista historiográfico, se encuentra inmersa 
en la línea conceptual de considerar la verdad histórica como una conse-
cuencia de lo visto y vivido, es decir, en la misma línea que se encuentra 
Gonzalo Fernández de Oviedo, Francisco López de Gomara, como historia-
dores generales, o Pedro Cieza de León y Agustín de Zarate dentro del 
^mbito peruano, lo mismo que la culminación de tal actitud encuentra su 
paradigma, en el ámbito de la conquista mexicana, en la obra de Bernal 
Díaz del Castillo. Testimonio de lo que sucedió en su presencia, cuya rea-
lidad verdadera testifican. 
(29) D. B., lib. 1, cap. X X X I V . 
(30) D. B. , lib. 2, cap. X X V . 
(31) D, B., lib. 2, cap. I I . 
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LA OBRA DE TORIBIO DE ORTIGUERA 
En el denso conjunto de obras escritas acerca del descubrimiento del 
Amazonas (32) existe una, de aparición tardía, con el título de Jornada 
del Marañón, escrita hacia finales del siglo xvi por el montañés Toribio 
de Ortiguera. La obra se consagra, en su inmensa mayoría, a la expedi-
ción de Ursúa. E l capítulo L V I trata del poblamiento de la provincia 
de los Quijos, y desde el L V I I hasta el L X I , que es el penúltimo, los 
dedica a la importante rebelión de los indios que hacia el año 1578 asola-
ron las fundaciones de Avila y Archidona, matando a todos sus vecinos. 
E i capítulo X I V describe la ciudad de Quito y el XV refiere las jornadas 
de Pizarro y Orellana. La casi totalidad, pues, de la obra se refiere a los 
dramáticos acontecimientos de la expedición de Ursúa y su continuación 
bajo el signo fatal del "tirano" Lope de Aguirre. Consta que escuchó 
personalmente relaciones de boca de algunos de los miembros que inter-
vinieron en la expedición, pero casi siempre sigue en su exposición la 
Relación de Pedrarias Almesto, quien, a su vez, la había prácticamente 
copiado de la escrita por el bachiller Francisco López (33). Ningún his-
loriadpr español ha estudiado al cronista montañés que nos ocupa excepto 
eí ilustre americanista don Marcos Jiménez de la Espada (34), con mo-
tivo de la arriesgada empresa de la ascensión al Pichincha, realizada por 
un grupo de vecinos de la ciudad de Quito, entre los cuales se encontraba 
Toribio de Ortiguera, que por entonces gozaba de aquella condición, des-
pués de una gran erupción del volcán y que relata el propio Ortiguera, 
quizá como lo único de información directa que encontramos en su obra, 
en el último capítulo de ella (35). 
El libro está dedicado al príncipe Felipe, heredero de la Corona, y 
escrito entre los años 1581 y 1586, según deduce Emiliano Jos (36), en 
dos etapas: el capítulo X I V hasta el año 1581, interrumpiéndolo luego 
hasta pasados cinco años por lo menos. Ello significa una importante acla-
ración respecto a la duda que sobre la fecha en que lo escribió su autor 
, (32) EMILIANO JOS: «Centenario del Amazonas: la expedición de Orellana y sus problemas 
históricos», Revista de Indias, Madrid, 1942, págs. 661-709; Madrid, 1943, págs. 5-42, 255-303 
y 479-526. 
(33) La «Relación» de Vázquez-Almesto está publicada por el marqués de la Fuensanta <̂ el 
Valle en la Colección de BibtiófUos Españoles, Madrid, 1881; Serrano y Sanz la incluyó en 1909 
en el tomo X V de la Nueva Biblioteca de Autores Españoles. 
(34) «Una ascensión al Pichincha en 1582», Boletín de la Sociedad Geográfica de Madrid, 
tomo X X I V , Madrid, 1888. 
(35) Jornada del rio Marañón, con todo lo acaecido en ella, y otras cosas notables dignas 
de ser sabidas, acaecidas en las Indias occidentales; las siguientes citas las haremos abrevia-
damente, J . M., y el número del capítulo al que se refiera la nota. 
(36) EMILIANO JOS, op. di . , pág. 706. 
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suscribía el erudito Jiménez de la Espada en una nota que insertó al final 
de la dedicatoria al futuro Felipe I I (37); en efecto, en el capítulo X I V 
informa, al hablar de la ciudad de Quito, que fue "vecino della mas 
de 23 años" y que "siendo alcalde ordinario por Su Majestad del rey don 
Felipe nuestro Señor.. . este año en que esto se escribe de 1581 . . . " ; pero 
en el mismo capítulo afirma: <lVa este pueblo en grande aumento, en 
tanta manera que el año de 71 que llegué a él, temía como 120 vecinos... 
y en los campos de su jurisdicción habia otros 150, y pasaban el año 
de 85 pasado, que yo salí de allá, de 1.500..." Poco antes de esta afir-
mación, incongruente cronológicamente con la primera y siempre en el 
mismo capítulo, habla de la erupción del Pichincha del año 1582, lo cual 
confirma plenamente la teoría de Jos de que la redacción de su obra la 
llevó a efecto en dos etapas: en la primera, durante el año 1581, llegó 
a concluir parte del capítulo X I V y el resto de la obra dejando pasar 
por lo menos cinco años, probablemente empleados en documentarse, reci-
biendo información de algunos participantes en la dranicítica expedición 
de los Marañones o incluso cuando llegó a sus manos el manuscrito de 
la obra de Pedrarias Almesto, según quedó indicado más arriba. 
El ilustre y nunca bien ponderado americanista Emiliano Jos puso de 
relieve algunas de las contradicciones en que Ortiguera incurre a lo largo 
de su obra, especialmente en lo que se refiere a la confusión entre el Ori-
noco, el Amazonas y el Marañón. Disculpable si pensamos que fueron 
muchos los que, incluso historiadores de oficio, incurrieron en la misma 
lamentable confusión. Ciertamente que ella resulta menos explicable en 
Ortiguera, que, como bien dice Jos, calculó con mucha más aproximación 
que otros la longitud fluvial desde sus fuentes hasta la desembocadura (en 
mil doscientas leguas pasadas) y que conocía además que la desemboca-
dura se encontraba por debajo de "la línea equinoccial"; en efecto, este 
doble dato básico se compagina mal con ciertas afirmaciones que hace el 
montañés en distintas partes de su obra y que señala agudamente Jos: 
"Desde allí (la boca) a la puente de Apurima, que es uno de los prinei-
pales rios que entran en éste, hay mas de 600 leguas vistas y caminadas 
por tierra", y desde Quito a Bogotá "hay otras doscientas leguas por 
tierra. Y desde Santa Fee de Bogotá al cabo de la Vela y a la Burburata, 
que están en la mar del Norte en el propio pasaje, poquito más o menos, 
de la entrada de este rio, hay 200 leguas; por manera que considerada 
y sabida esta cuenta en que hay mi l i leguas de camino... por tierra, que 
son: 400 y mas desde la Burburata a la ciudad del Quito y 600 de a l l i 
a la puente de Apurima, no es mucho que con el rodeo y muchas vueltas 
que el rio hace, haya doscientas leguas mas..." Lo que hace pensar, re-
flexiona Jos a la vista de aquel doble dato que positivamente conoció 
Ortiguera, que éste se confundiese por haber visto algún mapa en que el 
Amazonas se uniese en su último tercio de curso con el Orinoco, por lo 
cual creyese que desaguase el Amazonas por la costa de Venezuela. 
(37) Decía Jiménez de la Espada en esa nota: «escribíalo en 1581, vide cap. i4. Pero 
más adelante da a entender que después de 1585». 
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Otras contradicciones e incongruencias de Ortiguera resultan de ma-
yor importancia, como por ejemplo ocurre en los capítulos consagrados al 
relato de las tropelías cometidas en la isla de Margarita por Lope de 
Aguirre, especialmente en lo que se refiere a los datos relativos a la pri-
sión, libertad, vida y muerte de las autoridades insulares (38); también 
incurre en contradicción cuando asegura, en el ya tan citado capítulo X I V , 
que llegó a Quito en 1571 y lo abandona en 1585, después de ser vecino 
de ella "mas de 23 años"; es posible que lo que quiso decir es que había 
estado en América más de veintitrés años, de acuerdo con lo que expone 
en su dedicatoria, o acaso que su vecindad en Quito fuese de trece años, 
y algún error de edición lo convirtiese en veintitrés; estas y otras erratas 
que se encuentran en su obra estima Jos se deben a que no releyó el ma-
nuscrito para hacer las oportunas correcciones y computaciones de datos, 
calificándolo de descuidado por todas estas incorrecciones que deja desli-
zar en ella, que, efectivamente, resultan muestras de un desaliño cuya mo-
tivación hemos de buscar más bien en el escaso sentido profesional con 
que Ortiguera escribió su Jornada. 
Repasando las motivaciones preliminares que el autor expone, encon-
tramos claramente expresadas las ideas rectoras que promovieron su es-
critura y, en consecuencia, los fundamentos teóricos que le impulsaron a 
hacerlo. En estos preliminares hallamos una dedicatoria al príncipe, en la 
que hace esquemática relación de sus servicios, y expone, como buen va-
sallo, su deseo de culminarlos con su determinación de escribir sobre las 
más notables cosas que en su tiempo sucedieron, de modo que pudiese en-
tenderse el castigo que se hizo con los culpables y los presentes y veni-
deros tomasen ejemplo. En este sentido, entiendo que la obra de Ortiguera 
tiene mucho de relación de servicios y, sobre todo, de expresión de su 
lealtad a la Monarquía en aquel tremendo trance de la jornada de los 
Marañones; en un segundo preliminar, dirigido "al discreto lector", ex-
presa que es consciente del atrevimiento que supone "escribir donde hay 
tantos, tan buenos, agudos y delicados juicios y entendimientos", aunque 
justifica semejante atrevimiento con un enorme sentido práctico porque 
"como la materia sea cosa nueva y muy nueva y en tierras tan remotas 
y apartadas de nuestra España, por haber acaecido en estas partes de las 
Indias donde faltan escriptores y personas curiosas que quieran saber e 
inquirir semejantes cosas..." se decidió a escribirlas para ejemplo de todos 
y conocimiento de ellas; por último, en una tercera advertencia, bajo el 
título de "proemio", Ortiguera expone su propósito básico al escribir la 
Jomada del río Marañón como un medio de evitar que queden en el olvido 
algunos de los acontecimientos "por falta de escriptores, aunque de suyo 
eran dignos de ser sabidos". Es decir, en sus motivaciones destaca la idea 
de justificación personal y, en segundo plano, la del ejemplo para sus 
coetáneos y para el futuro; estas razones parece que explican todas sus 
contradicciones y su falta de atención a la concordancia de datos, puesto 
que no es el detalle, sino el conjunto, lo que en realidad le importa. 
(38) / . M., caps. X L V I a X L V I I I , L I y L I I . 
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De la d e s c r i p c i ó n del P e r ú . De qué gente 
procedan los indios. 
Lo m á s dificultoso de toda esta mate-
ria es averiguar de q u é gentes procedan 
los indios que habitan estos largu í s imos 
y anch í s imos reinos, porque, como no 
tengan escrituras, ni ellos ni nosotros 
sabemos q u i é n e s fueron sus predeceso-
res ni pobladores de estas tierras, mu-
cha parte de ellas despobladas o por 
la destemplanza del calor, o por el de-
masiado f r í o , o por los m é d a n o s de are-
na y llanos estéri les por falta de las 
aguas. Porque afirmar lo que dice P l a -
tón en el l ibro que i n t i t u l ó Timeo, que 
desembocando por el estrecho de G i -
braltar en el mar O c é a n o , no muy le-
jos de la tierra firme, se descubría una 
isla mayor que E u r o p a y toda As ia , 
que c o n t e n í a en sí diez reinos, la cual , 
con una i n u n d a c i ó n del mar toda se 
anegó y des truyó de tal manera, que 
no q u e d ó rastro de el la , sino el mar 
ancho que hay por ventura desde Cabo 
Verde al B r a s i l ; lo cual no es c r e í b l e , 
por no hallarse en n i n g ú n autor men-
ción de ello, ni es posible. L o que pa-
rece se puede rastrear de los primoge-
nitores de estos indios descubiertos des-
de las primeras is las: Deseada, Mari-
galante, Dominica y las d e m á s , Santo 
Domingo, C u b a , Habana , Puerto Rico 
y la T i e r r a F i r m e , reinos de Méx ico y del 
Perú , es llegarnos a lo que dice F l o -
riano de Ocampo en l a Historia Geraè-
ral que c o m e n z ó de E s p a ñ a , que es lo si-
guiente : Que cuando los cartagineses 
eran señores de alguna parte de Anda-
lucía, desembocando con temporal por 
el estrecho de Gibraltar ciertos navios 
de los cartagineses se derrotáron hacia 
el Occidente, corriendo la derrota que 
ahora se navega por aquel mar ancho, 
V no pararon hasta descubrir unas is-
las que por ventura son las arriba re-
feridas, y v i éndo las tan fért i les , pobla-
das de arboledas, ríos y sabanas, que 
son llanos abundantes de hierba, como 
vegas de pastos, los m á s a l l í se queda-
ron, y volvieron los otros a Cartago, los 
cuales proponiendo en el Senado lo que 
hab ían descubierto, y fertilidad de la 
tierra, c o n v e n í a poblar aquellas islas 
despobladas. Empero por aquellos se-
nadores cartagineses fue acordado por 
entonces se dejase de tratar de aquello, 
mandando con mucho rigor que nadie 
volviese a aquellas islas, porque t e n í a n 
por más importante el s e ñ o r í o y rique-
za de nuestra España que poblar nue-
vas tierras. 
De és tos pudo ser que navegando y 
buscando tierra firme diesen con el la, 
y de ellos se poblasen estos reinos; y 
esto no.parece dificultoso de imaginarr 
porque los cartagineses que se queda-
ron en aquellas islas, con algunos n a -
vios se h a b í a n de quedar, con los cuá -
les pudo ser que navegando para E s -
paña o buscando tierra firme se derro-
taron y dieron en ella, que por lo me-
nos en aquella derecera dista de la» 
islas cien leguas, y m á s y menos como 
corre la costa, así de las islas como de 
la tierra firme; porque el día de hoy, 
como me ref ir ió un e s p a ñ o l que estovo 
preso y cautivo en la Deseada, que lo» 
indios de el la , en sus canoas, que son 
unas vigas m á s gruesas que u n buey, de 
madera l iv iana, cavadas, largas y an-
gostas, atraviesan a la t ierra firme a 
la gobernac ión de Venezuela, cien le-
guas por mar , y m á s ; cuando hay vien-
to, a vela, y cuando les falta, a remo, 
gu iándose de noche por las estrellas que 
tienen marcadas en aquel tiempo, que 
es verano; donde el pobre remaba como 
cautivo hasta qi íe , h u y é n d o s e a i tiempo 
que las flotas nuestras vienen a T i e r r a 
F i rme , suelen aportar a l a Deseada a to-
mar agua y l e ñ a ; fue su ventura buena 
que, a l cabo de pocos dí^s después de 
huido y llegado al puerto, surg ió la fio-
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ta en él y le tomaron los nuestros. De 
d í a estaba escondido arriba en las copas 
de los árboles , que son muy grandes y 
altos y muy coposos y de ramas espesas, 
y de noche descend ía , con no poco 
temor, a buscar algunas raíces de é l co-
nocidas o a l g ú n poco de marisco para 
córner , porque si sus amos le hal laran, 
como luego salieron, en e c h á n d o l e de 
menos, en busca de é l , sin duda le fle-
charan y luego se le comieran. Son to-
dos estos indios caribes, que quiere de-
c i r comedores de carne humana; bien 
dispuestos de cuerpo, morenotes, y así 
los varones como las mujeres andan des-
nudos, como si vivieran en el estado de 
l a ignocencia 1; son grandes flecheros y 
muy ligeros, y el cuero de su cuerpo, 
por el mucho calor, muy duro. Estas is-
las son abundantes de muchas v íboras 
p o n z o ñ o s a s y culebras muy grandes que 
l l a m a n bobas, y muy gruesas; tienen 
muchas aves de monte y cr íanse en ellas 
-muchos venados. L o que con mucha ver-
dad podemos afirmar, que no se sabe 
hasta hoy, n i en los siglos venideros na-
turalmente se s a b r á , de q u é hijos o nie-
tos o descendientes 2 de N o é los indios 
de todas estas islas, ni T i e r r a F i r m e , ni 
M é x i c o , n i del P e r ú , hayan procedido. 
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D e l a d e s c r i p c i ó n del P e r ú . 
. Dfescendiendo en particular a nuestro 
intento, trataré l o que he visto, como 
hombre que l l e g u é a este P e r ú h a más 
de cincuenta a ñ o s el día que esto escri-
bo, muchacho de quince a ñ o s , con mis 
padres, que vinieron a Quito, desde don-
de, aunque en diferentes tiempos y eda-
des, he visto muchas veces lo m á s y me-
j o r de este P e r ú , de all í hasta P o t o s í , que 
son m á s de 600 leguas, y desde Po-
tjoaí al reino de Chi le , por tierra, 
•que hay más de 500, atravesando todo 
e l reino de T u c u m á n , y a C h i l e me ha 
mandado la obediencia ir dos veces; esta 
q u e acabo de decir fue la segunda, y la 
pr imera por mar desde el puerto de l a 
i c iudad de Los R e y e s ; he dicho esto por-
I que no hablaré de o í d a s , sino muy poco, 
y entonces diré haberlo 1 o í d o m á s a 
personas fidedignas; lo d e m á s he visto 
con mis propios ojos y, como dicen, 
palpado con las manos; por lo cual lo 
visto es verdad, y lo o í d o , no menos; 
algunas cosas d iré que parece van con-
tra toda razón natural , a las cuales el 
i n c r é d u l o dirá que de largas v í a s , etc., 
mas el tal dará muestras de un corto 
entendimiento, porque no creer los hom-
bres sino lo que en sus patrias ven, es 
de los tales. 
C A P I T U L O I I I 
Pros igúese la d e s c r i p c i ó n del P e r ú . 
Este reino, t o m á n d o l o por lo que ha-
bitamos los e s p a ñ o l e s , es largo y angos-
to; comienza, digamos, desde e l puer-
to o, por mejor decir, plaza, llamado 
Manta, y por otro nombre Puerto Viejo . 
L l á m a s e Puerto Vie jo por un pueblo 
de e s p a ñ o l e s , a s í l lamado, que dista del 
puerto la tierra adentro ocho o diez le-
guas; no le he visto, pero sí es abun-
dante de trigo y m a í z y otras comidas 
de l a tierra, de vacas y ovejas, y es abun-
dante de muchos caballos y no malos; 
el temple es caliente, aunque templado 
el calor; cría l a tierra muchas sabandi-
jas p o n z o ñ o s a s , y con estar en l a l ínea 
equinoccial no es muy caluroso. L o s aires 
del mar le refrescan; llueve en é l , aun-
que no mucho. 
L o s indios de este puerto son grandes 
marineros y nadadores; tienen balsas de 
madera l iviana, grandes, que sufren vela 
y remo; los remos son canaletes; vis-
ten a l g o d ó n , manta y camiseta; desde 
este puerto, en viendo los navios que 
vienen la vuelta de tierra, salen con sus 
balsas; llevan refresco, que venden; ga-
l l inas, pescado, m a í z , tortillas, bizcocha-
das, p lá tanos , camotes y otras cosas. 
T ienen las narices encorvadas y algún 
tanto grandes; d iré lo que v i , porque 
pase por donaire: cuando v e n í a m o s na-
vegando cerca del puerto l l e g ó u n a bal-
sa con refresco; d ióse l e un cabo; traía 
Í D En el ras., ignosençia. 
: 42) E n el ms., dessendientes. (1) Tachado: de unas. 
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lo que tengo referido; u n criado de mis 
padres, rescatando algunas cosas de éstas , 
y no queriendo el indio que era el prin-
cipal piloto de la balsa (liablan un poco 
nuestra lengua) quebrar de la plata que 
pedía por el refresco, d í j o l e : ¡ O h q u é 
pesado eres, no pareces sino j u d í o ! E n 
oyendo esto el indio, sa l tó del navio en 
su balsa; larga el cabo y vira la vuelta 
de t ierra; n i por muchas voces que se 
le dieron para que volviese, no lo quiso 
hacer; tan grande fue la afrenta que se 
le hizo v tanto lo s int ió . 
C A P I T U L O I V 
De la punta de Santa Helena. 
Siguiendo la costa adelante, que toda 
ella desde punta de Manglares hasta el 
estrecho de Magallanes, que sin duda 
hay más de 1.000 leguas, corre Norte-
Sur (no creo son 20 leguas), está la 
punta l lamada de Santa Helena; tiene 
pocos o ningunos indios el día de hoy; 
cuando la v i y saltamos en ella eran 
muy pocos los que al l í viven. E n esta 
punta, aunque es playa, suelen surgir 
los navios, que vienen de P a n a m á , to-
man agua y algún refresco. Hubo a q u í 
antiguamente gigantes, que los naturales 
decían no saber dónde vinieron; sus ca-
sas t e n í a n tres leguas m á s abajo del sur-
gidero, hechas a dos aguas con vigas muy 
grandes; yo v i allí algunas traídas en 
balsas para hacer un tambo que all í la-
braba el encomendero de aquellos in-
dios, l lamado Alonso de Vera y del Peso, 
vecino de Guayaqui l . 
V i t a m b i é n una muela grande de un 
gigante, que pesaba diez onzas y m á s . 
Refieren los indios, por tradic ión de sus 
antepasados, que como fuesen advene-
dizos, no saben de d ó n d e , no tuviesen 
mujeres y las naturales no los aguarda-
ban, dieron en el vicio de la s o d o m í a , la 
cual cas t igó Dios enviando sobre ellos 
fuego del cielo, y así se acabaron to-
dos; no tiene este vicio nefando otra 
medicina. 
Hay t a m b i é n en este puerto, no lejos 
del tambo, una fuente como de brea lí-
quida, que mana y no en p e q u e ñ a can-
tidad ; del agua se aprovechan algunos 
navios en lugar de. brea, como se apro-
vechó el nuestro, porque v i n i é n d o n o s 
a n e g á n d o n o s entramos en la bahía de 
Caraques, doblado el cabo de Pasao, 
ocho leguas m á s abajo de Manta, de 
donde se e n v i ó el batel con ciertos ma-
rineros a esta punta por esta brea (creo 
se llama copey), y traída se descargó todo 
el navio; d ióse le lado y , con el copey-
cocido para que se esperase m á s , brea-
ron el navio, y saliendo de allí navega-
mos sin tanto peligro. 
Dicen es b o n í s i m o remedio para cu-
rar heridas frescas, como no haya rotu-
ra de nervio. 
C A P I T U L O V 
D e l pueblo de Guayaqui l . 
De aquí que por mar, en balsas, se va 
al segundo pueblo de e s p a ñ o l e s ; no sé 
las leguas que hay, doblando esta pun-
ta hasta Santiago de Guayaqui l , y tam-
bién se camina por tierra llana y , en 
tiempo de aguas, cenagosa. Este pueblo, 
Santiago de Guayaqui l , és muy caluro-
so por estar apartado del mar; tiene 
mal asiento, por ser edificadd en terre-
no alto, con figura como de silla estra-
diota, por lo cual iio es de cuadras ñ i 
tiene plaza sino muy p e q u e ñ a , no cua-
drada. P o r la tina parte y por la otra 
deste cerro tiene la r ibera de un r í o 
grande y caudaloso, navegable; empero 
no se puede entrar en él si no es con 
creciente del mar, ni salir si no es en 
menguante; tanta es l a v e l ó c i d a d y vio-
lencia del agua, creciendo o menguando. 
Críanse en las casas muchas sabandijas, 
cuales son culebras y algunas v í b o r a s , 
sapos muy grandes, ratones en canti-
dad; están cenando, o en la cama, y 
vense las culebras correr por el techo 
tras el r a t ó n , que son como las ratas 
de E s p a ñ a ; al tiempo de las aguas, in -
finitos mosquitos : unos zancudos, canto-
res, de noche iriféctís imos, nO dejan dor-
m i r ; otros p e q u e ñ o s , que de día sola-
mente pican, llamados rodadores, por-
que en teniendo llena la barriga, como 
no puedan volar, d é j a n s e éaér rodando 
en el suelo, y otros, y los peores y m á s 
p e q u e ñ o s , llamados jejenes o comijenea. 
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i m p o r t u n í s i m o s ; m é t e n s e en los ojos, 
y donde pican dejan escociendo la car-
ne por buen rato, con no p e q u e ñ a co-
m e z ó n . 
E s pueblo de contra tac ión , por ser el 
puerto para la ciudad de Quito, y por 
hacerse en él muchos y muy buenos na-
vios, y por las sierras de agua que tiene 
en las montañas el r ío arriba, de donde 
se lleva a la ciudad de Los Reyes mucha 
y muy buena madera. Tiene dos o tres 
excelencias notables : la pr imera, la car-
ne de puerco es a q u í saludable, las aves 
b o n í s i m a s , y, sobre todo, el agua del 
r í o , particularmente Ja que se trae de 
Guayaqui l el V i e j o , que es donde se po-
b l ó este pueblo; van por ella en balsas 
grandes, en una marea, y vuelven en 
o t r a ; dicen que esta agua corre por en-
c i m a de la zarzaparri l la , h ierba o beju-
co n o t a b i l í s i m o en todo el mundo por 
sus buenos efectos para el mal francés , 
o bubas por otro nombre, las cuales 
se verán a q u í mejor que en parte de 
todo el orbe, y sana muy en breve los 
pacientes, d e j á n d o l e s la sangre purifica-
da , como si nn hubieran sido tocados 
de esta enfermedad, con só lo tomarla por 
e l orden que a l l í se les manda guardar; 
empero, si no se guardan por lo menos 
seis meses, tornan a recaer; yo v i un 
hombre gafo en un valle del distrito de 
Quito, llamado Riopampa, que no po-
d í a comer con sus manos, y lo pusieron 
en una hamaca para llevarlo a que se 
curase en este pueblo, y dentro de seis 
meses le vi en L o s Reyes tan gordo y tan 
sano como si no hubiera tenido enfer-
medad alguna, y otros he visto volver 
s a n í s i m o s : suficiente excelencia para 
contrapeso de las pldgas referidas. No 
se da trigo en este pueblo, mas dase 
m a í z muy blanco, y el pan que de él se 
hace es mejor y más sabroso que el de 
nuestro trigo; danse muchas naranjas 
y l imas, y frutas de la tierra en canti-
dad , buenas y sabrosas, y las mejores 
de todas ellas son las llamadas badeas 
por nosotros; son tan grandes como me-
lones, la cascara verde, la carne, diga-
mos, blanca, no de mal sabor; por den-
tro tienen unos granillos poco menores 
que garbarzos, con un caldillo que, lo 
uno y lo otro comido sabe a uvas mosca-
teles las más finas; es regalada comida. 
P o r este r ío arr iba se sube en balsas 
para i r a la ciudad de Quito, que dista 
de este pueblo 60 leguas, en la sie-
r r a y tierra fr ía , las 25 por el r ío arri-
ba , las d e m á s por tierra. 
A l verano se sube en cuatro o cinco 
d í a s ; a l invierno en ocho cuando en 
menos tiempo, porque se rodea mu-
cho : déjase la madre del r í o y decli-
nando sobre la mano derecha a las sa-
banas, que son unos llanos muy gran-
des llenos de carrizo, pero anegados del 
agua que sale de la madre del r í o , l lé-
vanse las balsas con botadores, porque 
el agua está embalsada y no corre; ee 
cierto que si la tierra no fuera tan cá-
lida y llena de mosquitos, causara mu-
cha recreac ión navegar por estas sa-
banas. 
E n ellas hay algunos pedazos de tie-
rras altas que son como islas, donde los 
indios tienen sus poblaciones con abun-
dancia de comidas y mantenimientos de 
los que son naturales a sus tierras : mu-
cha caza de venados y puercos de mon-
te, que tienen el ombligo en el espina-
zo; pavas, que son unas aves negras 
grandes, crestas coloradas y no malas al 
gusto; hay t a m b i é n en estas islas tigres 
no poco dañosos a los indios, y es cosa 
de a d m i r a c i ó n : en estas sabanas hay 
muchas casas, o barbacoas por mejor 
decir, puestas en cuatro cañas de las 
grandes, en cuadro, tan gruesas como 
un muslo y muy altos, hincadas en el 
suelo; tienen su escalera angosta, por 
donde suben a la barbacoa o cañizo 
donde tienen su cama y un toldillo para 
guarecerse de los mosquitos; a q u í duer-
men por miedo de los tigres; muchos 
de estos indios están toda la noche en 
peso sin dormir, tocando una flautilla, 
aunque la m ú s i c a , para nosotros a lo 
menos, no es muy suave; estas barba-
coas no sustentan más que una per-
sona. 
Todo este r í o , a lo menos en la ma-
dre que yo v i , es abundante en caima-
nes o lagartos, que son los cocodri-
los del r ío Ni lo , muy grandes, de 25 
pies en largo y desde abajo, conforme 
a la edad que t ienen; encima del agua 
no parecen sino vigas, y son tantos que 
muchas veces vi a los indios que rema-
ban y guiaban las balsas darles de pa-
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los con los botadores para que los de-
jasen pasar. 
Y pues hemos venido a tratar de es-
tos lagartos o caimanes, será justo de-
cir sus propiedades, las cuales yo he vis-
to. T ienen la misma figura que un la -
garto, pero tan largos como acabo de 
decir; son v e l o c í s i m o s en el agua, duer-
men en t ierra, y en ella son perezos í s i -
mos, y esto es necesario, por ser de 
cuerpos tan grandes y de barriga a n -
chos ; los pies y manos cortos; el sue-
ño es p e s a d í s i m o , porque lo que suce-
dió con uno de estos en P a n a m á , y yo 
lo vi muerto en la p laya , pasó a s í : que 
una m a ñ a n a de San Juan se salieron 
tres mujeres enamoradas, las cuales v i 
en aquella ciudad, con sus hombres a 
lavarse a l r í o , que es p e q u e ñ o y cerca 
del pueblo; el tiempo es caluroso y de 
aguas, por ser invierno, aunque por San 
Juan suelen cesar por algunos d ías , y 
así se l lama el veranillo de San J u a n ; 
llegaron a l r ío y en una poza se entra-
ron a b a ñ a r , en la cual se h a b í a que-
dado un c a i m á n , que con avenida se 
subió del mar por el r í o arr iba , y como 
cesó l a avenida no pudo volverse a l mar , 
donde hay muchos; en este arroyo no 
se c r í a n . 
E l c a i m á n estaba durmiendo en tie-
r r a ; b a ñ á r o n s e estas mujeres, y salien-
do una a enjugarse, p a r e c i é n d o l e p e ñ a 
el c a i m á n dormido, s e n t ó s e encima de 
él una, y saliendo l a otra l l a m ó l a , con-
v i d á n d o l a con la p e ñ a tan blanda; sa-
l ió l a tercera y, c o n v i d á n d o l a , s entóse 
más hacia la cola, donde los caimanes 
tienen unas conchas agudas, y como se 
« s p i n a s e con ellas, dijo : " ¡ O h ! , q u é es-
pinosa p e ñ a " y tentando con la mano, 
no era a ú n de d ía , l e v a n t ó la cola del 
c a i m á n y , c o n o c i é n d o l o , dio voces: 
" ¡ C a i m á n , c a i m á n ! " L a s demás l e v á n -
tanse, no poco alborotadas; l lamaron a 
sus hombres, que se h a b í a n apartado un 
poco r í o abajo; a las voces acudieron y 
con sus espadas mataron a l c a i m á n an-
tes que entrase en el agua. 
E l mismo d ía , por l a m a ñ a n a , le tra-
jeron negros arrastrando a la ciudad y 
lo pusieron en l a p laya , donde todo el 
pueblo lo fue a ver ; conoc í y traté a 
uno de los que iban con estas mujeres 
que se h a l l ó presente, llamado Braca-
monte, de quien y de otros oí lo refe-
r ido; t e n í a de largo 18 pies. 
V i t a m b i é n en esta misma ciudad otro 
c a i m á n muerto en el pór te t e de el la, a 
donde los navios p e q u e ñ o s y fragatas 
con l a marea entran y con ella salen, 
que unos negros de un vecino de aque-
lla c iudad, llamado Cazal la , viniendo 
de una is la de su amo a este pórtete con 
la creciente de la marea, acaso le hal la-
ron, que se hab ía quedado en la men-
guante precedente en l a lama ( a q u í en 
esta playa de P a n a m á crece y mengua 
el mar tres leguas, y todo este espacio 
es l ama) ; echáron le un lazo y, muerto, 
le trajeron por la popa de la fragata; 
este c a i m á n era muy grande, t e n í a de 
largo 22 pies; yo le v i medir, le vi de-
sollar, y del buche le sacaron muchas 
piedras, que me parece habr ía tres co-
pas de sombrero de los comunes, unas 
mayores y otras menores, y las mayores 
tan grandes como huevo de gallina; es 
cierto comen piedras, y con el calor del 
buche las digieren; estaban lisas, y por 
algunas partes gastadas; v i t a m b i é n que 
debajo de los brazos, s é a m e l íc i to decir 
del sobaco, le sacaron unas bolsillas lle-
nas de un olor que no parece sino a l -
mizcle; esto curan al sol y huele como 
el mismo almizcle; entonces l l egó del 
P e r ú u n hombre rico, llamado Bozme-
diano, y la piel de este animalazo le die-
ron; dec ía lo había de l levar a E s p a ñ a 
y ponerlo en Santiago de Gal ic ia . 
No tienen lengua, sino una paletil la 
p e q u e ñ a con que cubren y abren el tra-
gadero, por lo cual debajo del agua no 
pueden comer; tienen los dientes, por 
una parte, a g u d í s i m o s ; por la otra enca-
jan unos en otros; hecha presa, no la 
sueltan hasta que l a han despedazado. 
E s cosa graciosa verlos cazar gaviotas, 
pájaros bobos y cuervos marinos y otras 
aves; cuando éstas se abaten de arr iba 
abajo a pescar, las ve venir el c a i m á n , 
y por debajo del agua va adonde la po-
bre ave da consigo en el agua, y vinien-
do con tanta velocidad no puede decli-
nar la c a í d a , como el caballo en medio 
de la carrera ; entonces el c a i m á n , an-
tes que llegue a l agua, abre la boca, y 
pensando el ave dar en el agua, da en 
la boca del c a i m á n , y pensando cazar 
la sardina u otro pez es cazada, y el 
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c a i m á n , la cabeza fuera del agua levan-
tada, trágase la gaviota o cuervo mari-
no. E l buche de esta bestia es ca l id ís i -
mo ; a p r o v é c h a n s e de é l , bebido en pol-
vos, contra el dolor de la i j a d a ; son 
a m i c í s i m o s de perros y caballos, y por 
esto l a balsa donde van la siguen mu-
chas leguas. 
Cuando están cebados y encarnizados 
en carne humana son muy d a ñ o s o s , y 
hacen el daño de esta manera: para 
hacer la presa en el indio o negro que 
lava en el r ío , o coge agua, vienen muy 
ocultamente por debajo de el la, y , v i é n -
dola suya, vuelven con una velocidad 
ex traña l a cola y dan con ella un zapata-
zo en e l indio o negro; cae el indio en el 
agua, al cual al instante le echan mano, 
con la boca, de donde pueden; l l évan-
lo a l r í o o mar adelante hasta que lo 
ahogan, y, s a c á n d o l o a t ierra, se lo 
comen. 
D e estos caimanes hay mucha canti-
dad en otros r íos , a s í de esta costa como 
de T i e r r a Firme y M é x i c o , como el tem-
ple sea caluroso; en ésta del P e r ú no 
pasan del gran r í o de Motape adelante. 
P o r este r ío de Guayaquil arr iba 
(como hemos dicho) se sube en balsas 
grandes hasta el desembarcadero, 25 le-
guas ; hasta el d ía de hoy hay recuas 
de mulas y caballos que llevan las 
mercanc ías a aquella ciudad y a otros 
pueblos que de P a n a m á vienen a Gua-
yaqui l . Viven en esta ciudad y su 
distrito dos naciones de indios, unos lla-
mados Guamcavil lcas, gente bien dis-
puesta y blanca, l impios en sus vestidos 
y de buen parecer; los otros se l laman 
Chonos, morenos, no tan po l í t i cos como 
los Guamcavil lcas; los unos y los otros 
es gente guerrera; sus armas, arco y fle-
cha. Tienen los Chonos mala fama en 
el vicio nefando; el cabello traen un 
poco alto y el cogote tranquilado, con lo 
cual los demás indios los afrentan en 
burlas y en veras; l l ámanlos perros cho-
nos cocotados, como luego diremos. 
Desde aquí a pocas leguas andadas se 
llega a un convento de San A g u s t í n fun-
dado en el valle llamado Reque , que 
tiene por nombre Nuestra Señora de 
Guadalupe, porque Francisco de Lezca-
no (a quien el m a r q u é s de C a ñ e t e , ..de 
buena memoria, por ciertos indicios des-
terró a E s p a ñ a ) , volviendo acá, trajo una 
imagen de Nuestra S e ñ o r a , del t a m a ñ o 
de l a de Guadalupe de E s p a ñ a ; p i í so la 
en la iglesia del pueblo de aquel valle 
que los padres de San Agust ín t e n í a n a 
su cargo, dándo la el nombre de Nuestra 
Señora de Guadalupe. 
Luego que se puso hizo muchos mila-
gros, sanando diversas enfermedades, y 
particularmente a los quebrados. O í de-
cir a l padre fray Gaspar de C a r v a j a l (el 
cual me dio la profes ión) que estando 
muy enfermo, como t a m b i é n le v i para 
expirar de esta enfermedad, fue a te^ 
ner unas novenas, y las tuvo en aquel 
convento, y al cabo de los nueve días 
se h a l l ó sano y salvo de su quebradu-
r a , como si en su vida no la hubiera 
tenido, y nunca m á s p a d e c i ó aquella en-
fermedad, viviendo después muchos 
a ñ o s ; ya han cesado estos milagros, y 
aun l a devoc ión de la imagen, por la 
i n d e v o c i ó n de los circunvecinos. E l con-
vento es religioso y de mucha recrea-
c i ó n ; susténtanse en é l de 16 a 20 rel i -
giosos, con mucha clausura y ejercicio 
de letras. 
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D e l valle de Chicama. 
Pocas leguas adelante, no creo son 
dos jornadas, corre el valle de C h i c a -
ma, abundante; los hijos de los espa-
ñ o l e s que nacen en este pueblo, por la 
mayor parte son gentiles hombres, y 
las mujeres les hacen gran ventaja, y 
aun a todas las del P e n i ; créese que el 
agua es gran parte en este part icular, 
porque donde la hay buena las muje-
res son muy bien dispuestas que donde 
no es t a l ; esto lo dice la experiencia. 
Saliendo, pues, de la ciudad de G u a -
yaquil para el mar en una marea o poco 
m á s , menguante, se llega a la is la L a m -
puna, cuyo nombre corrompido l laman 
L a P u n a , cuyos indios fueron muy be-
licosos ; c o m í a n carne humana; era bas-
tantemente poblada. Produce oro y m u -
cha comida; toda su costa es abundan-
t í s ima de pescado. Produce t a m b i é n can-
tidad de sabandijas p o n z o ñ o s a s , cule-
bras, v íboras y otros animales; por la 
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costa de el la, particularmente la que 
mira la t ierra , se ven muchos caimanes; 
dista de la tierra firme poco más de 
ocho leguas. 
Estos indios se comieron al primer 
obispo que huho en estos reinos, l lama-
do F r . Vicente de Valverde, religioso 
de nuestra sagrada Orden, con otros es-
pañoles ; fue obispo de m á s tierra que 
ha habido en el mundo, porque desde 
Panamá hasta Chile se prolongaba por 
mar y por tierra su obispado. E r a fama 
en aquella isla haber un tesoro r iquís i -
mo que los indios t e n í a n escondido; 
despachó le el marqués de Pizarro des-
de la ciudad de Los Reyes con poca gen-
te para que lo descubriese y sacase; los 
indios eran recién conquistados; los 
cuales, recibiendo a nuestro obispo y a 
los que con él iban, de paz, y sabiendo 
a lo que v e n í a n , los descuidaron, y des-
cuidados dan en ellos, mátan los y co-
m é n t e l o s ; por esto son afrentados de 
los indios comarcanos, l l amándoles pe-
rros L a m p u n a , "comeobispos". Estos in-
dios son grandes marineros, tienen bal-
sas grandes de madera l iviana, con las 
cuales navegan muchas leguas y se me-
ten en el mar a pescar; vienen a G u a -
yaquil con ellas cargadas de pescado, l i -
zas, tollos, camarones, etc., y suben al 
desembarcadero que dejamos dicho del 
río de G u a y a q u i l ; cuando en este r ío se 
encuentran estos indios con los Chones, 
se afrentan los xmos a los otros; los Cho-
nos d í c e n l e s : " ¡ A h , perro Lampuna , 
comeobispo!" Los Lampunas: " ¡ A h , pe-
rro Chono, cocotarro!", n o t á n d o l o s del 
vicio nefando; esto vi y o í . Hay en esta 
isla plateros de oro que labran una cha-
quira de oro, así la llamamos acá, tan 
delicada que los m á s famosos artífices 
nuestros, n i los de otras naciones, la sa-
ben ni se atreven a l a b r a r ; de éstas usa-
ban las mujeres principales collares para 
sus gargantas; l levóse a España , donde 
era en mucho tenida. 
C A P I T U L O V I I 
De. Tumbes. 
Prolongando la costa y corriendo Nor-
te-Sur, pocas leguas adelante, no son 20, 
llegamos al puerto llamado Tumbes, 
que más justamente se ha de llamar pla-
ya y costa brava; tiene esta playa u n 
río grande y caudaloso de buena agua, 
pero los navios que antiguamente a l l í 
aportaban no entraban en é l por el mu-
cho mar de tumbo y olas, unas tras 
otras, que cuotidianamente quiebran en 
su boca, viniendo m á s de media legua 
del mar, por lo cual es dificultoso entrar 
en él aun balsas, y si son aguas vivas 
es imposible, so pena de perderse. 
E l r ío tiene otro nombre, que es r í o 
de T u m b e z ; sol ía ser mucho más po-
blado que ahora, y los m á s de los indios 
tenían su pueblo casi cuatro leguas el 
río arriba, donde ahora es tán poblados. 
Los pescadores vivían en la costa; eran 
belicosos y fornidos. Llueve raras veces 
en este paraje, y ya desde esta costa, si 
no es por maravilla, no hay lluvias, y 
(como adelante diremos) hasta Coquim-
bo, el primer pueblo de Chi le . Los que 
no v iv ían de pescar t e n í a n por oficio ser 
plateros de oro; labraban la chaquira, 
que acabamos de decir en el c a p í t u l o 
precedente, tan delicada como los in-
dios de L a Puna , y aún m á s ; lábran-
la de esta suerte, como lo vi estando en 
aquel puerto : el indio que labra t i én-
dese de largo a largo sobre un banquillo 
tan largo como é l , obra de un jeme alto 
del suelo ; la cabeza tiene fuera del. ban-
I quillo y los brazos, tendiendo una man-
ta, y encima ponen sus instrumentos. 
Fueron no pocos, ahora casi no hay a l -
gunos; se han consumido y se van con-
sumiendo; la causa, las borracheras. 
C A P I T U L O V I I I 
De l río de Motape. 
Pasando la costa adelante y m e t i é n d o -
nos un poco la tierra adentro, por ser 
la costa muy brava, llegamos 20 leguas 
andadas, poco más o menos, al gran r í o 
de Motape, donde hay un pueblo de 
este nombre. Quien antiguamente go-
bernaba en esta provincia, que por po-
cas leguas se extiende, eran las muje-
res, a quien los nuestros l laman capulla-
nas, por el vestido que traen y traían a 
manera de capuces, con que se cubren 
desde la garganta a los pies, y el día de 
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hoy, casi en todos los llanos, usan la» 
indias este vestido; unas le c i ñ e n por 
l a c in tura , otras le traen en banda. E s -
tas capullanas, que eran las s e ñ o r a s , 
en su infidelidad se casaban las veces 
que q u e r í a n , porque en no c o n t e n t á n -
dolas e l marido, le desechaban y casá-
banse con otro. E l d í a de l a boda, el 
marido escogido se asentaba junto a la 
s e ñ o r a y se hac ía gran fiesta de borra-
chera ; el desechado se hal laba a l l í , pero 
arr inconado, sentado en el suelo, llo-
rando su desventura, sin que nadie le 
diese u n a sed de agua. Los novios, con 
gran a l e g r í a , haciendo burla del pobre. 
C A P I T U L O I X 
Del puerto de Paita. 
D e a q u í a l puerto de Paita debe ha-
ber 10 leguas, poco m á s o menos. E s 
muy bueno y seguro; no le he visto; 
•es escala de todos los navios que b a j a n 
del puerto de la c iudad de L o s Reyes 
a P a n a m á y a M é x i c o y de los que su-
ben de a l lá para estos reinos; si tuvie-
ra agua y alguna t ierra fruct í fera se hu-
biera a l l í poblado u n pueblo grande; 
empero, por esta falta, y de l e ñ a , hay 
en é l pocas cosas; el suelo es a r e n a ; 
traen en balsas grandes el agua de m á s 
de 10 leguas los pocos indios que a l l í 
viven. 
L a s balsas son mayores que las de 
Tumbez y L a P u n a ; a t r é v e n s e con ellas 
a ba jar hasta L a P u n a y hasta Guaya-
qui l , y volver doblando el cabo B lanco , 
que es uno de los trabajosos de doblar, 
y ninguno más de los de esta costa del 
P e r ú ; a p r o v é c h a n s e de velas en estas 
balsas, y de remos en calmas. 
C A P I T U L O X 
De la c iudad de P iura . 
D e a q u í nos metemos un poco l a tie-
rra adentro, deben ser otras 12 leguas, 
a la c iudad llamada San Miguel de P i u -
ra ; és ta fue la pr imera que edificaron 
los e s p a ñ o l e s en este reino. E r a c iudad 
de razonables edificios, casas altas y los 
vecinos r icos; participaban de los indios 
de los llanos y de l a s ierra. L l u e v e en 
esta c iudad, aunque poco; es abundan 
te de mantenimientos, así de los de la 
t ierra como de los nuestros, y de gana 
dos; es muy c á l i d a , por estar lejos del 
m a r , y l a t ierra produce muchas saban 
dijas sucias, y entre ellas v í b o r a s , cu 
lebras y a r a ñ a s ; de las frutas nuestras 
cuales son membri l los , granadas, man 
zanas y otras de muy buen sabor y gran 
des, son las mejores del mundo. Pero 
tiene esta ciudad u n contrapeso m u y no 
table, que es ser e n f e r m í s i m a de acci 
dentes de ojos, y son incurables , porque 
al que no le salta el ojo queda ciego, 
con unos dolores insoportables; apenas 
vi en aquella c iudad hombre que no fue-
se tuerto. Esta enfermedad es c o m ú n en 
todos los valles que hay de esta c iudad 
a la de T r u j i l l o , aunque no son tan con-
tinuos n i ásperos , y a quien m á s frecuen-
temente les da es a los e s p a ñ o l e s ; a los 
indios raras veces. E n estos valles v i a 
hombres con semejantes accidentes, en-
cerrados en aposentos o s c u r í s i m o s , y con 
el dolor renegaban de quien les h a b í a 
t r a í d o a estas partes; los vecinos de esta 
c iudad, dos o tres veces, por esta enfer-
medad l a han despoblado y p a s á d o s e a 
vivir los m á s de ellos a un valle l lama-
do Catacaos (no l e he visto); es muy 
fért i l y l ibre de toda enfermedad, pero 
t o d a v í a han quedado algunos en l a ciu-
dad por no dejar sus casas y heredades, 
aunque de pocos a ñ o s a esta parte se 
han mudado seis u ocho leguas m á s cer-
ca del puerto de P a i t a , a la barranca del 
r ío de Motape. 
C A P I T U L O X I 
[ D e l valle de X a y a n c a ] 
D e a q u í se camina l a tierra adentro 
a 12, 10 y menos leguas de l a costa del 
mar hasta la c iudad de T r u j o , que son 
80 leguas tiradas, en cuyo camino hay 
un despoblado de 12 leguas y m á s sin 
agua hasta el valle de X a y a n c a ; é s t e es 
muy fér t i l y de muchos indios, y el se-
ñ o r de é l , indio muy e s p a ñ o l a d o ; vís-
tese como nosotros, s írvese de e s p a ñ o -
les, con su vaj i l la de p l a t a ; es r ico y de 
buenas costumbres. 
DESCRIPCION BREVE D E L P E R U 11 
E l valle es tan abundante de mosqui-
tos zancudos, cantores, y de los roda-
dores, que es como milagro poderlos su-
frir los indios n i los e s p a ñ o l e s ; yo he 
caminado veces por los Llanos , y aun-
que en todos los valles hay mosquitos, 
no tantos como en é s t e . 
C A P I T U L O X I I 
De los L l a n o s . 
Y para que se entienda q u é llamamos 
Llanos y S ierra , a d v i é r t a s e que desde 
este valle Xayanca , y aun m á s abajo, 
desde T u m b e z , aunque a l l í alcanzan 
(como dijimos) algunos aguaceros has-
ta Copiapo, que es el pr imer valle del 
distrito del reino de C h i l e , a lo menos 
desde el val le de Santa hasta Copiapo 
no llueve j a m á s , ni se acuerdan los ha-
bitantes de ellos haber llovido. Todo el 
camino, 10 leguas en algunas partes, en 
otras ocho, en otras seis y cuatro leguas 
en otras, hasta l a costa del mar, es are-
na muerta, aunque hay pedazos de are-
na o t ierra f i ja en algunas partes y a tre-
chos. E n t r e estos arenales p r o v e y ó Dios 
valles anchos, unos m á s que otros, por 
los cuales corren r í o s , mayores o meno-
res, conforme a como tienen más cerca-
na, o vienen de m á s adentro de l a sie-
r r a , su nacimiento; l a t ierra de todos 
estos valles es de buen m i g a j ó n , la cua l , 
regada con las acequias que los natura-
les tienen sacadas para regarlos, es abun-
d a n t í s i m a de todo g é n e r o de comidas, 
así suya como nuestra; cógese mucho 
m a í z , trigo, cebada, f r í j o l e s , pepinos, et-
c é t e r a ; tienen muchas huertas con mu-
cho membri l lo , manzana, camuesa, na-
ranjas, l imas , olivos que llevan mucha 
y muy buena aceituna, la grande mejor 
que l a de C ó r d o b a , porque tiene m á s 
que comer; en muchos de ellos se da 
vino muy bueno, y la c a ñ a dulce se cr ía 
mucha y gruesa, por lo cual son c ó m o -
das para ingenios de a z ú c a r , en muchos 
de los cuales los hay, como en su lugar 
diremos. E x t i é n d e n s e estos Llanos que 
llamamos (aunque hay grandes m é d a n o s 
de arena) desde el puerto de Paita has-
ta el val le que dijimos de Copiaco, por 
m á s de 700 leguas o poco menos, siguien-
do la costa, sin que en ellas l lueva; pero 
desde mayo comienzan unas garúas , l l a -
madas a s í de los marineros, que duran 
hasta octubre; son unas nieblas espesas, 
que m o j a n u n poco l a t ierra , mas no 
son poderosas a hacerla fructif icar; son 
con todo eso necesarias para las semen-
teras, porque las defiende de cuando 
está en berza de los grandes calores del 
sol; con estas garúas en los cerros y m é -
danos de arena se cr ía mucha hierba y 
flores olorosas, las cuales son admirable 
pasto para el ganado vacuno y yeguas; 
pero tiene un contrapeso grande, porque 
no falte a cada cosa su a lguac i l : cuando 
estas garúas son muchas cr íanse gran 
cantidad de ratones entre estas hierbas, 
y venido el verano, como se sequen y 
no tengan q u é comer, descienden e jérc i -
tos de ellos a buscar comida a los valles, 
v iñas y heredades; c ó m e n s e hasta las 
cáscaras de á r b o l e s ; esta plaga es irre-
mediable. 
E l aire que corre por estos arenales 
es Sur , algunas temporadas muy recio, 
y es cosa de ver que remolina en estos 
cerros de arena y levantando la arena 
la transporta a otro lugar, y ha sucedi-
do estar durmiendo en estos arenales 
(porque por ellos va el camino) el pa-
sajero, y viniendo un remolino de é s to s 
caer sobre el pobre viandante y quedar-
se a l l í enterrado en la arena. F u e r a de 
la abundancia que los valles tienen de 
mieses, son abundantes de árbo les fru-
tales, como son guayabas, paltas, p lá ta -
nos, melones, ciruelas de la tierra y 
otras frutas, mucho algarrobal; con l a 
fruta de los árboles engordan los gana-
dos a b u n d a n t í s i m a m e n t e , haciendo la 
carne muy sabrosa; pero hay en algu-
nas partes unos algarrobos parrados por 
el suelo, que llevan una algarrobil la, l a 
cual, comida de los caballos o yeguas, 
luego dan con la crin y cerdas de la cola 
en el suelo, y porque en el valle de San-
ta hay m á s que en otros valles, se l lama 
la algarrobilla de Santa, de donde, cuan-
do a l g ú n hombre por enfermedad se 
pela, le dicen haber comido la algarro-
billa de Santa. E l rey de esta t ierra , a 
quien c o m ú n m e n t e l lamamos el I n g a , 
para que en estos arenales no se perdie-
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sen los caminantes y se atinase con el 
camino, t e n í a puestas de trecho en tre-
cho unas vigas grandes hincadas muy 
adentro en la arena, por las cuales se 
gobernaban los pasajeros. Y a esto se ha 
perdido por el descuido de los corregi-
dores de los distritos, por lo cual es ne-
cesaria gu ía . 
Entrando en el val le , por una parte 
y por otra iba el camino Real entre dos 
paredes, a manera de tapias hechas de 
barro de mampuesto, de un estado en 
alto, derecho como una vira , porque los 
caminantes no entrasen a hacer d a ñ o a 
las sementeras, ni cogiesen una mazorca 
de m a í z n i una guayaba, so pena de la 
vida, que luego se ejecutaba. 
Estas paredes e s tán por muchas par-
tes ya derribadas, y los caminos no en 
pocas partes van por detrás de las pa-
redes; en tiempo del Inga no se con-
sintiera. Por los arenales ya dijimos no 
se puede caminar sin gu ía , y lo m á s del 
año se ha de caminar de noche por los 
grandes calores del so l ; los guías indios 
son tan diestros en no perder el camino, 
de d ía n i de noche, que parece cosa in-
c r e í b l e . 
L o que llamamos y es sierra son unos 
cerros muy altos, muchos de los cuales, 
por su altura, aunque están en la mis-
ma l í n e a equinoccial, como es Quito y 
mucha parte de aquel distrito, y desde 
all í a P o t o s í , que son 600 leguas, inclui-
das entre el t róp ico de Capricornio, por-
que P o t o s í está en 20 grados, es muy 
frío siempre y no pocas las sierras lle-
nas de nieve todo el año , y otros luga-
res, por el frío, inhahitales; lo cual los 
antiguos fi lósofos tuvieron por inhabita-
ble, respecto del mucho calor, por an-
dar el sol entre estos dos t róp icos , de 
Cancro a la parte del Norte y de Ca-
pricornio a la parte del Sur, 22 gra-
dos y medio apartado cada uno de la 
l í n e a . 
E n esta sierra hay muchas y muy 
grandes poblaciones en valles que hay 
y en llanos muy espaciosos, como son 
los del Col lao; corre esta cordillera co-
m ú n m e n t e de 17 a 20 leguas del mar , 
y lo bueno de este P e r ú es esta tierra 
que dista de la cordillera al mar, y aun 
de C h i l e , como en su lugar diremos. 
C A P I T U L O X I I I 
D e l camino de la costa . 
Volviendo a nuestro p r o p ó s i t o , des-
de Xayanca a T r u j i l l o , ahora cuarenta y 
tres a ñ o s , poco m á s o menos, se cami-
naba a la tierra adentro ocho leguas y 
diez de la costa del mar , o se declinaba 
a la costa; yo vine por la costa, donde 
las bocas de los r íos eran pobladas de 
muchos pueblos de indios, muy abun-
dantes de comida y pescado; a q u í ha-
l l á b a m o s gallinas, cabritos y puercos, 
de balde, porque los mayordomos de los 
encomenderos que en estos pueblos v i -
v ían no nos ped ían m á s precio que to-
mar las aves y pelarlas, y los cabritos 
desollarlos, y el m a í z desgranarlo. T o -
dos estos indios se han acabado, por lo 
cual ya no se camina por la costa, que 
era camino más fresco y no menos abun-
dante que el otro. Los indios que que-
daban, porque totalmente no faltasen, 
los han reducido al valle arriba, donde 
los d e m á s v iv ían . E r a realmente para 
dar gracias a Nuestro Señor ver unos 
pueblos llenos de indios y de todo man-
tenimiento, el cual se daba a todos de 
gracia. L a causa de la des trucc ión de 
tanto indio diré cuando tratare de sus 
costumbres, y para a q u í sea suficiente 
decir las borracheras. Bajando, pues, de 
Xayanca a la costa y caminando por ella 
se ven ía a salir a siete leguas de T r u -
ji l lo, a un valle llamado Licapa. 
C A P I T U L O X I V 
De los d e m á s valles. 
Volviendo, pues, a Xayanca y conti-
nuando el camino la tierra adentro, a 
pocas leguas unos de otros, se va de 
valle en valle, lo cual , si bien se consi-
dera, no parece sino que desde X a y a n c a 
a T r u j i l l o es todo un valle en diversos 
r íos , empero todos de muy buena agua, 
que los fertiliza en gran manera. E n t r e 
ellos hay uno, llamado Zana, abundan-
t í s i m o , adonde de pocos años a esta par-
te se ha poblado un pueblo de e s p a ñ o -
les de no poca contra tac ión , por los in-
genios de azúcar y corambres de cordo-
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banes y por las muchas harinas que de j 
él se sacan para el reino de Tierra F i r - , 
me; el puerto no es muy bueno; dista 
del pueblo algunas leguas; ni en toda 
esta costa, desde Paita a Chi le , que es 
lo ú l t i m o poblado de Chi le , los hay 
buenos; los m á s son playas. Con el que 
tienen embarcan sus mercader ías para 
la ciudad de Los Reyes y para T i e r r a 
Firme. Es ta pob lac ión de Zafia destru-
ye a la ciudad de T r u j i l l o , porque de-
jando sus casas los vecinos de T r u j i l l o 
se fueron a vivir a Zana. 
C A P I T U L O X V 
De Nuestra Señora de Guadalupe 1. 
C A P I T U L O X V I 
D e l valle de Chicama 
[ E s el valle de Chicama] abundante, 
ancho y largo, donde h a b í a muchos in-
dios doctrinados por religiosos de nues-
tra Orden, encomendados en el capi-
tán Diego de Mora, varón muy princi-
pal en este reino. Entre otros religiosos 
nuestros de mucha virtud y cristiandad 
que en la doctrina de aquel valle se han 
ocupado, fue uno el padre fray Benito 
de Jarandi l la , el cual , de spués que en-
tró en él nunca de él sa l ió para vivir en 
otra parte; a q u í se consagró a Nuestro 
S e ñ o r , predicando el Evangelio a los in-
dios con admirable austeridad de vida 
en todo lo tocante a su profes ión , sin 
jamás conocerse en él cosa de mal ejem-
plo, sino gran celo a la convers ión de 
aquellos naturales, donde v iv ió m á s de 
cincuenta y cinco años , y ha pocos a ñ o s , 
no ha dos cuando escribí esto, que Nues-
tro S e ñ o r le l l evó , como piadosamente 
creemos, a pagarle sus trabajos. Los in-
dios de este valle tienen dos lenguas, 
que h a b l a n : los pescadores una, y di-
f i cu l tos í s ima , y otra no tanto; pocos ha-
blan la general del I n g a ; este buen re-
ligioso las sabía ambas, y la más dificul-
tosa, mejor. S u caridad para con los 
(1) Faltan las páginas 49 y 50 del ms., don-
de se hallaba este capítulo y el comienzo del 
. siguiente. 
indios era muy grande, porque curarlos 
en sus enfermedades, repartir con ellos 
su ración y quedarse o contentarse para 
su mantenimiento con un poco de m a í z 
tostado o cocido, era como natural. V a -
rón de mucha oración y penitencia, do-
quiera que estaba se h a b í a de levantar 
a media noche a rezar maitines, y a cual-
quiera hora que le l lamaban para con-
fesar al enfermo, con toda la alegría del 
mundo se levantaba, y aunque el r ío vi-
niese muy crecido, no le t e m í a más que 
si no llevara agua, y es muy grande a l 
verano. Este es c o m ú n lenguaje entre 
los indios, que decían pasaba el r ío en 
un macho que la Orden le había con-
cedido a uso, por encima del agua, a 
cualquier hora y cuando más agua traía 
el r ío . Esto no lo escribo por milagro, 
sino como cosa c o m ú n m e n t e dicha entre 
los indios. 
E n este valle tiene nuestra sagrada 
R e l i g i ó n un convento priorato que este 
religioso venerable f u n d ó , donde se sus-
tentan de ocho a diez religiosos, y favo-
rec i éndo lo Nuestro Señor se sustentarán 
más porque las haciendas van en cre-
cimiento. E l valle es a b u n d a n t í s i m o de 
pan, vino, maíz y d e m á s mantenimien-
tos; danse en él admirablemente los oli-
vos, que cargan de aceituna muy buena. 
Los d e m á s mantenimientos a la t ierra 
naturales, b o n í s i m o s ; es famoso por un 
ingenio de azúcar que a l l í p lantó el ca-
pi tán Diego de Mora; una cosa que por 
ser peregrina la diré , que hay en este 
ingenio, y es que con ser cá l ido el tem-
ple en todo tiempo y todos los valles de 
los Llanos abunden en moscas y éste las 
tenga dentro y fuera de las casas de los 
indios y de los e spaño les , en la casa que 
llaman del azúcar y donde se hacen las 
conservas y están las tinajas llenas de 
todo género de ellas, no se halle n i se 
vea una n i m á s . 
L o he visto, por eso lo digo, pues l a 
miel y el azúcar , madre es de las moscas. 
C A P I T U L O X V I I 
D e la ciudad de Truj i l l o . 
Dista l a ciudad de T r u j i l l o del valle 
de Chicama cinco leguas tiradas. 
L a primera vez que l a v i era muy 
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abundante y muy r i c a ; los vecinos, con-
quistadores, unos hombrazos tan llenos 
de caridad para con los pasajeros, que 
en viendo en la plaza un hombre no co-
nocido o nuevo en l a tierra (que l lama-
mos c h a p e t ó n ) , a m í a sobre tuya le lle-
vaban a su casa, lo hospedaban, regala-
ban y ayudaban para el camino, si a l l í 
no le daba gusto hacer asiento; un ve-
cino de a q u é l l o s , cuando salía de su casa 
ocupaba toda la ca l le ; no había m e s ó n 
entonces, n i en muchos años d e s p u é s , 
ni c a r n i c e r í a ; a todos sobraba lo nece-
sario y a ú n más , y el que no lo t en ía 
no le faltaba, porque los encomenderos 
les enviaban el carnero, vaca y lo d e m á s 
cada d ía . L ibera l í s imos para con los po-
bres; sus casas muy hartas y sus cajas 
muy llenas de oro y plata. Y a todo ha 
cesado y sus hijos han quedado pobres, 
porque no siguen la cordura, y raras 
veces retienen las sillas de sus padres. 
Dista esta ciudad del puerto, si as í se 
ha de l lamar siendo costa brava, dos 
leguas; surgen los navios más de legua 
y media de la p laya; en el desembar-
cadero hay mareas de tumbo, unas tras 
otras, con tanta violencia cuanta expe-
rimentan los que a l l í se desembarcan. 
Aquí hay un poblezuelo que del puerto 
toma el nombre, llamado Guanchaco. 
Los indios son grandes nadadores y pes-
cadores; no temen las olas, por m á s que 
Sean; entran y salen en unas balsillas 
de juncos gruesos, llamados eneas, que 
no sufren dos personas, y las que las 
sufren han de ser muy grandes. E n lle-
gando a tierra, cuando vienen de pes-
car, toman la balsa a cuestas y la llevan 
a su casa, donde, o en la playa, la des-
hacen y enjugan, y cuando se quieren 
aprovechar de ella torn aula a atar. 
C o n o c í en esta ciudad, entre otros ve-
cinos y encomenderos, a l cap i tán don 
Juan de Sandoval, hombre muy amigo 
de los pobres, gran cristiano, muy rico, 
casado con una señora muy principal de 
no menores partes que su marido, na-
cida en el mismo pueblo, llamada doña 
Florencia de Valverde, h i j a del cap i tán 
Diego de Mora y de doña Ana de V a l -
verde. Este caballero tenía antes que 
muriese capel lanías instituidas en todos 
los monasterios; su enterramiento es-
cog ió en el de San A g u s t í n , cuya capilla 
mayor e d i f i c ó ; aunque no quiso, el a l -
tar mayor fue suyo; al lado del E v a n -
gelio hizo un altar a d v o c a c i ó n de los 
Angeles, que adornó con retablos famo-
sos y muy ricos ornamentos labrados en 
E s p a ñ a ; d e j ó mucha renta y poca car-
ga de misas, con la cual se va edifican-
do el convento, o, por mejor decir, se 
ha edificado. E n el convento de nuestro 
padre Santo Domingo se le dice perpe-
tuamente la misa de Nuestra S e ñ o r a to-
dos los sábados del a ñ o , y cada d ía l a 
Salve cantada, d e s p u é s de Completas, 
como es antiguo uso en la Orden desde 
su f u n d a c i ó n ; d e j ó bastante renta. 
E n el convento de San Francisco tam-
b i é n t e n í a su memoria de misas, y d e j ó 
renta para que se pague la l imosna de 
ellas. 
Mucho tiempo del que v iv ió t e n í a en 
el puerto de esta ciudad indios pagados 
a su costa, para que en llegando el na-
vio al surgidero, que ya dije está de l a 
playa m á s de legua y media, saliesen 
en sus balsillas, fuesen al navio y avi-
sasen saliesen o no saliesen a t ierra, por-
que como el navio surge tan lejos, no 
venía q u e b r a z ó n de las olas en t i erra ; 
avisados, no corren riesgo. Antes que 
este caballero tuviese pagados indios 
para esta bon í s ima obra perdíanse m u -
chos bateles, y los que en ellos v e n í a n , 
porque viniendo a desembarcar, m e t í a n -
se en tierra, no viendo el peligro, y 
cuando querían volver al navio no po-
d ían , por lo cual era necesario zozobrar 
y perderse. Sol ía esta ciudad ser de bue-
na contratac ión respecto del mucho azú-
car y corambre que los vecinos t e n í a n , 
y por el ganado porcino que de ella 
se llevaba a la de Los Reyes; ya se va 
perdiendo. 
Aunque dije arriba que desde X a -
yanca a Copiapo no llueve, añad í que 
a lo menos desde el Puerto de Santa , 
lo cual es así, porque de cuando en 
cuando suele llover en estos valles y are-
nales que hay desde Xayanca y aun m á s 
abajo hasta Truj i l l o y un poco m á s a r r i -
ba ; y tan recio, y con sus truenos, y en 
tanta abundancia, que saliendo los r ío s 
de madre destruyen los valles, pastos y 
heredades, como s u c e d i ó ahora d i e c i s é i s 
años , poco más , que se destruyeron m u -
chas haciendas y hubo mucha hambre^ 
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oí certificar en T r u j i l l o , donde l l e g u é 
acabada de pasar esta i n u n d a c i ó n , que 
se t e m i ó mucho no se llevase el río l a 
ciudad; hicieron los reparos posibles, 
pero como eran sobre arena, permane-
cían poco t iempo; l l egó a tanto, que ya 
se había pregonado que, o í d a la cam-
pana, cada uno se pusiese en cobro como 
mejor pudiese. P r o v e y ó Nuestro Señor 
con su misericordia que el r ío divert ió 
por otra parte. Perd ióse mucha cantidad 
de vestidos; arruináronse muchas casas, 
porque como no se cubren con tejas, n i 
son a dos aguas, sino terrados y és tos 
muy leves, l lov íanse todas y no h a b í a 
donde guarecer la ropa y comida. Los 
ornamentos de las iglesias, con dificul-
tad se guardaron. Oí decir a personas 
que se hal laron en T r u j i l l o en aquella 
sazón, y a los que en ella h a b í a , que 
desde el valle de Chicama a T r u j i l l o , 
que dijimos poner cinco leguas, corr ían 
tres ríos que no se p o d í a n vadear. L a s 
madres de ellos de muy antiguo se ven 
y se conocen haber por al l í corrido ríos ; 
los nuestros dec ían haber quedado des-
de el diluvio. Los indios afirmaban ha-
ber o ído a sus viejos que de muchos 
en muchos años acontec ían semejantes 
aguas e inundaciones, y ahora un a ñ o 
sucedió tal azote, aunque no tan pesado. 
Viviendo yo ahora quince años en 
Truj i l lo en nuestro convento (celebra-
mos al l í la fiesta de Nuestra Señora de 
la V i s i tac ión con toda la solemnidad 
posible), cuando sa l íamos con la pro-
cesión ya se hab ía revuelto el cielo; 
tronó, r e l a m p a g u e ó , l l o v i ó , y si las cu-
biertas de las casas fueran de tejas, co-
rrieran las canales por un poco de 
tiempo. 
Empero estos aguaceros no llegan al 
valle de Santa. Pasadas estas aguas, son 
tantos los grillos que se cr ían en los 
campos y tierras de pan, y en las casas, 
que es otro azote y plaga no menor; có -
mensé lo sembrado y lo no sembrado, 
y en las casas hacen no poco daño. De-
más de esto, con la putre facc ión de l a 
tierra con las aguas, cr íanse muchos r a -
tones, que es otra peor plaga. Llueve 
también en esta costa m á s continuamen-
te que por estos llanos de Truj i l l o para 
abajo, en u n asiento l lamado, mejor 
diré en unas lomas llamadas de A r i -
quipa; pero esto es porque el mar, h a -
ciendo una grande ensenada, se mete 
casi a las faldas de la t ierra, donde a l -
canzan muchos aguaceros, por lo cual 
los indios que a q u í habitan son más se-
rranos que yungas. Visten como serra-
nos. L o uno y lo otro he visto muchas-
veces. 
E s esta ciudad, como las demás de 
los Llanos, combatida de terremotos, 
aunque no tan recios como desde e l l a 
para arriba. 
C A P I T U L O X V I I I 
De /o[s] guaca[s] de Truj i l l o . 
H á l l a n s e en estos reinos, y particular-
mente en los Llanos, unos enterramien-
tos, c o m ú n m e n t e llamados guacas, que-
son como unos cerros de tierra amonto-
nada a manos, debajo de la cual los se-
ñores de estos Llanos se enterraban, y 
con ellos, s e g ú n es fama, y aun experien-
cia , p o n í a n gran suma de tesoros de oro 
y plata y la mayor cantidad de plata, ti-
najas grandes y otras vasijas y taza& 
para beber, que llamamos cocos. L a gua-
ca más famosa era una que estaba poco-
m á s de media legua de la ciudad de 
T r u j i l l o , de la otra banda del r ío , de-
un edificio en partes terrapleno, en par-
tes de ladrillos grandes o, por mejor de-
cir , de adobes p e q u e ñ o s . 
Este edificio era muy alto, y en cir-
cuito o de box (si como marineros nos 
es l íc i to hablar) debía tener poco menoa 
de media legua. 
Quién lo edificase no hay memoria, 
ni los indios tal oyeron decir a sus ante-
pasados. P a r a edificarlo es imposible, 
sino que se pasaron muchos años y la-
braban en él suma de indios. Si no se 
ve no se puede creer. Siempre se enten-
dió era enterramiento, y aun enterra-
mientos o sepultura de muchos señores,, 
cuales fueron los de aquel valle de T r u -
j i l lo , que se entiende fueron mucho an-
tes que los Ingas, y p o d e r o s í s i m o s , a s í 
en riquezas como en á n i m o s para suje-
tar mucha parte de este reino, por-
que a cuatro leguas de la ciudad de 
Guamanga se h a hallado otro edificio, 
aunque diferente, pero figuras de in-
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dios como las de los de este valle de T r u -
j i l l o , de donde se colige haber llegado 
hasta a l l í el señor ío de estos s e ñ o r e s , 
y aun pasado hasta el Collao. Porque 
en u n pueblo de este Collao, T i a -
guanuco, se ve otro edificio de cante-
r ía , y piedras muy grandes, muy bien 
labradas, semejantes a este cerca de 
Guamanga, que los que all í hacen no-
che lo iban a ver a maravi l la ; la pri-
mera vez que por a l l í pasé hará veinti-
nueve a ñ o s , con otros dos religiosos, lo 
vimos y nos admiramos, porque no ha-
biendo tenido estos indios picos n i es-
codas n i escuadras para labrar aque-
llas piedras, verlas labradas como si can-
teros muy finos las hubieran labrado, 
causaba a d m i r a c i ó n ; había puertas de 
tres piedras y grandes; las dos, que ser-
v í a n a los lados; l a otra, de umbral alto. 
V i m o s al l í una figura de sola una pie-
dra que parecía de gigante, s e g ú n era 
de grande, corona en la cabeza y tala-
barte como los anchos nuestros, con su 
hebil la . 
Preguntar qué noticia se tiene de esta 
gente no hay quien l a d é , y porque este 
edificio es semejante al de junto a Gua-
manga, se cree haberlo hecho un mis-
mo señor , y que é s te era señor de T r u -
j i l l o , que para memoria suya donde le 
parec ía lo mandaba edificar. Cosa cier-
ta no hay. 
Los señores principales de este valle 
de T r u j i l l o se l lamaban, como propio 
nombre, Chimo, y de uno hasta el día 
de hoy hay memoria de este nombre, 
a ñ a d i é n d o l e otro como por sobrenom-
bre, Capac , que junto se nombraba Chi -
mocapac, que quiere decir chico riquí-
simo. L o que se colige es que de estos 
Chimos era la guaca de T r u j i l l o ente-
rramiento. Los vecinos de T r u j i l l o , vien-
do aquel famoso edificio y teniendo no-
t ic ia de haber al l í gran tesoro enterra-
do, sin que hubiese rastro n i memoria 
de quien al l í lo puso, ni a q u é herede-
ros les hubiese de venir, j u n t á r o n s e al-
gunos vecinos de indios y no vecinos, y 
hecha c o m p a ñ í a determinaron de cavar 
a l a ventura, como dicen; dieron en al-
gunos aposentos debajo de t ierra , y, 
finalmente, dieron en mucho tesoro, y 
no en el principal, como se tiene por 
cierto. Cúpoles a m á s de 160.000 pesos, 
pagados quintos; pero no sé q u é se te-
nía aquella plata, que ninguno l a g o z ó ; 
fuése le s como en humo. Verdad sea que 
gastaban a su a l b e d r í o y sin orden al-
guna ; otros cavar ían en otras partes y 
sacaron alguna plata, no tanta como los 
de esta c o m p a ñ í a . Comenzando a sacar 
plata de esta guaca, todos los valles de 
los Llanos se h u n d í a n cavando guacas, 
y registrando sacaron plata de l a bolsa 
pagando jornaleros cavadores y mucha 
t i erra; nunca, empero, hallaron lo que 
deseaban. Hubo en este tiempo en el va-
lle de L i m a un famoso hereje , creo 
ing l é s , que junto a l pueblo de Surco 
él solo cavaba una guaca, que l laman 
de Surco, y por lo que después , cuando 
preso y descubierto ser hereje se enten-
d i ó , aguardaba otros de su h e r e j í a que 
h a b í a n de venir; a l l í se estaba de día 
y de noche cavando y sacando l a tierra 
él propio, mal vestido; ven ía a l a ciu-
dad, que dista de la guaca una legua, 
p e d í a por amor de Dios y l levaba poco 
que comer, hasta que se d e s c u b r i ó ser 
hereje, preso por el Santo Oficio jus-
t í s i m a m e n t e . L e quemaron en el pri-
mer auto que los señores inquisidores 
hicieron. 
C A P I T U L O X I X 
D e l v a l l e d e S a n t a . 
Desde esta ciudad de T r u j i l l o , 18 le-
guas m á s adelante l a costa en l a mano, 
llegamos al valle y puerto l lamado San-
ta, muy abundante de todo g é n e r o de 
mantenimientos, donde se comienzan a 
hacer trapiches de azúcar y muy bue-
no ; muy cerca del puerto se h a pobla-
do un pueblo de e s p a ñ o l e s , el cual si 
tuviera indios de servicio fuera en mu-
cho crecimiento; tiene pocos indios na-
turales ; bajan los de la sierra de l a pro-
vincia que llamamos Guai las; es en no-
table d a ñ o de los indios; son serranos 
y corren gran riesgo sus vidas, como en 
todas partes y todas las veces que a los 
Llanos bajan. Tiene muchas y m u y bue-
nas tierras, todas de riego, con acequias 
de un r ío de b o n í s i m a agua y m u y gran-
de, que pocas veces se deja vadear; pá-
sase en balsas de calabazos, y es lo más 
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seguro. Estas balsas las hacen los indios 
mayores o menores, como es la gente o 
hato que se ha de pasar. Los calabazos 
son muy grandes y redondos; ponen en 
una red a l a larga ocho o diez, otros tan-
tos en otra, y así la ensanchan conforme 
sou los que han de balsear; hácen la de 
seis, siete y ocho hileras de calabazos. 
Las redes atan unas con otras; atadas, 
encima echan leña y rama por que no 
se mojen las personas y el hato. Luego 
dos indios, grandes nadadores como lo 
son todos los de los Llanos , atan unas 
sogas a l a balsa, y e m é n d e s e l a por el 
hombro toma cada uno su calabazo gran-
de, y e c h á n d o s e sobre é l nadan, y de 
esta suerte llevan y pasan l a balsa de l a 
otra parte del r ío , por poco precio que 
se les da. Este río desemboca, viniendo 
de T r u j i l l o , un poco m á s abajo del puer-
to, por cuya boca no se puede entrar 
n i tomar agua; empero, de la acequia 
principal que pasa por encima del pue-
blo, sale una p e q u e ñ a que cae en l a 
playa del puerto. 
C A P I T U L O X X 
De los d e m á s valles a L o s Reyes. 
Desde este valle a l de Chancay ponen 
50 leguas, en las cuales a trechos pasa-
mos por seis valles, todos abundant í s i -
mos, si los naturales no hubieran falta-
do, que los labraban, para todo g é n e r o 
de mantenimiento, con agua bastante de 
riego; sus acequias sacadas, pero ya per-
didas. 
E l primero es Cazmala B a j a y Caz-
mala Al ta , donde han quedado pocos 
indios, que apenas pueden sustentar un 
sacerdote; de aquí vamos a Guarme, 
mejor valle y de más indios, con puer-
to no muy seguro por el mar de tumbo 
que hay a l desembarcar; tiene mu-
cho pescado, mucha arboleda, algarrobas 
que se l levan a Los Reyes para las ca-
rretas, y yo v i desde este valle llevarse 
navios cargados a Los Reyes de c a r b ó n , 
que no era poco provecho a l a ciudad 
y al señor del navio, l lamado el Car-
bonero. 
Ocho leguas siguiendo l a costa por 
do se caminaba es el de Parmungui l la , 
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valle estrecho, de b o n í s i m a agua el r í o , 
y que en su nacimiento se halla oro; 
abundante de trigo y m a í z ; ya no se 
camina por la costa, porque haberse 
consumido los indios fue causa de ce-
rrarse con mucho cañaveral bravo; ro-
déanse m á s de cuatro leguas m e t i é n d o -
nos l a tierra adentro, el cual, pasado, 
parte t é r m i n o s con el de la Barranca, 
que le es muy cercano; las pocas tierras 
que tiene son muy buenas. 
Luego entramos en el de la Barranca, 
fér t i l í s imo de trigo y m a í z , y de muchas 
tierras y muy gruesas; de a q u í se lleva 
la mayor parte del trigo que en Los R e -
yes se gasta; hay en é l dos ingenios de 
azúcar b o n í s i m o ; el r ío no es tan gran-
de como raudo y pedregoso, por lo cual 
en todo tiempo es dificultoso de pasar; 
tiene puente tres leguas arriba, a l cual 
por no i r , algunos se han ahogado. 
A q u í hay unos pocos de indios pobla-
dos ; pasado el r ío , luego se sigue el de 
Gaura , que tiene las mismas calidades 
que é s te , con otros pocos de indios, y 
de donde se lleva mucho miz y trigo 
a Los Reyes por mar; tiene puerto no 
muy seguro. 
Prosiguiendo por la costa adelante (si 
no nos queremos meter cuatro o cinco 
leguas la tierra adentro) llegamos, 11 
leguas andadas, al valle de Chancay, 
donde hay un pueblo de españoles l la-
mado Arnedo. Este valle es muy ancho 
y de b o n í s i m a s tierras para todos man-
tenimientos, vino y olivares; de a q u í se 
provee l a ciudad de Los Reyes de mu-
cho m a í z y otras cosas, y aun melones 
de los buenos del mundo. Hácese buen 
vino, y fuera mejor si el v i ñ e d o fuera 
del que llamamos torrontés . 
Tiene puerto, donde los vecinos de 
Arnedo embarcan sus harinas para T ie -
rra F i r m e , y trigo y m a í z para Los 
Reyes. 
E l r ío es no de tan buena agua como 
los precedentes. De a q u í a la ciudad de 
Los Reyes ponen 11 leguas, en cuyo ca-
mino se atraviesa la sierra de la arena 
áspera y larga, por ser arena muerta; 
en tiempo de verano no se puede cami-
nar sino de noche, con riesgo de negros 
cimarrones. 
Ocho leguas andadas, entramos en el 
valle de Carvai l lo , donde hay muy bue-
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nas estancias o chácaras de m a í z y tri-
go, con un río de buena agua con que 
las tierras se r iegan; este valle dista 
de l a ciudad de L o s Reyes tres leguas, 
desde donde aún podemos decir comien-
za el valle de esta ciudad, que tiene 
dos r í o s , porque en medio de u n valle 
y otro no hay arenales que los dividan, 
sino todo este trecho son tierras de pan , 
m a í z , v i ñ a s , aunque pocas, pobladas con 
sus casas de los s eñores de, las hereda-
des. H a y en este valle de Carvai l lo un 
poblezuelo de indios el río arr iba , don-
de se sustenta un sacerdote con las chá-
caras anejas. 
CAPITULO XXI 
D e l valle y ciudad de Los Reyes . 
E l valle donde se fundó la ciudad de 
Los Reyes, llamado Rimac en lengua de 
los indios, sin hacer agravio a otro, es 
uno de los buenos, y si dijere, uno 
de los mejores del mundo; muy ancho, 
abundante de muchas y muy buenas tie-
rras, todas de riego, pobladas de chá-
caras, como las llamamos en estas par-
tes, que son heredades donde se da tri-
go, m a í z , cebada, v i ñ a s , olivares (a las 
aceitunas llamamos criollas: son las me-
jores del mundo), camuesas, manzanas, 
ciruelas, peras, p lá tanos y otros árbo-
les frutales de la t ierra, membrillos y 
granadas, tantos y tan buenos como los 
de Z a h a r a ; las legumbres, así de nues-
tra E s p a ñ a como las de acá, en mucha 
abundancia en todo el año . 
E l agua del r ío no es tan buena como 
la de los demás valles de estos llanos, 
respecto de juntarse con el r ío principal 
otro no de tan buena que la daña . Pero 
p r o v e y ó l e Dios de una fuente a tres cuar-
tos de legua de la ciudad, de una agua 
tan buena que los m é d i c o s no sé si qui-
sieron fuera tal. Oí decir a uno de ellos, 
y el m á s antiguo que hoy vive, que la 
fuente de esta agua le habría quitado más 
de m i l pesos de renta cada a ñ o , porque 
después que el pueblo bebe de el la , las 
enfermedades no son tantas, particular-
mente las cámaras de sangre, que se 
llevaban a muchos. 
E s t a agua se trajo a la c iudad, y en 
medio de la plaza hay una fuente muy 
grande, bastante para dar l a agua ne-
cesaria; pero porque es grande y m á s 
sin costa se aprovechase de e l la , en los 
barrios hay sus fuentes, como en l a 
placeta de la I n q u i s i c i ó n , en la esqui-
na de las casas del licenciado Rengifo, 
en el barrio de San Esteban y en to-
dos los monasterios y en casas de hom-
bres principales, y en las cárce l e s y en 
el palacio hay dos, porque como las 
calles sean en cuadro, y el agua vaya 
e n c a ñ a d a por medio de las calles, es 
fáci l de la calle ponerla en casa. 
L lamaron los fundadores, que fueron 
el m a r q u é s don Francisco P izarro y 
sus pocos c o m p a ñ e r o s , a este pueblo, 
la c iudad de Los Reyes , porque en este 
día la fundaron; d i é r o n l e , aunque aca-
so, ausp ica t í s imo nombre, porque si mu-
chos Reyes la hubieran ennoblecido, en 
tan breve tiempo como diremos, no hu-
biera crecido m á s , n i aun tanto; mas 
como el favor del cielo sea mayor que 
el de los hombres, Nuestro S e ñ o r , por 
i n t e r c e s i ó n de los Santos Reyes , l a h a 
multipl icado; es la silla metropolitana 
de todo este reino de Quito a C h i l e ; 
a q u í reside el v irrey con el a u d i e n c i a » 
la Santa I n q u i s i c i ó n , y a q u í se f u n d ó la 
Universidad. 
D e todo diremos adelante m á s en par-
ticular lo que a esto toca, cuando trate-
mos de los virreyes y prelados ec l e s iá s -
ticos. 
E l r í o de esta c iudad, en tiempo de 
aguas en la sierra, que llueve como en 
nuestra España , es muy grande y exten-
dido ; no tiene madre, como no la tie-
nen los demás de estos llanos; corre por 
encima de mucha piedra ro l l i za ; antes 
que tuviese puente, muchas personas se 
ahogaban en é l , q u e r i é n d o l e vadear, 
porque aunque t e n í a un puente de ma-
dera hecho de horcones hincados en el 
suelo, estaba tan malparado, que no 
se a trev ían a pasar por é l , y no p o d í a n 
pasar sino uno solo, y con sus pies. L o 
cual visto por el m a r q u é s de C a ñ e t e , don 
A n d r é s Hurtado de Mendoza, de buena 
memoria, llamado el l imosnero, gran 
amigo de pabres, dio orden c ó m o se h i -
ciese puente todo de ladrillo y c a l , de 
siete u ocho ojos, que comenzase desde 
la barrapca del r í o adonde casi llega-
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ban las casas Reales, y desde los moli-
nos del c a p i t á n J e r ó n i m o de Aliaga, 
secretario que fue de la Audiencia, que 
hacen casi calle con las casas Reales; a l 
cual diciendo los oficiales maestros de 
la obra que mejor se fundar ía más aba-
jo, donde estaba el puente de madera 
que acabamos de decir, aunque había de 
ser más largo, porque h a c i é n d o l o all í el 
río se iba su camino, sin echarlo a la 
ciudad, lo cual forzosamente se había de 
hacer h a c i é n d o l e donde el virrey man-
daba, y que l a barranca era señal evi-
dente, ya que el río h a b í a llegado una 
vez all í y h a b í a de llegar otra, por el co-
mún re frán , al cabo de los años m i l 
vuelve el r ío a su carr i l , r e s p o n d i ó lo 
mandaba hacer en aquel sitio porque 
los pasajeros que viniesen de abajo, y 
pliegos de Su Majestad de E s p a ñ a , por 
tierra, entrasen a una cuadra de las ca-
sas Reales donde el virrey viviese, y por 
la calle derecha a la plaza una cuadra de 
ella, y cuanto a echar el r ío a la ciudad, 
que no h a b í a n de ser los virreyes tan 
flojos que el r ío la hiciese d a ñ o ; pala-
bras realmente de gran republicano, 
como lo era. 
Con todo eso, como diremos, ha he-
cho daño el r ío si los virreyes no tienen 
ánimo para remediarlo. 
C A P I T U L O X X I I 
De l a ciudad de Los Reyes. 
No creo ha habido en el mundo ciu-
dad que en tan breve tiempo haya cre-
cido en n ú m e r o de monasterios, n i igua-
le a los religiosos que en ellos sirven a 
Dios, a l a b á n d o l e de día y de noche, y 
e jerc i tándose en letras para el bien de 
las á n i m a s , como ésta de Los Reyes, ha -
biendo ayudado muy poco o nada los 
príncipes y gobernadores de estos rei-
nos al edificio de ellos. 
E l m á s principal y el primero de ella 
es el nuestro, llamado Nuestra Señora 
del Rosar io; no ha sesenta y ocho años 
que se f u n d ó ; el primer fundador fue 
el padre fray Juan de O l í a s ; su sitio 
es una cuadra de la plaza y muy cerca-
no al r í o . Oí decir a los viejos lo que 
aquí refer iré de su f u n d a c i ó n . 
Llegado el marqués Pizarro con los 
demás conquistadores a este valle, des-
pués de haber preso en Cajamarca a 
Atabalipa y h a b i é n d o l e muerto, vinie-
ron con él dos religiosos, uno nuestro, 
el sobredicho, y otro de l a Orden del 
glorioso padre San Franc i sco; eligieron 
para fundar su ciudad el sitio que ahora 
tiene, que es el mejor del valle junto 
al r ío , a la parte casi del Oriente; a l a 
del Sur, por la parte de arr iba , una ace-
quia de agua ancha que atraviesa todo 
el valle de Oriente a Poniente. P o r l a 
parte del Poniente, el puerto llamado e l 
Callao, dos leguas de la ciudad de L o s 
Reyes; carreteras, por la parte del Nor-
te, el camino real para T r u j i l l o , y desde 
abajo, s eña laron sus cuadras y sitios para 
casas, y a los dos religiosos d i jéronles t 
"Vosotros no sois m á s que dos, v iv id 
ahora juntos en este sitio que os s eña la -
mos", que es el que tienen ahora nuestro 
convento; l lana la tierra, y conquistados 
los indios del valle (que a l a sazón eran 
muchos), el que se quisiese quedar con; 
ese sitio se quedará con é l ; al otro le-
daremos el que más c ó m o d o le parecie-
re. S u c e d i ó así , aceptando los dos r e l i -
giosos el partido, que un día vinieron 
todos los indios del valle, y otros l la -
mados, sobre los nuestros, los cuales 
dijeron a los religiosos: "Padres, vos-
otros no h a b é i s de pelear; tomad en esas 
botas vino y bizcochos, y a los que estu-
viesen cansados y flacos dadles de comer 
y beber, y a los heridos recogedles y l a -
varles las heridas con vino." Los indios 
llegaron donde los nuestros les espera-
ban, con gran vocer ío (as í pelean); e l 
padre de San Francisco, p a r e c i é n d o l e no: 
le conven ía esperar el fin de la batalla,, 
ni hacer lo encomendado, que en aque l 
trance le era muy l í c i t o , puso faldas e n 
cinta, t o m ó la vía del puerto, llega c a n -
sado, lleno de polvo, sudando, y a los 
pocos de los nuestros que a q u í h a b í a de-
jado el m a r q u é s con dos navios y no-
muchos soldados con dos caballos, dales 
nueva que el marqués y los demás eran 
muertos, y s ó l o é l se h a b í a escapado. E í 
capi tán de los navios (creo era el capi-
tán Juan F e r n á n d e z , de quien abajo h a -
remos m e n c i ó n ) , con los d e m á s , hicie-
ron el sentimiento justo, tuvieron por 
perdido el mejor reino del mundo, y 
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perplejos no sabían qué hacerse, si por 
ventura desamparaban el puerto y se 
v o l v e r í a n a P a n a m á o a T r u j i l l o , o 
a g u a r d a r í a n otra nueva; el buen padre 
instaba en ser verdad lo por é l afirma-
do ; finalmente, reso lv iéronse en que dos 
soldados, los m á s valientes, con sus ar-
mas tomasen los caballos, y caminando 
para l a ciudad fuesen a ver si era así , 
y cuando lo fuese, no era posible todos 
quedasen muertos, algunos se escapar ían 
y encontrar ían en el camino, o fuera 
de é l , y a éstos recogiesen y volviesen 
a l punto, y entonces de l iberarían lo que 
m á s conviniese. Salen nuestros dos va-
lientes soldados en sus caballos, arma-
dos, llenos de tristeza y no con menos 
temor; en el camino, que muy poblado 
•era de arboleda, a lo menos la legua y 
media , cada hoja que se meneaba les 
p a r e c í a ejércitos de enemigos; pero, 
prosiguiendo su camino, sin encontrar 
hombre viviente llegan a Ja ciudad y 
hal lan a los nuestros, alcanzada la vic-
toria, curando a los heridos, y los sanos 
descansando del trabajo de la batalla. 
S u alegría fue muy grande cuando vie-
ron cuán al contrario era lo que el pa-
dre de San Francisco dijo, de lo que 
por sus ojos v ieron; llegan donde esta-
ba el marqués , dan cuenta de lo dicho 
y la razón por que vinieron, el cual con 
los demás estaban cuidadosos q u é hu-
biese sido de aquel padre, no imaginan-
'do se hubiese huido, sino que por ven-
tura los indios se lo hubiesen llevado. 
Empero sabida la verdad del hecho, el 
marqués m a n d ó embarcarlo, y en el pri-
mer navio que despachó a P a n a m á lo 
llevaron, con juramento que hizo que 
mientras viviese no le había de entrar 
fraile de San Francisco en su goberna-
c i ó n , y así se c u m p l i ó , no siendo bien 
hecho ni l í c i tamente jurado. A q u é l no 
fue defecto sino de un faile particular, 
p u s i l á n i m e , y por este defecto no se ha-
b í a de perder ni carecer del bien gran-
de que la re l ig ión del seráfico padre San 
Francisco, donde quiera que vive, hace 
S i los del puerto le desamparan, creyen-
do lo dicho por este religioso, en gran 
riesgo ponían al m a r q u é s y a los demás 
<de perderse, porque como el reino sea 
muy grande y muchos los indios, si les 
Saltaran navios con que enviar a pedir 
socorro a T i e r r a F i r m e , totalmente se 
p e r d e r í a . Nuestro religioso puso también 
sus faldas en cinta, arrebató su bota, 
bizcocho y queso; no ten ían conservas, 
ni regalos, y a los cansados d á b a l e s de 
beber y un bocado, a los heridos cura-
ba como mejor p o d í a , y así andaba en 
medio de los que peleaban. De esta suer-
te quedamos con el sitio que ahora te-
nemos, el cual, aunque entonces pare-
c ió el m á s c ó m o d o , ahora no lo es, por 
no poderse extender tanto cuanto es ne-
cesario, y por el r í o , que es mal vecino 
en todas partes. 
D e s p u é s muchos a ñ o s poblaron los pa-
dres de San Francisco y tienen el me-
jor sitio del pueblo, y más que todos 
los conventos juntos, aunque del r í o co-
rren un poco de riesgo, como nosotros, 
y se correrá m á s si no se remedia. 
C A P I T U L O X X I I I 
D e n u e s t r o c o n v e n t o . 
Quedando, pues, con este sitio, que 
es de cuadra y media de largo; de an-
cho no tiene cuadra entera (porque la 
barranca del r ío no da lugar a ello, por 
correr al sesgo), se c o m e n z ó a edificar 
el convento; empero, quien con más 
á n i m o , fue el valeroso, y no menos re-
ligioso, gran predicador, gran servidor 
de Su Majestad, fray T o m á s de San 
M a r t í n , a quien por otro nombre llama-
ban el Regente, por haberlo sido en la 
E s p a ñ o l a o isla de Santo Domingo. 
Este re l ig ios í s imo padre, siendo pro-
vincial en esta provincia, y el primero, 
a quien dio por nombre San Juan Bau-
tista, c o m e n z ó el edificio de la iglesia 
de b ó v e d a , de tres naves, e hizo l a mi-
tad de la iglesia, dejando los cimientos 
de lo restante sacados. 
Oí decir al padre fray Antonio de F i -
gueroa, un religioso nuestro muy esen-
cial , gran siervo de Dios, verdadero hijo 
de Santo Domingo, que fue m i maestro 
de novicios, que le acaecía a este ínc l i to 
religioso, siendo como era provincial , 
salir de casa por la mañana con un bor-
dón a pie e ir una legua, poco m á s o 
menos, a la Caleta, y estar a l l í todo el 
día en peso hasta noche, en que se venía 
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al convento, sin comer, y lo que hallaba 
en el convento era un poco de capado 
fiambre, porque entonces no se hab ía 
multiplicado el ganado nuestro mayor 
ni menor, que hubiese carnero, ni se 
comía en l a ciudad, y con tanta alearía 
pasaba este trabajo como si tuviera todo 
el regalo del mundo. Parec ía adivinaba 
el aumento que Nuestro S e ñ o r h a b í a de 
hacer en breve tiempo, de re l i g ión , cris-
tiandad y letras, en aquella casa. Des-
pués fue este varón heroico primer 
obispo de l a ciudad de L a Plata , aun-
que no l l e g ó a sentarse en su silla, lle-
vándole l a Majestad del Muy Alto pri-
mero a gozar de su gloria. 
E l día de hoy ya se ha acabado la 
iglesia con la buena diligencia del maes-
tro fray Salvador de R i b e r a , hijo de este 
convento, aplicando j u s t í s i m a m e n t e todo 
cuanto puede de los religiosos que se 
ocupan en doctrinar a los indios, y tan 
bien acabada, que en Indias ninguna 
hay mejor; sola una falta se le pone, 
y sin envidia, trae la capil la mayor es 
pequeña , l a cual tiene u n retablo muy 
aventajado. 
C A P I T U L O X X I V 
De Zas capillas. 
Las capillas, colaterales por la parte 
del Evangelio. L a primera se llama del 
Crucif i jo; ésta es del cap i tán Diego de 
Agüero , varón famoso entre los conquis-
tadores de este reino, el segundo des-
pués del m a r q u é s Pizarro; dotóla bas-
tantemente; d ícense le dos misas cada 
semana, rezadas, sin v í s p e r a s , y misa 
mayor el d ía de Santiago, en el cual 
día tiene un jubileo p l e n í s i m o , y sin 
los aniversarios. D e j ó , a d e m á s de esto, 
la renta de unas casas, para reparos de 
la capilla, que hoy rentan m á s de 500 
pesos cada a ñ o . Su hijo el cap i tán Die-
go de A g ü e r o la ha ennoblecido mucho; 
puso en ella un retablo grande a pro-
porción de la capilla, con un crucifijo de 
muy buena y devota figura, y en el re-
tablo muchas reliquias de santos en sus 
medallas que le dio el convento. 
Luego se sigue la capil la nombrada 
de San Juan de Letrán, donde tiene un 
enterramiento junto al altar, al lado del 
Evangelio, el capi tán Juan H e r n á n d e z , 
quien dijimos era cap i tán de los n a v i o » 
que estaban en el puerto cuando el pa-
dre de San Francisco se h u y ó de l a ba-
talla que tuvo el m a r q u é s Pizarro con 
los indios en la plaza. 
Dotó la su d u e ñ o muy aventajadamente 
con limosna para dos misas rezadas cada 
samana; en las octavas de Todos San-
tos, vigilia y misa cantada, y el día de 
San Juan Bautista, v í speras y misa con 
s e r m ó n , con bastante l imosna, y d e j ó 
para reparos de la capilla y ornamentos-
buena renta que la cobra el convento 
y la gasta en el uso dicho. 
E l arcediano de la santa iglesia de esta 
ciudad viene cada año , por nombramien-
to del señor de la capil la, a tomar cuen-
ta en qué se distribuye la renta para el 
ornato de la capilla, y se le da un tanto 
señalado por el capi tán Juan F e r n á n d e z 
por este cuidado y trabajo. L a s he visto 
tomar a un provincial nuestro, fray Sal-
vador de R ibera , susodicho, con poco 
acuerdo y aun con no poca nota; quiso 
quitar esta capilla y la advocac ión de 
ella y darla a no sé q u é otras personas; 
s ú p o l o el heredero, sa l ió a la contradic-
c i ó n , y viendo el provincial el agravio, 
a lo menos avisado lo hac ía por el s e ñ o r 
arzobispo de M é x i c o , Boni l la , la v o l v i ó 
a sus herederos. Y' no sé c ó m o tal cosa,, 
no quiero decir injusticia, p r e t e n d i ó ha-
cer, n i c ó m o los padres de consejo en 
ello vinieron. Porque esto o í decir mu-
chas veces al padre fray Antonio de F i -
gueroa, que fue mi maestro de novicios, 
y si no fue el primero, a lo menos el se-
gundo hijo de este convento, varón ver-
daderamente hijo de Santo Domingo: 
que el cap i tán Juan F e r n á n d e z trajo en 
sus navios la tierra de esta capilla des-
de 1 P a n a m á , porque en ella todos los-
que se quieren enterrar se les da sepul-
tura de gracia, y para que los cuerpos se 
comiesen presto trajo esta t ierra; v i u n 
año de un catarro pestilencial que l a 
capil la, con ser espacio de dos los que 
en ella se enterraban, que fueron mu-
chos, al tercer día los cuerpos estar 
consumidos, y quería un provincial qui-
tar esta capil la a su d u e ñ o y darla a 
(!) Tachado: España. 
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otros. Pero Dios v o l v i ó por l a verdad y 
l a just ic ia . 
Todos los gue a q u í se entierran ganan 
indulgencia p l e n á r i a y las gracias que 
los que se entierran en San J u a n de L e -
t r á n en R o m a , y para el día de San Juan 
Baut is ta hay jubi leo p l e n í s i m o . Muchos 
a ñ o s v i que el d ía de este g l o r i o s í s i m o 
santo, virrey, Audienc ia y toda la ciu-
dad v e n í a n a nuestra casa a celebrar en 
este d ía la fiesta de San J u a n ; y a por 
descuido de los padres prelados se ha 
e á í d o , digo el venir los virreyes. E l ofi-
cio se celebra este d ía en esta capil la . 
Luego se sigue l a capil la de Santa Ca-
terina de Sena, muy bien aderezada con 
retablo e imagen de esta gloriosa santa; 
los tintoreros de esta ciudad l a tomaron 
para su enterramiento y l a t ienen muy 
b ien adornada; c e l é b r a s e en el la l a fies-
ta de la gloriosa virgen Caterina con 
m u c h a solemnidad y con un jubi leo ple-
n í s i m o , que los fundadores trajeron para 
los cofrades, todo el pueblo con los co-
frades, y si no me e n g a ñ o los tintoreros 
instituyeron la co frad ía de los nazare-
nos, que el M i é r c o l e s Santo, de noche, 
sale de nuestra casa con t ú n i c a s de bu-
r i e l y grandes cruces a los hombros, y 
muchos llevan consigo sus hi jos n i ñ o s 
con sus cruces. Gás tase mucha cera. 
C A P I T U L O X X V 
De las capillas del lado de l a E p í s t o l a 
P o r la parte del lado de la E p ó s t o l a , 
l a primera capi l la es de San Jeróni -
m o ; dotóla el c a p i t á n J e r ó n i m o de 
Al iaga con dos misas rezadas cada se-
mana , vísperas y misa el d ía de San Je-
r ó n i m o y sus aniversarios; d e j ó bastn-
te l imosna, pero como al tiempo de la 
r e b e l i ó n de Francisco H e r n á n d e z fuese 
a E s p a ñ a por procurador de estos rei-
nos, y no volviese m á s a ellos, muchos 
a ñ o s l a vimos m u y malparada, que no 
d e c í a m o s misa en ella, por no tener or-
nato, hasta que h a r á seis a ñ o s que una 
nieta suya, doña Juana de Al iaga , hizo 
un retablo a l ó l e o , grande, a propor-
c i ó n de la capi l la , con una imagen de 
l a C o n c e p c i ó n arr iba , que le c o s t ó más 
de 3.000 pesos, a ñ a d i e n d o p a ñ o s de 
seda para las paredes y ornamentos para 
el a l tar ; empero Nuestro S e ñ o r l a l l evó 
para sí a pagarle lo que en su servicio 
h a b í a hecho, la c u a l , si m á s v ida le fue-
ra concedida, h ic iera m á s . 
A esta capil la se sigue la del Rosario, 
con un retablo hecho en E s p a ñ a , bue-
no, y una imagen de bulto de Nuestra 
S e ñ o r a en el c ó n c a v o del retablo, de las 
buenas piezas que hay en toda E s p a ñ a , 
porque en Indias ninguna llega. A la 
redonda de la imagen, los 15 misterios 
del Rosario , de bulto, cuanto l a propor-
c i ó n del retablo lo sufre. E n el pedes-
tal , l a muerte de los n i ñ o s inocentes, 
que parece cosa v iva , con la a d o r a c i ó n 
de los Reyes al N i ñ o Jesús en el pese-
b r e ; fuera de esto, tiene en cuatro en-
casamentos cuatro santos de l a Orden, 
de bulto, de muy galana p r o p o r c i ó n y 
figura. 
L o alto de l a capi l la es dorado con 
unas p i ñ a s de yeso pendientes, grandes, 
todas escarchadas de oro. A d ó r n a s e la 
capi l la en las fiestas del Rosario con pa-
ños de damasco y terciopelo carmes í 
unas veces, otras con pa ño s de damasco 
verde y terciopelo verde. T i e n e tres 
l á m p a r a s de plata grandes, que por lo 
?nenos la una arde perpetuamente. 
Todo esto ha hecho la c o f r a d í a del 
Rosario con la industria de los devotos 
y mayordomos. L o s primeros domingos 
l íe cada mes se hace una p r o c e s i ó n por 
el claustro, que para los que en ella se 
hal laren cofrades (creo confesados) se 
les concede indulgencia p l e n á r i a . Sácase 
una imagen de bulto de Nuestra Seño-
r a , muy devota, que llevan d i á c o n o s . 
S í rvese de mucha cera de cirios que lle-
van los 24, sin la d e m á s para los de-
m á s cofrades religiosos. Concurre mu-
cha gente por l a d e v o c i ó n grande que 
se tiene particularmente a l a imagen 
puesta en el altar. E l segundo domingo 
se hace p r o c e s i ó n con el N i ñ o J e s ú s por 
la cofradía de los Juramentos, fundada 
en nuestra casa, n i puede fundarse en 
otra parte, por c o n c e s i ó n de los Sumos 
P o n t í f i c e s , o con l icencia del provin-
cial donde no hubiera convento de la 
O r d e n , de la imagen de Nuestra Seño-
ra puesta en el altar. Si no fuéramos 
descuidados hub iera muchos milagros 
escritos que h a hecho. 
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Siendo yo prior de este convento pre-
t e n d í a , d á n d o m e los s e ñ o r e s inquisido-
res l icencia para ello, sacarlos a luz , 
haciendo las diligencias necesarias; em-
pero, el provincial que a l a sazón era , 
no sé por q u é respeto lo i m p i d i ó . 
C A P I T U L O X X V I 
De l a capi l la de las Rel iquias . 
Luego m á s abajo se sigue la capi l la 
<ãe las R e l i q u i a s ; l l á m a s e así porque 
tiene u n retablo con sus vidrieras tan 
grande como un g u a d a m e c í , lleno de 
« l i a s , t r a í d a s de R o m a . T r á j o l o el reve-
r e n d í s i m o fray Francisco de Vic tor ia , 
primer obispo de T u c u m á n , hi jo de esta 
casa, v a r ó n docto; í u i m o s novicios juntos 
y c o n d i s c í p u l o s en las Artes y F i l o s o f í a . 
Esta capi l la de las Rel iquias es cele-
brada por l a multitud que de ellas hay , 
mayores y menores en cantidad, de fa-
m o s í s i m o s santos; hay entre ellas u n 
poquito del verdadero l ignum crucis, 
•donde Cristo m u r i ó , y un cabello de 
Nuestra S e ñ o r a . E l provincial que quiso 
mudar o quitar la capi l la de San J u a n 
de L e t r á n dio esta capi l la a los minis-
tros del Santo Oficio, con una carga pe-
s a d í s i m a , que fuese el convento por 
sus cuerpos y sacerdotes los trajesen en 
hombros, como si fueran sacerdotes, cosa 
bien excusada, si se diera a los s e ñ o r e s 
inquisidores y en ella se enterraran, pa-
sara ; pero darla a oficiales no se puede 
tolerar, y s in ninguna l imosna. Y aun-
que entre ellos hay personas nobles, hay 
familiares que tienen oficios bajos, y a 
éstos enterrarlos, como v i a uno, como 
si fuera inquisidor, es igualar lo alto 
•con lo bajo y la nobleza con los que no 
l a tienen, y con todo esto, algunos de 
«stos familiares se entierran en otras 
partes y l a capil la está sin marido, como 
las d e m á s lo tienen, dotadas con muchas 
ventajas. 
Luego se sigue la del glorioso San J a -
cinto, con retablo dorado y figura del 
santo muy buena; l a capi l la bien ador-
nada ; h í z o s e una s o l e m n í s i m a fiesta el 
d ía que en esta ciudad se c e l e b r ó la ca-
n o n i z a c i ó n del santo, con admirable 
adorno de la iglesia y m á s del claustro. 
con un coloquio f a m o s í s i m o de l a v ida 
de este s a n t í s i m o hermano nuestro, con 
tanta r iqueza que p a r e c í a incompara-
ble, y con ser tanta, no se p e r d i ó n i u n 
alfiler. 
A q u í se h a juntado l a imagen de San 
Raimundo, ahora nuevamente canoniza-
do por el mismo Clemente V I I I , que ca-
n o n i z ó a Jacinto, en cuya fiesta fue mu-
cho m á s e l ornato admirable del claus-
tro e iglesia, que en tres d ías no se pudo 
impedir a l pueblo que no viniese a ver-
lo, y no se hartaba; tampoco fa l tó cosa 
de momento. 
Debajo del coro, a l uno y otro lado 
hay dos capi l las; al de la E p í s t o l a , una 
de los indios, con imagen de Nuestra 
S e ñ o r a , de bulto, y otra de los negros, 
asimismo con imagen de bulto, de la 
que, conforme a su posible, no es tán 
mal aderezadas. 
Los mulatos toman otra, que está por 
donde se sale al claustro; ésta es la me-
nos adornada; será Nuestro S e ñ o r ser-
vido se adorne a su servicio y de su san-
t ís ima Madre. 
C A P I T U L O X X V I I 
De los provinciales [que~¡ han aumen-
tado el convento. 
Dij imos arriba que el principal fun-
dador de este convento fue el religioso 
y no menos valeroso padre fray T o m á s 
de San M a r t í n , pr imer provincial , el 
cual , d e s p u é s de haber comenzado la 
obra de la iglesia, fue el que b u s c ó y 
atrajo a todos aquellos capitanes y otras 
personas a que tomasen las capillas y las 
dotasen ; b u s c ó y atrajo al convento mu-
cha renta de otras partes, como fue que 
a su p e r s u a s i ó n el c a p i t á n Gabr ie l de 
Rojas hizo limosna a este convento de 
6.000 pesos ensayados, con no m á s obli-
gac ión de que le encomendasen a Nues-
tro S e ñ o r en los c a p í t u l o s , lo cual per-
petuamente se hace, y en las misas, 
como a principal bienhechor nuestro; 
ganó chácaras y tierras de pan y solares 
para casas, con no poco trabajo de su 
persona, a quien s u c e d i ó en provincial 
fray Domingo de Santo T o m á s , maes-
tro en Santa T e o l o g í a , v a r ó n realmente 
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a p o s t ó l i c o , c a s t í s i m o , libre de toda co-
dic ia y a m b i c i ó n , gran predicador, así 
para los e spaño le s como para los indios, 
7 m á s dado a l a p r e d i c a c i ó n y conver-
s i ó n de los indios que a la de los espa-
ñ o l e s ; fue el primero que i m p r i m i ó y 
redujo a arte la lengua general de este 
reino. V a r ó n de grande entendimiento 
y prudencia cristiana, f ervent í s imo en el 
celo del bien y aumento de los natura-
les d é este reino, por lo cual era de al-
gunos aborrecido; empero dec ía lo que 
S á n P a b l o : "Si agradase a los apetitos 
d a ñ a d o s de los hombres, no sería siervo 
de Dios ." E n el convento no sé q u é haya 
aumentado, porque siendo provincial le 
fue forzoso i r a E s p a ñ a y desde a l l í pa-
sar en Ital ia a l c a p í t u l o general que se 
celebraba de provinciales, y por esta 
r a z ó n no pudo aumentar como quisiera 
la casa, aunque, por no dar nota de apli-
car m á s para su casa que para otras par-
tes, hizo una cosa donde mostró el poco 
amor que a los bienes temporales te-
n í a , n i para su convento, que para sí 
ninguno. 
Es to l a ciudad toda lo vio y los rel i -
giosos, porque e s t á b a m o s en el conven-
to. H a b í a en la ciudad un mercader l la-
mado Nicolaso Corso, hermano de Juan 
Antonio Corso, el r i co ; estando para 
irse a España con 80.000 ptas y m á s , 
ensayados, d ió le el mal de la muerte; 
e n v í a a l lamar al padre nuestro, fray 
Domingo de Santo T o m á s , que h a b í a 
pocos días llegado de E s p a ñ a ; dice le 
confiese y que al l í tiene 80.000 pesos y 
m á s , ensayados; que como le f ía el áni-
m a , le fía y entrega l a hacienda para 
q u é haga de ella lo que quisiere, en 
bien y descargo de su conciencia, por-
que no tiene heredero forzoso. 
No creo otro que este a p o s t ó l i c o va-
r ó n hic iera lo que é l hizo. T o d a l a ha-
cienda repart ió entre pobres, y particu-
larmente a l Hospital de los naturales 
de esta ciudad d e j ó l a mayor cantidad, 
donde hizo una capi l la y la d o t ó ; no 
a su convento, con poderle dejar toda, 
instituyendo un colegio para bien de 
todo e l reino, con renta, al modo de 
los de San Gregorio, de Val ladol id , y 
no fuera esta obra menos acepta a Nues-
tro S e ñ o r que dejarlo al Hospital de 
Santa A n a . Porque no se dijese aplica-
ba para su casa, huyendo esta nota, lo 
d e j ó al Hospital de los naturales, y no 
d e j ó a su convento m á s que a los otros, 
que fueron 100 pesos corrientes de l i -
mosna para 100 misas, n i en el acom-
p a ñ a m i e n t o del difunto que de aquel la 
enfermedad m u r i ó , p i d i ó más religiosos 
de un convento que de otro. Bastante ar-
gumento es del poco amor que a l a pla-
ta t e n í a . Luego desde a poco, le h izo 
merced Su Majestad de la silla episco-
pal de la ciudad de L a P l a t a ; lo que 
al l í hizo y su muerte, cuando tra táre -
mos de los señores obispos de estos re i -
nos lo diremos. 
C A P I T U L O X X V I I I 
De los provinciales de nuestra O r d e n . 
A este e x c e l e n t í s i m o varón s u c e d i ó el 
gran fray Gaspar de Carvaja l , religio-
so de mucho pecho y no menos v irtud 
carretera y l lana, el cual a todos los 
conventos que llegaba, cuando los i b a a 
visitar, en lo espiritual y temporal, favo-
r e c i é n d o l o el S e ñ o r , dejaba aumenta-
dos. V a r ó n a b s t i n e n t í s i m o , de gran 
ejemplo, de una simplicidad e x t r a ñ a . 
E n su tiempo, en parte de é l fue pr ior 
de esta casa el muy religioso fray T o -
m á s de Argomedo, v a r ó n docto, de m u -
cho ejemplo, buen predicador y acep-
to, el cual , el año de 60 me dio el h á -
bito; a quienes, si no era cuál O c u a l , 
nos quitaba los nombres y nos daba 
otros, diciendo que a la nueva v ida , 
nuevos nombres se requer ían . Y o m e 
l lamaba Baltasar; m a n d ó m e l lamar R e -
ginaldo, y con é l me q u e d é hasta hoy. 
Es te re l ig ios í s imo varón y padre fue 
el primero que en nuestro convento co-
m e n z ó a poner orden en el coro; hasta 
entonces no lo h a b í a , por no haber re-
ligiosos que lo sustentasen; en pocos me-
ses tomamos el h á b i t o más de 30, con 
los cuales y los d e m á s sacerdotes del 
convento se c o m e n z ó de día y de no-
che, como en el m á s religioso de E s p a -
ñ a , a guardar la observancia de l a r e -
l i g i ó n , y lo mismo se c o m e n z ó en los 
d e m á s de esta ciudad, porque hasta este 
año de 60 muy pocos religiosos h a b í a 
en los conventos, los cuales faltando, n o 
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puede haber tanto concierto en el coro 
ni en lo d e m á s ; de suerte que podemos 
decir, y j u s t í s i m a m e n t e , que desde este 
año de 60, o cuando mucho del 58, co-
menzaron los conventos a aumentarse; 
para que se vea cuan en breve tiempo la 
mano del S e ñ o r ha venido favorabi l ís i -
ma sobre todos ellos. D i ó m e la profe-
sión el padre provincial fray Gaspar de 
Carvajal , cumplido mi a ñ o de novicia-
do, que o j a l á y en la simplicidad que 
entonces t e n í a hubiera perseverado. 
C A P I T U L O X X I X 
De los d e m á s provinciales de nuestra 
Orden. 
A este b o n í s i m o varón sucedió el pa-
dre fray Francisco de San Miguel, ve-
nerable por sus canas y vida ejemplar, 
gran predicador, conforme a lo que en-
tonces se usaba, que era (creo lo mejor) 
no tantas flores como ahora, ni vocablos 
galanos; no se daba tanto pasto al en-
tendimiento como ahora se da, pero dá-
base más a la voluntad y m á s la aficio-
naban a la v ir tud; d i ó l e Nuestro S e ñ o r 
este don : t e n í a en su mano el auditorio 
para alegrarle y para compungirle y ha-
cer derramar l á g r i m a s ; era de su natu-
ral gravedad mucha humildad y no me-
nos sufrimiento ; ninguna cosa a u m e n t ó 
en el convento, por no haber c ó m o d o 
para ello. 
D e s p u é s del cual fue provincial el pa-
dre fray Antonio de la Cerda, hijo de 
este convento, varón recto, de unas en-
trañas h u m a n í s i m a s y muy llanas, gran 
religioso y de muy buen ejemplo, l ibre 
de toda codicia y muy observante; sien-
do prior c o m p r ó el retablo para el altar 
mayor, de madera, talla de bon í s imas 
figuras, que costó 3.500 pesos puesto en 
el altar; fue el primero que c o m e n z ó 
a edificar el convento, haciendo una 
enfermería muy buena, con muy alegres 
celdas altas y bajas, como se requieren 
para el regalo de los enfermos. A y u d ó 
mucho a esto una l e g í t i m a que d e j ó , 
siendo novicio, para edificarla, el pa-
dre fray T o m á s de Heredia , que al pre-
sente vive, maestro en Santa Teo log ía y 
lector que ha sido de el la, hombre re-
ligioso y de muy buen ejemplo, nacido' 
en G u á n a c o , de nobles padres. L a legí-
tima m a n d ó se echase en renta, y así se 
e c h ó y permanece, y no se puede gastar 
en otra cosa que en el regalo de los en-
fermos. 
Todos los que en esta enfermería mue-
ren ganan indulgencia p l enár ia , como' 
yo he visto en las letras apostól icas que 
están guardadas en el archivo del con-
vento. Siendo provincial el padre fray 
Alonso de la Cerda, fue prior el padre 
fray Antonio de Ervias , doc t í s imo varón 
y maestro m í o en la T e o l o g í a y no menos 
religioso; hizo el refectorio, que es muy 
buena pieza; después fue obispo de Car-
tagena, en el reino de T i e r r a F i r m e , 
como d e s p u é s diremos. 
Esta en fermer ía se ed i f i có en aquella 
parte del convento que cae sobre el r í o , 
la cual, con una avenida que el río-
trajo se l l e g ó tanto a la barranca, que 
rompiendo por ella se l l e v ó un poco, y 
desde este tiempo no se puede pasar por 
detrás de nuestra casa entre la barranca 
del río y nuestras paredes, por donde 
muy descansadamente p o d í a n ir dos ca-
rretas a la par. Otra vez, siendo yo prior 
en este convento, me vi en gran riesgo-
de que el r í o rompiera por nuestra por-
tería que llamamos del r í o . F u i a pedir 
favor de indios para remediar mi casa 
y buena parte de la c iudad, a l v irrey, 
que era el conde del V i l l a r , y no le pe-
día sino indios para amontonar piedras 
y reparar el daño que se esperaba; l a 
paga de los jornales yo la daba, y res-
p o n d i ó m e con mucha flema: " ¡ A h , este 
r í o ! ; ¡ a h , este r í o ! " E m p e r o , viendo el 
poco remedio que se me daba, todas las 
noches de estas avenidas, que son las 
mayores en Cuaresma, hice que después 
de maitines a media noche se rezase l a 
le tanía de Nuestra S e ñ o r a , mediante el 
favor de la cual una noche que creí que 
el río h a b í a de romper por el convento, 
por ser l a avenida muy crecida, y el 
ruido de las piedras que traía notable, 
fue Nuestro S e ñ o r servido, por interce-
s ión de su sant ís ima Madre, que nos-
a m o n t o n ó mucha piedra frontero de 
nuestra por ter ía , y recodando hacia el 
Rastro, derr ibó parte de é l , y nuestra 
casa hasta hoy, gracias a Dios, quedó-
l ibre; ya aquel año no hubo más ave-
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n i d a ; luego, con ayuda de la ciudad, 
que nos dio 1.500 pesos de l imosna, l a 
cual a y u d é a pedir, y con otros tantos 
que el convento gas tó , hicimos u n re-
paro de cal y canto, con que a l conven-
to y a l a ciudad hemos librado del r í o , 
«1 cua l , si hasta entonces el m a r q u é s de 
C a ñ e t e , de buena memoria, v iviera, no 
nos pusiera en tanto estrecho; pero no 
le m e r e c i ó el reino y l l evóse lo Nuestro 
S e ñ o r para Sí. 
Volviendo a nuestro provincial fray 
Alonso de la Cerda , en los cargos que 
en la Orden tuvo fue muy bienquisto 
de los religiosos por su l lan í s ima con-
d i c i ó n y bondad. F u e después obispo 
de Puerto de Caballos, y luego de Los 
Charcas , como escribiremos en su lugar. 
S u c e d i ó l e en el provincialato el padre 
fray A n d r é s V é l e z , hombre docto y buen 
predicador, de agudo ingenio; fuese a 
E s p a ñ a , y por eso no tenemos nada que 
tratar de él en el aumento de este con-
vento. 
A quien sucedió el padre fray Gas-
par de Toledo, v a r ó n , cierto, religio-
so, de bueno y galano entendimiento; 
pero no c u m p l i ó cosa en el convento, 
como se pensó , y en su e lecc ión lo pro-
m e t i ó el virrey don Francisco de To-
ledo, deudo muy cercano suyo; a cabo 
su cuatrienio, fue electo el padre fray 
Domingo de la P a r r a , t a m b i é n varón 
religioso y muy observante, aunque ni-
mio en algunas cosas muy menudas en 
que los provinciales no se han de en-
tremeter, sino avisar se guarden; donde 
no, castigar a los prelados. E l tiempo 
que fue provincial hizo guardar en este 
convento nuestra cons t i tuc ión , que no 
se coma perpetuamente carne en el re-
fectorio, y él la guardaba infaliblemen-
te. Si no la guardábamos era por dispen-
sac ión que para ello tenemos en estos 
reinos, respecto de ser la tierra de los 
llanos enferma y la de la sierra falta de 
pescado, y en este convento haber cuoti-
dianamente muchos enfermos, y l a costa 
ser mucho mayor; y con decirle los mé-
dicos el riesgo de l a salud de los religio-
sos, respondía un poco secamente: 
"Mueren en lo que profesaron." F u e a 
E s p a ñ a y no vo lv ió m á s ; en acabando 
fue electo en el Cuzco el padre fray Do-
mingo de Valderrama, maestro en santa 
T e o l o g í a , buen predicador, el cual co-
m e n z ó la casa de novicios, de las bue-
nas que hay en la Orden y fuera de ella: 
tiene casi 50 celdas altas y bajas, frescas 
y alegres, porque así lo pide l a tierra. 
Hizo este edificio, digo, la mayor parte 
de é l , porque en su tiempo no se pudo 
acabar, con lo que aplicaba de los sala-
rios que se dan a los religiosos que se 
ocupan en la doctrina de los naturales. 
C A P I T U L O X X X 
De los restantes provinciales de neustra 
Orden. 
Acabando el cuatrienio del mismo pa-
dre fray Domingo, fue electo en pro-
vincial el padre fray Agust ín Montes. 
Presentado en santa T e o l o g í a , h i j o de 
este convento, donde t o m ó el h á b i t o de 
quince años , v a r ó n religioso y amigo de 
ampliar con edificios su casa, el cual 
a c a b ó l a casa de novicios, lo tocante a 
las celdas, de todo punto. 
Hizo el claustro bajo, a d o r n á n d o l o 
con irnos lienzos a l ó l e o de figuras e 
i m á g e n e s de santos, muy perfectas y 
muy devotas; a u m e n t ó la sacrist ía con 
ornamentos y mucho servicio de plata 
y u n cál iz todo de oro. A u m e n t ó tam-
b i é n el retablo del altar mayor; a lo 
menos, de jó con un entablador concer-
tado el aumento de i m á g e n e s de media 
talla, y pagada la parte de la h e c h u r a ; 
hizo un cofre grande de plata, en que 
en el retablo se colocase el S a n t í s i m o Sa-
cramento, porque hasta entonces no es-
taba sino en una cajita de madera. T r a -
b a j ó lo que pudo con mucho y buen 
ejemplo. Puso mucho orden en las lec-
ciones y estudio. O r d e n ó que hubiese 
cierto n ú m e r o de religiosos colegiales, 
y para ser recibidos pasasen por exa-
men muy riguroso, lo cual hasta hoy se 
guarda como conviene, porque de esta 
suerte los no muy h á b i l e s se an iman y 
los h á b i l e s trabajan m á s , sin que el coro 
se pierda punto. A quien s u c e d i ó el pa-
dre maestro fray Salvador de R i b e r a , 
h i jo de este convento, en el cual t o m ó 
el h á b i t o de diecisiete o dieciocho a ñ o s ; 
buen predicador; es hi jo de padres no-
bles de todos cuatro costados; su padre 
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se l l amó N i c o l á s de R i b e r a el viejo, res-
pecto de otro vecino de esta ciudad, l la-
mado del mismo nombre, pero el mozo. 
Su padre fue uno de los de la F a m a de 
la isla del Gallo , varón l ibera l ; su casa 
era hospital de todos los de su patria y 
«nfermer ía de este nuestro convento, 
porque todo lo necesario para los enfer-
mos con toda l iberalidad y caridad se 
hac ía , y con sus propios hijos se envia-
ba de día y de noche, y de esto soy tes-
tigo de vista. L a madre se llamaba doña 
Elv ira de Avalos, de cuya virtud en bre-
ve no se puede tratar. E n su tiempo se 
acabó, a gloria de Nuestro Señor , dicho-
samente, todo el cuerpo de la iglesia, 
con tanta perfecc ión que puede compe-
tir con las buenas iglesias de mucha par-
te de E s p a ñ a . A d o r n ó la capilla mayor 
de tal manera que se encubre la falta 
(que dijimos) ser p e q u e ñ a . A c a b ó el 
aumento del retablo; luc i éronse p a ñ o s 
de terciopelo carmesí bordados para l a 
capilla mayor, con oro, que la cubren 
de alto a bajo, tan buenos, que en nues-
tra E s p a ñ a se hal lan pocos iguales. Aca-
bó el claustro y la p o r t e r í a , tan buena 
como las muy buenas de Castil la, sin 
otras cosas tocantes a la sacrist ía. Todo 
lo cual hasta aquí aumentado en este 
nuestro convento han hecho los provin-
ciales con lo que han aplicado de los sa-
larios de las doctrinas donde viven los 
religiosos. A l sobredicho padre s u c e d i ó 
el presentado fray Diego de Ayala , h i jo 
t a m b i é n de este convento, del cual , por 
vivir poco e irse a E s p a ñ a , y pasando en 
Italia m u r i ó en R o m a , hay poco que de-
cir de é l . S u c e d i ó l e el padre maestro 
fray Juan de Lorenzana, el m á s docto 
de estos reinos, h i jo , creo, de Salaman-
ca, buen religioso, de claro y galán in-
genio, el cual , de spués de haber l e í d o 
muchos a ñ o s Teo log ía en este convento, 
fue electo provincial ; gobierna a la hora 
que esto escribo; lo que haya aumenta-
do no lo sé . 
C A P I T U L O X X X I 
De los religiosos que sustenta. 
Y porque dije que en muy breve tiem-
po se h a multiplicado esta casa, favore-
c iéndo lo la Majestad del Muy Alto, el 
día de hoy sustenta 130 religiosos y des-
de arriba, lo cual causa a d m i r a c i ó n , por-
que no hay en toda la cristiandad con-
ventos, de cuatrocientos años a esta par-
te fundados, si no son cual o cual, que 
sustenten otros tantos. Ce lébranse en esta 
casa los oficios divinos, de día y de no-
che, con tanto concierto como en el m á s 
religioso de l a Orden. 
Los estudios, con todo el rigor posi-
ble, y las d e m á s ceremonias muy al ju s -
to. E l coro tiene sillas altas y bajas, de 
madera de cedro, labrados los respal-
dares, altos, de madera de talla, de ad-
mirables figuras de santos, que si fue-
ran doradas no había m á s que desear; 
costaron 18.500 pesos de a nueve reales, 
y el oficial perdió mucha plata. 
C A P I T U L O X X X I I 
De los obispos. 
E n este breve tiempo, como acabamos 
de decir, han salido de este convento 
siete obispos, y tres casi a un t iempo 
juntamente, en lo cual excede a todos los 
conventos, no sólo de nuestra O r d e n , 
sino de las demás de E s p a ñ a y fuera de 
España , porque a conventos de muchos 
años fundados no ha sucedido otro tan-
to. E l primero fue el r e v e r e n d í s i m o fray 
T o m á s de San Mart ín , de quien trata-
mos arriba y trataremos algo más cuan-
do e scr ib i éremos los obispos que en este 
reino he conocido; primer obispo de l a 
ciudad de L a Plata, el cual obispado 
incluía en s í , entonces, todo el re ino 
de T u c u m á n y la provincia de S a n t a 
Cruz de l a Sierra 
E l segundo, el r everend í s imo fray D o -
mingo de Santo T o m á s , de la misma c i u -
dad; el tercero, el r e v e r e n d í s i m o f r a y 
Alonso de l a Cerda, primer obispo d e l 
Puerto de Caballos 1. E l cuarto, e l r e -
v e r e n d í s i m o fray Alonso Guerra, p r i m e r 
obispo de l a Plata, y después de M e -
choacán o Y u c a t á n ; el quinto, el reve-
rend í s imo fray Francisco de V i c t o r i a , 
primer obispo de T u c u m á n . Estos tres 
señores obispos son hijos de este conven-
to, y todos tres se vieron obispos juntos 
en su casa, y su madre, que es esta casa , 
(1) Tachado: y después del mismo obispado. 
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Jos vio todos juntos en ella. E l sexto, el 
r e v e r e n d í s i m o fray Antonio de E r v i a s , 
obispo de Cartagena, en el reino de T i e -
rra F i r m e . 
E n u n mismo tiempo sacó Su Majes-
tad para obispos, estando todos tres pre-
sentes, a l r e v e r e n d í s i m o fray Alonso de 
l a C e r d a , fray Alonso Guerra , fray A n -
tonio de Erv ias , en lo cual , aunque hizo 
mucha merced a la Orden, s i rv i éndose 
de el la , a nosotros, l lamo a nosotros a los 
que acá es tábamos y tomamos el h á b i t o , 
l a hizo, pero d e j ó n o s sin canas que nos 
gobernasen, lo'cual hasta hoy sentimos; 
no me acuerdo haber l e í d o que de u n 
convento tres personas tales a un mismo 
tiempo se hayan sacado para iglesias, 
como de este nuestro de Los Reyes. E l 
s é p t i m o y menor y m á s indigno de todos 
soy yo, a quien la Majestad de Dios le-
vantó a obispo de la Imperia l , reino de 
Chi l e , y espero en Nuestro Señor se han 
de sacar más . 
A d e m á s de estos señores obispos, ha 
hecho Nuestro Señor merced a nuestra 
sagrada re l ig ión, en nuestros tiempos, 
dándo le en estas partes varones apos tó -
licos que con mucho celo del servicio 
de Nuestro Señor y de las án imas han 
predicado a los naturales la Ley evan-
gé l ica , con claro ejemplo de costumbres 
y v ida. Uno de ellos fue el padre fray 
Melchor de Los Reyes, que por muchos 
años se ejerci tó en este ministerio y mu-
rió en este convento de Los Reyes y se 
enterró en el C a p í t u l o , donde es costum-
bre enterrarse los religiosos nuestros, y 
abr i éndose su sepultura al cabo de siete 
años y m á s , se h a l l ó su cuerpo entero y 
los h á b i t o s y capa de añascóte sin le-
s ión alguna, y esto el señor arzobispo de 
M é x i c o , Bonil la , visitador de la Audien-
cia R e a l , lo vio, y yo t a m b i é n y todo el 
convento, queriendo echar en aquella 
sepultura otro religioso difunto. 
E n esta misma sala de Capí tu lo se 
ha l l ó otra sepultura con otro cuerpo, 
del padre fray Domingo de N a r v á e z , 
hijo de esta provincia, buen religioso, 
entero, con todos sus háb i tos y capa de 
añascó te , sin les ión alguna. Este religio-
so se h a b í a ocupado en doctrinar los na-
turales de este reino con gran llaneza y 
sinceridad. 
E l padre fray Cristóbal de Castro, 
gran siervo de Dios, c e l o s í s i m o de la 
c o n v e r s i ó n d é l o s naturales, de c l a r í s i m o 
ejemplo y a b s t i n e n t í s i m o , m u r i ó en su 
oficio loablemente. A este religioso los 
curacas del valle de Chincha , donde por 
la mayor parte v i v i ó ocupado en este 
ministerio, le o frec ían un navio cargado 
de oro y plata, y j a m á s se pudo acabar 
con é l recibiese un grano, y h a c i é n d o l e 
fuerza los curacas a que tomase alguna 
cosa, j a m á s lo pudieron acabar con é l , 
ni para sí , n i para l a Orden, n i para 
hombre viviente. L o que hizo fue decir 
a los curacas hiciesen un cál iz de oro 
para su iglesia, como lo hicieron, y fue 
el primer cáliz que se hizo en el P e r ú ; 
a cuya santa e m u l a c i ó n los curacas del 
valle del Lunaguana hicieron para dos 
iglesias suyas en cada una un cá l i z de 
oro, que yo he visto y dicho misa 
con ellos. 
E l padre fray Benito de Jarandi l la , 
verdadero hijo de Santo Domingo, el 
cual , por más de cuarenta años , en el 
valle de Chicama, cinco leguas de la c iu-
dad de T r u j i l l o , se e jerc i tó en la con-
vers ión de los naturales sin salir de 
aquellos valles, donde v iv ió con admi-
rable ejemplo, así para con los natura-
les como para con los e s p a ñ o l e s , y 
a p r e n d i ó muy de raíz la lengua de los 
indios pescadores de aquel valle, que 
es d i f icu l tos í s ima de aprender. Los na-
turales le tenían por un hombre santo, 
porque le ve ían guardar con mucho r i -
gor su profes ión , como verdadero h i jo 
de Santo Domingo, y dicen de é l que 
como le viniesen a l lamar a cualquier 
hora, de día o de noche, para confesar 
a lgún indio enfermo que viviese de l a 
una parte o de la otra del r ío , que en 
tiempo de aguas no se deja vadear, que 
es en verano, no t e m í a el río y en u n 
macho en que andaba lo vadeaba, y los 
indios dec ían que iba caminando por 
encima del agua. A c a b ó sus d ías , l lenos 
de buenas obras, con buena vejez. 
E l padre fray Baltasar de Heredia 
fue un religioso esencial, el cual , aun-
que no se ocupó tanto en doctrinar a 
los naturales, viviendo en conventos de 
pueblos de e spaño les , se e j erc i tó en 
obras de mucha virtud y de gran car i -
dad ; es fama que le hallaron muerto 
hincado de rodillas en una chácara de 
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la ciudad de L a Plata , av iándose para 
T e ñ i r al reino de Chi l e , por vicario pro-
vincial y visitador, por t i erra; lo cual 
este varón religioso acató con gran hu-
mildad, aunque el trabajo y riesgos de 
tierra, caminos, ríos e indios de guerra, 
por donde h a b í a de pasar algunas ve-
ees, eran notables. 
E l padre fray Antonio de Figueroa, 
hijo de este convento, fue un varón gran 
religioso y muy esencial, gran trabaja-
dor en las cosas de la comunidad, muy 
libre de cualquier in terés humano ; para 
consigo riguroso y p a u p é r r i m o , pero las 
cosas del culto divino deseaba, y de la 
sacristía, que fuesen r iqu í s imas . 
Fue muy muchos a ñ o s subprior de 
este convento, con mucho ejemplo de 
vida y costumbres. 
Fue m i maestro de novicios, a quien 
debo m á s que a mis padres. Cuando a 
este gran religioso, por su virtud y tra-
bajos y ejemplos, se le h a b í a de man-
dar descansase, q u i t á n d o l e la carga del 
cuidado del convento, le m a n d ó la obe-
diencia i r a España a negocios de mu-
cha calidad de la O r d e n ; lo aceptó con 
mucha humildad y se puso en camino, y 
llegando a Cartagena, de T i e r r a F i r m e , 
le l l evó Nuestro Señor para Sí con una 
muerte como había v iv ido; finalmen-
te, m u r i ó obedeciendo. 
Cuando l l e g ó la nueva cierta de su 
muerte c a y ó tanta tristeza sobre todos 
los religiosos que en él v i v í a m o s , y cuan-
do se le hizo su sufragio, que no osába-
mos mirarnos los unos a los otros: tan-
to era el amor que le t e n í a m o s , porque 
a casi todos nos h a b í a criado y h a b í a 
entonces en el convento poco menos de 
80 religiosos. A todos estos padres co-
nocí y traté mucho, y no hablo sino 
de vistas. 
Otros m á s ha habido buenos religio-
sos ; empero éstos , conforme a lo que 
de ellos c o n o c í a m o s , son los más aven-
tajados que para estos defectuosos tiem-
pos son afamados. 
C A P I T U L O X X X I I I 
D e l convento de S a n Francisco. 
Hay en esta ciudad otro convento del 
seráfico padre San Francisco, que en 
breves años ha ñ o r e c i d o y florece en 
re l ig ión , santidad, letras y n ú m e r o de 
religiosos, con admirable ejemplo, don-
de yo he conocido famosos varones, 
grandes predicadores, de mucho pecho 
y celo para las ánimas y convers ión de 
los naturales. 
E l padre fray Luis de Oña, que fue 
provincial, varón consumado y no me-
nor pulpito: el padre fray J e r ó n i m o 
Vi l lacarr i l lo ; el re l ig ios í s imo fray Die-
go de M e d e l l í n , deudo nuestro, obispo 
de Santiago de Chi le , donde mur ió como 
un santo, habiendo vivido en la Orden 
con gran re l i g ión , cristiandad, ejemplo 
y observancia más de sesenta a ñ o s ; ha-
llóme en su muerte siendo en aquel rei-
no el primer provincial de mi Orden, 
no m e r e c i é n d o l o , y fue Nuestro S e ñ o r 
servido hacerme esta merced: que por-
que el día de sus obsequias no hubo ser-
m ó n , respecto de ser los oficios muy lar-
gos, y las ceremonias con que se entie-
rran estos señores obispos, el día del 
novenario, aunque se h a b í a encomen-
dado al guardián del convento de nues-
tro padre San Francisco, por cierta oca-
sión no lo pred icó , y se me m a n d ó pre-
dicase, lo cual hice lo mejor que pude, 
fundando m i sermón sobre esta senten-
cia : proetiosa est in conspectu Domini 
more sanctorum eius. E l padre fray Juan 
del Campo, gran v a r ó n en o p i n i ó n de 
santidad y letras. Todos los cuales fue-
ron provinciales y algunos vicarios ge-
nerales o comisarios, como en esta sa-
grada r e l i g i ó n se nombran. 
E s mucho más moderno que el nues-
tro, que no creo ha cuarenta y cinco 
años que se fundó , por lo arriba dicho. 
H a crecido, favorec iéndo lo la mano del 
Muy Alto, en este breve tiempo, en edi-
ficio, porque está acabado; la iglesia, 
sombría y no de b ó v e d a s . 
E l edificio de la casa, bueno y ale-
gre, con muchas fuentes, y un estanque 
que l laman, dado por el marqués de 
Cañete el viejo, de buena memoria, el 
cual era como casa de recreac ión del 
marqués Pizarro , de mucho sitio y de 
muchos parrales y árbo le s frutales, a s í 
de la tierra como de los nuestros; sus-
tenta 130 y más religiosos, y estudio. 
Han salido de ella tres obispos: el 
r e v e r e n d í s i m o fray Diego de M e d e l l í n , 
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de quien, poco ha tratamos; el reveren-
d í s i m o fray Juan Izquierdo, obispo de 
Puerto de Caballos y ahora obispo de 
Y u c a t á n ; el r e v e r e n d í s i m o fray Her -
nando T r e j o , obispo de T u c u m á n , los 
dos ú l t i m o s hijos de esta provincia, y se 
espera h a b r á otros muchos m á s . 
E l padre J e r ó n i m o Vi l lacarr i l lo , y el 
padre fray Juan del Campo no quisie-
ron iglesias, e n v i á n d o l e s cédulas de ellas 
Su Majestad. Tanta era la humildad y 
r e l i g i ó n de estos venerab i l í s imos padres. 
C A P I T U L O X X X I V 
D e l convento de San Agust ín . 
E l convento de nuestro padre San 
A g u s t í n , o, por mejor decir, nuestro 
abuelo, es más moderno, empero de 
buen edificio la iglesia, si un temblor 
muy grande no le abriera la capilla ma-
yor . C o m e n z ó s e la iglesia toda de la-
drillo y cal y de muy buena traza. T a m -
b i é n ha crecido en n ú m e r o de religio-
sos en breve tiempo, porque no ha cua-
renta y cuatro años que se fundó esta 
Orden en este re ino; hubiera crecido 
en m á s si las obras de los edificios die-
ran lugar a recibir novicios. Sustenta 
60 religiosos y m á s , con mucha r e l i g i ó n , 
letras y ejemplo. 
H a habido famosos varones, los cuales 
yo he conocido. 
E l padre Juan de San Pedro, tres o 
cuatro veces provincial , varón de gran 
o p i n i ó n y crédi to . E l padre fray A n d r é s 
de Santa María, varón gran religioso, 
m u r i ó siendo provincial; el padre Ce-
peda; el padre C o r r a l , gran predicador 
que por predicar la verdad p a d e c i ó un 
poco de riesgo en el Cuzco. E l padre 
maestro fray Diego Gutiérrez , muchos 
años lector de T e o l o g í a en su casa, maes-
tro de los que ahora son en su Orden 
varones doctos. E l padre fray Juan de 
Almaraz , maestro en santa T e o l o g í a , 
d i sc ípu lo de este sobredicho padre, fue 
catedrát ico de Escr i tura en la Universi-
dad, m u r i ó provincial y electo obispo 
del R í o de la Plata , hijo de este con-
vento. E l reverendí s imo fray L u i s Ló-
pez, obispo de Quito, varón docto y 
predicador, maestro de los que ahora 
predican y e n s e ñ a n en su Orden , h o m -
bre muy prudente y de gran á n i m o , 
e m p r e n d i ó el edificio de la iglesia todo 
de ladri l lo y cal , como acabamos de de-
c i r ; otro que su amor no lo imaginara , 
siendo provincial y después pr ior , v a r ó n 
derechamente religioso, de gran e j e m -
plo y bondad. E l padre maestro fray 
Alonso Pacheco, ahora provincial y lo 
ha sido otra vez, h i jo de esta casa, don-
de t o m ó el h á b i t o ahora treinta y siete 
años , siendo de d i e c i s é i s ; v a r ó n de le-
tras, p ú l p i t o , e jemplar, gran religioso. 
Otros muchos religiosos tiene, que l a 
brevedad no da lugar a tratar de ellos. 
A su Orden se le quede este cuidado. 
L a capil la del Crucif i jo , de los plateros , 
es muy devota y tiene cofradía de san-
gre; ce lébrase con mucho concurso de 
gente y mucha cera. 
C A P I T U L O X X X V 
D e l convento de la Merced. 
E l convento de Nuestra Señora de las 
Mercedes, después del nuestro, es el 
m á s antiguo en esta c iudad; la iglesia 
está bien edificada, aunque no de b ó -
veda, con sus capillas colaterales. Cono-
cí en este convento al padre Orense y a l 
padre fray Juan de Bargas, que fueron 
provinciales, ambos varones religiosos 
y de mucho y buen ejemplo. E l p a d r e 
Angulo y el padre Ovalle, c a t e d r á t i c o 
de P r i m a en la Universidad, de Teo lo -
gía , v a r ó n religioso. A las derechas, sus-
tenta de 60 a 70 religiosos; la s a c r i s t í a 
está adornada de muchos y buenos or-
namentos. 
C A P I T U L O X X X V I 
D e l convento del Nombre de J e s ú s . 
E n nuestros días (siendo ya sacerdote) 
se f u n d ó el colegio del Nombre de Je-
sus, de los Padres de l a C o m p a ñ í a , h a r á 
treinta años . E s para dar muchas gra-
cias a l Señor y a su sant í s imo N o m b r e 
ver en c u á n breve tiempo ha crecido en 
n ú m e r o de religiosos y haciendas, por-
que el día de hoy sustenta m á s de 80 
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religiosos, sin la casa de los novicios que 
tiene fuera de la ciudad. 
E l primer fundador fue el padre Por-
tillo, gran predicador y b o n í s i m o rel i-
gioso, con otros padres que con é l v i -
nieron. Hospedárnos los en nuestra casa, 
y de al l í salieron para irse al sitio don-
de ahora viven, uno de los mejores del 
pueblo. A y u d ó l e s nuestro convento y 
acreditó les en todo lo posible, y los re-
galó el tiempo que en nuestra casa es-
tuvieron ; reconocen la buena obra que 
se les hizo, por lo cual cuando llegamos 
a las suyas nos hacen toda caridad, como 
en particular la he recibido, h o s p e d á n -
dome y r e g a l á n d o m e con mucho amor; 
después la aumentó el padre Acosta, 
provincial, gran predicador y muy doc-
to, a c e p t í s i m o por su r e l i g i ó n y buen 
ejemplo. Otros religiosos tiene, grandes 
siervos de Dios, muy consignados a su 
servicio, para predicar a estos natura-
les y con á n i m o s de entrarse por la tie-
rra de guerra a predicar la Ley evan-
gélica só lo con las armas de la fe. 
C A P I T U L O X X X V I I 
Del convento de los Descalzos. 
De pocos años a esta parte se ha co-
menzado a fundar, de l a otra parte del 
puente y r í o , no son catorce años pasa-
dos, el convento de los Descalzos, con 
gran abstinencia, re l ig ión y cristiandad. 
Este convento Nuestro S e ñ o r lo prospe-
rará como cosa suya y donde se sirve 
mucho a Su Divina Majestad. 
C A P I T U L O X X X V I I I 
Del convento de la E n c a r n a c i ó n . 
E l monasterio de la E n c a r n a c i ó n , de 
monjas, que ha se f u n d ó poco más de 
cuarenta y cinco años por doña Leonor 
Portocarrero y doña Mencia de Sosa, 
su h i ja , es como cosa de milagro ver en 
cuán poco tiempo c u á n t o h a crecido en 
toda v irtud, y ahora rec i én profesó cuan-
do se f u n d ó , y se m u d ó de un sitio corto 
v breve que t e n í a n junto al convento de 
San A g u s t í n , que ahora es la parroquia 
de San Marcelo y convento de monjas 
de la T r i n i d a d , al sitio que ahora tie-
nen, y en aquel día en nuestra casa 
se hizo el oficio; yo serví de acó l i to en 
la misa mayor. 
H a crecido tanto el n ú m e r o de re l i -
giosas profesas, con favor del A l t í s i m a 
Dios, que el d ía de hoy sustenta m á s de 
140 monjas, sin más de 40 novicias, y 
sin el servicio que tiene de las puertas 
dentro, con toda re l i g ión y ejemplo,, 
cuanta Nuestro Señor la prospere en su 
servicio. Madre e h i ja fueron las dos 
principales fundadoras, las cuales han 
gobernado, y ahora d o ñ a Mencia de 
Sosa, abadesa (porque a su madre la 
l levó Nuestro Señor a gozar a l cielo de 
Su Majestad por el servicio que se l e 
hizo y hace tanta virgen alabando de 
día y de noche a su S a n t í s i m o Nombre), 
con tanta prudencia y d i screc ión , que 
parece m á s que humana. Con madre e 
h i ja entraron otras dueñas y doncellas : 
Antonia de Castro y Antonia Velázquez , . 
doña Juana Girón , dos hermanas, doña 
Isabel y d o ñ a Inés de Alvarado, doña 
Mariana de Adrado, doña Juana Pache-
co ; todas casi viven el día de hoy. T i e -
ne este convento una excelencia que no 
sé si en la cristiandad se hal la el d ía de 
hoy: el cuidado en celebrar los oficios 
divinos; l a solemnidad y concierto, con 
tanta m ú s i c a de voces admirables, con 
todos géneros de instrumentos, que no 
parece cosa de acá de la t ierra, y sobre 
todo los sábados a la Salve, donde con-
curre la mayor parte del pueblo y de 
las órdenes muchos religiosos a o í r l a . 
Y o confieso de m í que si todos los sá-
bados, h a l l á n d o m e en esta ciudad, m e 
diesen mis prelados l icencia para oírla, , 
no la perder ía . 
Los señores inquisidores muchos sába-
dos no la pierden, y los virreyes hacen 
lo mismo. 
Ha usado Nuestro S e ñ o r con este con-
vento, como el de la C o n c e p c i ó n , de su 
larguís ima misericordia y particular cu i -
dado en conservarlos en su servicio, que 
con no ser los edificios muy altos los h a 
guardado y guarda de suerte que j a m á s 
se ha imaginado cosa que no sea virtud 
y re l ig ión , porque ni duerme ni dormi-
rá el que guarda a Israe l . 
Guardan la profes ión y regla de, las 
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monjas de San Pedro de las D u e ñ a s de 
Salamanca, sujetas a l Ordinario. 
Pretendieron con todas sus fuerzas 
ser monjas nuestras; empero nunca pu-
dieron acabar con el padre fray Gaspar 
de C a r v a j a l , de quien arriba brevemen-
te tratamos, siendo provincial, que las 
recibiese, aunque el prior del convento, 
el padre maestro fray T o m á s de Argo-
medo, las favorecía todo lo posible, y 
por muchos días no perdieron la espe-
ranza, y rezaban el orden de rezar nues-
tro, y guardaban las constituciones de 
nuestras monjas, hasta que, ya perdida, 
tomaron la que tienen y profesan; ce-
lebran en este convento el T r á n s i t o de 
Nuestra Señora. 
C A P I T U L O X X X I X 
D e l monasterio de la C o n c e p c i ó n . 
E l monasterio de monjas de l a Con-
c e p c i ó n hará veinticinco años que se 
f u n d ó ; fue fundadora de é l d o ñ a Inés 
de Ribera , con gran pujanza de hacien-
da , así en muebles como en raíces . 
Hale aumentado Nuestro Señor mucho 
a su servicio; susténtanse en él hoy más 
de 120 monjas de velo y muchas novi-
cias. Hay en él grandes siervas de Dios, 
grandes religiosas de mucha penitencia, 
buen gobierno, y entre ellas han gober-
nado no poco tiempo, con t í t u l o de su-
perioras, hasta que Nuestro Señor l l evó 
a l cielo a la fundadora a pagarle el ser-
vicio con su favor hecho y el que se 
hace y se ha de hacerr María de Jesús , 
gran religiosa, d e s p u é s de la cual han 
gobernado dos hermanas: doña Leonor 
de Ribera y doña Beatriz de Horosco, 
ya con t í tulo de abadesas (porque aca-
bando la una de ser abadesa e l e g í a n a 
la otra), con gran ejemplo, r e l i g i ó n , 
prudencia, modestia y blandura y no 
poca penitencia, con lo cual a las de-
m á s animaban al cumplimiento de lo 
profesado. Ve ían las en los trabajos las 
primeras, por lo cual nadie se excusa-
ba. Hacen lo que Cristo nos e n s e ñ ó : 
' ' E l mayor entre vosotros sea como me-
nor, v el que manda sea siervo de los 
d e m á s . " Gracias a Nuestro Señor , así no 
se h a dicho de este monasterio, como 
ni del otro. Son sujetas al Ordinario . 
E n lo que toda a la ce l ebrac ión de los 
servicios divinos, si no son iguales en 
la m ú s i c a a los de la E n c a r n a c i ó n , les 
van pisando los carcaña les , y no les ha-
cemos en esto agravio, porque el otro, 
como m á s antiguo y principio, prove-
y ó l e Nuestro Señor de voces y destreza 
en el canto y todo género de m ú s i c a , 
cual se requiere para alabar a S u Ma-
jestad. No quiero decir más , no me ape-
dreen. Aunque es así , que en este con-
vento hay religiosas muy diestras, y de 
voces admirables, y en el ó r g a n o fa-
mosas. 
C A P I T U L O X L 
D e l monasterio de la T r i n i d a d . 
F u n d ó s e otro monasterio de monjas , 
llamado de la T r i n i d a d , h a r á veinte 
a ñ o s , de la Orden de San B e r n a r d o ; 
fundadoras fueron, madre e h i j a , doña 
Lucrec ia de Soto y doña Mencia. D o ñ a 
Lucrecia fue casada con Juan de Rivas , 
vecino de la ciudad de L a Paz, por otro 
nombre llamado el Pueblo Nuevo; sien-
do ambos ya viejos y la hi ja v iuda , aun-
que moza, se concertaron marido y mu-
jer de que se metiesen monjas madre e 
h i ja y fundasen este monasterio con la 
hacienda que t e n í a n ; era mucha. Salie-
ron con su intento la madre e h i j a ; es-
cogieron para sitio el que dejaron los 
padres de San A g u s t í n , donde gastaron 
mucha plata en un dormitorio alto y 
bajo y en sacar los cimientos de l a igle-
sia de tres naves, y se mudaron a me-
dio de la ciudad, donde no tienen tanto 
sitio como ten ían . A q u í , que es el sitio 
grande, tiene tres cuadras en largo; una 
huerta muy espaciosa y buena eligieron 
para fundar un monasterio, pared en 
medio de la parroquia de San Marcelo. 
V í v e s e aquí con gran recogimiento, tie-
nen bastantemente lo necesario, pueden 
recibir seis monjas sin dote, y en mu-
riendo alguna de éstas luego reciben 
otra; guardan su profes ión al pie de la 
letra. E l locutorio y libratorio se fre-
cuentaba tan poco, que no parec ía ha-
ber en aquella casa monjas. E n este bre-
ve tiempo se ha multiplicado, porque 
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hay en é l m á s de 30 monjas de velo, y 
novicias se van recibiendo. No comen 
carne en el refectorio perpetuamente. 
Los edificios se van labrando y Nues-
tro Señor lo mul t ip l i cará todo. No quie-
ren m ú s i c a de canto de ó r g a n o ; su can-
to es llano y muy devoto, y órgano so-
lamente, y proveyó les Nuestro Señor de 
una monja tan hábi l en la tecla que es 
cosa de a d m i r a c i ó n . 
C A P I T U L O X L I 
D e l monasterio de las Descalzas. 
E n esta ciudad de Los Reyes fué d o ñ a 
Inés de Sosa, h i ja l e g í t i m a de Francis-
co de Talavera , de los antiguos conquis-
tadores, y de Inés de Sosa. Habiendo 
sido casada dos veces, en vida del se-
gundo marido m u r i ó , y no dejando hi -
jos, toda su hacienda d e j ó para que se 
instituyese un monasterio de monjas 
descalzas debajo del t í t u l o de la Con-
c e p c i ó n de Nuestra Señora . Edi f i cóse 
junto a la plazuela de Santana y para 
él salieron del monasterio de la Con-
c e p c i ó n las dos hermanas arriba dichas, 
doña Leonor de Ribera y doña Beatriz 
Orozco, con otras cuatro o cinco rel i-
giosas, donde guardan la observancia 
con mucho rigor; creo es cons t i tuc ión no 
pueda haber, a lo m á s largo, más que 
20 monjas de velo. Espero en Nuestro 
Señor se h a de servir a q u í grandemente. 
C A P I T U L O X L I I 
De la iglesia de Nuestra Señora 
de Guadalupe. 
Fuera de esta ciudad, junto al cami-
no de Pachacama, f u n d ó Alonso Ramos 
Cervantes y su mujer d o ñ a E l v i r a de 
la Reina una iglesia con invocac ión de 
Nuestra Señora de Guadalupe, a su cos-
ta, por orden y licencia del reverendí -
simo arzobispo Mogrobejo, a instancia 
de un religioso de la Orden de San Je-
r ó n i m o del monasterio de Nuestra Se-
ñora de Guadalupe de España , cuya 
primera piedra del fundamento de la 
iglesia puse yo, ya consagrado obispo. 
E l fundador es natural de M e d e l l í n , y 
yo nací en aquel pueblo, para que se 
entienda que sabe Dios de pueblos pe-
queños sacar un marqués del Val le , don 
Fernando Cortés , y un obispo, aunque 
indigno para el cargo, y un fundador 
de la iglesia de Nuestra Señora. Todo 
esto sea a gloria del H i j o y de la Madre. 
Ks cosa admirable ver en cuán poco 
tiempo ha crecido la d e v o c i ó n a aquella 
iglesia; tiene un retrato a l vivo de l a 
imagen de Nuestra S e ñ o r a de Guadalu-
pe puesta en el altar mayor, que retra-
tó el mismo religioso de San J e r ó n i m o , 
arriba dicho, con muchas piedras pre-
ciosas. 
Tiene muchos y buenos ornamentos 
y cuatro lámparas de plata y dos alta-
res colaterales en el encaje de las pa-
redes. E s mucha la frecuencia de la de-
voc ión de los fieles, porque cada día se 
dicen a l l í m á s de doce misas por devo-
c i ó n , con que pobres sacerdotes se sus-
tentan y algunas veces sobran las limos-
nas. U n buen hombre, luego que se puso 
la imagen, todos los sábados a cuatro 
sacerdotes da a cada uno cuatro reales 
por que canten la Salve, y un hermano 
del fundador, sacerdote, llamado Este-
ban Ramos, de jó instituida una capella-
nía en esta iglesia, de m á s de 250 pesos 
de renta. E s cosa admirable la d e v o c i ó n 
que los fieles tienen a l a advocac ión de 
esta iglesia y cómo se va multiplicando, 
porque hasta en el mar , los que se ha-
llan en tormenta reciben mi l favores de 
Nuestra Señora , y así n i n g ú n navio deja 
de traer limosna a esta iglesia. 
U n religioso del convento de Nuestra 
Señora de Monsarrate f u n d ó t a m b i é n 
otra iglesia con la misma advocac ión . 
E l reverend í s imo de esta ciudad h a 
hecho otro monasterio, con t í tu lo de 
Santa C l a r a , en el mejor sitio de e l la , 
con limosnas que ha pedido a naturales 
y a todo género de gentes cuando visitan 
su obispado, y con parte de su hacien-
da. Cuando esto escribo debe estar aca-
bado, pero hasta ahora no se sabe que 
hayan entrado en él ningunas monjas; 
tienen mucho y grande sitio y muy bien 
cercado. Entraron en é l este año de 60 
cinco monjas de la E n c a r n a c i ó n : pr iora , 
superiora, portera, maestra de novicias, 
sacristana; las 12 monjas novicias para 
hábi tos son legas, sin dote alguno. 
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L o s c l ér igos h a n hecho otra iglesia, 
l lamada San Pedro , una cuadra m á s 
arr iba del convento de San Franc i sco , 
donde se entierran los sacerdotes pobres 
y los curarán de sus enfermedades; en-
t i é r r a n l o s con mucho a c o m p a ñ a m i e n t o ; 
fue fundadora l a C a r i d a d . 
C A P I T U L O X L I I I 
D e las cofradías de esta c iudad. 
L a cofradía de l a Caridad es r ica ; tie-
ne una casa de recogimiento del mismo 
nombre, donde se recogen algunas don-
cellas pobres debajo del gobierno de una 
matrona honrada y buena crist iana, y 
se les provee de lo necesario. E l d ía de 
la A s u n c i ó n de Nuestra Señora sacan 
de esta casa seis doncellas y las traen 
en p r o c e s i ó n a la iglesia mayor, y este 
mismo día se les dan maridos y su dote 
s e ñ a l a d o . 
L a cofradía del S a n t í s i m o Sacramento 
es muy rica y a c o m p á ñ a s e en esta ciu-
dad, cuando sale fuera, con mucha cera 
y mucho concurso de gente, tanto como 
en cualquier parte del mundo. L a s va-
ras del palio l levan sacerdotes con sus 
sobrepellices, y el g u i ó n asimismo, y 
dos maceres con dos mazas grandes de 
plata, delante del S a n t í s i m o Sacramen-
to. A los sacerdotes que llevan las va-
ras y al del g u i ó n y a los maceros les 
da la cofradía por cada vez a cada uno 
cuatro reales de l imosna. Es ta cofradía 
es tá fundada en nuestro convento, con 
las gracias de la de l a Minerva de Roma. 
L a cofradía de la Vera C r u z , asimis-
mo, es tá fundada en nuestra casa. T iene 
bastantemente lo que ha menester, con 
su capi l la por s í , detrás de l a capil la 
del c a p i t á n Diego de A g ü e r o , bien ador-
nada, donde los d ías de la Cruz se saca 
en p r o c e s i ó n un pedacito del ligniim 
crucis en que Cristo Nuestro S e ñ o r mu-
r i ó , con gran v e n e r a c i ó n y concurso de 
todo el pueblo, y muchas hachas de cera 
y de m á s de a media l ibra para todos 
los cofrades. 
E n otros monasterios hay otras, como 
en San Francisco, l a de la C o n c e p c i ó n 
de Nuestra S e ñ o r a , muy r i c a ; en San 
A g u s t í n , la de Santa Lucía y del Cruc i -
f i jo, que tienen los plateros, y todas l ie -
nen sus cofrades que l laman veint icua-
tros, los cuales en los d ías s e ñ a l a d o s que 
hacen sus procesiones llevan cirios en. 
cendidos, y cuando alguno de estos vein-
ticuatro muere, los d e m á s han de acom-
p a ñ a r el cuerpo con sus cirios, y le han 
de mandar decir, cada uno, una misa 
rezada, y acaece ser uno veinticuatro en 
tres o cuatro c o f r a d í a s , y todos le h a n 
de a c o m p a ñ a r con sus cirios. 
L o s negros tienen sus co frad ías apar-
te, y veinticuatros; es cosa de ver q u é 
cirio sacan muriendo algún veinticua-
tro ; yo v i un a c o m p a ñ a m i e n t o de una 
negra que me a d m i r ó ; es cierto que 
a c o m p a ñ a b a n el cuerpo más de treinta 
cirios, sin la cera menuda; esta cofra-
día tienen los negros fundada en l a igle-
sia mayor ; en San Diego tienen los ne-
gros otra capil la y c o f r a d í a ; a d e m á s de 
esto, en San Franc i sco , otra. 
E n nuestra casa tienen los indios co-
fradía y capilla y veinticuatros, y lo mis-
mo en San Franc i sco , y en la C o m p a ñ í a 
otra del N i ñ o J e s ú s , todas con sus vein-
ticuatros, y es cosa de ver los solemnes 
enterramientos que se hacen con cera , 
cirios y posas. 
C A P I T U L O X L I V 
De la capi l la de la cárce l . 
L a capil la que l laman de l a c á r c e l , 
donde los presos, así de la cárce l de cor-
te como los de l a c iudad, oyen cada día 
misa, es una de las buenas cosas que en 
provecho de los pobres presos se h a fun-
dado en el mundo, y tuvo su pr inc ipio 
de esta suerte : H a r á cuarenta y siete 
a ñ o s que los mercaderes se juntaron y 
determinaron entre pocos, no creo fue-
ron diez, de pedir l imosna cada sema-
na , o cada mes (los presos pobres no 
eran tantos como ahora), dos de ellos, 
y de las limosnas tener cuidado de pro-
veerlos de comer, y cuando las l imosnas 
no alcanzasen, ellos de sus haciendas 
supl i r lo ; c o n s u l t á r o n l o con el señor 
arzobispo don J e r ó n i m o de L o a y s a , de 
feliz r e c o r d a c i ó n ; a p r o b ó su intento, 
d i ó l e s licencia para que pidiesen limos-
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na, y s e ñ a l ó l e s un tanto que su mayor-
domo les dar ía sin ninguna í a l t a ; los se-
gundos que pidieron para esta obra san-
t í s ima fueron dos mercaderes que yo co-
nocía mucho.y traté : el uno se l lamaba 
Juan V á z q u e z y el otro Juan B a z ; an-
dando pidiendo, determinaron de en-
trar a pedir limosna al m a r q u é s de C a -
ñe te , de buena memoria, y para hablar-
le no fue necesario aguardar mucho, lue-
go les m a n d ó entrar; b é s a n l e las manos, 
s u p l í c a n l e les mande dar limosna para 
los pobres de la c á r c e l , d í cen le lo que 
entre s í h a b í a n determinado; a l a b ó l e s 
la obra, y de primera instancia m a n d ó -
les dar cien pesos, y que para cada mes, 
desde en adelante, tuviesen cuidado de 
pedir a su mayordomo cincuenta pesos, 
que luego se les d a r í a n , como así fue. 
De esta suerte comenzaron a pedir y a 
tener cuidado de los pobres. ¡Vuestro 
Señor h a favorecido tanto esta obra de 
caridad, que la capil la tiene c a p e l l á n 
seña lado con muy buena prebenda, y el 
c a p e l l á n h a de ser graduado, docto, para 
confesar a los presos, y predicarles, y 
para que a los que han de ajusticiar 
animarlos y salir con ellos. 
Ahora hay seña lados mayordomos y 
oficiales y t i é n e s e por mucha honra ser 
de los principales de esta cofradía . L a 
a d v o c a c i ó n de la capi l la es de San Pe-
dro ; c e l é b r a s e la fiesta el día de su Cá-
tedra con mucha solemnidad, y porque 
en la capi l la no cabe el pueblo, c ú b r e s e 
la plaza buena parte con velas de navios 
y el p ú l p i t o p ó n e s e a l a puerta de la 
capil la , de suerte que en la capil la y 
plaza cubierta entra toda la gente que 
concurre. 
C A P I T U L O X L V 
D e l a U n i v e r s i d a d . 
Su Majestad el R e y Fe l ipe I I , de in-
mortal memoria , celoso del bien de este 
reino como lo es de todos los que go-
bierna con tanta just icia y cristiandad 
cuanta n i n g ú n rey ha gobernado hasta 
ahora, m a n d ó se fundase una Universi-
dad donde se leyesen las ciencias, y a 
los que en ella se graduasen les conce-
día las exenciones que gozan los gra-
duados en Salamanca. P o r orden de S u 
Majestad l a ins t i tuyó y f u n d ó el visorrey 
don 'Francisco de Toledo, donde se lee , 
por muy doctos maestros y doctores. L a -
tinidad, Artes , L ó g i c a , F i l o so f ía , C á n o -
nes, Leyes , con suficientes salarios, y 
Escr i tura divina. Medic ina , hasta hoy , 
no se ha l e í d o , ni R e t ó r i c a , n i Astrolo-
gia ; corren a estudiar de Quito a C h i l e , 
nacidos en estas tierras, buenas hab i l i -
dades. C o n esta Univers idad ha hecho 
gran bien y merced S u Majestad a estos 
reinos, los h a ennoblecido y ha descar-
gado mucho su conciencia real , grati-
ficando y haciendo hombres a los hijos,, 
nietos y tataranietos de los conquista-
dores y pobladores, a cuyos antecesores 
no se les h a b í a hecho merced, y si he -
cho, no tanta cuanta sus servicios me-
rec ían. D e los nacidos acá se han gra-
duado, y con r i g u r o s í s i m o examen, a l -
gunos doctores y maestros en las facul-
tades dichas, y se graduarán muchos 
más , y van graduando, por lo cua l , 
cuando hay doctoramiento, es de ver 
en tan breve tiempo muchos doctores y 
maestros; n i los graduados en otras U n i -
versidades se desdeñan de incorporarse 
en ésta . 
C A P I T U L O X L V I 
De los colegios* 
T a m b i é n por orden de Su Majestad 
se f u n d ó un colegio, l lamado E l R e a l , 
donde sustenta cierto n ú m e r o de cole-
giales a costas de Su Majestad, para des-
cargo de su real conciencia, bien y mer-
ced de sus vasallos; l l á m a s e San F e l i p e ; 
dáseles lo que se suele dar en otros co-
legios. 
E l arzobispo D. Tor ib io Mogrobejo 
fundó otro, que es e l seminario que 
manda el Concilio Tr ident ino; hay po-
cos colegiales. 
Los padres de l a C o m p a ñ í a t ienen 
otro colegio a las espaldas de su casa,, 
donde e n s e ñ a n solamente l a t í n , n o m -
brado San M a r t í n a d e v o c i ó n del v irrey 
D . Mart ín Enr iquez . P o r cada muchacho 
que all í entra paga 120 pesos cada a ñ o . 
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C A P I T U L O X L V I I 
D e l a capil la de Nuestra S e ñ o r a 
de Copacavana. ' 
E n la provincia del Collao (como en 
BU lugar diremos) hay un pueblo de in-
dios llamado Copacavana. A q u í hay una 
imagen de Nuestra Señora que ha hecho 
no pocos milagros ahora en nuestros días. 
A d e v o c i ó n de esta imagen, en todos los 
pueblos casi de e spaño le s y en muchos 
de indios se han puesto i m á g e n e s de 
Nuestra Señora con la misma advoca-
c i ó n ; en esta ciudad se hizo una capilla 
junto a la puerta del P e r d ó n , de la igle-
sia mayor, con una imagen nombrada 
a s í : Nuestra Señora de Copacavana, la 
cual debe hacer veinte años, poco m á s , 
que se puso, donde con gran devoc ión 
concurre el pueblo, la cual tiene muy 
adornada, y un cape l lán que sirve en 
esta capilla y sustenta muy abundante-
mente con las limosnas. 
C A P I T U L O X L V I I I 
De los hospitales. 
Sustenta esta ciudad cuatro hospita-
les : uno de e s p a ñ o l e s , llamado San An-
drés por respeto del marqués de Cañe-
te, D . Andrés Hurtado de Mendoza, de 
buena memoria, a quien de su hacienda 
dio muchas limosnas y crecidas, pasa-
das de 30.000 pesos, como diremos cuan-
do tratemos de su gobierno y virtudes. 
A q u í se curan solamente e spaño le s y 
negros, de todas enfermedades, con mu-
cho cuidado y regalo; la enfermer ía de 
las enfermedades cotidianas es a modo 
de cruz ; el brazo más cercano a la 
puerta sirve de cuerpo de iglesia; los 
otros tres, para enfermos, en las pare-
des hechos sus encajes, donde está la 
cama del enfermo con su cortina delan-
te y de donde puede ver misa. E l altar 
se c o n l o c ó en medio de estos brazos. 
D e s p u é s acá no sé qué virrey le haya 
hecho tantas limosnas, ni con mucho 
que llegue a ellas. Fuera de estas enfer-
TOerías hay otros apartamientos para cu-
r a r otras enfermedades contagiosas. 
Quien con m á s cuidado c o m e n z ó a te-
nerlo de los pobres hasta que l a edad 
no lo p e r m i t i ó , fue el padre M o l i n a , 
sacerdote, gran celador del bien de los 
enfermos y aumentador de las hacien-
das del hospital, con notable e jemplo de 
vida y cristiandad, con la cual a c a b ó en 
el S e ñ o r . 
Su hermano el secretario Mol ina se 
m e t i ó a servir a los pobres, donde aca-
b ó t a m b i é n . 
E l segundo se l lama Santa A n a , don-
de solamente se curan indios; f u n d ó l o 
a su costa, así la iglesia como l a capi l la 
mayor de bóveda y lo demás de buenos 
edificios, el i lus tr í s imo y r e v e r e n d í s i -
mo fray J e r ó n i m o de Loaysa, pr imer 
arzobispo de esta ciudad y reino, de fe-
liz recordac ión , d e j á n d o l e b a s t a n t í s i m a 
renta, donde m u r i ó y está enterrado. 
E l d ía de su a d v o c a c i ó n se gana una y 
muchas más veces indulgencia p l e n í s i -
ma, mejor diré jubileo p l e n í s i m o ; cú -
ranse aquí los indios de todo el reino 
que caen enfermos, con todo el regalo y 
cuidado posible, donde ha habido gran-
des siervos de Dios , seglares, que se han 
venido por esclavos ellos mismos, y de-
dicado a l servicio de los indios, y entre 
ellos f lorec ió en nuestros tiempos el pa-
dre M a c h í n , sacerdote v i z c a í n o , y otro 
gran siervo de Dios, que todo el d í a se 
ocupaba en pedir limosna a pie por la 
c iudad, y de noche velaba su cuarto a 
los enfermos, como si no hubiera tra-
bajado nada entre d ía , sin que nadie 
fuese parte a que descansase. A c a b ó loa-
blemente; l l a m á b a s e fulano R u i z . 
E l tercero es nombrado el E s p í r i t u 
Santo; aquí se curan solamente los ma-
rineros, porque ellos, a su costa, le han 
fundado, y han hecho una buena igle-
sia ; los edificios van l a b r á n d o s e ; cada 
navio le acude con una soldada, fuera 
de las limosnas que piden en los viajes 
y otras que marineros y pilotos les de-
jan a l tiempo de su muerte. 
Se ha fundado otro, que es el cuarto, 
llamado San Diego, de convalecientes; 
éste es muy moderno; aquí se da bas-
tante recaudo a los tales, hasta que en-
teramente han recuperado la salud y 
puedan trabajar. 
H a y otro, llamado San L á z a r o , pasa-
do el r í o ; es el m á s pobre; c o m e n z ó l e 
a fundar y a su costa, muy poco a poco. 
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un buen hombre, muy conocido en esta 
ciudad, y yo le conoc í mucho, A n t ó n 
Sánchez , espadero de oficio y muy en-
fermo de grandes dolores. Murió este 
buen hombre, después del cual se en-
tró a servir all í el padre Cristóbal L ó -
pez Bote, sacerdote muy conocido en 
este reino, y de m í muy en particular 
y tratado, a quien Nuestro Señor hizo 
admirables mercedes, porque habiendo 
por cierta ocas ión muchos años tenido 
una enemistad que le i n q u i e t ó mucho y 
desasosegó , y en lo d e m á s de su sacer-
docio hombre muy concertado y muy 
buen ec les iás t ico , le t o c ó la mano del 
Señor y se consagró a l l í a servir a los 
pobres, no sólo e s p a ñ o l e s , sino negros 
esclavos y pobres indios, de tales enfer-
medades que en los d e m á s hospitales no 
los quer ían recibir, y los curaba (yo lo 
vi, y otros muchos) de aquellas enfer-
medades contagiosas y asquerosas, tan 
sin aseo y con tanto amor y caridad 
como si fueran sus hijos o hermanos. 
Después le dio Nuestro Señor una en-
fermedad muy larga y trabajosa, la cual 
sufría con tanta paciencia cuanta el Se-
ñor que se la dio h a b í a era necesaria 
para l l evar la; su cama, una tabla; mu-
rió loablemente en el S e ñ o r . 
C A P I T U L O X L I X 
D e l a i g l e s i a M a y o r . 
Hasta ahora la iglesia Mayor de esta 
ciudad era muy pobre de edificios; so-
lamente la capilla mayor era de bóve -
da, del m a r q u é s don Francisco Pizarro , 
dotada por é l con una r ica cape l lan ía , 
y al lado del Evangelio, en la pared, 
tiene su sepultura. A h o r a se ha hecho 
una muy buena, de cal y ladrillo, de 
tres naves, donde se celebran los divi-
nos oficios con mucha puntualidad y 
canto de ó r g a n o ; en esta santa iglesia 
está fundada la cofradía de las Animas 
del Purgatorio, en su capi l la , con altar 
privilegiado, donde cada misa que en él 
se dice se saca un á n i m a del Purgatorio, 
y son tantas las que cada día se dicen, 
que al cabo del año pasan de 4.000, y 
al sacerdote que la dice se le da luego 
su limosna acostumbrada ; de suerte que 
se sustentan sacerdotes pobres, porque 
allí tienen la limosna cierta. Otras ca-
pillas de vecinos particulares hay en ella, 
como es, al lado del Evangelio, la de 
Nico lás de Rivera , el V ie jo , de quien 
dijimos arr iba , con la advocac ión de 
Santa A n a , con buena renta, y al lado 
de la E p í s t o l a , la de Francisco de T a l a -
vera, de quien t a m b i é n hicimos breve 
m e n c i ó n , con invocac ión del Crucif i jo. 
Los carpinteros tienen aquí su cofra-
día con la invocac ión de. San José , y ce-
lebran su fiesta con mucha solemnidad. 
Los zapateros tienen t a m b i é n su cofra-
día , con invocac ión de. San Crispino y 
Crispiniano, que los celebran como me-
jor pueden. Los negros tienen t a m b i é n 
su cofradía , como ya dijimos. 
C A P I T U L O L 
D e l o s e d i f i c i o s . 
Los edificios de esta ciudad son de 
adobe, pero buenos, y como no llueve, 
los techos de las casas son chatos. L a s 
casas principales tienen sus azoteas; des-
de fuera no parece c iudad, sino un bos-
que, por las muchas huertas que la cer-
can, y no ha muchos a ñ o s que casi todas 
las casas t e n í a n sus huertas con naranjos, 
parras grandes y otros árboles frutales 
de la t ierra, por las acequias que por 
las cuadras pasan; pero ahora, como se 
ha poblado tanto, por maravil la hay casa 
que tenga dentro de s í árbol ni parra. 
L a plaza es muy buena y cuadrada, 
porque toda la ciudad es de cuadras; 
tiene la plaza los dos frentes cercados 
de arcos de ladrillo y sus corredores en-
cima o, por mejor decir, doblados en 
los portales; arriba mucho ventanaje y 
muy bueno, desde donde se ven los re-
gocijos que en ella se hacen. Estos por-
tales y arquerías adornan mucho la pla-
za y defienden del sol a los tratantes, 
el cual a su tiempo es muy caluroso; 
debajo de estos portales hay muchos ofi-
ciales de todo género que en la plaza se 
sufre haya. 
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C A P I T U L O L I 
De los vestidos de las mujeres. 
L o que en esta ciudad admira mucho, 
y a u n lo que se h a b í a de refrenar, es 
los vestidos y trajes de las mujeres; son 
en esto tan costosas, que casi no se sabe 
c ó m o lo pueden sufrir sus maridos. L a 
soberbia de ellas es demasiada, y no sa-
bemos en lo que ha de venir a parar; 
p l e g u é a Dios y no sea en lo que para-
ron aquellas de quien dice Nuestro Se-
ñ o r : Porque las hijas de S i ó n se enso-
berbecieron (esto es, las ciudadanas); 
cuando sal ían de su casa llevaban las 
gargantas extendidas, los ojos altos a 
una y a otra parte, g u i ñ á n d o l o s ; los pa-
sos muy compuestos; el Señor las vol-
v e r á calvas y les raerá los cabellos de 
sus cabezas, les quitará sus chapines y 
jerbi l las bordadas, las medias lunas, ro-
detes, las cadenas y collares de oro, las 
ajorcas, los tocados costosos, los punzo-
nes de oro para partir las crenchas, los 
zarcillos y los olores, los anillos y pie-
dras preciosas, etc., y por los olores se 
les dará muy pestilencial olor, y por las 
-cintas de oro, sogas de esparto, etc. 
No creo yo hay en lo descubierto del 
mundo ciudad en su tanto, ni cuatro ve-
oes mayor, que a tanta soberbia, en este 
particular, como esta nuestra ciudad, 
llegue; a c u e r d ó m e que los -años pasa-
dos, m á s ha de treinta y ocho, que lle-
gando un religioso nuestro de E s p a ñ a , 
nacido y criado en Toledo, a nuestro 
convento de esta ciudad, cerca de la 
fiesta del Corpus Christ i , tratando de 
e l la y de la suntuosidad, majestad y r i -
queza que aquel día en Toledo, en ca-
lles y ventanas, se mostraba, le decía-
mos que no nos espantase, porque en 
nuestra ciudad ver ía c ó m o no le hacía 
mucha ventaja Toledo. Llegó la fiesta, 
vio la riqueza que se mostró en los ves-
tidos de las mujeres, adornos de venta-
nas, altares y cal les; di jo que la rique-
za de Toledo, en este, día mostrada, no 
hac ía muchas ventajas a la de esta ciu-
dad. Pues es cierto que hay tanta dife-
rencia de entonces ahora, en lo que va-
mos tratando, como de vestidos de aldea 
a vestidos de corte, con justo t í tu lo se 
p o d r í a moderar por los virreyes esta so-
berbia, pero no sé por qué no se mo-
dera ; y sí sé por q u é ni los maridos no 
tienen á n i m o para moderarlo, n i los go-
bernadores tampoco. 
C A P I T U L O L I I 
D e l a c o m p a ñ a m i e n l o del S a n t í s i m o 
Sacramento. 
H a b í a en esta ciudad una costumbre 
muy loable, mas ya se va cayendo por 
la mucha codicia, y era que, en tocan-
do la campana del Sant í s imo Sacramen-
to para darse a los enfermos, por ma-
ravil la quedaba hombre en su casa que 
no acudiese luego a la iglesia Mayor; 
las tiendas de los mercaderes se cerra-
ban, y ellos y sus criados, con gran fer-
vor, iban a a c o m p a ñ a r al Señor del cie-
lo y de la t ierra, y realmente era cosa 
de ver tanta gente como se llegaba, sin 
que se viese una capa parda ni de color, 
sino todos vestidos de negro, y para to-
dos h a b í a cera de media l ibra , que es 
gran excelencia, sin reparar si eran co-
frades o no. 
V i esto, siendo seglar, el día del San-
t í s imo Sacramento en la iglesia Mayor, 
i -os mayordomos de las cofradías saca-
rísn su cera; l l egóse a ellos uno de los 
mayordomos del Sant í s imo Sacramento 
y ( l i jó les: "Volved, señores , vuestra cera 
a vuestras casas, porque la co frad ía no 
tiene necesidad de cera de otra", y no les 
c o n s i n t i ó dar n i una vela. ¿ A d o n d e , en 
ledo el mundo, en la cristiandad, hay 
ciudad cristiana que haya sucedido tan-
í i grandeza? E n aquel tiempo, los ofi-
c ía les sacaban sus pendones; ahora saca 
cada género de oficio i m á g e n e s de bul-
to en sus andas, en hombros, muy bien 
labradas y guarnecidas, a c o m p a ñ a d a s de 
muchas hachas y cera de media l ibra , 
que es no menos grandeza, porque se 
trae la cera de E s p a ñ a . 
No conocemos ciudad en n i n g ú n rei-
no cristiano que tal tenga. 
Hasta las cofradías de los indios y de 
los negros llevan sus i m á g e n e s de bulto 
en andas y con sus hachas de cera. 
Es ta cofradía es muy rica, tiene muy 
buenas posesiones de casas y tiendas en 
la p laza; hizo una custodia, toda de 
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plata de muy buena labor, y muchos 
pilares macizos de plata, poco menos 
que un estado de un hombre, y para lle-
varla en hombros el día del Sant í s imo 
Sacramento son necesarios 12 sacerdotes 
de r e m u d a ; ya se lleva en un carre tón . 
Esta cofradía dimana de la que está 
fundada en Roma, en la Minerva, que 
es convento nuestro; tiene suma de gra-
cias, indulgencias y jubileos más que 
otra alguna, y j u s t í s i m a m e n t e , por con-
ces ión apos tó l i ca , tenérnosla en nuestro 
eonvento; sucedió , pues, así , viviendo 
yo en é l , rec i én sacerdote: E l domingo 
siguiente después del jueves que se ce-
lebra la fiesta en la iglesia Mayor, se ce-
lebra en nuestra casa; el sábado antes 
se trae la custodia de la iglesia Mayor a 
nuestra casa, para sacar en ella en nues-
tra proces ión , el domingo, el S a n t í s i m o 
Sacramento, la cual se celebra con mu-
cha pompa y a legr ía , saliendo del con-
vento y andando una cuadra en torno, 
y una frente de la cuadra es la plaza. 
E n la peana de esta custodia, sobre que 
se arma toda ella, se fija otra custodia 
de oro toda, muy bien labrada, con que 
el i lu s t r í s imo fray J e r ó n i m o de Loaisa , 
arzobispo de esta ciudad, s irvió a la Ma-
jestad del S e ñ o r , que vale 3.000 pesos, 
encima de la cual, en su v ir i l , se pone 
el S a n t í s i m o Sacramento. E l padre sa-
cristán era un sacerdote muy esencial 
que yo c o n o c í y traté mucho; fuimos 
novicios juntos; en un bufete puso las 
andas en la iglesia, en la capilla del ca-
pitán Diego de A g ü e r o , de quien hemos 
arriba sumariamente tratado. Cubrió la 
con unos manteles, de los que hay so-
brados para los altares; suced ió , pues, 
a s í : que aquella noche, quienquiera que 
fue, n o t ó bien donde se p o n í a la custo-
dia, y d e s p u é s o antes de maitines de-
media noche, fuese para la custodia, 
desc lavó la de oro y fue Nuestro Señor 
servido que con ser la peana sexavada, 
y por cualquiera de las puertas de los 
sexavos p o d í a entrar y salir la custodia 
•de oro (no se fija en este lugar ni está 
en él sino cuando ha de salir en ella 
el S a n t í s i m o Sacramento), que no acer-
tase aquel infame l a d r ó n a sacarla; 
acertó a desclavarla y no acertó a sacar-
la. E l sacristán era gran siervo de Dios 
y de Nuestra Señora muy devoto; l la-
mábala nuestra A m a ; cuando vio por 
la m a ñ a n a la custodia de oro desclava-
da y que no la pudo sacar aquel m á s 
que pérf ido ladrón , arrimada a una de 
las puertas del sexavo, dio muchas gra-
cias a Nuestro Señor y a su Madre San-
s ís ima, y si no fui el primero, fui el se-
gundo a quien lo dijo. Este sacrilego la -
drón d e b í a ser a lgún i m p í o luterano. 
C A P I T U L O L U I 
De la cristiandad de este pueblo. 
Pues porque digamos a gloria de Nues-
tro Señor lo que resplandece mucho en 
este pueblo, aunque as así que en los 
trajes es demasiadamente soberbio, con 
todo eso es muy cristiano; la cofradía de 
la Car idad casa tantas doncellas como 
hemos dicho, y fuera de esto, como en 
todos los monasterios haya tantos jubi -
leos, indulgencias y perdones, los m á s 
de los cuales para ganarse requieren con-
fesar y comulgar, es cosa de gran ale-
gría ver en los monasterios tanta fre-
cuencia en confesiones y comuniones. 
Son, pues, tantos los jubileos que en 
esta ciudad a los monasterios, iglesias 
y capillas son concedidos, que no sé yo 
si, fuera de Roma, hay otra en toda la 
cristiandad de tantos ni donde con tan-
to fervor se acuda a ganarlos, haciendo 
y tomando los medios que para ganar-
los los Sumos Pont í f i ces que los conce-
dieron mandan se tomen. 
A toda esta ciudad, por una parte, la 
cerca el r í o ; por las otras tres, huertas 
y viñas llenas de árboles frutales, como 
dejamos escrito; de los de la t ierra, si 
no son p l á t a n o s , ya casi no hay otros, 
por ser de tan buena fruta como los 
nuestros. E l vino, pan y carne que se 
gasta es caso i n c r e í b l e ; buena p o b l a c i ó n 
es la que consume en el rastro m á s de 
50.000 carneros, sin los que se gastan 
en la carn icer ía , y m á s de 100 reses va-
cunas cada semana; carne de puerco no 
hay quien se atreva a dar abasto; dan 
tantos para cada d í a ; oficiales, tanto 
género de ellos como en Sevilla. E l puer-
to, uno de los mejores y m á s capaz del 
mundo, a b u n d a n t í s i m o a su tiempo de 
mucho pescado, donde j a m á s faltan de 
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40 navios grandes y p e q u e ñ o s , y desde 
a r r i b a , de P a n a m á , M é x i c o , C h i l e y 
G u a y a q u i l . E m p e r o tiene un gran con-
trario temeroso y enfadoso, y es los tem-
blores de tierra que l a suelen descom-
poner, como los a ñ o s pasados s u c e d i ó 
uno que derr ibó muchos edificios; mas 
en breve se ha tornado a reedificar muy 
mejor que antes, y después que se t o m ó 
en suerte por abogada la fiesta de la 
V i s i t a c i ó n de Nuestra S e ñ o r a , h a sido 
Nuestro Señor servido, por i n t e r c e s i ó n 
de su Sant í s ima Madre, no haya venido 
temblor d a ñ o s o ; celebra la c iudad esta 
fiesta con p r o c e s i ó n , que sale de l a igle-
sia Mayor, anda en contorno de l a pla-
za con la solemnidad casi que se celebra 
l a del Corpus Chr i s t i , y con tanto con-
curso del pueblo. 
No sale el S a n t í s i m o Sacramento, ni 
las cofradías ni oficiales con sus andas; 
en lo d e m á s , la misma solemnidad se 
guarda. 
C A P I T U L O L I V 
L a s cosas contrarias a esta ciudad. 
E s combatida esta ciudad de enferme-
dades que de cuando en cuando Nuestro 
S e ñ o r por nuestros pecados e n v í a , y en 
otros tiempos lo era de cámaras de san-
gre, por causa del agua del r í o , como 
di j imos; después de traída l a fuente, 
esta enfermedad h a cesado. L a s enfer-
medades cuotidianas son, en alcanzan-
do alguno nortecillo, romadizo, cata-
rros, juntamente con dolor de costado. 
E l viento norte en todas estas partes, en 
T u c u m á n y Chi l e , es pestilencial, por-
que como es de su natural muy f r í o , en 
corriendo son estas enfermedades con 
nosotros, y en todo lo que habitamos 
de esta tierra y de los demás dos reinos 
no corren otros vientos sino norte o sur : 
el sur, sano; el norte, enfermo; a d e m á s 
de esto, como las mercader ías se traigan 
de otros reinos, si en ellos han pasado 
algunas enfermedades contagiosas., nos 
vienen y cáusannos mucho d a ñ o y gran 
d i s m i n u c i ó n en los naturales, como aho-
ra lo causa una enfermedad de viruelas 
juntamente con s a r a m p i ó n , l l e v á n d o s e 
mucha gente de todas naciones, espa-
ñ o l e s , naturales, negros, mestizos y de 
los d e m á s que en estas regiones v iv imos; 
y escribiendo este c a p í t u l o , ahora ac-
tualmente corre otra no de tanto riesgo 
acá en la Sierra como lo fue en los L l a -
nos, de s a r a m p i ó n solo, el cual en se-
c á n d o s e acude un catarro y tos que de 
los muy viejos y n i ñ o s deja pocos, y en 
l a c iudad de Los Reyes hizo mucho 
d a ñ o , particularmente en negros. 
A l c a n c é en esta c iudad algunos de los 
conquistadores viejos, a los cuales o í de-
cir que llegados a este valle les p a r e c í a 
era imposible morirse , aunque t a m b i é n 
d e c í a n h a b í a o í d o a los indios que no 
fueran poderosos a conquistarlos si po-
cos a ñ o s antes no hubiera venido una 
enfermedad de romadizo y dolor de cos-
tado que c o n s u m i ó l a mayor parte de 
ellos. L a s frutas nuestras, como son me-
lones, higos, pepinos, etc., y otras de la 
t ierra , en gente desarreglada causa gran-
des calenturas, a los cuales si les hal la 
un poco faltos de v ir tud , f á c i l m e n t e los 
despacha; pero de esto es l a causa la 
incontinencia de los necios. D e j o otras 
particularidades, por no ser pro l i jo , y 
no se diga de m í que como aficionado 
las trato. Ser ía aficionado, no lo niego, 
por tenerla por p a t r i a ; en lo d e m á s no 
digo tanto de bien como en e l la , por la 
bondad de Dios, h a crecido en tan bre-
ves a ñ o s . 
C A P I T U L O L V 
De las calidades de los nacidos en e l la . 
L o s que nacen es esta c iudad me-
ros e s p a ñ o l e s son gentiles hombres por 
la mayor parte y de buenos entendi-
mientos, y animosos, y lo ser ían m á s si 
los ejercitasen en cosas de guerra; son 
muy buenos hombres de a caballo y ga-
lanes, y para otras cosas que adornan, 
la p o l i c í a humana, no les falta hab i -
l idad. Por la mayor parte son m á s 
p r ó d i g o s que l iberales, y transportados 
hacen muchas ventajas a los naturales. 
E n una cosa tienen gran falta, é s t a no 
es l a culpa suya, sino de los que go-
b i ernan; d é s e m e l icencia para tratar lo , 
porque a ello no me mueve quererme 
entremeter en cosas de gobierno, sino 
advertir del daño que podr ía suceder. L a 
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falta que tienen es que esta ciudad es 
puerto de mar. Pues los nacidos en puer-
to, que no sepan nadar, que no sepan 
qué cosa es mar, que no entren en é l , 
y que si entran luego se marean como 
si vivieran muy apartados de é l ; ésta 
es la falta. Hasta ahora no se s e n t í a , 
porque no se imaginaba que enemigos 
de la Iglesia cató l ica y del nombre es-
pañol nos h a b í a n de venir a robar; pero 
ya que por nuestros pecados lo experi-
mentamos, d e b í a n los gobernadores a to-
dos los nacidos en esta ciudad desde 
muchos a ñ o s , mandar llevarlos al puer-
to, e n s e ñ a r l o s a nadar, meterlos en bar-
cos y hacerlos llevar, por lo menos dos 
veces en l a semana, cuatro leguas y m á s 
al mar, por que se hiciesen a ella, y no 
que como testigo de vista hablo. 
Cuando don García de Mendoza, mar-
qués de C a ñ e t e , e n v i ó contra el i n g l é s 
tres navios grandes y otros patajes, yo 
iba en l a Almiranta , y cuantos criollos 
(as í los llamamos) iban en ella, y hom-
bres bien nacidos, en entrando en el 
mar cayeron como amodorrados, y el 
día que vimos al enemigo, de mareados 
que estaban, no eran hombres, y en tie-
rra r i ñ e r a n con el gran diablo de Paler-
mo, lo cua l , si estuvieran hechos a en-
trar en el mar , no les sucediera. 
Esto no es falta de á n i m o , sino falta 
de ejercicio m a r í t i m o ; lean los gober-
nadores a P l a t ó n en los libros de sus 
Leyes, y en los de la R e p ú b l i c a , y 
aprendan de al l í en q u é han de ejerci-
tar los muchachos para que puedan y 
sepan defender su r e p ú b l i c a . Que los 
nacidos en puerto a l a lengua del agua 
no sepan n i conozcan el mar, notable 
descuido es; y de esto no más . De las 
mujeres nacidas en esta ciudad, como 
en las d e m á s de todo el reino. T u c u m á n 
y C h i l e , no tengo que decir sino que 
hacen mucha ventaja a los varones; 
p e r d ó n e n m e por escribirlo, y no lo es-
cribiera si no fuera n o t í s i m o . 
C A P I T U L O L V I 
D e l puerto y pueblo del Callao. 
Dos leguas de esta c iudad, a la parte 
del Poniente, demora (hablemos como 
marineros) el puerto de esta ciudad, l la-
mado el Cal lao , poblado de muchos es-
paño le s y de otras naciones, con su jur i s -
d icc ión . H a crecido mucho y crecerá 
m á s , por ser temple m á s fresco y m á a 
sano que la ciudad de L o s Reyes, a cau-
sa de ser fundado a l a oril la o costa 
del m a r ; solamente le falta agua y tie-
rra para los edificios, porque lo uno y 
lo otro se trae m á s de media legua, 
porque el suelo todo es cascajo, y si 
alguna t ierra hay es salitrosa, y de l e ñ a 
no tiene sino mucha falta. Tiene su 
iglesia Mayor, sustenta cuatro conven-
tos : Santo Domingo, l lamado por otro 
nombre Nuestra Señora de Buena G u í a , 
el cual f u n d ó , con autoridad de la O r -
den, el venerable viejo fray Melchor de 
V i l l a g ó m e z ; después se h a aumentado, 
de suerte que es priorato. San F r a n c i s -
co, San A g u s t í n , los padres de la Com-
pañ ía , la Merced; todos se sustentan 
razonablemente, aunque con pocos re -
ligiosos; los m á s son los nuestros, que 
son de seis para arr iba , y fue necesario 
fundarlos porque los religiosos que se 
embarcan y desembarcan se vayan a sus 
conventos y no a casa de seglares, que es-
inconveniente. 
T a m b i é n es castigado de temblores 
de t ierra, y de tarde en tarde de inun-
daciones del mar, porque cuanto h a que 
le conozco, que son m á s de cincuenta 
años a esta parte, sola una ha sucedido, 
que fue gobernando el conde del V i l l a r , 
de la cua l , cuando de é l tratemos, d i -
remos lo que le s u c e d i ó . S ó l o una cosa 
quiero decir, por ser cosa tocante a 
nuestro convento. Antes de la inunda-
c i ó n , o juntamente con ella, vino u n 
temblor de tierra muy grande, que de-
rr ibó y a r r u i n ó muchos edificios; en 
el altar mayor de nuestro convento es tá 
la caja del Sant í s imo Sacramento, y en-
cima de esta caja, en u n t a b e r n á c u l o , 
una imagen de Nuestra S e ñ o r a , de bulto 
grande; con el temblor c a y ó la imagen, 
saliendo de su lugar, y fue la Majestad 
de Dios servido que, habiendo de caer 
la imagen l a cabeza las gradas abajo, 
y los pies en las gradas altas, que sou 
tres o cuatro, la hallamos los religiosos, 
pasado el temblor, acudiendo luego a l a 
iglesia, l a cabeza y rostro en la ú l t i m a 
grada del altar mayor, y los pies en l a 
ú l t ima grada junto al suelo, como pos-
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t r a d a , pidiendo a su H i j o b e n d i c t í s i m o 
misericordia por aquel pueblo, sin que 
se le hallase ninguna l e s i ó n ; solamente 
e l pico de l a nariz tanto cuanto como 
desollado; en el encaje de l a caja del 
S a n t í s i m o Sacramento ni en la caja no 
se h a l l ó cosa alguna más que si no hu-
b i e r a pasado temblor alguno, n i la caja 
se m o v i ó de su lugar. 
Todos los hombres del mar tienen 
singular d e v o c i ó n a esta imagen y con-
vento; los navios que salen l levan sus 
a l c a n c í a s s eña ladas para pedir limosna 
para Nuestra S e ñ o r a , y cuando vuelven 
acuden con l a recogida, con mucho 
amor. Tiene el puerto abundancia de 
pescado a l verano, que es de noviem-
bre hasta fin de a b r i l ; luego entran las 
g a r ú a s y hace u n poco de f r ío , y enton-
ces hácense los peces al mar a buscar 
abrigo. 
C A P I T U L O L V I I 
De los valles que se siguen. 
Siguiendo l a costa adelante al Sur, 
llegamos luego a l valle nombrado Pa-
c h a c á m a c , no muy ancho, aunque en 
partes tiene dos leguas y m á s de fértil 
sue lo; hay en é l muy pocos naturales; 
las borracheras los han consumido el 
d ía de hoy. A la entrada del valle ve-
mos aquel famoso adoratorio o guaca, 
que es un edificio poco menor que el 
de l a guaca de T r u j i l l o , dedicado por 
los indios al demonio, que les hac ía 
creer era el criador de la t ierra , y así 
l lamaron P a c h a c á m a c , que quiere decir 
« r i a d o r de la t ierra. E s fama en esta 
guaca haber gran suma de tesoro aquí 
enterrado y ofrecido al demonio. Algu-
nos han cavado en ella, empero no han 
dado en é l , sino sacado plata de la bol-
s a ; es necesaria mucha suma de plata 
y muchos años para atravesarla. Hoy la 
vemos casi cubierta de arena que los 
aires sobre ella h a n amontonado. A este 
va l le , cinco leguas adelante, se sigue el 
val le de Chi lca , que son unas hoyas na-
turalmente cercadas de arena, en las 
« n a l e s se da mucho maíz y d e m á s man-
tenimientos de la t ierra; de nuestras 
frutas, uvas, higos, granadas, membri-
llos y melones, los mejores del mundo, 
y las demás frutas muy sabrosas, por-
que l a tierra pica en salitre. E s t e valle 
n i hoyas tienen agua con que se rie-
guen, ni del cielo n i de l a t i erra , pero 
tienen bastante humedad con el agua 
que por debajo de la tierra se trasmina, 
la cual es poderosa para que las comi-
das crezcan, se mult ipl iquen y lleguen 
a s a z ó n ; h á l l a n s e en estas hoyas jagüe-
yes, que son unos pozos poco hondos, 
con la mano alcanzamos a ellos, de agua 
salobre; otros, y és tos pocos, de agua 
un poco mejor que se puede beber y 
con ella se sustentan los indios y los es-
p a ñ o l e s que por a q u í caminan. Para 
sembrar el m a í z usan los indios una cosa 
e x t r a ñ a : al grano de m a í z lo meten en 
una cabeza de sardina, y así lo ponen 
debajo de la t i e r r a ; es mucha l a que 
da en la costa (donde muy cerca están 
estas hoyas) huyendo de los peces ma-
yores ; si no dan en l a costa, t ienen cui-
dado de pescarlas. L a costa es abundan-
t í s i m a de pescado, l izas, corbinas, len-
guados, tollos y otros. Los indios usan 
sus balsas de junco como los d e m á s de 
esta costa y val les; puerto ninguno tie-
ne. L o s naturales se van consumiendo 
por l a razón en el otro c a p í t u l o dicha. 
Luego, a cuatro leguas, se sigue el 
valle llamado M a r a , a quien corrom-
piendo la r en l llamamos M a l a ; de 
mucha y muy buena t ierra, con u n río 
de la mejor agua de estos l lanos; es río 
de oro; de a q u í se sacaba, cinco a seis 
leguas m á s a rr i ba , para el Inga . Dos le-
guas el r ío arr iba de la costa e s tá un 
pueblo p e q u e ñ o de cien indios casados, 
poco menos, nombrado Calango, que lo 
doctrina nuestra Orden. D o c t r i n á n d o l o 
un religioso nuestro, l l egó a é l u n in-
dio con una p iedra de metal , que la 
mayor parte era plata, y d í j o l e que él 
le enseñar ía la m i n a ; s á b e n l o los caci-
ques; este fue indio que hasta hoy no 
h a parecido, mas e n t i é n d e s e lo mataron 
por que no descubriese aquel cerro, y 
así se h a quedado. E l valle es f é r t i l í s i m o 
de m a í z , trigo y d e m á s mantenimien-
tos, todo acequiado; cu l t ívase poco, 
respecto de haberse consumido los in-
dios por las borracheras dichas. 
Dos leguas adelante, poco m á s , se si-
gue el de A c i a , o, por mejor decir, el 
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de Cos i l lo ; tiene pocos indios, consu-
midos por lo dicho, y malas aguas. E l 
r ío se sume más de seis leguas antes del 
mar, y junto a é l revienta en poca agua 
en una laguna p e q u e ñ a que se hace 
cerca del tambo l lamado Acia . 
T iene buenas tierras, aunque es an-
gosto de riego. Fueron los indios de este 
valle ricos de oro, y ellos, entre los na-
turales de estos Llanos , los más nobles 
de c o n d i c i ó n ; fue muy poblado; ya son 
pocos. 
C A P I T U L O L V I I 1 
D e l valle de. Cañete . 
Prosiguiendo la costa adelante, a sie-
te leguas andadas entramos en el valle 
ancho y f ér t i l í s imo , l lamado Guarco por 
los indios y por nosotros Cañete , por un 
pueblo que en é l se f u n d ó llamado C a -
ñ e t e , de e s p a ñ o l e s , respecto del mar-
q u é s de Cañete el v iejo , de laudable 
memoria, que fue quien le m a n d ó po-
b lar; tiene puerto, aunque no muy se-
guro. L a s tierras de este valle son muy 
apropiadas a trigo, m a í z , y es cosa no 
c r e í b l e lo que acude por hanega. Son 
b o n í s i m o s para v i ñ a s , olivares y para 
los d e m á s árboles frutales y manteni-
mientos, así de la t ierra como nuestros; 
no tiene r ío que por medio de é l co-
r r a ; r i égase con dos acequias sacadas 
desde el tiempo de los Ingas, grandes, 
del r ío de L u n a g u a n á , y el agua es bue-
n a ; es abundante de ganados maestros 
y de cr ías de mulas muy buenas; a q u í 
no hay uno n i a lgún indio natural ; tie-
ne una fortaleza que guarda el puerto 
f á c i l m e n t e . E l pan de a q u í es de lo bue-
no del orbe, por lo cual ya es prover-
bio : en Cañe te toma pan y vete, por-
que como no hay servicio de indios en 
el m e s ó n y muy poco recado para los 
caminantes, no se puede parar mucho 
en el pueblo. Parte t é r m i n o s con este 
valle otro (yo lo he atravesado) de m á s 
de tres leguas de ancho y siete de lar-
go, todo acequiado, de fér t i l í s imo sue-
lo, si lo hay en el mundo; el cual no 
se labra por haberse perdido una ace-
quia con que todo se regaba, que hizo 
sacar el Inga, a los naturales, del r í o 
Lunaguaná . D e r r u m b ó s e un pedazo de 
una sierra sobre ella y cerró la toma, y 
nunca m á s se ha abierto, que si se abrie-
se, só lo este valle era poderoso a susten-
tar la c iudad de Los Reyes de trigo y 
m a í z ; y aunque algunos virreyes h a n 
pretendido desmontar la toma, no se 
atreven por ser necesarios más de 50.000 
pesos. Y o conozco quien daba orden 
c ó m o se sacase la acequia, l impiase y 
desmontase, sin que a S u Majestad, n i 
a indio, n i a e spaño l le costase b lanca , 
aunque se gastaran 100.000 pesos, y era 
ésta que el virrey, l a renta de los indios 
que vacasen y se h a b í a n de encomendar 
en b e n e m é r i t o s , como Su Majestad lo 
manda, que encomendase los indios, 
pero que la renta de un año o dos l a 
aplicase para esta obra, y de esta suer-
te juntara la cantidad de plata necesa-
ria , y a l encomendero no se le hic iera 
muy pesado, porque como h a b í a estado 
años sin encomienda, t e n i é n d o l a ya cier-
ta, y la p o s e s i ó n , de muy buena gana 
la tomara, y dos a ñ o s en breve se pa-
san, y cuando esto se quisiese moderar, 
[tara que el encomendero tuviese con 
qué comer, le diesen el tercio o cuarto 
de la renta ; lo d e m á s , se aplicase para 
la dicha acequia. 
T r a t ó s e este medio con el i l u s t r í s i m o 
señor arzobispo de estos reinos, y pare-
c ió l e b i e n ; tratólo con don Mart ín E n -
riquez, a l a sazón visorrey, y aunque 
no le p a r e c i ó mal , r e s p o n d i ó que las 
mercedes que había de hacer en nombre 
de Su Majestad no las quer ía aguar con 
aquella carga, y fue respuesta de á n i m o 
generoso, y correspondiente a la mag-
nanimidad de nuestro cató l i co rey, y 
así se q u e d ó hasta hoy, y se q u e d a r á 
si este medio no se toma, porque no 
hay hombre a quien, aunque le den 
todo el valle por suyo, se atreva a gastar 
tanta plata, y de esta suerte se desmon-
taba y abr ía la acequia, y sacada, cuan-
do Su Majestad quisiera vender aque-
llas t ierras, sacara mucha más plata , lo 
cual es necesario hacerse, porque l a 
gente se va multiplicando, y todos nos 
hemos de ocupar en cavar y arar , y 
aue a los que se les hiciese merced, con 
esta carga la t o m a r í a n . E s cierto yo co-
nocí un pretensor y b e n e m é r i t o en este 
reino que vacando u n repartimiento lo 
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p i d i ó con esta c o n d i c i ó n : que por cin-
co a ñ o s los tributos se cobrasen para 
S u Majestad, y pasados, fuesen suyos; 
d i ó s e l o el conde de Nieva, p a s á r o n s e los 
cinco años y é l v i v i ó gozando su renta 
m á s de otros quince, y a muchos pare-
c í a disparate; pues con esta c o n d i c i ó n 
p i d i ó estos indios, mejor los aceptara el 
que se los dieran por un año o dos con 
esta carga, y es así que desde este tiem-
po a c á , digo, desde que se t ra tó de este 
medio , han vacado muchos y muy bue-
nos repartimientos, con gue se hubiera 
sacado la acequia aunque se gastaran 
en el la 200.000 pesos; a dicho de los 
oficiales no son necesarios 60.000. 
E l valle de L u n a g u a n á , por donde pasa 
este r í o , dista un poco m á s l a tierra 
adentro cuatro leguas de este va l l e ; es 
angosto, pero abundante de mucho y 
buen vino y frutas nuestras y de la tie-
r r a ; aquí se h a n conservado los imlios 
un poco más que en los otros val les; con 
todo eso, se van apocando. 
C A P I T U L O L I X 
Del valle de Chincha . 
S i g ú e s e l e a este valle de L u n a g u a n á 
e l de Chincha , a pocas leguas, muy an-
cho y espacioso, sino que le falta agtia. 
Cuando los e s p a ñ o l e s entraron en este 
reino h a b í a en é l 30.000 indios tributa-
r i o s ; ahora no hay 600, y porque no 
tienen agua suficiente para que todos 
pudiesen labrar la tierra, el Inga señor 
de és tos los t e n í a repartidos de esta 
suerte: los 10.000 eran labradores, los 
10.000 pescadores; los 10.000, mercade-
res. Los pescadores no h a b í a n de labrar 
un palmo de t i e r r a : con el pascado com-
praban todo lo que les era necesario 
para sustentar la vida. Los labradores 
no h a b í a n de entrar a pescar: con los 
mantenimientos compraban el pescado, 
y entre estos labradores h a b í a algunos 
oficiales plateros, y el d ía de hoy han 
quedado algunos. L o s mercaderes t e n í a n 
l icencia de discurrir por este reino con 
sus m e r c a d u r í a s , que las principales 
eran mates para beber, muy pintados y 
tenidos en mucho, hasta la provincia de 
Chucui to , que en el Collao no se h a b í a 
de entremeter el uno en el oficio del 
otro, no debajo de menor pena que de 
l a v ida. Con este concierto se sustenta-
ban en el valle tanta cantidad de indios 
varones con sus casas, que por lo me-
nos, chicos y grandes, h a b í a n de ser 
m á s de 1000.000; el día de hoy no se 
ha l lan en él 600 indios casados, lo cual 
causa mucha c o m p a s i ó n ; l a disminu-
c i ó n han tra ído las borracheras; son 
dados mucho a ellas, las cuales les abra-
san las e n t r a ñ a s ; particularmente ha-
cen l a chicha de m a í z entallecido, que 
es puro fuego, y no se contentan con 
el la, sino águan la con vino nuevo; aña-
den fuego a fuego, y borrachos caen en 
el suelo; pasa el fervor del sol por ellos, 
calor en el cuerpo, exterior; fuego en 
las en trañas , interior, h á c e s e l a s ceniza; 
mueren los m á s s ú b i t a m e n t e , y de esta 
suerte se han acabado y consumido, y 
los pocos que quedan se c o n s u m i r á n . 
A c u e r d ó m e que tratando con u n oidor 
de S u Majestad que se- pusiese a lgún 
remedio y castigo en esto, r e s p o n d i ó 
que no h a b í a leyes de emperadores, ni 
de los virreyes de E s p a ñ a , que a los bo-
rrachos diesen castigo, ni se señalase . 
Fundados los que gobiernan en esto, no 
se ha puesto remedio en cosa que tanto 
c o n v e n í a , y es de tal manera el menos-
cabo de los indios en todos los valles de 
los Llanos , que de a q u í a pocos años 
no h a b r á algunos, n i se c a m i n a r á por 
ellos. 
A los indios de este valle les ha cabido 
en suerte, por l a mayor parte, que re-
ligiosos nuestros, varones muy esencia-
les, les doctrinasen, y entre ellos dos 
grandes siervos de Nuestro S e ñ o r , y aun 
tres: el primero, el maestro fray Diego 
de Santo T o m á s , de quien hemos co-
menzado a tratar, que en este valle, 
d o c t r i n á n d o l o s , gas tó lo mejor de su 
vida con admirable ejemplo y obras, y 
d e s p u é s fue pr imer obispo de los C h a r -
cas. E l segundo, fray Melchor de Los 
Reyes , varón , cierto, a p o s t ó l i c o , gran 
siervo de Dios, l ibre de todo vic io , que 
es contrario a l a p r e d i c a c i ó n del E v a n -
gelio; p a u p é r r i m o , cas t í s imo , abstinen-
t í s i m o , varón de grandes partes. E l ter-
cero, «íl venerable fray Cristóbal de Cas-
tro, el cual, aunque no era tan docto 
como los dos referidos, n i le h a c í a n 
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ventaja en re l ig ión y caridad para con 
los indios; todos tres grandes lenguas, j 
A este padre fray Cr i s tóba l , cuotidiana-
mente, y aun hasta que m u r i ó el ilus-
tr í s imo fray J e r ó n i m o de Loaysa, por-
que c o n o c í a la entereza de su vida, le 
ocupaba en visitar todo su arzobispado, 
por lo cual los indios le llamaban el 
hermano del señor arzobispo; todos 
tres acabaron loablemente. Olios rel i -
giosos h a n tenido los indios de este va-
lle, pero no de tanto nombre. Pero pa-
r é c e m e se puede argüir diciendo : si es-
tos indios tuvieron religiosos tan esen-
ciales, ¿ c ó m o se hizo tan poco fruto en 
ellos?; a esto r e s p o n d e r é dos cosas : l a 
primera, que estos indios y todos los 
demás reciben muy mal las cosas de la 
fe, y esto por sus pecados y por los nues-
tros, y como es gente que se ha de go-
bernar con mucho castigo, f a l tándo le s 
el gobierno del Inga, que por muy leves 
cosas mataba a los delincuentes e ino-
centes, g o b e r n á n d o l o s como a hombres 
de r a z ó n y p o l í t i c o s , no viendo el cas-
tigo, no acud ían sino cual o cual cosa 
de v i r t u d ; y para confirmar esto d i ré 
lo que pasó nuestro padre fray Do-
mingo de Santo T o m á s en la ciudad de 
Los Reyes . Este padre nuestro, siendo 
provincial , fue a E s p a ñ a a un c a p í t u l o 
general nuestro, donde todos los pro-
vinciales se h a b í a n de ha l lar ; v o l v i ó ; 
llegado a nuestro convento de Los R e -
yes, v i n i é r o n l e a ver muchos indios de 
los de C h i n c h a , de los principales. A 
uno de ellos p r e g u n t ó l e la doctrina; no 
la supo, o no quiso responder; d í j o l e 
el padre maestro : "Pues ¿ c ó m o ? ¿ N o te 
enseñé yo l a doctrina cristiana y la sabías 
muy b ien?" R e s p o n d i ó el indio: "Padre, 
e n s e ñ á n d o s e l a a mi h i jo , se me ha ol-
vidado." H e dicho esto para que se vea 
la calidad de esta gente. 
Lo otro es lo que a c a b é de decir, que 
como les fa l tó el rigor y castigo del Inga , 
f a c i l í s i m a m e n t e se vuelven a sus malas 
costumbres e inclinaciones y borrache-
ras, y no hay otro Dios sino su vientre, 
y mientras no se les castigue con mucho 
rigor, no se espere enmienda, sino su 
total d i s m i n u c i ó n y des trucc ión , y lo 
mismo, aunque no tanto, en los indios 
de la S ierra . 
Los indios, particularmente los s e ñ o -
res, eran r iqu í s imos de oro, y los que 
ahora son señores , creo lo son; t i é n e n -
lo enterrado, y hay en este valle mu-
chas guacas, en algunas de las cuales 
han cavado e s p a ñ o l e s , mas han sacado 
de ellas t ierra y plata de la bolsa. Cuan-
do andaba la grita de ellas, como a r r i -
ba dij imos, un curaca, el principal de 
este valle de C h i n c h a , dijo a l padre 
fray Cris tóbal de Castro ( t e n í a n l e en 
gran v e n e r a c i ó n por su cristiandad y 
ejemplo) "que si q u e r í a , le daría tanto 
oro y plata que cargase un navio". E l 
buen religioso d í j o l e : " U n h á b i t o roto 
me basta; sácalo para ti y para tus h i -
jos, que eso es vuestro, y yo no lo traje 
de Casti l la ni me es necesario"; y por 
i m p o r t u n a c i ó n del curaca no quiso reci-
cibir m á s de un cá l iz de oro para l a 
iglesia, el cual tiene hoy, y es el pr i -
mero que v i en este reino, bastante ar-
gumento de su ninguna codicia; si lo 
sacaron o no, no lo s é ; lo más cierto 
es hasta hoy estar enterrado y oculto. 
A cinco o seis leguas llegamos al valle 
de Y u m a y , de las mismas calidades del 
de C h i n c h a , no tan espacioso; no fue 
tan poblado, y en él hay muy pocos na-
turales; pasa por él un r ío caudaloso, 
que pocas veces se vadea. 
C A P I T U L O L X 
D e l valle del Pisco. 
Seis leguas adelante llegamos al valle 
de Pisco, ancho y espacioso, con puer-
to y agua bastante, sacada en acequias 
del r ío de Y u m a y ; fue poblado de mu-
chos indios; se han consumido como 
los d e m á s de los Llanos y por las mis-
mas razones. E s abundante de todo man-
tenimiento y de muchas heredades, don-
de ya casi está fundado un pueblo de 
e s p a ñ o l e s ; abunda t a m b i é n en pescado; 
entre este valle y el de lea puso Dios 
aquellas hoyas que llamamos de V i l l a -
cori, muy mayores que las que dij imos 
haber en Chi lca , donde se da mucho 
vino, granada, membril lo , higos, melo-
nes y d e m á s fruta, sin riesgo alguno, n i 
del cielo n i de la t i e r r a ; hay en estas 
hoyas algunos j a g ü e y e s de agua pota-
ble, porque por l a mayor parte es sa-
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l obre ; vemos a q u í hoyas donde se plan-
tan 4.000 cepas, y es cosa de admira-
c i ó n que en medio de unos m é d a n o s de 
arena muerta pusiese Dios estas hoyas 
tan f ér t i l e s . E n estos arenales de V i l l a -
c u r i desbarató el tirano Francisco Her-
n á n d e z Girón al c a p i t á n Lope M a r t í n , 
y es fama algunas noches oirse p í fanos 
y tambores y grita de batalla, tropel de 
caballos con cascabeles, que pone no 
poca grima. 
P o r estos arenales no se puede cami-
nar sin guía yendo 1 o viniendo a lea y 
de noche, por los muchos calores, y los 
indios de guía , oyendo estas gritas y vo-
ces animan a los e s p a ñ o l e s , d i c i é n d o l e s 
que el demonio, por espantarlos, causa 
aquellos temores. 
C A P I T U L O L X I 
D e l v a l l e d e l e a 
Otras seis leguas dista el valle anchí-
simo y largo de l e a , doce leguas de la 
costa del mar, p o b l a d í s i m o de muchos 
algarrobos muy gruesos, con u n r ío no 
muy grande, con muy buena agua, y 
fuera mucho mayor si no se trasminara 
por todo el val le ; por lo cual las here-
dades que hay en este valle, muchas y 
muy buenas, de v i ñ a s y d e m á s mante-
nimientos, no tienen necesidad de mu-
cho riego. E l vino, que aquí se hace al-
guno, es muy bueno, de donde, porque 
en el m e s ó n del pueblo no hay tanto 
recaudo para los caminantes, ya es co-
m ú n sentencia: " E n lea, hinche l a bota 
y p ica ." F u n d ó s e a q u í un pueblo de es-
p a ñ o l e s ; algunos de ellos son ricos de 
v i ñ a s y c h á c a r a s ; sus casas, llenas de 
todo mantenimiento. E r a valle de mu-
chos indios; ahora no hay sino dos o 
tres pueblos de ellos; se van consumien-
do como los d e m á s de estos Llanos y 
por las mismas razones. 
Todos los Llanos y la t ierra que se 
habita desde las vertientes de la sierra 
y cordillera nevada, hasta lo ú l t i m o del 
reino de Chi le , es grandemente comba-
tida de temblores de t ierra, y este valle 
lo es mucho; y a dos veces lo h a derri-
(1) En el ms., indo. 
hado un temblor de t ierra, y la iglesia 
del convento de San Francisco, que era 
buena, dos veces ha dado con ella en 
el suelo, lo cual desanima mucho para 
que aquel pueblo no pase muy ade-
lante. 
C A P I T U L O L X I I 
De l valle de Guayur i . 
De a q u í al vallecil lo de G u a y u r i se 
ponen 15 leguas de despoblado y sin 
agua; a las cinco leguas, a l a salida 
del valle de lea , so l ía haber un j a g ü e y 
y una venti l la; c e g ó l o un temblor y 
d e s p o b l ó s e la venta. Guayur i es muy 
angosto, de poca agua, pero buena; 
p l a n t á r o n s e en é l solas dos v i ñ a s ; no' 
hay espacio para m á s ; la una de 500 
cepas y la otra de 1.500; cargan tanta 
uva y de ellas se saca tanto v ino , que 
si no se ve no se puede creer; de las 
500 se cogen 1.500 botijas de v ino , y 
de las otras, 4.000; fuera de esto, se 
dan muy bien nuestros árboles frutales, 
grandes membril los, higos y melones y 
otras legumbres. E l vino es el mejor de 
todo el reino. 
C A P I T U L O L X I I I 
Del valle de l a Nasca. 
Saliendo de este vallecillo, a nueve 
leguas adelante, entramos en el gran 
valle de la Nasca, muy ancho y largo; 
fue muy poblado de indios; ahora le 
faltan, por las causas arriba d ichas ; es 
f ér t i l , como los d e m á s de estos L lanos , 
de vino y d e m á s cosas. E l cacique de él 
fue siempre tenido en mucho de los in-
dios y de los e s p a ñ o l e s . 
P o r este valle y el de C h i n c h a , as í 
por l a multitud de los indios como por 
la fertilidad, cuando alguno de los an-
tiguos pretensores, por sus servicios^ 
q u e r í a encarecerlos, d e c í a : " C h i n c h a o 
Nasca o nada", lo cual ha quedado como 
en proverbio. E s falto de agua en el 
invierno, que es el tiempo que en la 
S ierra no llueve, y acá e\ de las g a r ú a s ; 
pero en el verano, que es el t iempo de 
DESCRIPCION BREVE DHL PERU 47 
las aguas en la S ierra , es r ío grande y 
aun peligroso. Me h a sucedido llegar a 
este val le en tiempo que en la madre 
del r í o no se hallaba una gota de agua, 
y un solo día que al l í h o l g u é , a otro 
pasé el r í o por tres brazos; a p r o v é e h a n -
se los indios, para el tiempo de la s e q u í a , 
de pozas hechas a mano, a trechos, y 
en lugares altos, como estanques gran-
des de agua, de las cuales sacan ace-
quias para comenzar a sembrar y sus-
tentarse de ellas hasta que viene el r í o ; 
dista del mar m á s de 14 leguas, todas 
arenales y sin agua. C o n todo eso, en 
carretas llevan el vino al puerto, que 
es seguro. 
C A P I T U L O L X I V 
De otros valles siguientes. 
Quince leguas se ponen desde este 
valle a A c a r i , de despoblado, grandes 
arenales y sin agua, si no es en una 
p e q u e ñ a quebradilla, muy angosta, a 
las siete leguas, de muy poca agua, 
gruesa y cenagosa. E s Acar i buen valle 
y de las calidades de los d e m á s ; h a b í a 
en é l muchos indios; se han consumi-
do, como los de los otros valles y por 
las mismas causas. 
Desde donde a Ar iqu ipa (que dijimos 
ser casi sierra) hay 14 leguas de des-
poblado, sin agua y arenoso; luego se 
sigue el valle de At ico , estrecho y no 
tan abundante como los demás . Luego 
el de O c a ñ a , angosto, pero de buenas 
frutas y v iñas y abundante de m a í z . Los 
indios son pocos y se van disminuyendo. 
C A P I T U L O L X V 
D e l valle, [de] Camaná . 
S i g ú e s e a és te , ocho leguas adelante, 
el val le de C a m a n á , de las mismas cali-
dades de los pasados, donde se f u n d ó un 
pueblo de e s p a ñ o l e s ; su trato es vino, 
pasa, higo, de lo bueno de este re ino; 
es abundante de pescado; el puerto es 
p l a y a ; pasa por é l u n r ío grande que 
pocas veces se deja vadear. E l a ñ o de 
604, v í spera de Santa Catal ina, m á r t i r , 
lo des truyó casi todo un temblor de tie-
rra. Desde aquí a A r i c a y aun hasta 
Chi le , ya fenecieron los valles grandes 
y fért i les y se siguen vallecillos angos-
tos y no de las calidades de los pasa-
dos ; por eso haremos de ellos poca me-
moria. Desde aquí nos comenzamos a 
meter l a tierra adentro, caminando 
para la ciudad de Arequipa , distante 
de él 22 leguas y m á s , en las cuales 
hay dos valles, uno l lamado Çiguas , de 
muy buena agua y mejor v ino; ya casi 
sin indios, por haberse consumido como 
hemos de los d e m á s referido. Cinco 
leguas adelante entramos en el valle l la -
mado V í c t o r ; éste es m á s ancho y don-
de los m á s de los vecinos de Arequipa 
tienen sus heredades; cogen mucho vino-
y muy bueno, que se lleva al Cuzco, 65' 
leguas, y a P o t o s í , m á s de 140, y se 
provee todo el Collao. 
E s t a ciudad fue los años pasados de 
mucha contra tac ión , hasta que don 
Francisco de Toledo, visorrey de es-
tos reinos, le qui tó el puerto y lo p a s ó 
a A r i c a ; digo, m a n d ó que todas las-
m e r c a d e r í a s que se desembarcaban en 
el puerto de Arequipa para P o t o s í se 
desembarcasen en el puerto de AricaT 
por lo cual la contra tac ión ha cesado, 
porque no llega al l í navio, sino el que 
forzosamente va fletado para el puerto 
de aquella ciudad, con mercader ías para 
ella misma o con a l g ú n balumen, hie-
rro, j a b ó n , aceite y otras cosas as í l la -
madas, para el Cuzco, de donde se l leva 
por t ierra con carneros. Los navios sur-
gen m á s de una legua en el mar, l e j o » 
de la Caleta, donde se embarcan y des-
embarcan, que dista de la ciudad 18 le-
guas no de muy buen camino y fa l t í s i -
mo de agua, y es cosa de a d m i r a c i ó n que 
con surgir tan en el mar , en aquel pa-
raje nunca hay tormenta ni los navios 
han garrado, y aunque es así que en el 
tiempo del invierno, que es en el de las 
garúas , anda el mar tan bravo que no 
se puede entrar n i salir de la Caleta , 
el mar donde el navio tiene echadas sus 
anclas no se alborota. 
D e s p u é s de entrado el batel en l a C a -
leta, el mar es l l a n í s i m o , y es tan an-
gosto que recogen los marineros los 
remos de una parte y otra por que no 
se hagan pedazos con las p e ñ a s , hasta 
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que se abre u n poco m á s , y así llegan 
a t ierra o salen a lo ancho; pero en 
cualquier tiempo es peligroso entrar o 
sa l ir de ella si los marineros no bogan 
con mucha fuerza. T i é n e s e este cuida-
do en comenzando a entrar en lo peli-
groso : que viendo venir la ola de tum-
bo , antes que quiebre se dan mucha 
prisa a bogar, porque la ola no quie-
bre en el batel, porque si en é l quiebra 
lo anega y se pierde sin remedio. Co-
n o c í en este puerto un hombre extran-
jero , residente en é l , el cual t e n í a ya 
tanta experiencia y conocimiento de 
c u á n d o se p o d í a desembarcar y venir a 
t ierra , que en surgiendo el navio levan-
taba una banderil la blanca, y si no, los 
marineros no v e n í a n hasta verla . Empe-
ro en cualquier tiempo, como sean 
aguas vivas, por tres días antes y tres 
d e s p u é s es muy peligroso desembarcar. 
T i e n e este asiento poca agua; una fuen-
tecil la hay en é l , que para deshacer la 
piedra de los r í ñ o n e s es muy apropia-
da. E s combatido de muchos temblores 
de t ierra, y lo que más admira , que el 
mar t a m b i é n tiembla. 
C A P I T U L O L X V I 
De la c iudad de Arequipa . 
Volviendo a la ciudad de Arequipa, 
•es del mejor temple de este reino, por 
«s tar fundada a la falda de la sierra, 
•de buen cielo, aunque un poco seco; 
dentro del pueblo se dan muchas uvas 
y todas las frutas nuestras, en particu-
lar peras no mayores que c e r m e ñ a s ; son 
malsanas; en conserva son buenas. E l 
agua del r ío es malsana por ser cruda; 
desciende de la sierra y pasa por luga-
res salitrosos. F u n d ó s e al pie de un vol-
c á n llamado de Arequipa, a cuya cau-
sa, y por ser l a t ierra cavernosa, es com-
batida por frecuentes terremotos, y tan-
tos, que acaece tres o cuatro veces tem-
b lar al día , otras tantas a la noche, unas 
veces con m á s violencia que otras. Los 
a ñ o s pasados, gobernando don Francis-
co de Toledo, s u c e d i ó uno, y ta l , que 
a r r u i n ó toda la c iudad; a nuestro con-
vento e c h ó todo por el suelo, sin que-
dar celda donde se pudiese vivir n i 
donde poder decir misa ; las casas que 
no cayeron quedaron peores que si to-
talmente dieran consigo en el suelo. Se 
ha tornado a edificar, aunque m a l ; es 
f a l t í s i m o de madera para e d i f í c i o s . Cuo-
tidianamente l a puesta del sol es muy 
apacible por l a diversidad de arreboles 
en los celajes a la parte del Poniente. 
C o m i é n z a n s e a plantar olivares, y son 
b o n í s i m a s las aceitunas; es abundante 
de pan , vino y carnes y d e m á s mante-
nimientos, y todo de riego; l lueve poco 
y no con mucha tempestad. 
L o s indios de este asiento, que son en 
cantidad, usan del trébol en lugar de 
es t i érco l , con lo cual los m a í c e s crecen 
y multiplican mucho; s i é m b r a n l o de 
p r o p ó s i t o , y maduro lo cogen y entie-
rran en la tierra que han de sembrar; 
fert i l íza la mucho, en lo cual nosotros no 
hemos advertido, y la r a z ó n lo dice: 
porque el t rébo l es c a l i d í s i m o ; y antes, 
aunque sus chácaras estercolaban con 
otras cosas, no eran tan f é r t i l e s ; cr íanse 
gran cantidad de pájaros d a ñ o s í s i m o s 
al trigo ya granado; el enemigo es mu-
chos muchachos con voces y hondas 
ojearlos, y no aprovecha tanto como 
q u i s i é r a m o s . Porque no haya cosa sin 
alguacil , si no fuera tan combatida de 
temblores hubiera crecido mucho. Sus-
tenta cinco conventos : Santo Domingo, 
San Francisco, San A g u s t í n , l a Merced, 
Jos Teatinos, que aunque llegaron tar-
de, tienen el mejor puesto. L o s vecinos 
viejos eran ricos; sus hijos son pobres 
porque no siguen l a prudencia de sus 
padres, y los nietos de los conquistado-
res y vecinos serán p a u p é r r i m o s . E l a ñ o 
604 otro temblor lo d e s t r u y ó ; e l mis-
mo que a C a m a n á . 
C A P I T U L O L X V I I 
De l puerto de A r i c a . 
Desde esta c iudad a l puerto, o por 
mejor decir, playa de A r i c a , hay más 
de 40 leguas, en el camino de las cuales 
hay algunos valles angostos, donde se 
dan las cosas que en los d e m á s , pero 
no en tanta abundancia, por ser estre-
chos; viven en ellos algunos e s p a ñ o l e s 
que a l l í tienen sus haciendas, donde. 
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como mejor pueden, pasan su trabajo. 
L a p laya de Ar ica es muy grande y muy 
conocida por un morro (así lo l laman 
los marineros) blanco, que desde mu-
chas leguas en el mar se parece. E s 
blanco por respecto de los muchos pá-
jaros que en él vienen a dormir, cuyo 
e s t i érco l le ha vuelto tal . E s valle muy 
angosto, y de poca agua, y no muy bue-
na. E n l a misma playa, junto al cerro, 
cuando es baja mar , y baja poco, se 
muestran dos o tres manantiales de agua 
dulce y buena, y en creciendo el mar 
los cubre ; han sido para poco los co-
rregidores en no haber hecho cavar y 
l impiar un poco m á s arriba, adonde la 
marea no llega : hubieran descubierto 
aquellas fuentes y tuviera el pueblo 
buen agua. De esta playa hizo don F r a n -
cisco de Toledo, siendo virrey, puerto 
(como arriba dijimos) para las merca-
der ías y azogue que va a P o t o s í ; la 
o c a s i ó n que tuvo para quitar la contra-
tac ión de Arequipa y pasarla a A r i c a 
fue acrecentar los derechos a S u Ma-
jestad de las ganancias de los mercade-
res, diciendo que, aunque ya los hubie-
sen pagado en L i m a , porque las mer-
cader ías las sacaban de un puerto a 
otro, h a b í a n de pagar los de las ganan-
cias ; hacia este reino tres: el de Los 
Reyes por todo el distrito de las ape-
laciones para el Audienc ia ; el de las 
Charcas por el suyo, y el de Quito por 
el suyo, y porque si en Arequipa, que 
es distrito de la Audiencia de Los R e -
yes, se desembarcaran las m e r c a d e r í a s 
de las ganancias, por ser dentro de un 
mismo reino, no se deb ían derechos 
(creo son dos y medio por ciento), pasó 
la c o n t r a t a c i ó n a A r i c a y puso a l l í Casa 
R e a l y oficiales. L o s mercaderes fuéron-
se a l a Audiencia de Los Reyes por vía 
de agravio, trajeron pleito con el r e y ; 
c o n d e n á r o n l e por dos sentencias, decla-
rando l a Audiencia no deber derechos, 
teniendo por todo u n reino, y s ó l o de 
Quito a todo el distrito de los Charcas ; 
sacaron los mercaderes su ejecutoria, no-
t i f i cáron la a los oficiales reales (y en 
ella como presidente f i rmó el virrey don 
Francisco de Toledo) , los cuales escri-
ben a l virrey l a n o t i f i c a c i ó n , y que al l í 
viene su firma si han de cobrar o no ; 
r e s p o n d i ó l e s que cobren de las ganan-
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cias los derechos s e ñ a l a d o s , y que si a l l í 
f i rmó fue como presidente, que lo de-
m á s mandaba como gobernador, y as í 
se ha quedado hasta hoy y se cobran 
los derechos como se impusieron. P o r 
esta r a z ó n se ha poblado esta playa y 
es frecuentada de navios que l levan a l l í 
las m e r c a d e r í a s y los azogues de S u Ma-
jestad para P o t o s í . 
Reside a l l í el corregidor cuotidiana-
mente y es necesario, porque en este 
pueblo (lo he visto tres veces) viven de 
todas las naciones que sabemos: a q u í 
hay griegos, frisones 1, flamencos, y 
o ja lá no hubiese entre ellos algunos in-
gleses y alemanes, luteranos encubier-
tos, y siendo como es escala donde los 
navios que vienen de Chi l e paran, y los 
luteranos, que desde el a ñ o de 78 acá 
han entrado, que han sido tres piratas 
ingleses, han venido a reconocer y han 
surgido en é l ; ¿ c ó m o dejan v iv i r a l l í 
tanto extranjero?; hay m á s de 150 hom-
bres, y no creo son los 40 meros espa-
ñ o l e s ; esto ya es tratar de gobierno; 
cesemos, porque a c á se recibe mal . 
No se puede desembarcar en él sino 
es en una caletilla donde no pueden en~ 
trar n i salir dos bateles juntos, sino uno 
a uno, y es necesario saber l a entrada 
por unos peñascos que a una y otra 
mano tiene, en los cuales a s e n t á n d o s e 
los bateles f á c i l m e n t e se trastornan. Los 
navios surgen m á s de tres cuartos de 
legua de esta caletilla. Vemos en é l una 
cosa admirable: que n i n g ú n navio pue-
de llegar al surgidero si no es de medio 
día para abajo, hasta las cinco de l a 
tarde, porque en todo tiempo la marea 
del aire comienza a las nueve de l a ma-
ñ a n a , y cuando son las cinco ha cesado 
Puesta una atalaya sobre este morro , 
como ya la hay, descubre m á s de diez 
leguas de mar, por una parte y por otra, 
y antes que llegue cualquier vela a l 
puerto, de más de seis leguas ya le ha 
descubierto, por lo cual de noche pue-
den dormir segur í s imos que enemigo no 
entrará en é l ; hay en é l cuatro o cinco 
piezas gruesas de art i l l er ía muy buena, 
que alcanzan una legua y m á s , bastante 
para defender la entrada al enemigo. 
Tres leguas el valle arr iba se dan mu-
(1) E n el ms., figones. 
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chas uvas y buen vino y frutas de las 
nuestras muy buenas. E l trigo, m a í z y 
h a r i n a se trae de fuera parte, y por esto 
sale caro. A l tiempo del verano es abun-
dante de pescado, y bueno. E s muy en-
fermo; siempre hubo en él pocos in-
dios; ahora no creo hay seis. 
C A P I T U L O L X V I I I 
De los d e m á s valles hasta C o p i a p ó 
Desde aquí se va prolongando l a costa 
derecha a l Sur , con algunos valles an-
gostos en ella, y despoblados, de 15 y 
m á s leguas; el camino, arenales, y, pa-
sadas creo 60 leguas, luego se entra en 
el valle de A t a r a p a c á ; éste so l ía ser 
muy buen repartimiento y rico de mi-
nas de plata, de donde se camina por 
un despoblado de 80 leguas hasta Ata-
cama, por el cual , sin gu ía , no se pue-
de caminar. Los indios de Atacama han 
estado hasta ahora medio de paz y me-
dio de guerra; son muy belicosos y no 
sufren los malos tratamientos que algu-
nos hombres hacen a los de acá del 
P e r ú ; no dan m á s tributo de lo que 
quieren y cuando quieren. A l tiempo 
que esto escribo dicen se han domado 
un poco más . E s fama ver en su tierra 
minas de oro r i q u í s i m a s , y a su enco-
mendero, que es vecino de los Charcas, 
Juan Ve lázquez Altamirano, a quien 
han tenido mucho amor, dos o tres ve-
ces le han enviado a llamar para descu-
br irse ; los m á s , en llegando a l l á , se 
arrepienten y no se les puede apremiar; 
esto el mismo encomendero me lo dijo. 
Desde aquí se entra luego en el gran 
despoblado de 120 leguas que hay de 
a q u í a C o p i a p ó , que es el pr imer repar-
timiento del reino de C h i l e ; el camino 
es de arena no muy muerta, y en partes 
t iesa; en este trecho de tierra hay al-
gunas caletillas con poca agua salobre, 
donde se han recogido y huido algunos 
indios pescadores, pobres y casi desnu-
dos; los vestidos son de pieles de lobos 
marinos, y en muchas partes de esta cos-
ta beben sangre de estos lobos, a falta de 
agua; no alcanzan un grano de m a í z , 
n i lo tienen; su comida sola es pesca-
do y marisco. L l a m a n a estos indios Ca-
manchacas, porque los rostros y cueros 
de sus cuerpos se les han vuelto como 
una costra colorada, d u r í s i m o s ; dicen 
les proviene de la sangre que beben de 
los lobos marinos, y por este color son 
c o n o c i d í s i m o s . 
Volviendo al camino, unas veces es 
por la playa, otras a tres, cuatro y seis 
leguas y más la t ierra adentro, a causa 
de los muchos p e ñ a s c o s que hay en la 
costa, adonde p r o v e y ó Nuestro S e ñ o r , 
sus jornadas de seis y siete leguas y la 
que m á s de ocho, de vallecillos muy an-
gostos, con agua no muy buena y l eña 
delgada y alguna h i erba; no es camino 
que sufre mucha c o m p a ñ í a n i de hom-
bres n i de caballos ; c a m í n a n s e estas 120 
leguas de Atacama a C o p i a p ó en veinte 
d í a s , dos más o menos, si las nieves no 
lo impiden, porque en algunas partes 
se mete el camino hacia la cordi l lera, 
donde por junio , ju l io y agosto suele 
nevar; el matalotaje de los caminantes 
es bizcocho, queso y tocino; los indios 
de g u í a , que son dos, se pagan, primero 
que se pongan en camino, doce pesos a 
cada uno; l levan galgos, y porque no 
se les despeen, con sus zapatil las, con 
los cuales cazan venados y guanacos, y 
son tan diestros en esto, que como lo 
columbren es cierto le han de c a z a r ; de 
esta carne, que es buena, se sustentan. 
Este camino pocas veces se anda , por-
que si no es a l g ú n desesperado o fugiti-
vo homiciano no se pone a tanto trabajo. 
Caminando por a q u í se llega a u n r ío 
que en la lengua de los indios se l lama 
Anchal lul lac , que quiere decir r í o gran 
mentiroso, porque v e r é m o s l e correr par-
ticularmente a l a tarde y parte de la 
noche, y si luego no se toma el agua 
necesaria y se da de beber a los caba-
llos, desde a poco rato no hay gota de 
agua, y no es r í o p e q u e ñ o . 
L a causa es que con el calor del sol 
se derriten las nieves de la cordillera 
Nevada, y corre el agua a l a tarde y 
parte de la noche, y cuando refresca a la 
noche cesa la corriente; por lo cual los 
que piensan a l a m a ñ a n a ha l lar agua, 
h á l l a n s e burlados y la madre del río 
seca. Hay otro r í o , que como viene co-
rriendo el agua se va cuajando en sal. 
P o r esta parte se mete mucho el mar 
hacia la cordil lera, y en los tres meses 
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cliohos hace mucho fr ío y suelen caer 
nevadas. 
L o s pocos indios que habitan en las 
caletillas de esta costa desde Ar ica a Co-
p i a p ó , qvie es el primer pueblo del rei-
no de C h i l e , salen a pescar en balsas 
de cueros de lobos marinos llenos de 
viento; cósenlos tan fuertemente que 
no les puede entrar gota de agua; la 
costura está para arriba y el ombligo 
en medio de la bals i l la , en el cual co-
sen una tripil la de dos palmos de largo, 
por donde la h inchan, y luego la revuel-
ven o tuercen y enroscan. Cuando sien-
ten que la balsilla está floja, desenros-
can l a tripi l la y tornan a hinchar su bal-
sa, usando de canaletes por remos, y no 
lleva cada balsilla sino una persona; la 
que lleva dos es muy grande; entran 
el mar adentro, en ellas, seis leguas 
y m á s . 
E n medio de este gran despoblado de 
Atacama a P o p i a p ó hay un cerro muy 
conocido, llamado morro Moreno de los 
marineros, al cual llegando por tierra 
parece ser el que divide los t é r m i n o s 
del P e r ú de los de Chi le , y comenzar 
los de Chi l e , otra nueva reg ión . 
A q u í casi acaban los arenales y la tie-
rra es dura, pero inhabitable por ser 
muy seca, sin aguas n i l eña m á s de la 
que hemos dicho; desde este morro 
comienzan a ventar a su tiempo los Nor-
tes, que es de mediado abril hasta no-
viembre ; unas veces un poco m á s tem-
prano, otras más tarde, y en este tiem-
po, no cada d ía , sino a veces, porque 
el Sur es el que m á s re ina, y desde Pay-
ta hasta este morro en el mar, a lo me-
nos en l a costa, muchas, y el mar aden-
tro no alcanzan Nortes. 
E n l a sierra del P e r ú corren y muy 
recios; pero desde este morro ya vien-
tan, y mientras m á s nos vamos llegan-
do a l polo A n t á r t i c o , m á s vehementes. 
Como diremos tratando del reino de 
Chi le , sucede una cosa, cuya causa no 
se alcanza, y la he visto dos veces, que 
de Chi l e por mar he bajado a la ciu-
dad de Los Reyes, y es que en llegando 
al paraje del morro Moreno, el vino que 
de Chi l e se saca, aunque sea a ñ e j o , y 
lo hay muy bueno, da vuelta y se pone 
turbio y de tal sabor que no se puede 
beber, y de esta manera persereva m á s 
de seis meses: d e s p u é s , vuelve a su n a -
tural . 
Es to , a los que no lo han exper imen-
tado les parecerá f á b u l a ; no lo es, sino» 
que es mera verdad. Por lo cual , a u n -
que los navios se hal len con alta m a r , 
viendo vuelto el vino, conocen llegar a l 
paraje del morro Moreno, y luego poco* 
a poco van declinando a tierra, si han. 
de hacer escala en A r i c a . 
Este viaje por mar del puerto del C a -
llao a C h i l e , ahora veinte años , so l ía ser 
muy t a r d í o , porque no hac ían cada d ía 
m á s que dar un bordo al mar, otro a 
la t ierra y surgir en la costa, y así e s t á n 
toda la noche, por cuya causa tardaban 
un a ñ o y más en llegar a C h i l e ; conoc í , 
en aquel reino un e s p a ñ o l que, embar-
c á n d o s e sus padres para aquel reino, se: 
e n g e n d r ó y nac ió en el mar, y t o r n ó sm 
madre a hacerse otra vez p r e ñ a d a , y no» 
h a b í a n llegado al puerto de Coquimbo;, 
ahora se navega en veinticinco d ías y a\ 
lo m á s largo en treinta, porque en sa-
liendo el navio del puerto del Cal lao se 
arr imarán el bordo al mar quince d í a s 
y m á s , y luego vuelven sobre la t ierra 
otros tantos, y se hal lan en el puer-
to, algunas veces delante del puerto e n 
cuya demanda navegan. L a primera vez. 
que fui a Chi le , ahora veintisiete añosr 
no tardamos en llegar al puerto de C o -
quimbo m á s que v e i n t i d ó s días en s ó l o 
dos bordos, que fue el mejor y m á s bre -
ve que se ha hecho; y esto cuanto a l a 
d e s c r i p c i ó n 1 de la costa del P e r ú desde 
Puerto Vie jo a C o p i a p ó , en toda l a c u a í 
costa hay muy pocos puertos, y esos n o 
muy seguros, que es l a fuerza de estos 
reinos. Ahora volvamos a las ciudades 
de este nuestro P e r ú por el camino de 
la S ierra , y luego trataremos de l a c a -
l idad de los indios de ella y sus cos-
tumbres. 
C A P I T U L O L X I X 
D e la ciudad de Quito. 
L a ciudad de Quito es pueblo g r a n -
de, cabeza de Obispado, y donde res ide 
una Audencia r e a l ; su comarca es fér~ 
(1) E n el ms., discrepcion. 
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t i l , así de trigo como de m a í z y demás 
mantenimientos de la tierra y nuestros, 
a b u n d a n t í s i m a de todo g é n e r o de gana-
idos mayores y menores; dista de la lí-
n e a equinoccial un tercio de grado, y 
con distar tan poco es muy fría y des-
templada, l luviosa, que casi todos los 
meses poco o mucho llueve, y a su tiem-
¡po, que es desde diciembre a a b r i l ; es 
-de muchas aguas, muchos truenos y ra-
y o s ; o í decir a los conquistadores que 
cuando v e n í a n conquistando l a tierra 
desde Riobamba a Quito, que son vein-
ticinco leguas, mataban los caballos y 
se m e t í a n dentro para guarecerse del 
f r í o , porque desde Guayaquil se su-
bieron a la s ierra, adonde hay pára-
mos bastantemente fríos y destempla-
d o s ; ahora parece se han moderado los 
tiempos. 
Fundaron la ciudad entre cuatro ce-
r ros ; los de la parte del S e p t e n t r i ó n son 
•altos, los otros p e q u e ñ o s ; dentro del 
mismo pueblo se da maíz y legumbres, 
muchas y muy buenas, duraznos, mem-
brillos y manzanas, que no se p e n s ó tal 
.se diera en ella. 
S e ha aumentado mucho esta c iudad; 
reside en ella la Audiencia r e a l ; tiene 
muchos indios en su comarca, y las tie-
rras muy abundantes, los campos llenos 
-de ganados mayores y menores, de don-
de hasta la ciudad de Los Reyes , que 
son m á s de 300 leguas, traen ganado va-
c u n o y aun carneros. 
L o que han multiplicado yeguas y 
caballos parece incre íb le . H a y funda-
dos en esta c iudad conventos de todas 
Ordenes y un monasterio de monjas. 
'Nuestros religiosos tienen provincial 
p o r sí , y los del glorioso San Francisco, 
divididos de esta provincia del P e r ú ; 
los padres de San Agust ín y Teatinos, 
sujetos a los provinciales de Los Reyes. 
E l convento del seráfico San Francis-
co fue el primero, y la ciudad se fundó 
e l d ía de San Francisco, por lo cual se 
l lama San Francisco de Quito. 
Es ta sagrada r e l i g i ó n , como m á s an-
tigua, c o m e n z ó a doctrinar a los natura-
les con mucha re l i g ión y cristiandad, 
donde yo c o n o c í a algunos religiosos ta-
l e s , y entre ellos al padre fray Francis-
-co de Morales, fray Jodoco y fray Pedro 
P i n t o r . E l sitio del convento es muy 
grande, en una plaza de una cuadra de-
lante de é l , adonde incorporado con el 
convento t e n í a n hace cuarenta y cuatro 
a ñ o s un colegio, así lo l lamaban, donde 
e n s e ñ a b a n la doctrina a muchos indios 
de diferentes repartimientos, porque a 
la sazón no h a b í a tantos sacerdotes que 
en ellos pudiesen residir como ahora; 
a d e m á s de e n s e ñ a r l e s la doctrina, les en-
s e ñ a b a n t a m b i é n a leer, escribir, cantar 
y tañerse flautas; en este tiempo las vo-
ces de los muchachos indios, mestizos, 
y aun e spaño le s eran b o n í s i m a s ; par-
ticularmente eran tiples admirables. 
C o n o c í en este colegio un muchacho 
indio llamado J u a n , y por ser bermejo 
de su nacimiento le l lamaban J u a n Ber-
mejo, que p o d í a ser tiple en la capil la 
del Sumo P o n t í f i c e ; este muchacho sa-
l i ó tan diestro en el canto de ó r g a n o , 
flauta y tecla, que, ya hombre, le sa-
caron para la iglesia Mayor, donde sirve 
de maestro de capi l la y organista; de 
é s t e he o ído decir (dése fe a los auto-
res) que llegando a sus manos las obras 
de Guerrero, de canto y ó r g a n o , maes-
tro de capil la de Sevilla, famoso en 
nuestros tiempos, le e n m e n d ó algunas 
consonancias, las cuales, venidas a ma-
nos de Guerrero, c o n o c i ó su falta. Esto 
no lo decimos sino por cosa r a r a y por-
que no ha habido otro indio semejante 
en estos reinos. 
Combaten a esta ciudad y toda su co-
marca grandes y violentos temblores de 
t ierra , a causa de que la c iudad, a la 
parte del S e p t e n t r i ó n , tiene uno o dos 
volcanes, y el uno de ellos que casi siem-
pre humea; toda aquella provincia tie-
ne muchos, y tantos, que en lo restante 
del P e r ú no se ven sino cual o cual all í 
a cada paso. Los a ñ o s pasados, debe ha-
cer ve int i trés o veinticuatro, s a l i ó tanta 
ceniza de este v o l c á n cercano a la ciu-
dad, que por algunos días no se veía 
el sol, y el pueblo, campos y pastos lle-
nos de ceniza, por lo cual todos los ga-
nados se v e n í a n a la ciudad a buscar 
comida bramando. H i c i é r o n s e procesio-
nes y de sangre; fue Nuestro S e ñ o r ser-
vido proveer de algunos aguaceros que 
l impiaron la ceniza y se d e s c u b r i ó la 
hierba para el ganado. E n este tiempo 
la ciudad era combatida de frecuentes 
temblores y muy recios, de tal manera 
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que pensaban ser las señales ú l t i m a s del 
día del Ju ic io ; r e v e n t ó este v o l c á n , y 
d e c l i n ó al mar del S u r ; arru inó algu-
nos pueblos de indios y se los l l e v ó el 
agua que sa l ió de é l , y porque esta par-
te del S e p t e n t r i ó n no dista muchas le-
guas del v o l c á n , del mar del Sur hacia 
el paraje de Puerto V i e j o , b a h í a de C a -
raques y de San Mateo, a l canzó parte 
de esta ceniza, que el viento la l levaba, 
y en altar mar en el mismo paraje los 
navios que en aquella sazón navega-
ban viniendo de P a n a m á a estos reinos, 
v e í a n l a claridad de la lumbre del 
v o l c á n . 
Oí decir a persona fidedigna que en-
tonces se ha l l ó en Quito, que salieron 
muchas personas, y entre ellas é s ta , a 
ver una laguna junto al vo l cán , que ac-
túa como si fuera de tea. 
E l edificio de la iglesia Mayor es de 
adobe; la cubierta, de madera muy bien 
labrada; labró la un religioso nuestro, 
fraile lego, de los buenos oficiales que 
h a b í a en E s p a ñ a . E n medio de la 
plaza hay labrada una fuente muy bue-
na y de muy buena agua, y en l a plaza 
de San Francisco o tra; las casas para 
sus huertas no tienen necesidad de ace-
quias ; el cielo les da abundantes l lu-
vias, y a las veces no quer ían tantas. 
C A P I T U L O L X X 
De la provincia de los Quijos. 
A l a parte del sur de esta ciudad se 
halla l a provincia l lamada de los Qui-
jos o, por otro nombre, de l a Cane la , 
por hallarse en ella y de al l í se trae ya 
por estas partes tan buena y mejor que 
la que viene de l a I n d i a , porque, como 
m á s fresca, pica y quema m á s . H a y en 
esta provincia tres ciudades de e s p a ñ o -
les; es tierra cá l ida y lluviosa, y en ella 
un r ío muy grande; los indios no son 
tan bien agestados como los de por a c á ; 
es gente pobre; los años pasados, go-
bernando don Francisco de Toledo, a l 
fin de su gobierno se quisieron alzar y lo 
h ic ieron; mataron algunos e s p a ñ o l e s , y 
creo dos religiosos nuestros; estaban 
concertados con los de Quito, y si no se 
descubriera el alzamiento en Quito, fue-
ra el d a ñ o muy mucho mayor, y c ó m o 
en Quito se d e s c u b r i ó fue de esta m a -
nera : para el servicio de las ciudades 
hay seña lados indios que se reparten 
tantos en n ú m e r o como jornaleros, por-
que sin esto no se p o d r í a n sustentar las 
ciudades; señá lase le s por cada día u n 
tanto por su trabajo, que se les paga 
infaliblemente; estos indios r e p á r t e n s e 
por los repartimientos, rata por canti-
dad, y vienen a sus tiempos algunos c u -
racas de los menos principales, a los 
cuales si alguno de los indios jornale-
ros faltan, o se huyen (no los pueden 
tener atados), les echan los corregidores 
o alcaldes en la c á r c e l , y a veces azotan 
y trasquilan (si es bien hecho o m a l 
esto, no me entrometo en ello); sucedió-
que a uno de estos curacas le faltaron 
o se le huyeron parte de los que h a b í a 
de d a r ; la justicia e n v i ó l e a l lamar con 
un indio lengua, t r á j o l e ; el pobre cu -
raca v e n í a s e afligiendo, temiendo los 
azotes y cárce l ; el indio lengua, que le 
llevaba preso y sab ía del alzamiento^ 
c o n s o l ó l e diciendo: "No tengas pena , 
que para tal d ía nos hemos de a l z a r 
Y matar todos estos e s p a ñ o l e s y queda-
remos l ibres, y los Quijos han de h a c e r 
lo mismo." S u c e d i ó (Nuestro S e ñ o r l a 
orden óasí) que iban en pos de los i n -
dios acaso dos e s p a ñ o l e s , a los cuales 
no vieron los indios; oyeron y enten-
dieron lo que el indio lengua d i j o ; c a -
llaron su boca y fueron siguiendo Ios-
indios; llegados delante de la just ic ia , 
declararon lo que oyeron; la just ic ia 
prende al indio, p ó n e l e a c u e s t i ó n de 
tormento, declaró la verdad, y los con-
jurados; hicieron 1 justicia de algunos; 
a los Quijos no pudieron avisar por ser 
corto el tiempo. Los Quijos, no sabien-
do lo que pasaba en Quito, y entendien-
do que no fa l tar ían, a lzáronse el d ía se-
ñ a l a d o , e hicieron el d a ñ o que hemos 
dicho. Pero cas t igáronlos , y el d ía de? 
hoy sirven pacíf icos como antes. 
C A P I T U L O L X X I 
D e Riobamba y Tumibamba. 
Saliendo de la c iudad de Quito, p o r 
el camino real del Inga , para venir p o r 
(1) En el ms., hizren. 
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a c á arr iba , a 25 leguas de esta ciudad, 
llegamos al val le llamado Riopampa, 
antes del cual hay cinco pueblos de in-
dios, buenos. E s t e valle no tiene una 
legua de largo, poco m á s ; de ancho no 
a l canza a media legua; no era poblado 
•de indios, pero muy fértil de pastos 
p a r a ganados; a q u í comenzaron dos o 
tres e spaño le s que conoc í en cl a liacer 
flus estancias de ganados; multipl icaban 
admirablemente, lo cual visto por otros, 
se metieron en é l , y ahora es un razo-
nable pueblo de e s p a ñ o l e s , rico de todo 
g é n e r o de ganados y de trigo; es falto 
•de l e ñ a y a lg i ín tanto destemplado, 
porque hace f r í o ; en el mismo asiento 
•del pueblo nacen unos caños de agua 
l>uena, que como sale debajo de tierra 
flon templados. 
E n este valle y pueblo (creo gober-
nando don Francisco de Toledo) anda-
jba un hereje luterano, extranjero, en 
h á b i t o de pobre y sustentábase de limos-
n a s que como a pobre le h a c í a n , y en 
este estado v iv ió tres o cuatro a ñ o s , que 
•sin duda debía esperar algunos otros de 
s u secta, y como se tardaron, un día de 
fiesta, estando la iglesia l lena de gente 
-oyendo misa, el i m p í o luterano arriba, 
junto a la peana del altar mayor donde 
e l cura decía misa, así como el sacerdote 
« o n s a g r ó la hostia y la l evantó para que 
e l pueblo, consagrada, la adorase, se 
l e v a n t ó , y con un á n i m o endemoniado 
l a q u i t ó con sus manos sacrilegas de las 
manos del sacerdote y la hizo pedazos; 
echando mano a un cuchillo carnicero 
que tenía escondido, creo h i r i ó leve-
¡mente al sacerdote; el pueblo, viendo 
esta maldad sacrilega, admirado, los que 
se hallaron m á s cerca se levantaron, las 
espadas desnudas, y llegando al lutera-
no le dieron de estocadas y mataron, sin 
advertir que fuera muy mejor cogerle 
vivo a manos y echarle en una cárcel a 
m u y buen recaudo y dar aviso a los in-
quisidores que residen en la ciudad de 
L o s Reyes, para que supieran de él qué 
fue la causa de su hecho endemoniado 
y si por ventura h a b í a otros como él en 
e l re ino; empero, en semejante caso, 
¿ q u é catól ico puede tener repor tac ión? 
Otras 25 leguas adelante entramos en 
e l valle, muy espacioso y abundante, lla-
mado Tumipampa, donde ningunos na-
turales de jó el Inga , porque cuando iba 
conquistando estos reinos, llegando aquí 
le hicieron mucha resistencia; pero, 
vencidos, a los que dejó con la vida, 
que fueron pocos, los t ranspor tó por 
acá arriba. E n el valle de J a u j a , que 
dista de éste m á s de 300 leguas, puso 
algunos pocos, descendientes 1 de é s t o s ; 
J lámanse Cañares , y este valle está en 
medio de la provincia. Corren por él 
dos ríos en tiempo de aguas, grandes, 
y no distando mucho el uno del otro; 
en el uno se c r e í a n peces; en el otro, 
ninguno. 
Antes de llegar a esle valle, una jor-
nada o dos, v i v í a , con un apacible asien-
to, el señor de esta provincia de los Ca-
ñ a r e s , en su pueblo formado, el cual , 
cuando Guainacapac, que fue el más 
poderoso señor de estos reinos y penú l -
timo de é l , conquistaba la t ierra , lle-
gando aquí los Cañares le vencieron en 
batalla campal y prendieron, y preso 
lo pusieron en un pozo poco hondo; 
yo he visto el lugar ; de donde, sacán-
dole una mujer suya con una faja que 
las indias se c e ñ í a n , l lamada chambi, 
de noche, los Cañares , borrachos, le 
puso en l ibertad; v o l v i ó a rehacerse y 
vino con tan poderoso e j é r c i t o sobre 
esta provincia, que, no h a l l á n d o s e los 
Cañares poderosos para resistirle, le en-
viaron 15.000 n i ñ o s con ramos en las 
manos, pidiendo paz ; el cual a todos 
los m a n d ó matar, y haciendo grandes 
crueldades y muertes a los Cañares des-
p o b l ó este valle Tumipampa , y al pue-
blo del gran señor de los C a ñ a r e s , que 
era el principal , donde le tuvieron pre-
so, le dejó con tan pocos indios, que 
I hace cuarenta y tres años no eran 800 
j los vecinos, y al presente tienen muchos 
i menos. 
I Son estos Cañares hombres muy be-
i ! icosos y muy gentileshombres, bien pro-
I porcionados, y lo mismo las mujeres ; 
los rostros, aguilenos y blancos; son 
muy temidos de todos los indios del 
P e r ú , y grandes enemigos de los Ingas; 
i s u c e d i ó a s í : que cuando se a lzó toda la 
tierra contra los e s p a ñ o l e s , a pocos años 
d e s p u é s de conquistada, y muerto el se-
ñor de ella, Atabal ipa , tuvieron los in-
(1) En el ms.. desendientes. 
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dios serranos e Ingas cercada la ciudad 
de Los Reyes, y en no poco estrecho, y 
en el valle de J a u j a mataron m á s de 30 
e s p a ñ o l e s , y en otras partes los que po-
d ían haber, y al Cuzca t a m b i é n cerca-
ron ; un vecino de Quito (lo c o n o c í ) , 
l lamado el cap i tán Sandoval, encomen-
dero, si no de toda esta provincia, de la 
mayor parte de el la , sabiendo el aprie-
to en que estaban los nuestros, j u n t ó 
cuatro o cinco mi l indios Cañares y vino 
en favor de los e s p a ñ o l e s . P ú s o s e en ca-
mino con ellos, y p r o s i g u i é n d o l o , sabido 
por los indios cercadores que v e n í a n los 
Cañares contra ellos, alzaron el cerco, 
y los cercados, salieron contra ellos, les 
hicieron volver a sus tierras, y desde en-
tonces hasta hoy no se han atrevido a 
rebelarse, aunque lo han procurado. 
E l d ía de hoy, donde hay fuera de sus 
tierras Cañares , las justicias se sirven de 
ellos, así para prender indios fugitivos 
como españo les facinerosos; sácan los 
de rastro, aunque se metan en el vien-
tre (como dicen) de la ballena. 
E n este valle Tumipampa comenza-
ron a hacer sus estancias algunos espa-
ñ o l e s de todo g é n e r o de ganado, el cual 
ha crecido y m u l t i p l i c á d o s e tanto, que 
él s ó l o es poderoso a dar carnes a todo 
el P e r ú , lo cual he visto; se f u n d ó en 
él un pueblo de e s p a ñ o l e s , y bueno, rico 
de estos ganados, donde muchos millares 
de novillos se sacan y vienen a Los Re-
yes para el sustento de esta c iudad; 
pues l a abundancia de ganado ovejuno, 
porcino y caballar parece no tener nú-
mero, y los caballos y yeguas valen tan 
poco, que se compran a cuatro o cinco 
pesos, escogidos, que son a 32 ó 40 rea-
les; l l á m a s e la ciudad Cuenca; el tem-
ple es bueno, donde se dan las frutas 
nuestras, si no son uvas. Sustenta tres 
conventos, no de muchos frailes : Santo 
Domingo, San Francisco y San A g u s t í n ; 
hará que se f u n d ó treinta años . 
C A P I T U L O L X X I I 
D e la ciudad l lamada L o j a . 
Prosiguiendo el camino adelante, del 
Inga, a 35 ó 40 leguas entramos en el 
valle donde la ciudad de L o j a se f u n d ó , 
llamado en la lengua del Inga Cusipam-
pa, que es tanto como decir val le de 
placer, y así lo es realmente; es a legr í -
simo, de grata arboleda, por medio del 
cual corre un r ío de saludable agua; 
casi en todo el a ñ o se siembra y c ó g e s e 
el trigo y m a í z ; uno en un mismo tiem-
po es tá en berza, otro se riega; en otras 
partes aran para sembrar; no es muy 
ancho el valle, pero bastante para sus-
tentar la ciudad, que no es muy peque-
ña ; tiene muchos indios de encomien-
d a ; l a comarca, fért i l y más templada 
que la de Quito y m á s l luviosa; en su 
distrito caen las minas de oro que l la-
man de C a r u m a ; sustenta tres monaste-
rios de las Ordenes mendicantes, aun-
que no de muchos religiosos; el nues-
tro es el más antiguo. 
De esta ciudad, declinando a l Orien-
te l a t ierra adentro, se camina a l a ciu-
dad de Zamora y g o b e r n a c i ó n que l la-
mamos de Salinas, donde hay tres o cua-
tro pueblos de e s p a ñ o l e s , algunos de 
ellos ricos de oro; particularmente lo 
fue, y ahora no le falta a Zamora , en 
cuyas minas se hallaron dos granos, 
uno que pesaba 1.600 pesos, y otro la 
mitad, 800. 
P a r a i r a esla g o b e r n a c i ó n se pasan 
uno o dos páramos despoblados y muy 
f r í o s ; los cuales pasados, lo d e m á s es 
tierra muy cá l ida , montuosa y de mu-
chas aguas del cielo, llena de sabandi-
jas ponzoñosas . 
A esta provincia no he visto, por eso 
trato brevemente de ella. 
C A P I T U L O L X X I I I 
De la provincia de Cajaniarca. 
Saliendo de esta ciudad y valle por 
el camino real del Inga , de l a S ierra , 
hasta llegar a la provincia de Cajamar-
ca, no sé las leguas que hay n i las par-
ticularidades del camino; no lo he vis-
to ; l a ciudad de L o j a sí v i , porque vi-
niendo de Quito para la ciudad de L o s 
Reyes, desde la de L o j a bajamos a 
Tumbez por un camino, mejor d i ré sin. 
camino: lo í b a m o s abriendo; h a r í a die-
ciséis a ñ o s no se caminaba por é l , y 
desde entonces no se ha caminado ni 
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bajado a Tumbez otra vez, y porque a 
nuestro intento hace poco, no trataré 
de é l . L o que he o í d o , de esta ciudad 
a Cajamarca , que quiere decir t ierra o 
provincia de espinas o cardones espino-
sos, es que por l a mayor parte el ca-
mino es á s p e r o , de muchas piedras, 
cuestas y de algunos despoblados, has-
ta llegar a esta provincia, donde fue 
preso Atabal ipa, señor de todos estos 
l a r g u í s i m o s reinos, desde Pasto, 40 le-
guas m á s abajo de Quito, hasta l a ciu-
dad de Santiago de Chi le y a ú n 18 le-
guas m á s adelante y todo el reino de 
T u c u m á n ; en esta provincia se enseña 
(no lo he visto) el lienzo ancho y largo 
de pared con quien dieron los indios 
del e jérc i to de Atabalipa en el suelo, 
huyendo de un caballo y caballero, em-
p u j á n d o s e los unos a los otros. 
E s bien poblada esta provincia de in-
dios y abundante de todo mantenimien-
to, porque aunque es por la mayor par-
te fr ía , tiene algunos valles templados 
donde se coge mucho maíz y trigo, y en 
los altos, abundante de papas, que son 
como turmas de t ierra, empero de me-
jor nutrimiento. Los padres de San 
Francisco la han doctrinado desde el 
principio y la doctrinan con mucho 
ejemplo de cristiandad y r e l i g i ó n . 
C A P I T U L O L X X I V 
De la ciudad de Chachapoyas, 
A las espaldas de Cajamarca , l a tie-
r r a adentro, caminando hacia el Orien-
te, se fundó la ciudad llamada c o m ú n -
mente Chachapoyas, a los principios rica 
de oro y poblada de gente m á s bien dis-
puesta que la del P e r ú , m á s gallarda y 
de mejor d i s p o s i c i ó n , pero grandes la-
drones. E s r e g i ó n m á s cá l ida que fría, 
los valles son c á l i d o s , lluviosos y con 
abundancia de v íboras y otros animales 
sucios y p o n z o ñ o s o s ; o í decir a u n por-
t u g u é s que h a b í a residido en el Bras i l y 
sab ía un poco de la lengua de aquella 
t ierra , que viviendo en un valle de éstos 
salieron al l í unos indios, y c o n o c i é n -
doles por el traje , y p a r e c i é n d o l e eran 
del Bras i l , les h a b l ó en la lengua de 
aquella tierra, y r e s p o n d i é n d o l e en ella, 
p r e g u n t á n d o l e s de d ó n d e eran y v e n í a n , 
le dijeron ser del B r a s i l y que acaso se 
h a b í a n entrado l a t ierra adentro, huyen-
do de sus enemigos, y h a b í a n aportado 
a l l í no siguiendo camino, sino donde la 
ventura les guiaba, que yo aseguro an-
duvieron más de 900 leguas y pasaron 
r ío s muy caudalosos, a los cuales no te-
men por ser grandes nadadores. E n la 
provincia de Bracamoros, que es tá ha-
cia el Norte, se f u n d ó otra c iudad, l la-
mada J a é n ; no tiene mucho nombre, 
porque no es m á s que abundante de co-
mida : es el p a r a í s o de M a h o m a ; tiene 
l a t ierra las calidades que l a de los 
Chachapoyas. 
C A P I T U L O L X X V 
De la c iudad [de~¡ G u á n u c o . 
Volviendo, pues, a nuestro camino 
por la sierra adelante desde C a j a m a r c a , 
d e j á n d o l o a mano derecha, llegamos a 
la c iudad de G u á n u c o , nombrada de los 
Caballeros porque se p o b l ó de hombres 
muy nobles. 
E s t a ciudad tiene buena comarca y 
muchos indios de repartimiento; no la 
he visto, pero sé lo que voy diciendo por 
r e l a c i ó n y trato de los que en el la han 
v iv ido; es fért i l y abundante. E n el 
mismo pueblo se dan todo el a ñ o higos, 
naranjas , l imas, irnos están r e c i é n na-
cidos, otros un poco m á s gruesos, otros 
maduros; se dan muy bien membril los 
y manzanas con las frutas de l a t ierra. 
E s el temple n i caluroso n i f r í o , y m á s 
declina al calor. E s abundante de mu-
chas carnes, a causa de tener en su dis-
trito muy buenos pastos. Los edificios, 
buenos; de medio d ía para abajo, en el 
verano, son tan recios los vientos, que 
no se puede andar por las calles. 
Sustenta monasterios de todas Orde-
nes bastantemente, no de muchos frai-
les. E l que m á s , tiene hasta 12. D e 
a q u í salieron el c a p i t á n Serna y Juan 
T e l l o , los cuales, teniendo rendido a 
Francisco H e r n á n d e z Girón , que fue ti-
rano, l l egó el c a p i t á n Juan de l a Serna, 
e c h ó l e mano y p r e n d i ó l e y l l e v ó s e la 
honra de la p r i s i ó n ; con lo cual se aca-
b ó aquella r e b e l i ó n , y desde entonces 
acá , que han pasado m á s de cuarenta y 
dos a ñ o s , no h a sucedido otra n i se es-
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pera sucederá , si Nuestro S e ñ o r , por 
nuestros pecados, no nos quiere casti-
gar, porque las cosas ya están tan bien 
asentadas, y tanta justicia en el reino, 
que los e spaño le s no quieren sino ganar 
de comer. Saliendo de esta c iudad y 
volviendo al camino real , a 30 leguas 
andadas entramos en el valle de J a u j a , 
donde al presente escribimos este breve 
compendio, uno de los mejores y m á s 
poblados de este re ino; es abundant í s i -
mo de trigo, m a í z y otros mantenimien-
tos de l a t ierra, y carnes. Pasa por me-
dio de él un r ío grande y caudaloso al 
tiempo de las aguas, pero el m á s des-
aprovechado del mundo, porque no se 
puede sacar de él una sola acequia para 
regar los sembrados; lleva pescado, y 
bueno; susténtanse en él 13 pueblos 
de indios, los siete por la una banda y 
los seis por la otra, poblados con sus 
cuadras; las iglesias, de adobes y tejas, 
adornadas de razonables ornamentos. 
Se van disminuyendo estos indios, a lo 
menos los varones, por estar tan cerca 
de Guancavi lca; la causa diré en el ca-
p í t u l o siguiente. Cásanse en algunos 
pueblos pocas indias solteras, en par-
ticular en el que ahora resido doctri-
n á n d o l o s , llamado Chongos, porque di-
cen que si , casados, los maridos las han 
de tratar mal , como lo hacen estando 
borrachos, que m á s quieren su l ibertad 
y buen tratamiento, y es así, que como 
para los indios varones no hay castigo 
por las borracheras, n i por estos malos 
tratamientos, que a veces llegan a ma-
tar a las mujeres, como soy testigo, no 
hay de q u é maravillarnos. Tiene de lar-
go este valle nueve leguas tiradas, y por 
lo m á s ancho dos; es falto de l e ñ a , que 
si l a tuviera ya se hubiera poblado en 
él un pueblo de e s p a ñ o l e s ; es templa-
do, aunque no sufre naranjos n i l imo-
nes; se dan algunos membrillos y du-
raznos, y de las legumbres nuestras al-
gunas. 
C A P I T U L O L X X V I 
De la vi l la de Oropesa, llamada por otro 
nombre Guancavi lca. 
Cuatro jornadas de este valle, no muy 
grandes, se descubrieron, creo, en tiem-
po que gobernaba el m a r q u é s de Cañe -
te, de buena memoria , o al f in de su 
gobierno y principio del conde de Nie-
va , las minas que l laman del azogue, 
en un valle l lamado Guancavi lca, asaz 
fr ía , porque está en medio de l a cor-
di l lera de las Sierras Nevadas, que atra-
viesan todo este reino de P e r ú y C h i l e , 
hasta el estrecho de Magallanes, adon-
de se p o b l ó un pueblo de e s p a ñ o l e s go-
bernando don Francisco de Toledo, por 
cuyo respecto se n o m b r ó Oropesa, con 
t í tu lo de vil la. Descubrieron estas m i n a » 
unos indios de la encomienda de A m a -
dor de Cabrera, vecino de Guamangar 
en cuyo distrito 1 se hallaron, de donde 
sacó y se vio p r o s p e r í s i m o en r iqueza; 
no m u r i ó con tanta, y su mujer e hi jos 
ahora padecen necesidad. A l pr inc ipio 
repar t ió se el cerro en minas a hombres 
particulares, como si fueran minas de 
p lata; ellos las labraban pagando su 
quinto al rey; d e s p u é s acá, Su Majes-
tad, y j u s t í s i m a m e n t e , las qui tó y aplicó^ 
para s í ; sólo d e j ó con propiedad de su 
mina al descubridor, Amador de Cabre-
r a , y a sus herederos. 
Arr i enda estas minas Su Majestad a 
cierto n ú m e r o de e s p a ñ o l e s , con condi-
c i ó n que todo el azogue que sacaren lo 
metan en el a l m a c é n , y Su Majestad lea 
paga el quintal a 40 pesos ensayados; 
Su Majestad les reparte indios de los-
comarcanos, p a g á n d o l e s su trabajo los 
arrendadores conforme a lo que el 
virrey señala . Este cerro de azogue ha 
sido la vida de este P e r ú , porque, si no 
se hubiera descubierto, fuera el m á s po-
bre y m á s costoso del mundo. Con lo& 
azogues ha revivido, porque toda l a pla-
ta que en P o t o s í y en Porco se saca, 
como tratando de ellos diremos, es por 
azogue y con azogue. Los que comenza-
ron a labrar el azogue fueran p o d e r o s í -
simos de plata si tuvieran juic io para 
guardar y gastar; fa l tó l e s , y en el día 
de hoy están a l c a n z a d í s i m o s , porque 
como el azogue se va en humo, así sus 
riquezas se han resuelto en é l . Que haya 
uno solo que se entienda está r ico , aun-
que lo disimule, no es contra lo que de-
cimos, porque una golondrina no hace 
(1) Tachado: salieron. 
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verano. So l ía se labrar el cerro, como 
dicen, a tajo abierto, y l a b r á n d o l o así 
no era dañoso a l a salud de los que en-
traban a labrat y quebrar el meta l ; de 
pocos años a esta parte, no creo son 
ocho, labran por socavón , lo cual es la 
total des trucc ión de los miserables in-
dios ; que a labrar en tierra, al socavón 
no se le hicieron respiraderos para que 
por ellos el humo o polvillo del metal 
exhalase; todo aquel humo éntrase por 
l a boca, ojos, narices y orejas de los in-
dios; el polvo del azogue es azogante y el 
humo del azogue es azogue; salen los 
pobres azogados, no los c u r a n ; luego 
vienense a sus tierras así e n í e r m o s ; nin-
guno escapa que venga e n í c r m o de 
Guancavi lca; viven seis y ocho meses y 
u n a ñ o y a ñ o y medio, con gran apreta-
miento de pecho, y así enferman y aca-
ban la vida. 
E s t a es la causa de la d i s m i n u c i ó n de 
estos naturales y de los que se h a b í a n de 
multiplicar de ellos; yo c o n í i e s o ver-
dad, que en dos años que vivo en este 
pueblo de Chongos, los m á s que llevo 
enterrados son de este azogue. Avisa-
mos de ello, no creo se nos da créd i to , 
y lo que es de este valle es de los demás 
que de más cerca y lejos van a trabajar 
a las minas, y de esto son tesligos tam-
b i é n los repartimientos de Guamanga, 
y en particular el del primer descubri-
dor, que era uno de los buenos del rei-
no, del Cruzco para abajo; ahora está 
m e n o s c a b a d í s i m o . Que si al s o c a v ó n hu-
bieran hecho sus respiraderos, o se la-
braran las minas como antes, no pade-
c í a n este detrimento la vida de los na-
turales, lo cual viendo los miserables 
huyen por no i r a Guancavilca, como 
es justo se huya de la muerte. 
No se puede dejar de creer, sino que 
si S u Majestad de este menoscabo de sus 
vasallos fuese informado, que manda-
r í a , o cesar la labor, o que se labrase 
como antes, porque el rey sin vasallos 
es como cabeza sin miembros, sin pies, 
sin manos, sin ojos, etc., y quien tanto 
cela el bien de estos pobres, con tanto 
amor y cristiandad, no es posible no lo 
mandase remediar, y aun cast igar ía a 
quien no lo pusiese luego en e j e c u c i ó n . 
C A P I T U L O L X X V I I 
D e l asiento de Minas Choclococ[h]a , 
por otro nombre Castrovirreina. 
Quince leguas, declinando a los L l a -
nos, de este cerro Guancari lca dista un 
cerro de minas l lamado Choclococha, al 
pie del cual, porque se d e s c u b r i ó y po-
b l ó gobernando el m a r q u é s de Cañete , 
don García de Mendoza, por ser casado 
con la i lus tr í s ima señora d o ñ a Teresa 
de Castro, que a estos reinos trajo con-
sigo, le pusieron por nombre Castrovi-
rre ina , asiento f r íg id í s imo m á s que Po-
t o s í ; no es tan rico, ni con mucho . 
Este cerro t a m b i é n h a consumido par-
te de los indios que se repartieron para 
la labor de las minas ; porque aunque 
la labor de las minas de plata no con-
suma la vida como la del azogue, por-
que los indios repartidos vienen por tie-
rras f r íg id í s imas , y aquel asiento lo es, 
y primero que hicieron casas donde 
guarecerse de las nieves y aguas del cie-
lo, el temple d e s a b r i d í s i m o y malo los 
h a c í a enfermar y morir como h a n muer-
to muchos; ya esto ha cesado con el re-
paro de las casas. 
C A P I T U L O L X X V I I I 
De la ciudad [de] Guamanga. 
Volviendo al camino real (es necesa-
rio hacer estas digresiones por no vol-
ver a ellas) desde J a u j a a la c iudad de 
Guamanga ponen 36 leguas, no de muy 
buen camino, en el cual no hay pueblo 
ninguno de indios, sino cinco tambos 
con servicio de naturales para los pasa-
jeros, donde se hal la recado de pan, 
vino, m a í z y carnero, y caballos de al-
quiler de jornada en jornada, como ya 
casi en todos los tambos, que son ven-
tas, desde Quito a P o t o s í , y a u n m á í 
adelante. Cinco leguas antes de llegar 
a esta ciudad entramos en el valle l la-
mado Assangaro, donde casi todo el año 
hay uvas para vender, respecto de tener 
a l l í cerca una v i ñ a de un vecino de Gua-
manga, de donde se proveen, y a una 
legua, poco m á s , hay un ingenio de azú-
car de este mismo vecino, y muy bueno. 
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Dos leguas más adelante de Assangaro 
está el valle llamado V i ñ a c a , en el cual 
hay algunas v iñas muy buenas que dan 
buen vino, y parece adivinaron los in-
dios l l a m á n d o l o as í , V i ñ a c a , por lo que 
en él se ha plantado de v i ñ a s ; es muy 
caliente, aunque a su tiempo h ie la , no 
mucho, y el r ío arr iba a mano izquier-
da, por una parte y otra del r ío se han 
plantado y plantas v iñas . 
L a ciudad de Guamanga es de buenos 
edificios, y son los mejores del re ino; 
particularmente las portadas de las ca-
sas son muy buenas, de piedra, que la 
tienen junto al pueblo y la sacan cuan 
grande quieren, y la cal no está le jos; 
los monasterios, que son tres, Santo Do-
mingo, San Francisco, L a Merced, las 
tienen buenas, donde en cada convento 
se sustentan de ocho a diez religiosos; 
está falta de agua porque está falta de 
r í o ; empero tiene una muy buena fuen-
te en medio de la plaza y de muy bue-
na agua. 
Cuando los conquistadores v iv ían era 
pueblo muy r i co ; ahora no lo es tanto 
por haber quedado en poder de nacidos 
en é l . L a comarca es muy buena y 
abundante de mucho ganado de toda 
suerte, y no menos de pan y d e m á s 
mantenimientos, as í nuestros como de 
los que había en la t ierra. E l temple es 
el mejor de los que yo he visto de Qui-
to a C h i l e ; llueve poco ; tiene su algua-
c i l , que son pedriscos a la entrada de 
las aguas, y aun algunos rayos. 
H a b í a en este pueblo la mejor casta 
de caballos del re ino; ya se ha perdido 
por l a negligencia de los que con ellos 
quedaron. No sé yo si en lo descubierto 
se h a l l a r á mejor temple ni m á s sano 
para fundar una Universidad, porque 
ni el calor ni el fr ío impide en todo el 
año que no se pueda estudiar a todas 
horas. Y o tuve casi concertado con un 
hijo de un vecino, hombre principal , 
fundase con su hacienda en nuestra casa 
un colegio con que ennobleciese su ciu-
dad ; s a c ó m e la obediencia para este 
asiento y q u e d ó s e . F u e r a obra heroica 
y de gran provecho para todo el reino, 
la ciudad se aumentara y de todo el 
reino acudieran a o ír T e o l o g í a , porque 
los nacidos en l a sierra corren mucho 
riesgo de su salud en Los Reyes. Por 
maravi l la alcanza a q u í temblor de tie-
r r a , y cuando llega viene tan cansado, 
que casi no se siente; la comarca es r ica 
de todo género de minerales por una 
parte y por otra. 
E d i f i c ó aquí un vecino de esta c iu-
dad, llamado Sancho de Ure , gran cris-
tiano y no menos su mujer y casa, cuyo 
nombre corresponde con los hechos, 
porque Sancho es o quiere decir Santo; 
e d i f i c ó , digo, un convento de monjas 
de Santa Clara a su costa, con una igle-
sia, la capil la mayor de b ó v e d a , el cuer-
po de la iglesia buena, y es el mejor del 
pueblo; dejó les bastante renta, la cual 
con las que han entrado se han aumen-
tado y crecido. Puso en él cuatro h i jas , 
que todas profesaron; tres viven hoy, 
religiosas muy principales y de mucha 
cristiandad y gobierno. E l fundador no 
ten ía mucha renta de indios, aunque te-
nía haciendas; o í decir en aquella ciu-
dad que mientras edificaba el convento 
le p r o v e y ó Nuestro S e ñ o r en una mina 
que labraba bastante plata para el edi-
ficio, el cual acabado cesó la veta, y 
aun las demás del cerro, porque en el 
día de hoy nadie labra en é l . 
F u e dichoso este fundador en hijos , 
porque tuvo muchos, once: seis varo-
nes y cinco mujeres; de los varones, 
cuatro son religiosos de la Orden del 
Seráfico San Franc i sco ; tres de ellos 
muy buenos predicadores, así para es-
p a ñ o l e s como para indios, que los cua-
tro viven hoy con gran ejemplo de cris-
tiandad y virtud, a quienes la Orden les 
lia encomendado oficios honrosos y han 
« I n d o muy buena cuenta de ellos 
A l fundador de este convento le dio 
Nuestro Señor una muerte cual fue su 
vida, porque, a d e m á s de la obra famo-
sa de este monasterio, era hombre de 
mucha oración y disciplina, y en esto 
su mujer le era b o n í s i m a c o m p a ñ e r a , 
la cual , aunque le vio expirar, no hizo 
los extremos ni tragedias que otras sue-
len hacer, sino con el semblante alegre 
ella misma le a m o r t a j ó , puso en el a taúd 
y en su casa aquel d ía no se vieron lá-
grimas n i voces, sino un silencio, una 
tristeza sujeta a la r a z ó n y muchas gra-
cias a Nuestro S e ñ o r y conformidad con 
su voluntad, y si l á g r i m a s hubo, fueron 
piadosas y cristianas; m u r i ó esta seño-
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r a como v i v i ó , con gran sat i s facc ión de 
su v ida . 
C A P I T U L O L X X I X 
D e l r ío y caminos de Guumanga 
a l Cuzco. 
D e la ciudad de Guamanga dista la 
del Cuzco 60 leguas, si no son 70, di-
vididas en 12 jornadas; el camino es 
malo y destemplado, porque en algunas 
jornadas hay dos temples diferentes; sa-
l imos de uno templado y llegamos a dor-
m i r adonde hace un frío insoportable, 
como saliendo de Guamanga y parando 
en los Tambil los de I l laguaci; otras ve-
ces sa l íamos de lugares fríos y a tres le-
guas b a j á b a m o s a hornos encendidos, 
valles c a l i d í s i m o s , y luego s u b í a m o s a 
temple fr ío , cual es la jornada de V i l l -
cas a Uramarca, y de esta suerte, es casi 
todo el camino. E n esta distancia nos 
encontramos con tres ríos muy grandes 
en valles c a l i d í s i m o s ; el primero es el 
de Vi l lcas , a 16 leguas de Guamanga; 
en tiempo de aguas, poderoso, pásase 
por puente de creznejas; en tiempo 
de sequ ía se vadea, y esto como deja el 
vado, unas veces lo deja pedregoso, otras 
no con tantas piedras, y cada a ñ o muda 
el vado; no se puede hacer en é l puente 
de cal y canto por no haber acomodo 
para ello. E l agua es gruesa y cál ida 
como las demás de Guamanga al Cuzco, 
que lo quel (sic) arroyo es de buena 
agua. 
Pasado este r í o , dos jornadas adelan-
te, entramos en el valle de Andaguailas. 
templado, donde se da maíz y trigo; está 
bien poblado de indios, abundante de 
ganados nuestros y de la tierra. T a m b i é n 
a q u í se van acabando los indios por dos 
v í a s : l a una por Guancavilca y la otra 
porque de aquí sacan indios para la-
brar en los Andes del Cuzco las cháca-
ras de coca, y les da al l í una enferme-
dad en las narices que se les ponen 
como una trompa muy gruesa y colora-
da, de que algunos mueren, fuera de 
las enfermedades que allá les dan mor-
tales, como diremos en su lugar. Más 
adelante se sigue el valle nombrado 
Amancay, por unas flores olorosas blan-
cas que en él nacen en abundancia, así 
l lamadas. Este r í o nunca se vadea; tie-
ne puente de cal y canto, mandado ha-
cer por el buen m a r q u é s de C a ñ e t e , de 
feliz recordac ión el primero. 
A q u í hay, por ser templado, uno o 
dos trapiches donde se hacen buenas co-
sas de azúcar. Más adelante llegamos al 
r ío de Apor imac; é s te t a m b i é n no se va-
dea ; pásase por un puente de crezne-
jas asaz largo y angosto, donde hay 
cantidad de mosquitos zancudos canto-
res, a m i c í s i m o s de beber sangre huma-
na, y no menos cantidad de los rodado-
res, tan sedientos como a q u é l l o s ; hay 
agua gruesa y muy c á l i d a ; todos estos 
tres r íos se juntan con el de J a u j a y otro 
que pasa cuatro leguas del Cuzco , por 
el valle de Yucay , no menor que cual-
quiera de és tos , y hacen aquel grande 
y famoso río del M a r a ñ ó n , que desem-
boca en el mar del Norte con 80 leguas 
de boca. E s el mayor r ío del orbe. 
Prosiguiendo nuestro camino adelan-
te, cuatro leguas antes de la c iudad del 
Cuzco, entramos en el valle de X a q u i -
xaguana, donde fue desbaratado el tira-
no Gonzalo P izarro y sus valedores, sin 
rompimiento de batalla, por el gober-
nador licenciado Pedro de la Gasea y 
d e m á s servidores de Su Majestad. Va l l e 
ancho y largo, donde hay dos o tres 
pueblos de indios, apartados un poco 
del camino r e a l ; es m á s frío que tem-
plado, aunque se da m a í z en é l y trigo; 
empero, si acierta a helar un poco tem-
prano, arrebátase el hielo al m a í z ; el 
trigo aguanta m á s , y por eso no le hace 
tanto d a ñ o . 
E s abundante de ganado del nuestro, 
de todo género . L a s aguas son malas, 
gruesas y salobres. 
C A P I T U L O L X X X 
De la ciudad l lamada E l Cuzco . 
D e a q u í a la ciudad de E l Cuzco po-
nen cuatro leguas buenas. 
E r a el asiento principal de los reyes 
de estos l argu í s imos reinos, a quienes 
l lamaban Ingas. E l sitio es malo y las 
aguas malas; fundaron a q u í su ciudad 
los e s p a ñ o l e s en el mismo lugar donde 
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la t e n í a n fundada los indios, que es al 
principio del valle, el cual, en esta par-
te, es angosto, aunque más ba jo ; como 
va corriendo casi al Oriente, se ensan-
cha un poco m á s . S i é m b r a s e en é l trigo 
y m a í z de riego y se da bien si los hie-
los no acuden temprano. Parte de esta 
c iudad está fundada en una ladera, y 
aun la mayor parte; no la dividieron 
los fundadores por cuadras, como las de-
m á s de este reino, ni tiene calle derecha 
ni proporcionada, porque no quisieron 
los e s p a ñ o l e s romper los edificios de pie-
dra que en ella hal laron, no siendo muy 
aventajados; h á l l a n s e en ella muchas 
calles muy angostas, que apenas pueden 
ir dos hombres de a caballo a las pare-
jas, a cuya cansa en invierno es muy su-
cia y lodosa. Pasa por medio de ella un 
arroyo de poca agua en verano y aun en 
invierno, si no es por alguna gran aveni-
da que luego cesa, por tener su naci-
miento muy cercano; este r ío es muy 
sucio y de mal olor; le han hecho sus 
alcantarillas para pasar de unas calles a 
otras. E l Inga le t e n í a tan bien acanala-
do y recogido con una muralla de pie-
dra, por una parte y por otra, y por 
donde corría el agua, enlosado, que n i se 
d ivert ía a otra parte, n i paraba cosa en 
é l . A h o r a , con el buen gobierno de los 
nuestros, se derrama por muchas partes 
y anega no poca parte del valle, y la 
huerta de nuestra casa corre riesgo, por-
que rompiendo el r í o el reparo y no re-
p a r á n d o l o , se le ha llegado mucho. Go-
bernando los Ingas, en c a y é n d o s e una 
piedra, se p o n í a luego otra o la misma 
en su lugar, por que el daño no pasase 
adelante. 
L a s casas de los e s p a ñ o l e s , por la ma-
yor parte son s o m b r í a s y tristes, si no 
es la del cap i tán Diego de S i lva , que 
la l a b r ó alegre. E s pueblo muy rico, 
por la gran cantidad que tiene de in-
dios de encomienda. 
Los vecinos antiguos todos lo fueron; 
sus hijos , ahora, tienen abundancia (fe 
deudas y no les alcanza la sal al agua; 
gastan sin orden y sin d iscrec ión . Sus-
tenta cinco monasterios de religiosos y 
uno de monjas de Santa Clara . 
Nuestra casa es la que antiguamente 
se l lamaba, gobernando los Ingas, la 
Casa o Templo del Sol , a quien adora-
ban por principal de todos sus dioses 
falsos. Conforme a lo que los indios edi-
ficaban, es bueno el e d i í i c i o ; la piedra 
es parda y labrada, y tan juntas unas 
con otras, que parece no tener mezcla 
alguna, y la tiene, y es de plata delga-
d í s i m a , la cual no sale fuera de las j u n -
turas de las piedras. 
L a piedra es d u r í s i m a y el edificio 
f i j í s i m o , que para romperlo se pasa mu-
cho trabajo. Permanece en nuestro con-
vento una pila grande de esta piedra, 
ochavada por fuera, que de hueco debe 
tener, por cualquiera parte que l a mi-
dan, m á s de vara y media, y de fondo 
m á s de vara y cuarta. A esta p i la hen-
c h í a n con cantidad de chicha, escogida 
de la que el Inga b e b í a , para que be-
biese el Sol , y lo que en ella se em-
b e b í a cre ía esta gente bárbara que el 
Sol lo b e b í a ; cubría l a boca de esta p i la 
una l á m i n a de oro, en la cual estaba el 
Sol esculpido. Cuando los e s p a ñ o l e s en-
traron en esta ciudad le cupo en suerte 
a uno de los conquistadores, que yo co-
n o c í , l lamado Mansio Sierra, de n a c i ó n 
v i z c a í n o y creo provinciano, gran juga-
dor, j u g ó la l á m i n a , y perd ió la : veri-
f icóse en él que j u g ó el Sol. 
Sustenta nuestro convento 25 religio-
sos, y desde arr iba ; se va poco a poco 
edificando como los d e m á s ; e s tá casi 
fuera de l a c iudad; los d e m á s , dentro. 
L a huerta de nuestra casa era la Huerta 
del So l , y l a t ierra de ella dicen fue 
traída en hombros de indios del valle 
de C h i n c h a , por muy buena; v e n í a n a 
su tiempo todos los indios a labrar la , 
vestidos de r i q u í s i m o s vestidos, y a ú n 
p e r m a n e c i ó por algunos a ñ o s , y yo vi 
una vez que se juntaron los m á s de los 
Ingas y por sus cuarteles la labraron y 
desmontaron con gran a legr ía , y ésta 
fue la ú l t i m a vez, porque se t e n í a por 
inconveniente, y con mucha just ic ia se 
les v e d ó . 
L o que en esta huerta se sembraba 
eran unas cañas de m a í z , todas de pla-
ta, las mazorcas de oro; éstas no han 
parecido, ni se sabe d ó n d e e s t á n ; será 
la huerta poco menos de media cuadra; 
tiene un pilar donde caen dos c a ñ o s de 
agua, el uno un poco salobre, el otro 
algo mejor. No se sab ía de d ó n d e o por 
d ó n d e ven ía el uno, hasta que el r í o , 
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con una avenida grande, se l l e v ó dos o 
tres losas, a lo menos las sacó de su lu-
gar, por debajo de las cuales v e n í a en-
c a ñ a d a el agua a la Huerta del Sol. 
E s fama haber en nuestra oasa gran 
m i n a de oro enterrado, pero no se sabe 
d ó n d e ; unos dicen, y aun se tiene por 
lo m á s cierto, que en la capilla mayor; 
otros, que en la huerta ; han cavado en 
muchos lugares, pero hasta hoy no se 
h a hallado cosa alguna. Don Carlos Inga 
sa l ía a este partido : que le dejasen ca-
var debajo del altar mayor, y de lo que 
sacase daría tanta parte, y si no hallase 
cosa alguna, vo lver ía a reedificar lo de-
rribado, a su costa, de la misma manera 
que antes estaba. No se le a d m i t i ó el 
partido, y así se q u e d ó . 
E l monasterio m á s rico es el de Nues-
tra Señora de las Mercedes, y el que, 
tiene mejor sitio, por ser en medio del 
pueblo y en una de las tres plazas, aun-
que los padres Teatinos se pusieron en 
la plaza que está delante de la iglesia 
Mayor y bien junto a la Merced. 
E l de San Francisco tiene plaza y 
bien grande; sustenta más de 30 reli-
giosos ; ya está acabado. E l de San Agus-
t ín se va edificando. Sustenta 20 reli-
giosos. 
E l temple es frío y desabrido, y lue-
go que los e spaño le s poblaron, no se 
criaba n ingún n i ñ o mero e s p a ñ o l ; va 
se c r í a n , y en cantidad. Al verano, que 
es cuando no llueve, desde mediado 
abril hasta noviembre, es m á s fr ío que 
lo restante del a ñ o al tiempo de las 
aguas, aunque en este tiempo hay bas-
tante frío y en un día se hal lan tres 
temples : unas veces, antes que venga 
el agua, mucho calor, arde mucho el 
so l ; en comenzando a llover, f r í o ; en 
acabando, mucho m á s , porque como vie-
ne el aire de tierra mojada y fr ía , por 
cualquier parte que venga viene más 
f r ío , lo cual causa mucha destemplanza 
en los cuerpos. E n el tiempo de las 
aguas es muy lodoso y sucio y de mal 
olor, porque como las más de las calles 
sean angostas y el concurso de pasear-
las mucho, así de indios como de espa-
ñ o l e s , no se puede evitar este inconve-
niente. D e s p u é s de l a ciudad de Los Re-
yes y P o t o s í , es el mejor pueblo de es-
tos reinos a la redonda; hay seis o siete 
parroquias de indios que abastecen a la 
c iudad; el valle es muy poblado de 
muchas chácaras , fuera de que la comar-
ca es muy férti l . 
E s t a ciudad es cabeza de obispado, y 
lo era de todo el reino, y aunque as í se 
nombra en los contratos y escrituras que 
se hacen en ella, va perdiendo este t í tu -
lo, porque la ciudad de Los Reyes se 
lo lleva con la asistencia del v irrey . A u -
diencia y Santa I n q u i s i c i ó n , y otras ca-
lidades. 
L a iglesia Catedral es p a u p é r r i m a en 
edificios, aunque en renta es la m á s 
aventajada de todas las I n d i a s ; hay 
muchos templos en pueblos de indios 
mucho mejores; la causa por que no 
se haya edificado no la s é ; algunos 
echan la cidpa a personas ya fallecidas; 
otros, a vivos; no me quiero entrometer 
en esto. 
H a muchos a ñ o s , cuando no t e n í a tan-
ta renta, que se comenzaron a traer ma-
teriales, juntáronse muchos, y en la pla-
za hay no poca cantidad de cal y arena 
mezclada, ya perdida con el t iempo; 
así se ha quedado. E n ornamentos es 
r ica, pero en lo que m á s florecía era en 
la ce l ebrac ión de los divinos oficios, 
viviendo el chantre primero que en ella 
hubo, porque toda las Horas se canta-
ban cada día, y el Oficio menor de 
Nuestra S e ñ o r a ; a medianoche no se 
sigue el coro por l a destemplanza del 
frío en todo tiempo, y aunque es as í 
que en España los fríos son mayores y 
se sigue el coro a medianoche, es de 
otra calidad el uno que el otro : el de 
España es frío y h ú m e d o ; el nuestro, 
en todo el reino donde lo hay, es frío 
y seco, muy contrario a la salud cor-
poral. 
Carece esta ciudad de l e ñ a , por lo 
cual no ha crecido m á s ; yo la he visto 
repartir como carne en la c a r n e c e r í a ; 
ni tiene de donde le venga, n i c a r b ó n . 
De cuando en cuando le alcanzan tem-
blores de tierra, y recios, y a veces 
son tan vehementes los truenos, que pa-
rece temblar los cielos. 
Junto a la ciudad, saliendo de ella 
caminando para el Collao, hay una fuen-
te de agua salada, c lar í s ima y abundan-
te, la cual, recogida en un estanque 
grande que desde el tiempo de los I n -
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gas es tá hecho, se reparte por la t ierra , 
en contorno del estanque, la cual , den-
tro de pocos d ías , se vuelve sal blan-
q u í s i m a . 
L a t ierra en que cae se d i v i d i ó por 
chácaras (que as í se l laman) por los ve-
cinos de indios y conventos. Tenemos 
all í nosotros nuestra chacaril la. Hacen 
los indios de esta sal m i l pajaritos, leo-
nes, tigres y otros animales, y a s í la 
venden. 
U n poco m á s adelante entramos en el 
llano donde se dio l a batalla nombrada 
de las Salinas, por ser cerca de és tas , 
entre Hernando P izarro , o por mejor 
decir, por parte del m a r q u é s P i z a r r o , 
y don Diego de Almagro; fue la prime-
ra que hubo entre e s p a ñ o l e s , y don Die-
go de Almagro y los suyos fueron ven-
cidos ; fue bien r e ñ i d a , pero tratar de 
ella no hace a nuestro p r o p ó s i t o . Y esto 
en cuanto a la ciudad del Cuzco. 
C A P I T U L O L X X X I 
De los Andes del Cuzco y Coca. 
Muchas cosas hacen a esta ciudad muy 
rica : los muchos indios de repartimien-
tos; los que tiene en contorno del pue-
blo; l a contra tac ión de los mercaderes; 
pero lo que m á s le enriquece es l a con-
tratación de la coca, que comen los in-
dios; esta coca es un arbolillo p e q u e ñ o 
que no se levanta del suelo, cuando mu-
cho, una vara ; las ramas delgadas, la 
hoja casi como de zumaque, aunque es 
más ancha; otra hay m á s p e q u e ñ a , pero 
de ésta no tratamos. Es ta coca no se da 
sino en tierra muy cá l ida y l luviosa; 
s i émbrase a mano; tres o cuatro jorna-
das del Cuzco, hay una tierra l lamada 
lc(s Andes, donde hay estas chácaras de 
coca, con las cuales los vecinos y mu-
chos otros se han enriquecido, porque 
se sacan de estos Andes , para P o t o s í par-
ticularmente, cada a ñ o m á s de 60.000 
cestos de coca, que cada uno debe pe-
sar de 20 a 25 l i b r a s ; sácanlos en car-
neros de la t ierra y lleva un carnero 
cuatro y cinco, y por la mayor parte 
cinco. Desde P o t o s í vienen al Cuzco con 
las barras de plata a comprar esta < 
Vale el cesto, cuando menos, tres n 
que es i m a g i n a c i ó n , o tiene esta ho ja 
en sí alguna virtud de sustentar, lo cual 
parece falso; pero los indios, si han 
de trabajar y no traen un poco de ella 
en la boca, o han de caminar, luego 
desmayan, y como la lleven, trabajan 
y caminan todo el d í a , si no es cuando 
se sientan a comer, que brevemente con-
cluyen. 
Estos Andes donde se da es tierra ca-
l i d í s i m a , muy lluviosa, llena de saban-
dijas p o n z o ñ o s a s , que en las mismas 
chácaras se cr ían y hacen no poco d a ñ o , 
y la picadura es irremediable, hasta aho-
r a , que de pocos años se ha hallado el 
remedio y es el m á s fáci l del mundo y 
m á s manual . Uno de los primeros que lo 
supo fui yo, y lo e n s e ñ ó un perro. P a s ó 
as í : que andando a caza de perdices un 
soldado gentilhombre, arcabuz, l lama-
do Pedro Ruiz de Ahumada , a u n pe-
rro suyo p icó l e una v íbora en el hoci-
co ; h i n c h ó s e l e la cabeza como una bo-
ta: v i n i é n d o s e ya tarde para su casa, 
que era en el campo, el perro v e n í a s e 
así tras de su amo, pero en viendo un 
arroyo de agua que cerca de la casa co-
rría , fuese a toda furia para el agua; 
el amo, pensando que la rabia de la 
muerte lo llevaba, p a r ó s e ; viole poner 
la cabeza en el agua; d e j ó l e el amo por 
muerto, pero ya que quer ía cenar, en-
tra el perro sano y bueno y halagando 
a su amo. Venido al pueblo, luego me 
lo d i j o ; esto era en l a ciudad de L a 
P l a t a ; sabido, e scr ib í a un religioso 
nuestro que res idía en una doctrina en 
un pueblo de indios cinco leguas de la 
ciudad, donde se cr ían cantidad de el las, 
que hiciese la experiencia en dos pe-
rros ; h í z o l a , y a uno e c h ó en un estan-
que de agua, al otro d e j ó l e fuera; el 
que fue lanzado en el agua, al cabo de 
media hora que en ella estuvo, sa l tó el 
preti l , sacudióse y c o m e n z ó a retozar 
con otros perros; el que no fue lanza-
do, dentro de pocas horas m u r i ó . D e 
suerte que en picando la v í b o r a he-
mos de buscar el agua; si es corriente 
es mejor, si es embalsada no es incon-
veniente, y poner el pie o la mano en 
el agua, de suerte que sobrepuje u n 
jeme el agua a la picadura, y dejarlo 
a l l í por espacio de una hora, y no 
cesar ía más cura . 
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L o s indios h a n e n s e ñ a d o otra manera 
cíe curar, y es ésta : toman la v íbora que 
p i c ó , y aunque sea otra no creo es in-
•conveniente; c ó r t a n l e tres o cuatro de-
dos de la cola y échan la a m a l ; luego 
-de al l í junto cortan cantidad de tres (le-
dos en ancho, quitan la p ie l , y tres ve-
ces en tres d ías continuos dan de co-
mer aquella carne al herido; acuéstan-
lo y a b r í n g a n l o ; suda, guarda dieta, y 
no es necesaria m á s cura; desta suerte 
curaron en una chácara , dos leguas de 
l a ciudad de L a Plata , a una ama suya 
unos indios del R í o de Plata que con 
ella vinieron, y su marido y yo mismo 
se lo pregunté y me dijo que de esta 
suerte la curaron no haría dos meses. 
Matar la v í b o r a que p icó (principal-
mente si es de las que llamamos y son 
de cascabel, porque cuantos a ñ o s tienen 
tantos cascabeles les nacen en las colas, 
y cuando van des l i zándose por el suelo 
van haciendo ruido como si llevasen cas-
cabeles) no es dificultoso, porque son 
torpes en andar; en picar, v e l o c í s i m a s : 
no la han pisado cuando vuelve a picar; 
sus colmillos son más agudos que lez-
nas; las he visto grandes y gruesas co-
mo un grueso brazo. 
E n el Brasi l hay cantidad de estas sa-
bandijas, y como ya se comunican aque-
llos dos reinos, es fácil saber lo que en 
ellos sucede; s u c e d i ó , pues, a s í : que 
una víbora p i c ó a un p o r t u g u é s en un 
pie y le pasó unas botas de baqueta que 
llevaba calzadas; m u r i ó de l a ponzoña 
de la v í b o r a ; h í z o s e almoneda de sus 
bienes; las botas c o m p r ó l a s otro por-
t u g u é s , y, ca l zándose las , m u r i ó ; torna 
otro a comprarlas y c á l z a s e l a s ; m u r i ó 
t a m b i é n ; viendo esto los m é d i c o s advier-
ten que la causa de la muerte de los dos 
fueron las botas rotas con la picadura 
o diente de l a v í b o r a ; q u e m á r o n l a s y 
no las c o m p r ó m á s portugués alguno, y 
a s í cesó la muerte de ellos; la fe de esto 
y créd i to se d é a los que lo refirieron; 
no lo v i , lo o í por cierto. Estos Andes 
del Cruzco son fért i les de estas víboras 
y de culebras que llaman bobas; éstas 
son muy grandes y muy gruesas; no ha-
cen daño si no es cuando, como dicen, 
andan en celos. Porque en aquellos An-
des suced ió lo que d i r é : tres soldados 
v o l v í a n s e a sus casas de las chácaras de 
la Coca, a p ie; no es tierra para caba-
llos. E l uno q u e d ó s e un poco atrás , a 
cierta necesidad corporal; acabada, si-
g u i ó su camino solo, pues los c o m p a ñ e -
ros iban un poco adelante; p r o s i g u i é n -
dolo, ve atravesar una culebra de estas 
que tienen de largo más de 16 pies y 
gruesas más que la pantorril la de un 
hombre, silbando, y otra culebra en pot̂  
de ella, de la misma cal idad; la postre-
r a , viendo a nuestro soldado, c í ñ e l e todo 
el cuerpo, y la boca encaminaba a l a 
garganta; el pobre, que se vio c e ñ i d o 
y la boca de la culebra cerca de su gar-
ganta, con ambas manos afierra de l a 
garganta de la culebra con cuanta fuer-
za pudo, no d e j á n d o l a llegar a su gar-
ganta; Ja culebra, s in t i éndose apretada 
de las manos del soldado, a p r e t á b a l e con 
lo restante de su cuerpo f o r t í s i m a m e n t e , 
de suerte que le hizo reventar sangre 
por la boca, ojos, narices y orejas; e l 
pobre, v i é n d o s e de aquella suerte, ge-
m í a ; no p o d í a gritar, sino bramar. 
Los c o m p a ñ e r o s , p a r e c i é n d o l e s tarda-
ba , pararon un poco, oyeron los brami-
dos; vuelven corriendo en busca de su 
c o m p a ñ e r o , h a l l á r o n l e de la suerte que 
le hemos pintado. Uno sacó una daga 
que traía en la cinta y m e t i é n d o l a entre 
el sayo y la culebra la c o r t ó ; luego aflo-
j ó l a culebra echa dos partes, y acabá-
ronla de matar. E l soldado q u e d ó como 
muerto; l l e v á r o n l e y a l b e r g á r o n l e ; vol-
v i ó s e l e el color del rostro y cuerpo ama-
ri l lo como cera; v í n o s e al Cuzco, y den-
tro de tres meses m u r i ó . Oí esto a hom-
bres que le conocieron. 
E r a este soldado v i z c a í n o ; otro por 
ventura no tuviera tanto á n i m o a echar 
mano a la culebra de la garganta con 
ambas manos. 
E n estos Andes no hay indios natura-
les; llevan, para el beneficio de l a coca, 
del distrito del Cuzco, indios bien con-
tra su voluntad, porque es llevarlos 
a la casa de la muerte, como dijimos 
tratando del valle de Andaguaylas y su 
menoscabo. 
Religiosos nuestros lo han contradi-
cho y predicado contra ello, viendo la 
d i s m i n u c i ó n de los naturales que a l l á 
entran; pero como es in terés de diez-
mos y de otros particulares, creo hal lan 
aun entre otros religiosos valedores. Se 
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va disminuyendo esta contratac ión por-
cfue los indios ya m á s quieren pan y vino 
que coca. 
L a tierra es muy contraria a la salud 
de los pobres indios y aun a la de los es-
p a ñ o l e s , sino que a nosotros no nos da 
la enfermedad de las narices como a los 
indios; es tierra l lena de m o n t a ñ a calu-
ros í s ima , como hemos dicho, y abun-
d a n t í s i m a de l luvias. Pero el in t eré s la 
hace habitable por m á s indios que en 
ella perezcan, lo cual debían considerar 
y aun remediar los que nos gobiernan. 
C A P I T U L O L X X X I I 
P r o s i g ú e s e el camino del Cuzco 
a Vilcanota. 
Volviendo, pues, a l camino rea l , y 
pasando del llano donde fue la batalla 
de las Salinas, va corriendo el valle del 
Cuzco, e n s a n c h á n d o s e un poco m á s ; si 
le queremos prolongar hasta la rincona-
da l lamada M o h í n a , tendrá de largo 
poco menos de cinco leguas, por medio 
del cual los Ingas llevaban el r ío acana-
lado, de suerte que no declinaba a una 
parte n i a otra; ahora, por el descuido 
de los nuestros, con mediana avenida, 
anega l a mayor parte del valle a mano 
derecha y siniestra, como lo he visto y 
pasado no con poco riesgo, compelido 
por la obediencia, con la cual en medio 
del invierno caminaba. Acabado este 
valle, diez leguas m á s adelante llega-
mos al pueblo o valle de Quiquejana; 
la mitad del pueblo, fundado de l a una 
parte del r í o ; la otra mitad, de l a otra; 
es r í o grande y pocas veces se vadea, 
de gruesa agua; pásase por puente de 
criznejas sin riesgo alguno. Luego pro-
seguimos nuestro camino para el Collao 
el r í o arr iba , pasando por muchos pue-
blos de indios que a la mano izquierda 
de é l hay poblados; a la derecha uno 
solo, o cuando mucho dos, hasta llegar 
a su nacimiento, que es una laguna lla-
mada Vilcanota, que se hace de nieve» 
que corren de u n cerro alto y nevado, 
antes de la cual hay unos baños de agua 
caliente, que de lejos no parece sino que 
hay a l l í cantidad de fuegos; tanto es el 
vapor como humo que de los manantia-
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les sale, y tan caliente el agua, que no 
se puede poner l a mano en e l la ; hierve 
a borbotones, y en muchas partes; con-
fieso que la primera vez que v i tanto 
humo imag iné h a b í a a l l í muchos indios 
y fuego; es lugar muy frío. Es ta agua, 
si es de piedra azufre, es s ingu lar í s imo 
remedio para el mal de ijada y piedra; 
b e b i é n d o l a caliente cuanto se pudiere 
aguantar, deshace l a piedra de los r íño -
nes y l i m p í a l o s ; es experiencia hecha, 
y si se trae y se vuelve fría se h a de ca-
lentar y beber ía caliente, como es tá di-
cho, y tiene el mismo efecto : y a se pue-
de decir que de historiador me he vuel-
to m é d i c o ; no es inconveniente tratar 
en historia, o descr ipc ión de tierras, l a i 
cosas provechosas que en ella se hal lan 
para la salud de los hombres. 
Volviendo a nuestra laguna Vilcanota, 
que t e n d r á en torno, o será tan grande 
como seis cuadras, es digno de encomen-
dar a la memoria lo que en ella hay. 
E s t e asiento es muy alto y muy fr ío ; 
la laguna y camino rea l , entre dos cor-
dilleras nevadas. Vierte a dos partes; 
un desaguadero a l mar del Norte, que 
es el principio de este r ío grande de 
Quiquejana, el cual , j u n t á n d o s e con el 
de Apurimac , Amancay, Vi lcas , J a u j a 
y otros, hace el famoso río del Mara-
ñ e n , que dijimos desemboca en el mar 
del Norte con 80 leguas de boca. L a otra 
vertiente o desaguadero hace el r í o que 
llamamos de Chungara y A y a v i r i , que 
entra en la laguna de Chucuito, y ésta 
desagua por una parte, como diremos, 
al m a r del Sur. 
U n poco más adelante, como media 
legua, vemos una pared de piedra de 
mampuesto que corre desde l a nieve de 
un cerro a otro, atravesando el camino 
real . E s t a pared dicen los viejos se hizo 
por orden y concierto de paz entre los 
Ingas y los indios del Collao, los cuales, 
trayendo guerras muy reñidas entre s í , 
vinieron en este medio: que se hiciese 
esta pared en el lugar dicho, de un es-
tado de un hombre, no muy ancha , l a 
cual sirviese como de muralla para que 
ni los Ingas pasasen a conquistar el Co-
llao n i los Collas a l Cruzco; rompie-
ron por su mal los Collas las paces y 
quisieron conquistar a los Ingas, mas los 
Ingas, revolviendo sobre ellos, los con-
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quistaron y no pararon hasta C h i l e . Esta 
pared se ve el d ía de hoy descender des-
de l a nieve de u n cerro, y atravesando 
el val le y camino rea l sube hasta la nie-
ve del otro. 
C A P I T U L O L X X X I I I 
Prosigue el camino al Cal lao . 
Puestos en este paraje 1 de Vilcanota 
luego comenzamos a bajar (aunque la 
bajada no es d i f í c i l , que casi no se sien-
te) hasta el tambo de Chungara, donde 
en todo el valle se apacienta copia de 
ganado vacuno, y a la mano derecha no 
poco ovejuno y ganado de la t ierra. Este 
tambo es muy fr ío , y desde a q u í a la 
provincia de los Charcas ya no se da 
m a í z , sino papas y quinua, y ha de ser 
muy buen a ñ o , porque si los hielos se 
anticipan las papas corren riesgo; la 
quinua mejor lo aguanta. De aquí vamos 
a l primer pueblo del ColJao, llamado 
A y a v i r i , asaz ventoso y f r ío , pueblo 
grande y rico de ganado de la tierra, 
como lo son los d e m á s de esta provin-
cia de Ayavir i . Siete leguas adelante 
llegamos al pueblo llamado P u c a r á , tam-
b i é n pueblo grande, famoso porque aquí 
se desbarató el tirano Francisco H e r n á n -
dez G i r ó n ; c e g ó l e Nuestro S e ñ o r , como 
andaba en deservicio suyo y de su rey, 
porque si se tuviera diez días m á s , que 
no saliera del sitio y fuerte donde esta-
ba , siendo señor de las comidas y te-
niendo agua y l e ñ a , que no se les pod ía 
quitar, y el sitio suyo inexpugnable, y 
servicio de los indios, que le o b e d e c í a n 
por ser de su encomienda; era imposi-
ble el real del rey sustentarse: h a b í a s e de 
deshacer por falta de mantenimientos. 
S a l i ó una noche a dar en el campo de 
Su Majestad, pero avisado por un sol-
dado que aquella noche se vino a l ser-
vicio de su rey, l evantóse el campo de 
donde estaba, dejando las tiendas arma-
das, y púsose en escuadrón en una hoya 
donde el tirano no le pudo ve r ; l l egó 
a las tiendas, desbaratóse en ellas y, 
v i é n d o s e desbaratado, recog ióse con has-
ta 160 soldados descontentos, y a pie y 
(1) En el ms., pare/e. 
por tierra fragosa y fr íg id í s ima t o m ó la 
vuelta de Quito; pero llegando al valle 
de J a u j a , o poco m á s adelante, salieron 
a é l dos capitanes de la ciudad de Guá-
nuco y lo prendieron, y a los pocos que 
con é l iban, como dejamos dicho tratan-
do del valle de J a u j a ; los d e m á s ya se 
le h a b í a n quedado cansados y sin ar-
m a s ; trajéronle a la ciudad de L o s Re-
yes, donde, como a tirano y traidor a 
la Corona R e a l , le cortaron l a cabeza y 
la pusieron en el rollo, en medio de la 
plaza, en una jau la de hierro a l a vista 
de todo el pueblo, con su letrero que de-
cía : "Esta es la cabeza del tirano F r a n -
cisco H e r n á n d e z " . 
C A P I T U L O L X X X I V 
De la laguna de Chucuito. 
Pasando adelante por el camino real , 
a pocas jornadas de aquí , no son ocho, 
damos en la laguna de Chucuito. E s la 
m á s famosa del mundo y mayor, muy 
poblada por una parte y por otra. Tie-
ne en torno, y si hablamos como mari-
neros, de boj , 80 leguas y 40 de trave-
sía ; casi a la playa de ella e s t á n las po-
blaciones ; los vientos causan en ella tor-
mentas como en el mar, y aun m á s ás-
peras, por no tener puerto fondeable. 
L o que sirve de puerto son totorales, que 
son una juncia gruesa como el dedo pul-
gar, y m á s ; aunque a l lá dentro (diga-
mos en alta mar) se hunda con viento» 
y tempestades, en llegando a l a totora la 
ola, cesa toda la tormenta; el agua es 
muy gruesa; nadie la bebe, con no ser 
tan salada como la del m a r ; es abun-
dante de peces por l a una y l a otra cos-
ta. Algunas veces se mete la t ierra aden-
tro, pero porque el camino real del Inga 
iba muy derecho, no lo torcía; antes, por 
medio de la ensenada, más o menos con-
forme a la derecera del camino, se pro-
s e g u í a , hechas a mano unas calzadas de-
rechas como una v i r a , y a trechos sus 
ojos llanos, por los cuales corría el agua. 
H a y calzada de dos leguas y m á s , a lo 
menos, por el otro camino, l lamado de 
Omasuyo; t a m b i é n las hay menores, 
conforme a como es la ensenada; pero 
ya muchas de ellas por esta parte se han 
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perdido por descuido de nuestras justi-
cias, y se rodean en partes m á s de dos 
leguas y en otras menos, y ver aquellas 
calzadas y caminos derechos perdidos es 
c o m p a s i ó n . 
E l remedio al principio era fác i l , aho-
ra es irremediable. Cas i a la or i l la , o 
costa, y un poco m á s adentro, a legua 
y m á s , tiene sus islas p e q u e ñ a s en don-
de v i v í a n indios pescadores llamados en 
ambas provincias Uros. 
Estos no c o m í a n j a m á s m a í z , lo cual 
de fuera parte se tra ía , n i otra cosa sino 
pescado y la raíz de esta totora, que es 
muy blanca, fría y desabrida; gente 
barbar í s ima , con lengua diferente de los 
demás de la tierra firme y la del Inga; 
muy raros la e n t e n d í a n , ni s a b í a n , por 
cual dificultosamente rec ib ían la fe; de-
cían eran como puercos, pues c o m í a n 
totora como ellos; ya son un poco m á s 
po l í t i cos , después que los redujeron a 
pueblos sacándolos de las isletas de la 
laguna; van a P o t o s í a trabajar a sus 
tiempos, y hacen sus mitas en los tam-
bos, que es decir sirven en ellos y dan 
recado, que es regularmente por noviem-
bre, pero malo, porque están faltos de 
carneros para las cargas y para lo d e m á s 
necesario, aunque se les paga conforme 
al arancel. D i r é lo que me s u c e d i ó con 
uno de é s t o s : Y o bajaba de la ciudad 
de L a Plata por orden de mi prelado 
a la de Los Reyes por este mismo mes, 
y ven ía a la ciudad de Arequipa; l l e g u é 
a un tambo donde serv ían estos Uros , 
y h a b i é n d o m e de part ir p e d í uno o dos 
carneros de carga; me los dieron, y un 
indio que los llevase y volviese; llegan-
do al otro tambo, pagando su trabajo 
y de los carneros al U r o , d í j o m e : "Pa-
dre, c ó m p r a m e un real de pan." Y o le 
re spond í : "Ve t ú a comprarlo." Respon-
dió : "No me lo dará el indio tambero, 
porque me conoce, soy U r o . " R e p l i q u é -
le: "Pues t ú . U r o , ¿ y a sabes comer pan?" 
R e s p o n d i ó : "Sí, padre, después que ser-
vimos en los tambos." Les ha aprovecha-
do la r e d u c c i ó n para que coman pan y 
beban vino, y para la doctrina ha sido 
lo principal . Pero verlos antes que ama-
nezca en sus balsas de totora, casi des-
nudos, navegar y pescar y meterse tres 
y cuatro leguas y m á s , por una parte es 
para dar gracias a Dios; por otra, se les 
tiene mucha lá s t ima , porque caminamos 
por tierra muy arropados, no nos pode-
mos valer de fr ío , y és tos , desnudos en 
el agua no lo sienten, o si lo sienten lo-
sufren, no con tanta pesadumbre como 
nosotros. L o que no v i en el mar de l 
Norte, ni en éste del Sur , vi en esta l a -
guna : fue una manga de agua, l a c u a l 
vista me admiré m u c h o : no h a b í a vis-
to otra; en la c o m p a ñ í a c a m i n á b a m o s 
cuatro o cinco de conformidad; v e n í a 
un piloto que huyendo del mar q u i s » 
ver P o t o s í , pero v o l v i é n d o s e a su inc l i -
n a c i ó n natural, no le había parec ida 
bien la tierra y v o l v i ó s e ; preguntó le , 
q u é era aquello; entonces me d i jo : 
"Aquello se l lama manga de agua, y si; 
cae en navio sin puente, sin remedio le' 
anega, y de noche son muy pel igrosas» 
porque no las vemos; de día huimos 
de ella como de l a muerte." Cae de lo-
alto de las nubes hasta el agua; a l a 
vista parec ía tan gruesa como u n m á s -
til muy grueso de una carraca, y c o m a 
va descargándose va adelgazando, a l a 
cual , delgada, el viento la pone como 
un arco hasta que totalmente la nube 
se queda sin agua; todo esto vi enton-
ces; he dicho esto para probar las tor-
mentas que aquí se padecen; por lo' 
cual , y porque no hay puertos, no se 
puede navegar con bergantines; uno se 
hizo y se c o m e n z ó a navegar en é l , pero 
con una tormenta se p e r d i ó , y nunca más. 
se ha hecho otro ni intentado hacerlo.. 
Los indios en sus balsas t a m b i é n u s a » 
y se aprovechan de velas, conforme a 
como l a balsa la aguanta. 
C A P I T U L O L X X X V 
De los pueblos que hay en esta provinc ia 
de Chueuito. 
T o m ó l a d e n o m i n a c i ó n esta 1 l aguna 
acerca de los e s p a ñ o l e s , l l a m á n d o l a lat 
laguna de Chueuito, por razón de unaa 
provincia así llamada Chueuito, la m á s 
rica del Collao, cuya cabeza es un pue -
blo así l lamado, fundado casi en la p í a » 
ya de esta laguna por l a una parte, y 
por la otra sobre u n cerro no di f íc i l d e 
(1) Tachado: provincia. 
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sub ir . A q u í reside, a lo menos tiene su 
« a s a , el curaca principal y la justicia, 
«011 t í tu lo de gobernador. L o s pueblos 
sujetos son : a dos leguas. Acora ; a tres, 
H i l a v i ; a J u l i , cuatro; otras tantas a 
Pomata , y cinco a Cepita, que todas son 
18 leguas. Son grandes y ricos de gana-
dos de la t ierra, y de los nuestros no hay 
falta. ¡Vuestra sagrada r e l i g i ó n la tuvo 
a su cargo desde el principio que se re-
dujeron a la Corona Real de Casti l la, 
p a r a doctrinarla, en cuya doctrina se 
o c u p ó muchos a ñ o s , aumentando siem-
pre el n ú m e r o de los religiosos, coníor-
m e a como nos a u m e n t á b a m o s . 
Hubo en el la, ocupados en este oficio 
-evangé l ico , muchos y muy buenos, y en-
t r e ellos el padre fray Melchor de Los 
iReyes, de quien en breve dejamos he-
c h a m e n c i ó n ; el padre fray Agust ín de 
Formicedo, que hoy muy viejo vive; el 
padre fray Domingo de N a r v á e z 1, cuyo 
-cuerpo dijimos enterrado en el conven-
to de nuestro padre Santo Domingo de 
I;os Heyes, en el c a p í t u l o , pasados siete 
a ñ o s se ha l l ó entero y los h á b i t o s sin le-
s i ó n ; el padre fray Miguel Cerenzuela y 
e l padre fray Domingo de la Cruz , a 
-quien un demonio perseguía de día y 
de noche, con otros muchos grandes re-
ligiosos y grandes lenguas de la que 11a-
¡jnaamos A i m a r á , que es diferente de la 
;general de los Ingas, más abundante y 
¡más galana; con cuyos trabajos, artes, 
-vocabularios, cartapacios y sermones 
otros el día de hoy triunfan, como si 
ellos lo hubieran trabajado; qui tó la a 
3a Orden don Francisco de Toledo, re-
sidiendo en ella 30 religiosos; si con jus-
t i c i a o con p a s i ó n , ya ha dado cuenta a 
Muestro Señor de ello; la dio primera-
-mente a c lér igos ; después el pueblo ma-
y o r , que es J u l i , dio a los padres de la 
C o m p a ñ í a . Pero cuánta diferencia haya 
{ n o trato de los padres de la C o m p a ñ í a , 
•que hacen su oficio religiosamente) del 
*in tiempo al otro, del concierto y orna-
to de los templos y servicio del altar, los 
•eiegos que pasan por el camino lo ven. 
H a l l á b a n s e en estos pueblos 20.000 in-
dios tributarios; ahora no sé si hay tan-
t o s , porque se han marchado muchos 
(1) Tachado: el padre fray Miguel Cere-
-zuela. 
(fama es más de 6.000) a una provincia 
de infieles y de guerra, de los Chunchos, 
dejando sus mujeres , hijos, casas y ha-
ciendas. Por q u é causa, no es tá en mí 
decirla en este lugar; en otro, si me 
viese sin n i n g ú n temor de m a l suceso 
humano, creo lo diría . 
E n el pueblo de J u l i , digo, en su tér-
mino, no lejos, descubr ió un indio una 
veta de plata r i c a ; q u i é r e n s e l a quitar, 
diciendo que el indio no puede tener 
mina de plata; el procurador del indio 
a p e l ó para la R e a l Audiencia de la ciu-
dad de L a Plata (yo estaba a la sazón 
en el la); q u í t a n s e l a ; p e r d i ó s e la veta 
hasta hoy; no sé en qué se pueda fun-
dar que yo, en m i tierra, como el ex-
traño , no pueda tener mina , principal-
mente d e s c u b r i é n d o l a yo. 
C A P I T U L O L X X X V I 
Del pueblo [de] Copacavana. 
Desde Pomata, tomando el camino so-
bre mano izquierda, dejando el real a 
la mano derecha, ocho leguas dista el 
pueblo Copacavana, a donde se reduje-
ron muchos indios que de diversas pro-
vincias de este P e r ú v iv ían en una isla 
de la laguna, dos leguas de este asiento 
y tierra firme, una por mar , otra por 
t i erra ; l lámase esta isla T iqu icaca , don-
de era el m á s famoso adoratorio que el 
demonio en todos estos reinos t e n í a , y 
para su servicio mandaba que de las de-
m á s provincias de él que s e ñ a l a b a le 
sirviesen al l í indios; só lo a unos excep-
tuaba, llamados Puquinas, que viven la 
mayor parte en el camino de Omasuyo, 
que es de la otra parte de la laguna, 
por ser gente, como de suyo es, muy 
sucia, más que otra de estos reinos, como 
si el demonio fuera muy l i m p i o ; antes 
que estos indios se redujesen y se deshi-
ciese aquel famoso y falso adoratorio, 
todav ía el demonio, por los pecados de 
é s t o s , aunque ocultamente, era reveren-
ciado y obedecido ; para c o m p r o b a c i ó n 
de lo cual d iré lo que un religioso nues-
tro me ref ir ió le h a b í a pasado no ha 
veinticinco a ñ o s , viviendo en un pueblo 
y d o c t r i n á n d o l o , llamado T a r a m a , dis-
trito de la ciudad de G u á n u c o , siete le-
DESCRIPCION BREVE D E I . PERU 6* 
guas del primer pueblo del valle de Jau-
j a , l lamado Butun J a u j a , que es decir 
el gran pueblo de J a u j a . 
S u c e d i ó l e , pues, que estando en esta 
doctrina l l egó a él un fiscal de e l la , in-
dio, y d í j o l e : "Padre , aquí está un C a -
cha, que es un mensajero, de T iqu icaca ." 
E l religioso, aunque no había vivido por 
al lá arr iba , t en ía noticia de este adora-
torio, y luego adv ir t i ó a lo que p o d í a 
ser; dijo al fiscal: " T r á e m e l o a q u í . " Se 
lo trajo. E r a un indio bien dispuesto; 
l l egó a guisa de caminante, la manta ce-
ñ i d a ; p r e g u n t ó l e : "De dónde eres, h i -
jo?" Responde : "De la isla T iquicaca ." 
R e p l i c ó l e : " ¿ D ó n d e vas?" R e s p o n d i ó : 
"A Quito." (Hay desde Tiquicaca a Qui-
to m á s de 500 leguas.) " ¿ Q u i é n te en-
v í a ? " Responde: " E l Apo, que es el se-
ñor de Tiquicaca." B ien e n t e n d i ó el rel i-
gioso que el que le enviaba era el de-
monio. "Así , ¿ T i q u i c a c a te e n v í a ? Pues 
yo os doy mi palabra que no h a b é i s de 
ir a l lá y que os tengo que castigar por 
el mensaje. Del demonio sois mensaje-
ro." R e s p o n d i ó l e el indio: "Padre, yo 
tengo que i r . " E l padre: "No i r é i s ; yo 
os azotaré y t rasqui laré primero y echa-
ré en la cárce l ." Responde el indio: "Pa-
dre, los azotes y trasquilarme, no lo qui-
tará T iqu icaca ; mas dejar de i r no lo 
i m p e d i r á s . " Viendo esto el religioso, 
¿qué h a b í a de hacer? Mándale azotar y 
trasquilar, a la just ic ia , por mensajero 
del demonio, y que lo echan en la cár-
cel, en el cepo, y toma la llave de la 
cárcel y cepo; a la m a ñ a n a va a ver su 
indio a l l á en la c á r c e l ; él va a buscar el 
indio; el cepo h a l l ó cerrado, pero el 
indio nunca más le vio. ¿Es te fue indio 
o demonio, que no parec ió m á s ? 
E l religioso que esto me dijo , y a 
otros muchos, en l a ciudad de Los Re-
yes, se l lama fray Juan de Torrea lba , 
que ahora vive en E s p a ñ a , hombre de 
mucha verdad, y no t e n í a por q u é fin-
girlo. 
P a r a deshacer este adoratorio, que l la-
mamos guacas, fue acer tad í s imo sacar 
los indios de aquella isla y poblarlos en 
la tierra firme, a la lengua casi del agua, 
en un cerro no alto, llamado así Copa-
cavana. Este pueblo t en ía a su cargo 
un c l é r i g o , gran lengua de la A l i m a r á y 
de la Quichua (as í se l lama l a de los 
Ingas), llamado el bachil ler Montoro; la 
iglesia es buena; l u c i é r o n l a religiosos 
nuestros, porque este pueblo y otro que 
dista de éste una breve legua, l lamado 
Yunguyo, se incorporaron, en cuanto a 
la doctrina, con la provincia de C h u c u i -
to. E l buen c l ér igo m a n d ó hacer a u n 
indio una imagen de bulto, que c o l o c ó 
en la iglesia, al lado de la E p í s t o l a , en 
un al tar , por s í ; la i n t i t u l ó de l a P u r i * 
ficación; yo la he visto tres o cuatro 
veces; tiene de largo, sin la peana, u n a 
vara y cuatro dedos; sa l ió hermosa de 
rostro, con su N i ñ o Jesús entre los bra-
zos, y aunque es así (como luego dire-
mos) que los indios tienen poca fe o 
ninguna, algunos hay en quien Nuestro 
S e ñ o r Ia ha infundido. Estos son pocos. 
E n aquel pueblo h a b í a un indio casa-
do que a su mujer daba mala vida y abo-
rrecía grandemente; ella era buena cris-
liana y devota de aquella imagen d é 
'Vuestra S e ñ o r a ; el marido, persuadida 
del demonio, sacóla al campo para ahor-
carla ; e c h ó l e la soga a la garganta y q u í -
sola ahorcar; la india , muy de veras 
se e n c o m e n d ó a Nuestra Señora , y te-
n i é n d o l a ya su marido para lanzar la 
de un árbol abajo, aparec ióse le Nues-
tra S e ñ o r a en figura de aquella imagen? 
el indio deja la mujer y pone pies e n 
polvorosa, mirando para atrás , l leno de 
temor; la india q u e d ó libre h a l l á n d o s e 
en el suelo, la cual t a m b i é n vio a Nues-
tra S e ñ o r a en su favor; v ínose a l a igle-
sia, h i n c ó s e de rodillas delante del altar 
de Nuestra Señora , d á n d o l a gracias; da 
noticia de este milagro al c l ér igo , h á c e s e 
la aver iguac ión , traen al marido, confie-
sa la verdad, que todav ía estaba teme-
ros í s imo ; l lámase al corregidor de aquel 
partido, que a la s a z ó n era don Jerón i -
mo M a r a ñ ó n ; c o n v o c á r o n s e los clérigos' 
comarcanos, h ízose una solemne proce-
s ión con los indios del pueblo y otros que 
acudieron y algunos e s p a ñ o l e s que por 
al l í se hal laron; luego se comenzaron a 
multiplicar milagros, que pintaron err 
las paredes de la iglesia; h í zose l ibro de 
ellos, pero algún luterano oculto que p o r 
al l í p a s ó lo hur tó , mas no pudo h u r t a r 
la memoria de ellos, que como eran fres-
cos no se hab ían olvidado y t o r n á r o n s e 
a escribir. 
Los milagros han sido muchos y n o -
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tables, de los cuales escr ib iré dos a q u í , 
•qiie o í a l mismo bachiller Montoro: el 
uno fue que, habiendo falta de aguas 
p a r a las comidas, los indios determina-
r o n hacer una p r o c e s i ó n a instancia de 
este sacerdote, sacando la imagen de 
Nuestra S e ñ o r a , y para esto la parcia-
l i d a d que l laman H a ñ a n saya 1, que es 
l a m á s principal , tratólo con la menos 
pr inc ipa l , l lamada Urin saya 2; ésta no 
quiso venir en e l lo; los H a ñ a n sayas 
hacen su p r o c e s i ó n ; fue Nuestro Señor 
servido, para confundir a estos indios 
de poca fe, que, con tener las chácaras 
juntos , parten linderos, lloviese en la 
de los H a ñ a n sayas y no en las de los 
U r i n sayas. E l otro fue: dos indios, ma-
r i d o y mujer, trajeron de m á s de 40 le-
guas un hijo solo, que t e n í a n contrahe-
•cho, a Nuestra S e ñ o r a , que se lo curase; 
e n abriendo la puerta de la iglesia por la 
m a ñ a n a , tomaban su hijo, que ya sabía 
hab lar , tenía de siete a ocho a ñ o s , y po-
n í a n delante del altar de Nuestra Seño-
r a ; de esta suerte le pon ían por espacio 
•de diez o doce d í a s ; suced ió que el n i ñ o 
u n d ía c o m e n z ó a hablar con la imagen 
<le Nuestra S e ñ o r a y a decirla : "Señora , 
y a ha muchos días que mis padres me 
ponen aquí delante de Vos , para que me 
s a n é i s , y no me s a n á i s ; la comida ya se 
les h a acabado, y están lejos de nuestra 
t i e r r a ; s á n a m e y a , Señora , y si no, nos 
volveremos a nuestra t ierra." Dicho esto 
ee l e v a n t ó e,l n i ñ o sano y salvo, como si 
no hubiera padecido l e s i ó n alguna, y 
s a l i ó a buscar a sus padres, que fuera de 
l a iglesia, en el patio o cementerio de 
e l l a , estaban. 
V o l v i é r o n s e con su hijo a sus tierras. 
L a s palabras del n i ñ o , los d e m á s que 
a l l í se hallaron las refirieron. A la fama 
de esta imagen y milagros concurr ían en 
r o m e r í a s desde el Cuzco, que son más 
de 100 leguas, y desde P o t o s í , que hay 
otras tantas, muchas personas, y las que 
no , enviaban sus limosnas aventajadas; 
de suerte que si se hubiera tenido un 
poco más de cuidado fuera r iqu í s ima la 
capi l la . Arden delante del altar tres 
l á m p a r a s muy grandes y muy bien la-
I r a d a s , que personas particulares han 
(1) Al margen: barrio de arriba. 
^2) Al margen: barrio de abajo. 
enviado para el culto de Nuestra Seño-
r a ; coronas tiene muchas; anillos con 
piedras r i q u í s i m a s ; qui tóse la doctrina 
al c l ér igo poco antes que muriese; y se 
dio por orden de Su Majestad y buena 
diligencia que se dieron, a los padres de 
San A g u s t í n , donde tienen un priorato. 
Y a los milagros no son tan frecuentes, 
por nuestros pecados, y aun no han ce-
sado los que con las medidas de la ima-
gen se han hecho : el contador Garnica , 
quebrado, c i ñ é n d o s e la medida sanó. 
Los hechos no es de m í escribirlos, por-
que piden un l ibro entero. L o s padres 
agustinos t e n d r á n cuidado de ello. 
F u e Nuestro S e ñ o r servido, para con-
func ión del demonio y para alumbrar a 
estos miserables, que cerca de aquel lu' 
gar, donde con tanta reverencia el de 
monio era adorado, al l í se hiciesen mu 
chos milagros por Nuestra S e ñ o r a a glo 
r ia de Su Majestad y de su Madre sa 
crosanta. 
No creo hay c iudad, en lo que he vis-
to de la de L o s Reyes y P o t o s í , donde 
no haya capil la de Nuestra S e ñ o r a de 
Copacavana, y en pueblos de indios hay 
no pocas de esta a d v o c a c i ó n , y en algu-
nos se dice se han hecho milagros, como 
es en Pucarani , ocho leguas de la ciu-
de L a P a z ; el indio que hizo esta 
imagen, aunque h a hecho otras, ningu-
na h a sacado como e l la; ha sido llama-
do a muchas partes y las ha hecho 1, y 
estando en la c iudad de L a P a z le l lamó 
el presidente de la Audiencia, el licen-
ciado Cepeda, y le dio si l la, diciendo : 
"Quien hace imagen de Nuestra Señora 
que obra milagros, merece se le d é silla 
delante de un presidente." 
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Del pueblo [de] Cepita y [De]s[a]gua~ 
der o. 
D e Copacavana volvemos al camino 
real , sobre mano derecha, en demanda 
del ú l t i m o pueblo de la laguna de Chu-
(uito, ocho leguas tiradas. 
E s pueblo f r í o y destemplado como 
los d e m á s , y ninguno tanto como éste 
(1) En el ms., yo las he hecho. 
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en toda esta provincia , del cual dista el 
Desaguadero de esta laguna dos leguas y 
media. E l Desaguadero es tan ancho 
como un tiro de p iedra; el agua tiene 
muy poca corriente: parece como em-
balsada. C o m ú n m e n t e se trata en este 
reino que no se le hal la fondo, y que el 
agua por abajo corre con tanta veloci-
dad que, por mucho que pese una pie-
dra , si con ella l a quieren sondar, se la 
lleva el agua. 
L a primera vez que pasé por este Des-
aguadero llevaba i n t e n c i ó n de sondarlo 
y averiguar esta verdad; llegando con 
más de 50 brazos de sogas que s a q u é de 
Cepita , me puse en medio del puente 
con una piedra como medio adobe; la 
e c h é al agua y luego se fue la piedra de-
recha al fondo como si no hubiera co-
rriente alguna; sopése la y s a c á n d o l a , 
ha l l é cuatro brazas y media de agua, 
de suerte que lo que se dice es fábu-
la ; t a m b i é n d e c í a n que cayendo algu-
na cosa en el agua era imposible sa-
lir ; t a m b i é n l a n c é un perro, y f á c i l m e n -
te sa l ió nadando; y que por abajo no 
haya corriente es fác i l de persuadir, aun-
que no lo hubiera experimentado con la 
sonda, porque como toda aquella agua 
sea un solo cuerpo, si por abajo fuera 
tan raudo y corriente, por el medio y 
por arr iba h a b í a de correr de la misma 
suerte. 
Tiene este Desaguadero un puente, el 
mejor, m á s fáci l y seguro del mundo; 
es l lano y de totora asentada sobre tres 
o cuatro maromas de icho, muy esti-
radas ; hacen los indios unas balsas fuer-
temente atadas de esta totora, a manera 
de media luna cuando se muestra des-
pués de la c o n j u n c i ó n ; el convexo, que 
es el lomo, asientan sobre las maromas 
muy bien atado, y luego junto a esta 
otra, y así las mult ipl ican desde el prin-
cipio a l fin y las unas con las otras las 
atan. E l vac ío que hay entre una y otra, 
porque estas balsas son redondas, h í n -
chenlo con enea o totora suelta, que es 
lo mismo, de suerte que la punta queda 
llana y rema de ancho tres varas largas; 
es s e g u r í s i m o y p u é d e s e pasar a caballo, 
aunque yo muchas veces que le he pa-
sado me apeo, llevando la cabalgadura 
del diestro. H a y a q u í indios con pesca-
do, los cuales tienen cuidado de reno-
varlo, y son tan diestros en ello, y en 
saber, por la experiencia que tienen, 
c u á n d o conviene hacerlo, que no pier-
den punto, porque ya saben c u á n d o han 
de renovar las maromas y las balsas. 
D e este Desaguadero se hace otra la-
guna que l laman de Par ia , o de Chal la -
eolio por otro nombre, no tan grande, 
ni con mucho, como é s t a ; desagua con-
tra el mar del S u r , s u m i é n d o s e sin que 
responda a alguna parte; por ventura, 
por las entrañas de la tierra va dar 
al mar . 
C A P I T U L O L X X X V I I I 
D e l p u e b l o T i a g u a n a c o . 
Seis o siete leguas delante del Des-
aguadero llegamos a l pueblo de Tiagua-
naco, donde apartados un poco del cami-
no rea l , sobre mano derecha, hay unos 
edificios antiguos de piedra recia de la-
brar , que parecen labradas con escuadra, 
y entre ellas piedras g r a n d í s i m a s ; casi 
no pasa por aquel pueblo hombre curio-
so que no las vaya a ver. 
L a primera vez que por all í p a s é con 
otros dos c o m p a ñ e r o s las fuimos a ver, 
donde vimos unas figuras de hombres de 
sola una piedra, tan grandes como gi-
gantes, y junto a ellas de muchachos, la 
cintura ceñida con un talabarte labrado 
en l a misma piedra, sin tiros, como usan 
los que traen tahe l í e s . Paredes no h a b í a 
altas, n i casa cubierta; ocupar ía este 
edificio m á s que cuatro cuadras en tor-
no. No saben los indios qu ién lo e d i f i c ó , 
n i de d ó n d e se trajeron aquellas pie-
dras, porque en muchas leguas a la re-
donda no se halla tal cantera. E s fama 
haber a l l í gran suma de tesoro enterra-
do; se ha buscado con diligencia, mas, 
como andan a ciegas los buscadores, no 
han dado con ello; s ó l o dan con l a plata 
que sacan de la bolsa para el gasto. 
A h o r a se aprovechan de aquellas pie-
dras para el edificio de la iglesia de este 
pueblo. De a q u í a Calamarca, otro pue-
blo de indios, hay dos jornadas largas, 
donde se junta el otro camino de Oma-
suyo, que corre por la otra parte de la 
laguna; por lo cual es necesario volver 
a tratar de é l . 
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Del camino de Omasuyo. 
Desde el pueblo de Ayavir i , que di-
j imos ser el primero del Collao, toman-
do sobre mano izquierda, comienza el 
camino y se sigue la provincia llamada 
Omasuyo, que corre por la otra parte 
de la laguna de Chucuito; esta provincia 
está muy poblada, y por la mayor par-
te son Puquinas; son recios de ganados 
de la tierra, y participan de m á s maíz 
y trigo que los de la otra parte, por te-
ner sobre mano izquierda la provincia 
de Larecaja , abundante de lo uno y de 
lo otro. 
E s t a provincia es montuosa, llena de 
sabandijas p o n z o ñ o s a s , de tigres y osos 
y leoncillos; de a q u í se proveen de ma-
dera para las iglesias, así los de la una 
parte de la laguna como los de la otra, 
y de otra más menvida para sus casas. Por 
esta parte la laguna (digamos) se mete 
m á s la tierra adentro con esteros, por 
medio de los cuales llevaba su camino 
el Inga, derecho como hemos dicho; 
ahora, por descuido de los corregidores, 
que con tiempo no lo han querido re-
mediar, está perdido en muchas partes, 
y rodeamos por algunas ensenadas más 
de dos leguas, y en otras menos, confor-
me es la calzada perdida. Tiene t a m b i é n 
esta provincia, a la propia mano izquier-
da, primero, o un poco más abajo que 
a Larecaja , la provincia de Caravaya, 
o por mejor decir, las m o n t a ñ a s , porque 
no son pobladas, cá l ida , lluviosa v mon-
tuosa, donde antiguamente se sacaba oro 
en abundancia, subido de la l ey ; ahora 
t a m b i é n se saca, pero mucho menos; la 
razón es porque siendo tan cá l ida para 
los indios que lo han de sacar, que los 
l levan de esta provincia de Omasuyo, 
es muy enferma, y j u s t í s i m a m e n t e se 
prohibe vayan los indios a ella contra 
su voluntad, ni con ella, a sacar oro; 
con todo eso, hay españoles y corre-
gidor, y no pienso va mal aprovechado 
el que lo es. Junto a esta laguna hay 
un pueblo, llamado Arapa, de donde 
dos leguas, o poco m á s , según me dijo 
u n sacerdote c l ér igo que en él res id ía , 
que tiene otro desaguadero esta laguna, 
no de tanta agua como el que hemos 
dicho, de suerte que desagua a uno y 
otro mar. 
E n toda esta provincia no he visto, 
dos veces que por ella he caminado, cosa 
digna de memoria, si no es el pueblo 
de Guar ina , dos leguas adelante del cual 
fue la batalla desgraciada entre el gene-
ral Diego Centeno, que defendía la par-
te del rey, y el tirano Gonzalo P izarro , 
és te con 400 hombres y Centeno con 
1.200; aquí fue desbaratado, y l a flor 
de los vecinos y capitanes muertos y 
presos, y enterrados m á s de 40 hombres 
en un hoyo donde ahora está una ermi-
ta harto malparada, sin que los hijos de 
los que all í tienen sus padres l a reparen 
n i aun hayan gastado un rea l , y es tán 
algunos de éstos vivos y muy r icos; mas 
de sus padres creo se acuerdan poco. 
C A P I T U L O X C 
De la c iudad de L a Paz . 
D e a q u í de G u a r i n a a la ciudad de L a 
Paz son dos jomadas , la cual se l l a m ó 
así por ser poblada en medio de P o t o s í 
y el Cuzco, donde h a b í a , los a ñ o s pasa-
dos, o de donde se t e m í a n algunos albo-
rotos, y porque de a q u í se h a b í a de sa-
l i r a apaciguarlos se l lama l a c iudad de 
L a P a z , en la cua l , por la mayor parte, 
hay poca entre los vecinos de el la. Po-
b l ó s e en valle hondo por ser lugar m á s 
abrigado, junto a n a río p e q u e ñ o de 
buena agua; no l leva peces por l a frial-
dad del temple, pero provéese y bastan-
temente de l a laguna, que l a tiene a 
ocho leguas, poco m á s ; aquí no se da 
sino muy poco m a í z en unas quebradi-
Uas junto al pueblo, donde hay un po-
blezuelo p e q u e ñ o de indios para su ser-
vicio. E l río abajo , a seis leguas y m á s , 
se dan viñas y frutas de las nuestras muy 
buenas, y a diez, desde arriba, hay va-
lles calientes, principalmente uno, l la-
mado Caracato, en el cual se h a n plan-
tado v iñas y se coge mucho y buen vino, 
y alguno tinto, a quien no hace ventaja 
el de España . 
E n este valle tienen los m á s de los 
vecinos sus heredades. E l trigo y m a í z 
les traen de la provincia de L a r e c a j a , y 
de otro valle m á s abajo dicho, Cocha-
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pampa; los vecinos de aquí , a lo ineno» 
los viejos, eran muy ricos, así de plata 
como de ganados nuestros, particular-
mente ovejuno, por los muchos y bue-
nos pastos que hay en la comarca y cer-
ca del pueblo; a cuya causa en el mis-
mo pueblo conoc í un obraje de p a ñ o s , 
donde se h a c í a n blancos y pardos, me-
jores que los que nos traen de Cast i l la , 
frezadas y otras cosas. Sustenta cuatro 
monasterios: San Francisco, San Agus-
t ín , la Merced y Teatinos, que en breve 
se han hacendado y muy bien; tienen 
su sitio en una cuadra de la plaza, y en 
él no pocas tiendas para mercaderes y 
pulperos. E s pueblo de mucha contra-
t a c i ó n , a lo menos so l ía lo ser, y donde 
se remediaban soldados pobres hasta que 
se proveyeron corregidores de naturales. 
C A P I T U L O X C I 
D e l pueblo Calamarca y d e m á s 
provincia del Callao. 
De a q u í a l pueblo Calamarca, que 
quiere decir pueblo fundado en pedre-
gal, y a s í es, ponen ocho leguas tiradas 
y largas y llanas, adonde, no una legua 
de é l , se junta con el camino rea l , que 
viene de Chucuito, el que viene de Oma-
suyo a l a mano derecha, del cual deja-
mos a la mano derecha la provincia l la-
mada de los Pacajes , donde los m á s de 
los vecinos de L a Paz tienen sus repar-
timientos. E s provincia r iqu í s ima de ga-
nado de la t ierra, y es el mejor, los car-
neros m á s bien hechos y que llevan m á s 
carga, y valen m á s que los de otras par-
tes. E s tierra l lana, muy fría en todo 
tiempo, de grandes tempestades con 
truenos, rayos y nieves, como las d e m á s 
de la sierra. 
Luego se sigue l a provincia de P a r i a , 
de la misma cal idad, fértil juntamente 
de ganado porcino, porque se cr ía mu-
cho en l a ribera de la laguna que d i j i -
mos se hac ía del Desaguadero; de a q u í 
se siguen los Qui l lacas; ya éstos son del 
repartimiento de l a ciudad de L a P l a -
ta, y t a m b i é n P a r i a , provincia m á s seca, 
pero de la misma calidad en lo d e m á s , 
y desde el Desaguadero hasta los Q m -
llacas, todo c o m ú n m e n t e se nombra Pa-
cajes ; en todas estas naciones hay pue-
blos de indios grandes y ricos de gana-
dos, faltos de l eña para cubrir las casas 
y aun para el fuego, aunque les prove-
yó .¡Nuestro Señor de una que l laman 
tola, que casi la hoja tira a nuestro ro-
mero, y quemada huele bien, no mu-
cho. H a y en estas provincias grandes sa-
linas, por lo cual ahora hace pocos años 
se descubrieron unas minas de plata, 
que por este respecto se llamaron de las 
Sal inas; ya creo han cesado por su po-
breza. 
C A P I T U L O X C I I 
D e l tambo de Caracollo y camino 
por los valles hasta L a Plata . 
De Calamarca al tambo de Caracol lo , 
asaz fr ío y destemplado, se ponen cua-
tro jornadas, en medio de las cuales se 
f u n d ó el pueblo l lamado Sicasica; tiene 
este pueblo nombre por una fuente de 
agua que se le trajo b o n í s i m a , y por un 
espinillo qxie no crece un palmo, salu-
b é r r i m o , tomando un sahumerio, para 
catarros, toses y apretamiento de pecho, 
y para otras enfermedades, bebida el 
agua de su cocimiento, tanto que de E s -
paña se pide como cosa preciada. De 
a q u í a Caracollo son 12 leguas: siete de 
ellas, a una ventilla, en torno de la cual 
sol ía andar un mestizo, famoso l a d r ó n 
de caballos y mulas; esta venta no tiene 
recado para poner las cabalgaduras en 
cabal ler iza: andan al campo al pasto; 
salía este mestizo de unas quebradas*, re-
cogía todos los caballos con dos o tres 
indios que traía al trato, y daba con ellos 
«n A r i c a ; al l í los v e n d í a por poco pre-
cio; c o g i ó l e la just ic ia, y p r e g u n t á n d o l e 
por q u é siquiera no dejaba algunas, res-
p o n d i ó : "Porque no fuesen tras m í . " F i -
nalmente, pagó en la horca sus delitos. 
De Caracollo, tomando el camino por 
la mano siniestra, 15 leguas andadas, lle-
gamos al valle de Tapacar i y pueblo ; en 
las ocho de las cuales, en medio de una 
cordillera muy fr ía , se hizo una ventilla 
con solas dos casas, que lo más del a ñ o 
no habita nadie en é l por destemplanza 
del f r í o , y a dos leguas andadas comen-
zamos a bajar una cuesta no menos que 
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de tres leguas, hasta que damos en el 
val le y pueblo sobredicho; ya esta tie-
r r a es más templada, aunque Tapaeari , 
por estar a l pie de la sierra, es m á s ír ío 
que los d e m á s valles y pueblos; se da 
m a í z y trigo, duraznos y membrillos en 
lugares abrigados; hay a q u í un conven-
to de los padres de San A g u s t í n con tí-
tulo de priorato. Los padres que en él 
residen son dos o tres. Los d e m á s , en 
« t r o s pueblos. 
D e Tapaeari hay dos jornadas a l gran 
val le y ancbo l lamado Cochabamba, que 
quiere decir tanto como valle cenagoso, 
porque todo está lleno de c i é n a g a s , si no 
son a las faldas de los cerros, que por 
una parte son muy altos y nevados; 
en estas faldas se da mucho m a í z y tri-
go y aun algunas parras, frutas de las 
nuestras todas y árboles , y en medio de 
é l hay algunos altozanillos donde se da 
lo mismo. E n este valle el sustento de 
P o t o s í , de trigo, m a í z , tocinos, mante-
c a ; hará treinta y cuatro años se p o b l ó 
un pueblo de e s p a ñ o l e s en él que va en 
mucho aumento, cuyos vecinos algunos 
son ricos de plata, pero de ganados nues-
tros casi todos. H a y en este valle dos 
repartimientos de indios y muy buenos. 
A q u í tenía su repartimiento el licencia-
do Polo, con una cría de famosos caba-
llos caminadores y aun corredores; ya 
se ha perdido d e s p u é s que m u r i ó ; su 
h i jo no tiene tanto cuidado como su pa-
dre. E s templado el valle, pero tiene 
una plaga irremediable—ya la hay des-
de Tapaeari en toda esta provincia de 
L o s Charcas, que desde T a q u i r i comien-
za y no cesa en todo T u c u m á n , y llega 
hasta los primeros pueblos de C h i l e — , y 
es unas cucarachas llamadas acá hitas, 
tan grandes como las medianas de los 
navios del mar del Norte, de aquel co-
lor , con alas; mas d i ferénc ianse en que 
éstas tienen un agui j ó n casi invisible con 
que pican, y tan delicadamente que no 
se siente, de noche después de apagada 
l a lumbre; empero desde a dos días se 
levanta una roncha como una haba , con 
tanta c o m e z ó n que no se puede sufrir, 
hasta que con una poquita de agua que 
al l í se cría la echamos fuera, y luego se 
descansa; mas al que no tiene bxiena en-
carnadura se le hace una llaga que da 
pesadumbre; tienen miedo a l a lumbre, 
mas, apagada, o bajan por las paredes o 
del techo se dejan caer a peso sobre el 
rostro o cabeza del que duerme. L a s que 
bajan pican en las piernas; las que se 
dejan caer, en l a cabeza y rostro. No 
pican a ninguna persona que de suyo 
sea m e l a n c ó l i c a , o que tenga m a l olor 
de cuerpo, o pies, con ser ellas de muy 
mal olor; lo he visto por experiencia; 
son torpes de patas por tenerlas largas 
y delgadas, y, l lena la barriga con la san-
\ gre que han chupado, no pueden andar. 
T a m b i é n se c r í a n chinches p e q u e ñ a s 
como las de E s p a ñ a . Críanse en todos 
estos valles muchas v íboras de las de 
cascabel, de que hemos tratado, y en 
los altos, con otras p e q u e ñ a s como las 
de E s p a ñ a , y otras que se abalanzan 
tanto como una lanza a p i car ; en las 
m o n t a ñ a s y á r b o l e s se suben otras y 
de al l í se arrojan a picar a los caminan-
tes ; éstas dicen ser áspides . Todas las 
picaduras de estas v íboras son irreme-
diables si luego no se les acude con el 
remedio que ya dijimos y e n s e ñ a m o s ; 
otro se me o l v i d ó poner a l l í : curarse 
con una raici l la de que hay abundan-
cia en esta provincia, junto a l a ciu-
dad de L a P l a t a ; ésta es delgada como 
el dedo, negrilla, huele como higuera; 
se da en polvos poca cantidad, súdase 
con el la, y se h a de tener dieta: l lamá-
rnosla en estas partes contrahierba. 
C A P I T U L O X C I I I 
D e los valles y pueblos desde C l i z a 
a Misque. 
D e Cochabamba a Pocona ponen 15 
leguas, en medio de las cuales cae el 
valle de CJiza, muy ancho, de m á s de 
cuatro leguas, y de largo más de ocho; 
vive a q u í Eolo con todos los vientos (si 
nos es l íc i to hablar como los poetas), 
porque en verano son insoportables, por 
cuya razón el trigo de este valle es bo-
n í s i m o y de lo mejor del mundo, y el 
m a í z lo mismo; no tiene agua, que si 
tuviera abundancia de ella era suficien-
te é l solo a dar trigo y m a í z a P o t o s í , 
de donde dista m á s de cuatro leguas, y 
aun a todo el Collao. 
E l r í o que sale de Cochabamba, y di-
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vide estos dos valles, no es provechoso 
para sacar acequias, porque corre casi 
al fin de é l . D i r é lo que hay por muy 
cierto, que suced ió en este r ío a un sol-
dado (as í llamamos a los solteros que 
no tienen casa conocida): el pobre h a b í a 
jugado y perdido lo poco que ten ía 
en una chácara de este valle, y ya que 
a n o c h e c í a , medio desesperado, t o m ó su 
camino para Cochabamba; llegando a 
este r í o , ya a media noche, h a l l ó l e de 
avenida; no tiene puente; no se atre-
v ió a vadearle, y a p e á n d o s e del caballo 
buscaba por donde pasar; no hallando, 
dijo: " ¿ N o hubiera a lgún diablo que me 
pasara?" No lo dijo a sordas, y Nuestro 
S e ñ o r , que le quiso castigar, arrebátan-
le y p á s a n l e de la otra parte por medio 
del agua y tórnanle a pasar; de esta ma-
nera lo llevaban y tra ían de una parte 
a otra, hasta que finalmente lo dejaron, 
bien mojado, de la otra parte del r í o , 
donde h a l l ó su caballo. E l miserable, 
medio muerto y no poco temeroso, t o m ó 
su caballo y s i gu ió su camino hasta Co-
chabamba, una legua poco m á s , donde 
c o n t ó en una posada lo sucedido; otro 
día c o n f e s ó , y d e s p u é s v iv ió pocos días . 
Esto o í a personas que conocieron a este 
soldado, y lo nombraban; cuando lo oí 
no t e n í a i n t e n c i ó n de escribir esto y así 
no e n c o m e n d é a la memoria el nombre. 
A la ribera de un arroyo que tiene este 
espacioso valle viven algunos e s p a ñ o l e s 
en sus chácaras , donde fuera de las se-
menteras tienen algunas v i ñ u e l a s , m á s 
para uvas que para vino, con algunos 
árboles - de los nuestros, membrillos, 
manzanas y duraznos. Cuando descubri-
mos el valle parece estar lleno de indios 
que lo labran, y son unos hormigueros 
tan altos casi como un estado. Críase 
en é l mucho ganado ovejuno, muy sa-
broso por la hierba que nace en tierra 
sal itral , y el agua es salobre. 
No faltan aquí v í b o r a s de toda suerte, 
y en las casas muchas hitas. E l temple 
del pueblo Pocona, siete leguas m á s ade-
lante, es muy fr ío , por estar m á s alto. 
Hay en é l 3.000 indios tributarios; 
doc tr ínan los padres de San Francisco y 
es guardianato; son indios trasplanta-
dos de este valle de J a u j a ; t rasp lantó-
los el Inga, a los cuales llamamos miti-
mas; son indios muy ricos, así por los 
ganados como por la coca que sacan de 
tierra caliente, l lamada los Andes de 
Pocona, y aunque es enferma, no tan-
to como los Andes del Cuzco. E s fért i l 
de las sabandijas que dijimos haber en 
los d e m á s Andes. Cr íanse al l í osos muy 
grandes que trastornan las mujeres, y 
ellas, v i é n d o l e s , ninguna resistencia ha-
cen ; hay terribles tigres, y ha sucedido 
llegar un tigre, a la casa donde d o r m í a n 
muchos indios, y de en medio de ellos, 
si h a b í a alguno no bautizado, l l e v á r s e l o 
en las u ñ a s , sin hacer d a ñ o a los bautiza-
dos; esto no es f á b u l a . 
A ocho leguas de a q u í entramos en el 
valle de Mizque, y antes de llegar a é l 
pasamos por dos va l l ec í l lo s p e q u e ñ o s , 
pero de muchos cedros f in í s imos , don-
de hay algunas chácaras de e s p a ñ o l e s ; 
hay v iñas en las cuales se coge bon í s i -
mo vino, y el agua donde se dan los ce-
dros es ta l ; parece que no aguanta el 
cedro regarse con agua gruesa. 
Mizque es valle ancho, con dos r í o s , 
uno mayor que otro; el mayor lleva 
sábalos grandes y buenos; en él hay un 
puesto de indios; es abundante este 
valle de viñas y vino muy bueno, y fru-
tas de las nuestras y hortal iza; pero lo 
que mejor se da son cardos, que por no 
espantar los o ídos de los que leyeren 
estos borrones, no quiero decir c u á n 
grandes los he visto; es abundante de 
v íboras como los d e m á s , y de hormigas 
a los pies de las cepas, que les roen las 
raíces y luego se secan; el remedio es 
echar agua hirviente en el hormiguero; 
máta la s y salen arriba huyendo, donde 
a escobazos las matan. 
Todos estos valles, con toda l a pro-
vincia de los Charcas , tienen al cielo 
por contrario, por los grandes pedris-
cos que sobre ellos vienen y descargan; 
la causa natural es ser esta provincia 
llena de minerales, y como los vapores 
que de ellos saca el Sol sean gruesos, fá-
cilmente se convierten en pedriscos, y 
si alguno de ellos es combatido, es este 
valle de Mizque, y a l a v iña que da, o 
árbol frutal, en tres años no vuelve en 
sí. T iene otra plaga, y es que se c r í a n , 
así en los indios como en los e s p a ñ o l e s , 
papos, que acá llamamos cotos, en las 
gargantas; yo he visto hijos de e s p a ñ o l e s 
nacer con ellos; el remedio experimenta-
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do es atarse a la garganta una o ríos ca-
bezas de v íbora , y con esto se resuelven. 
C o n o c í a un hombre, llamado S i m ó n 
Albertos, con uno muy grande, y sa-
biendo este remedio, se e c h ó dos cabe-
zas de v íboras a l cuello, y le v i sano, 
como si no hubiera tenido tal en toda 
su v ida. Pues ¿ n o hay remedio para 
apocar las v íboras? Sí hay, y son los 
puercos; éstos las apocan; pero en el 
tiempo de las aguas se cr ían muchas 
por la cons te lac ión del cielo y por la 
humedad y fertilidad de la t ierra. E s 
cosa de admirac ión ver pelear un puer-
co con una v í b o r a . E n v i é n d o l a , eriza 
todas las cerdas del cerro; la v í b o r a , 
en v i é n d o l e , levanta la cabeza cuanto 
naturalmente puede y se está quieta. E l 
puerco rodéala hozando y guardando 
con la tierra el hocico, no le pique en 
é l ; si le pica, como un gamo se va al 
agua y pone el hocico en ella, hasta que 
se siente sano; vuelve con la misma ve-
locidad a la batal la; la v íbora no se 
aparta de su lugar; el puerco se le va 
llegando hozando, y cuando ve la suya, 
es p r e s t í s i m o : con una mano p ó n e l a en-
cima de la cabeza de la v íbora , y dando 
con ella en el suelo la aprieta tan fuer-
temente con la t ierra que no la deja 
volver a picar, y con la boca h á c e l a dos 
pedazos y luego se la come. H e dicho 
esto para alivio del prudente lector. 
C A P I T U L O X C I V 
D e la provincia de Santa C r u z 
de l a Sierra. 
Desde este valle de Mizque se toma 
el camino, sobre mano izquierda, para 
la provincia de Santa Cruz de l a S ierra; 
esta provincia es abundante de m a í z y 
en algunas partes de trigo; el temple de 
l a ciudad es bueno; dista de este valle 
m á s de 120 leguas, en partes, de mal 
camino, falto de agua. 
P a r a i r a esta ciudad se pasa por unas 
m o n t a ñ a s donde viven indios Chir igua-
nas que comen carne humana, y algu-
nas veces suelen salir hasta bien cerca 
del valle de Mizque, donde hacen el 
d a ñ o que pueden, y a los caminantes 
lo hacen sa l i éndo le s de través , y si los 
cogen descuidados lo pasan m a l los 
nuestros, como lo pasaron ha muchos 
a ñ o s , que saliendo de la ciudad de San-
ta C r u z la mujer del general Ñ u ñ o de 
Chaves, de quien luego trataremos, sa-
l ieron al camino y la quitaron a los sol-
dados que con ellos v e n í a n , peleando. 
Mas viendo los soldados lo sucedido, se 
concertaron, como hombres nobles y va-
lientes, de morir o recobrarla, y siguien-
do a los enemigos los alcanzaron, y sin 
riesgo de las mujeres quitaron la presa 
y se vovieron a su camino, sin que los 
indios se atreviesen m á s a pelear con 
ellos. F u e c a p i t á n Francisco de Mon-
tenegro, bien experto entre los C h i r i -
guanas y de ellos conocido; y algunos 
años d e s p u é s , un buen hombre llamado 
Romaguera, viviendo en una chácara 
no dos leguas apartado de Mizque, de 
noche dieron en su casa los Chir igua-
nas y le mataron y se llevaron mujer 
y dos o tres hijas y mucho servicio, y 
hasta hoy, si no las han matado, se las 
tienen al lá . 
Estos indios, aunque comen carne 
humana, no comen l a de n i n g ú n espa-
ñ o l , porque los años pasados, comien-
do uno, a todos los que lo comieron 
les dieron cámaras de sangre y murie-
ron ; los restantes, avisados del suceso, 
no la comen; pero al que toman vivo, 
para matarle usan de exquisitos tor-
mentos. 
Pasadas las m o n t a ñ a s de estos C h i r i -
guanas se siguen unos llanos muy gran-
des, donde hay gran cantidad de miel 
y mucho ganado nuestro vacuno, cima-
r r ó n , muy gordo, que se multipl ica a l l í 
de un poco que se q u e d ó de un pueblo 
de e spaño le s que hubo a la vera de un 
río grande que l lamaron de la B a r r a n -
ca. No se pudo sustentar; d e s p o b l á r o n -
le, o por la guerra continua con los in-
dios comarcanos, llamados los C h i q u i -
tos, belicosos y de hierba, aunque no 
caribes, o por la pobreza de l a t ierra; 
despoblando, no pudieron sacar todo el 
ganado sin que alguno se quedase, de 
lo cual se ha multiplicado mucho para 
proveimiento de los pasajeros, porque 
de gordo no puede correr, particular-
mente las terneras, que al primer apre-
t ó n se quedan estacadas. Ahora me di-
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cen se lia vuello a poblar este sitio, 
que será freno para los Chiriguanas. 
De aquí a Santa Cruz de la Sierra, 
todo o lo más está despoblado y sin 
ajina, si no son unos j e g ü e y e s , a quienes 
lo m á s del tiempo falta agua; es tierra 
Uaná , y ésta es la causa. Este pueblo 
p o b l ó el general iNuño de Chaves, her-
mano del padre maestro fray Diego de 
Chaves, d o c t í s i m o , verdadero h i jo de 
Sanio Domingo, varón in tegérr imo en 
todo género de v irtud, primer confesor 
del p r í n c i p e nuestro señor don Carlos y 
después del rey nuestro señor Fe l ipe I I , 
sin que j a m á s se le conociese amor a 
cosa terrena. 
E l general Ñ u ñ o de Chaves, subiendo 
por el K í o de la Plata arriba, muchas 
leguas de la A s u n c i ó n , pueblo princi-
pal de aquella g o b e r n a c i ó n , dio en esfe 
asiento, p o b l ó y púso l e el nombre su-
sodicho, en medio de muchos indios 
chiriguanas, porque a una parte y a 
otra del pueblo los hay. Cercó la ciu-
dad de tres tapias, fortaleció las puer-
tas; en todos estos reinos no hay ciu-
dad cercada; v é l a s e por los enemigos 
tan comarcanos y malos. De a q u í sal ió 
en demanda de unos cerros donde se en-
tendía haber minas de plata, en tierra 
de guerra; llevaba consigo e s p a ñ o l e s y 
mestizos, buenos soldados, y t a m b i é n 
chiriguanas por amigos, que le ayuda-
ban, por ser gente belicosa. 
E n un reencuentro que tuvo con los 
indios de guerra, alcanzada la victoria, 
los chiriguanas p i d i é r o n l e parte de los 
indios cautivos y presos para c o m é r s e -
los, diciendo le h a b í a n ayudado. E l ge-
neral no se los quiso dar; guardáron-
sela, y dejando a don Diego de Mendo-
za, creo c u ñ a d o suyo, con todo el ejér-
cito, apartóse con 12 ó 14 soldados y 
los chiriguanas 15 leguas, pocas menos, 
a cierto paraje, en el cual los chirigua-
nas determinaron de matarle, y no lo 
trataban tan secreto que no se enten-
diese su mala i n t e n c i ó n ; avisaron los 
soldados a su general; hizo burla de 
los que le avisaban, y un d ía , que fue 
el de su muerte, viniendo los chirigua-
nas determinados de poner en ejecu-
c ión lo concertado, estaban con el ge-
neral tres o cuatro soldados, Juan de 
Paredes y Diego de Ocampo Leyton, 
; ambos e x t r e m e ñ o s y hombres de ver-
¡ g ü e n z a , án imo e h i d a l g u í a , con sus ar-
j cabuces y cuerdas en las serpentines; di-
j j é r o n l e : ' 'Señor, estos indios vienen con 
mal pecho. Si vuestra merced manda, 
a q u í los despacharemos". E n o j ó s e el ge-
neral y dí jo lcs : "Quitaos de ah í . ¿ P a r a 
qué me poné i s esos miedos? Apagad las 
cuerdas y dejadme con la lengua", un 
mestizo que servía de ella. R e p l i c á r o n -
l e ; no a p r o v e c h ó nada. Apagaron las 
cuerdas y no fueron cuerdos, y fuéronse 
a un b o h í o donde estaban los d e m á s . E l 
general estaba en una hamaca, entre las 
piernas la celada, encima de una rodi-
l la, y sin espada, vestida una cota ; como 
q u e d ó solo con el mestizo lengua, en-
tran los chiriguanas, comienzan a que-
jarse que no les daba parte de la pre-
sa ; descu ídan le , llega uno por detrás , 
que el pobre general n i la lengua lo 
a d v i r t i ó , alza la mano y con una maca-
na de palma le da un golpe en l a cabe-
za que. le aturdió y dio con él de la ha-
maca abajo. E l lengua sal ió dando vo-
ces : " A l general han muerto! ¡ A l ge-
neral han muerto!". Los pocos soldados 
t ú r b a n s e , y como no ten ían mecha en-
cendida, uno de los dos arriba referidos 
arrebató un t izón y puso fuego a l arca-
buz; dispara sin saber adonde tiraba 
y acer tó a dar en un caballo y m a t ó l e . 
Los indios pensaron que los soldados 
v e n í a n sobre ellos; ret iráronse a una 
m o n t a ñ u e l a que cerca estaba, para gua-
recerse do los arcabuces, que si vinie-
ran sobre los nuestros allí los mataran 
a todos. Retirados, tuvieron lugar los 
pocos e spaño le s , pero bravos, de encen-
der sus mechas y hacerse fuertes en la 
casa y recoger los caballos. E l pobre ge-
neral m u r i ó a las pocas horas, sin po-
der hablar palabra. 
E n t r e los soldados h a b í a un mestizo, 
del R í o de la P la ta , llamado Juan de 
Paredes, y por diferenciarle del que he-
mos tratado, le l lamo Pa izunu; a los 
dos c o n o c í y traté mucho, y a é s te no 
tanto, que me dijeron lo que voy refi-
riendo. Este Paizunu dijo : " A q u í esta-
mos perdidos; si me dan un caballo, 
el que yo pidiere, yo r o m p e r é por los 
enemigos, iré a dar aviso a don Diego, 
y si esto no hacemos, a q u í nos han de 
matar; y muertos, como don Diego no 
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sepa lo sucedido, luego darán sobre é l 
y sobre los d e m á s , y todos pereceremos 
y la ciudad asolarán". Y fuera así si 
Nuestro Señor otra cosa no ordenara 
por su misericordia: los chiriguanas 
h a b í a n s e puesto en medio del camino 
para que no se fuese a dar mandado a 
don Diego. Don Diego fue uno de lo» 
buenos capitanes para contra indios que 
h a b í a en estas partes, mestio del R í o de 
la P l a t a ; no le c o n o c í más que por su 
fama, y después trataremos de é l , cuan-
do tratemos de lo sucedido en el tiem-
po que gobernó don Francisco de To-
ledo. A los soldados parec ió bien el con-
sejo ; dan el caballo que p i d i ó , a r m ó s e 
y armaron al caballo; toma una lanza 
y un arcabuz p e q u e ñ o , sale, dispara su 
arcabuz y luego echa mano de la lanza 
y rompe por medio de los Chichigua-
nas, y sin parar, aunque con algunos 
flechazos no peligrosos, en él y en el ca-
ballo, da aviso a don Diego de Mendo-
za, que había quedado donde dijimos. 
E n el real hízose el sentimiento debi-
do. Parte con su e j érc i to luego, da en 
los Chiriguanas por una parte, los po-
cos por otra; m a t ó muchos, y a los que 
hubieron a las manos met i éron los en un 
b o h í o y pus iéronlos fuego; castigo me-
recido por la maldad cometida, porque 
el general era n o b i l í s i m o y v a l e n t í s i m o . 
S u c e d i ó esta maldad y desgracia gober-
nando este reino f \ licenciado Lope G a r -
cía de Castro; Su Majestad le h a b í a he-
cho merced de aquella g o b e r n a c i ó n , 
para sí , su hijo y nieto; dejó dos hijos 
p e q u e ñ o s y tres hijas . E l e n c o m e n d ó s e 
a don Diego de Mendoza hasta que su 
sobrino el mayor tuviese edad. D e s p u é s 
qu i tó se lo don Francisco de Toledo, sien-
do visorrey de estos reinos; p r o v e y ó en 
él a Juan Pérez de Zur i ta , más para pe-
lear que para gobernar; después vol-
v ióse a proveer en el mismo a don Die-
go, el cual muerto, como diremos, que-
dó un poco de tiempo el gobierno en 
los alcaldes; después de lo cual, no sé 
si por Su Majestad o por qué virrey, se 
p r o v e y ó a don Lorenzo de Figueroa, un 
caballero muy noble y de muy buenas 
partes y no menos cristiano, el cual des-
cubr ió una provincia de gente po l í t i ca 
como esta del P e r ú , muy poblada y que 
f á c i l m e n t e se le dieron y aun le convi-
daron con la paz porque los l ibrase de 
los Chiriguanas, que los c o m í a n . M u r i ó 
este caballero; ahora no sé qu ién l a go-
bierna. 
C A P I T U L O X C V 
Prosigiuí el camino de Mizque a la 
ciudad de L a Plata. 
Volviendo al valle de Mizque, y pro-
siguiendo el camino, a diez leguas an-
dadas llegamos al r í o Grande, que co-
rre por un valle d e s a p r o v e c h a d í s i m o , si 
no es para v íboras , tigres y osos; caluro-
so y s o m b r í o respecto de la mucha mon-
taña de una parte y otra, y los á r b o l e s 
infruct í feros , silvestres; los más espino-
sos. A q u í no habitan sino las criaturas 
dichas y no pocos mosquitos. A l tiem-
po de las aguas, es el r í o muy grande; 
no se puede vadear, y al de la s equ ía 
es necesario saber bien el vado. P o r el 
riesgo de los que se ahogaban y por ser 
camino muy pasajero, el m a r q u é s de 
Cañete , de buena memoria, el v iejo , 
m a n d ó se hiciese un puente, y para 
ello se cortó mucha madera, j u n t ó s e 
mucha piedra, h í z o s e gran cantidad de 
cahíces de cal , sogas, maromas, acequia 
para desaguar el r í o ; todo se p e r d i ó , 
por respecto de un religioso, no de mi 
Orden, y así se q u e d ó y se quedará por 
muchos a ñ o s . E l puente no puede ser 
más que de un ojo, y é s t e , según lo afir-
maba el art í f ice , h a b í a de ser de m á s 
de 60 pasos. Luego se siguen otros va-
lles angostos, empero fért i les de m a í z 
en las laderas, y en los altos de trigo, 
donde j a m á s entraron indios ni en ellos 
poblaron; era m o n t a ñ a cerrada, l lena 
de los animales que hemos dicho. Los 
e s p a ñ o l e s , acabadas las guerras civiles, 
como no ten ían en q u é ocuparse, se 
metieron, desmontaron, araron y cava-
ron, hicieron sus chá ca ra s , donde de 
Potos í les vienen a comprar las comi-
das; s i émbrase aquí el m a í z con ceni-
za; en haciendo el hoyo para echar los 
granos y echándose en é l , luego otro in -
dio anda con una taleguilla de ceniza 
derramándo la a la redonda y dentro, 
por que las hormigas no coman el gra-
no; llegando a la ceniza no pasan ade-
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Jante, y nacido el m a í z no llegan a la 
hoja. As í en este valle como en otros 
tres que hay de aquí a l a ciudad de L a 
Plata, las aguas son muy gruesas y salo-
bres, y en todas hay las plagas referidas, 
con pedriscos a su t iempo; se dan tam-
bién en estos valles algunas v iñas y fru-
tas de las nuestras. A una parte de ellos 
viven algunos indios llamados Moyos, 
barbar í s imos en extremo y holgazanes, 
más b á r b a r o s que los de la laguna de 
Chucuito; éstos comen cuantas saban-
dijas hay : culebras, sapos, perros, aun-
que e s t én hediendo, y si pueden tener 
a las manos los potranquillos, no los 
perdonan, y como tengan un sapo para 
comer aquel d ía , luego se tienden de 
barriga en el suelo. J\o creo se ha des-
cubierto, n i hay en este P e r ú , gente m á s 
bárbara. Críanse en estos valles cedros 
a l t í s imos , grues í s imos . 
C A P I T U L O X C V I 
De l a ciudad de L a Plata. 
L a c iudad de L a Plata fue uno de los 
ricos pueblos del P e r ú , y los vecinos 
de ella fueron de los m á s aventajados 
de todo este r e i n o ; de a q u í fueron 
vecinos el general Hinojosa , el general 
Diego Centeno, el general Lorenzo de 
Aldana, don Pedro de Portugal, G ó m e z 
de So l í s , el general Pablo de Meneses, 
licenciado Polo y otros muchos capita-
nes y valerosos varones, de todos los 
cuales ya no hay memoria , si no es 
cual o c u a l ; fueron todos a una mano 
r iqu í s imos por las minas que tomaron 
en P o t o s í , las cuales entonces a c u d í a n 
a muchos marcos por quintal ; su po-
blac ión es tá en unas lomas llanas no 
mucho, pero como las requiere la tie-
rra donde llueve. E s cabeza de obispa-
do y muy rico. Ahora hace cuatro a ñ o s 
que estuve en ella, estaban los diezmos 
solamente del distrito de la ciudad y a l -
gunos pueblos rec ién poblados de espa-
ñoles , hacia las m o n t a ñ a s de los C h i r i -
guanas, en 76.000 pesos ensayados, y el 
año pasado en 82.000, sin los diezmos 
de la c iudad de L a P a z y provincia de 
Chucuito; los cuales todos juntos pasan 
de 100.000 pesos; tiene el señor obispo, 
de su cuarta de la mesa episcopal, 25.000 
pesos, sin lo que le viene de la cuarta 
funeral, que yo aseguro no le falta mu-
cho para 40.000 pesos, que no es m a l 
bocado para un pobre c lér igo o fraile. 
Ahora hace veintiocho a ñ o s no llegaba 
la renta del obispo a 7.000 pesos, s i é n -
dolo nuestro religioso el R m o . F r a y Do-
mingo de Santo T o m á s , porque nunca 
tal cuarta parte p i d i ó , n i las cosas se ha-
b ían subido tanto; d e s p u é s vinieron c l é -
rigos a ser obispos, deseados por los c l é -
rigos del obispado, los cuales, cuando 
vino la nueva y poderes para tomar l a 
poses ión por el R m o . D o n Fernando de 
Sant i l l án , haciendo grandes regocijos de 
noche a caballo y con hachas y repiques 
de campanas, d e c í a n : "capillas fuera, 
capillas fuera"; empero, suced ió les co-
mo a las ranas; entablaron estos s e ñ o -
res obispos l a cuarta episcopal, y aho-
ra l loran las capillas pasadas y renie-
gan de sus deseos, y m á s v i é n d o s e cum-
plidos. 
E s cosa de a d m i r a c i ó n ver lo presto 
que los prebendados hinchen las cajas 
de plata. L a iglesia catedral es de b ó v e -
da y de una nave bien labrada; es r ica 
de ornamentos, y bien servida en lo que 
toca a los oficios divinos, con mucha 
música . Sustenta seis monasterios : uno 
nuestro, otro de San Francisco, otro de 
San A g u s t í n , otro de la Merced, otro de 
Teatinos y uno de monjas sujetas a los 
padres agustinos; ninguno hay acabado; 
el nuestro estuviera en muy buen pues-
to si se hiciera en él una iglesia mode-
rada, mas quisieron hacerla de tres na-
ves, mayor que la nuestra de Los Reyes , 
y en hacer y deshacer han gastado prio-
res poco discretos muchos millares de 
plata. 
E l monasterio de Sah Francisco es el 
que tiene m á s edificado; la iglesia es 
c ó m o d a , de una nave, cubierta toda a 
dos aguas con madera de cedro. E n en-
trando en ella huele muy bien. Los pa-
dres agustinos van edificando el conven-
to; la iglesia dejan para la postre. L o s 
materiales para cal son b o n í s i m o s , y l a 
piedra para de mampuesto muy cerca 
del pueblo. Reside a q u í Audiencia R e a l , 
muy necesaria para los pleitos de Poto-
sí, y m á s para la quietud de la tie-
rra. No tiene r í o ; tiene un manantial 
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a l a parte del S u r , de donde se trajo 
« n a fuente a l a p laza , bien labrada, y 
para algunas casas se les repar t ió agua. 
E l temple es bueno, porque en todo el 
a ñ o no hace tanto fr ío que sea necesario 
llegarse al brasero, de donde se vino a 
decir que esta ciudad exced ía a las de-
m á s de este reino en templo, temple, 
fuente y puente, y cascos, etc. E l puen-
te se hizo en un r í o , legua y media de 
la c iudad, camino de P o t o s í , muy bien 
labrado, de solo u n ojo. Está en altura 
de 20 grados; corren a q u í casi todos los 
vientos; el más cuotidiano es el Orien-
te ; cuando alcanza el Sur en junio y 
ju l io , a quien l lamamos Tomohav i , se 
cubre l a tierra de una niebla, pero dura 
pocos d í a s : cuando llega a ocho es lo 
sumo, y entonces es desabrido. 
Temblores de t ierra , por maravi l la al-
canzan en esta c i u d a d ; viviendo yo en 
nuestro convento, en ella, pasó uno que 
en nuestra casa, y desde arriba, no se 
s i n t i ó , y en el convento de San Francis -
co, tres cuadras m á s abajo, se s i n t i ó mu-
cho ; era hora de misa mayor, y h a b í a 
gente en la iglesia, y toda sa l ió huyen-
do, tropezando unos en otros. E l a ñ o 
pasado de 602 1 s u c e d i ó otro que hizo 
d a ñ o en toda l a c iudad; particularmen-
te en el convento de San Francisco de-
rr ibó el campanario, abrióse el coro y 
en l a iglesia mayor hizo mucho m á s 
d a ñ o . E n la nuestra muy poco, y as í , 
en las casas que e s t á n de la plaza para 
arr iba , los temblores han hecho poco; 
de la plaza para abajo se ha recibido 
mayor. He dicho esta particularidad 
porque muy de tarde en tarde suele su-
ceder a lgún temblor. 
E m p e r o , es toda esta provincia tan 
combatida, a la entrada y salida de las 
aguas, de truenos, rayos y pedriscos, 
que parece temblar los cielos. No sé si 
hay en el mundo provincia m á s comba-
tida de estas cosas. D i r é un dicho dis-
creto del gobernador Castro: visitando 
el audiencia una noche (y en las no-
ches son las tempestades mayores) suce-
d i ó una tormenta t a l ; el h u é s p e d de la 
casa donde posaba, a l a m a ñ a n a v í n o l e a 
ver, y d í j o l e : "Poco h a b r á vuestra s e ñ o -
ría dormido esta noche, por los muchos 
(1) E n el ms., 62. 
truenos"; r e s p o n d i ó : " ¿ T r u e n o s ? Uno 
he o í d o " . E l h u é s p e d dice: " B i e n ha 
dormido vuestra s e ñ o r í a , pues s ó l o uno 
o y ó " ; r e s p o n d i ó el presidente: "No 
quiero decir eso, sino que toda esta no-
che ha sido un trueno"; y dijo discret í -
simamente, porque comienza uno, y al 
tercio otro, y luego otro, y a s í , alcan-
z á n d o s e los unos a los otros, no parece 
sino todo un trueno. 
Los rayos son muy frecuentes, que ha-
cen d a ñ o , y si no fuera por salir de mi 
intento dijera cosas raras que h a n su-
cedido en el tiempo que v iv í en ella. 
Llueve poco en toda esta provincia. E s 
grande y poco poblada de indios. Co-
mienzan las aguas a mediado diciembre, 
y por abr i l han cesado. S i el cielo fuera 
m á s lluvioso se pudiera comparar con 
todas las provincias fér t i l e s del mundo. 
E n toda ella no hay casi cosa de riego, si 
no es en cual o cual valle a la redonda 
de l a c iudad; junto a las casas se siem-
bra trigo, cebada, m a í z . 
L a comarca de l a ciudad es buena y 
abundante por los valles que tiene en 
contorno, donde se da el m a í z , y en los 
altos el trigo. L a s chácaras son de mu-
cha t ierra , y por el la se han enriqueci-
do no pocos. C o n o c í en esta c iudad, aho-
ra hace cuatro a ñ o s , un vecino que ven-
dió una chácara suya con tres o cuatro 
piedras de molino en 52.000 reales de 
a ocho; para ser u n chacarero rico no 
es necesario más que el a ñ o sea un poco 
es tér i l y que en su chácara haya llovi-
do. Pocas veces el agua es general; son 
aguaceros con tanto í m p e t u de vientos, 
truenos, rayos y r e l á m p a g o s , que es cosa 
t e m e r o s í s i m a ; a los que suben de los 
llanos h á c e s e l e s muy pesado; se verá 
ahora, m á s en particular de noche, el 
cielo sereno y muy claro, y en u n ins-
tante cubierto de una oscuridad que 
pone grima. Toda esta provincia de los 
indios Charcas es a b u n d a n t í s i m a de mie l 
de abejas; no cr ían en colmenas como 
en E s p a ñ a , porque no las han recogido 
en ellas, n i de eso se tiene cuidado; 
c r í a n unas en la t ierra , debajo de el la , 
y por un agujero entran y salen a su 
l a b o r : ésta suele ser agr ia; otras cr ían 
en troncos y huecos de á r b o l e s : ésta 
es mucho mejor; otras hacen sus pana-
les ( a c á l lamárnos les chiguanas) c o l g á n -
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dolos de una rama de un árbol , sobre 
la cual los fraguan redondos y algunos 
tan grandes como botijas peruleras: 
ésta es la mejor, m á s blanca y buena 
para muchas cosas. 
A cuatro leguas de la ciudad, al Orien-
te, entramos en el valle llamado Mo-
xotoro, que quiere decir barrio nuevo, 
angosto, mas tiene algunas anconadas 
todas de riego con las acequias que del 
r ío sacan; a su tiempo es muy caluroso, 
y a su tiempo, fr ío . A q u í hay muy bue-
nas chácaras y huertas con todos los fru-
tales nuestros, y muy buenas v i ñ a s , 
adonde de Potos í , que son 22 leguas, 
vienen los indios con los reales a com-
prar l a fruta, desde las cebollas y ajos 
hasta las camuesas y peras. Una legua 
más adelante, en un valle llamado C h u -
quichuqui, hay un ingenio b o n í s i m o de 
azúcar y d e m á s cosas, pero es una cal-
dera de fuego de Babi lonia . 
Todos estos valles de esta provincia 
son abundantes de las plagas arriba di-
chas : v í b o r a s , hitas, chinches y otros 
animales p o n z o ñ o s o s ; pero proveyó Dios 
de muchas hierbas medicinales y árbo-
les, m á s que en ninguna otra parte de 
estos reinos. 
Pocas leguas de esta ciudad se coge 
la contrahierba, que dijimos ser una ra íz 
negra que huele a higuera. Otras ra íces 
hay a p r o b a d í s i m a s para cámaras de san-
gre. L l e v a esta tierra m e c h o a c á n tan 
bueno como el que se trae de M é x i c o . 
Entre los árboles hay tres muy cono-
cidos y s a l u b é r r i m o s : el uno, llamado 
Tareo, que entre m i l de los d e m á s es 
muy s e ñ a l a d o ; antes que eche las hojas 
produce una flor como campanillas, mo-
rada, de l a cual se hace una conserva 
probada contra el m a l francés . E l otro 
se l lama Quinaquina; destila una goma 
muy olorosa, remedio principal , sahu-
m á n d o s e con ella, contra toda tos, ca-
tarro y apretamiento de pecho. H e co-
nocido personas, a lo menos un religio-
so nuestro, que cortaba una rama y en 
la punta colgaba u n calabacillo, de 
suerte que l a rama estuviese enarcada; 
destilaba u n licor que para heridas no 
le igualaba el b á l s a m o . Este árbol l lora 
unas pepitas grandes como habas y m á s 
largas, l lenas de goma, de las cuales se 
aprovechan para m i l enfermedades; tuve 
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la memoria de ellas, no sé qué se me 
hizo; s a h ú m a n s e con ello contra l a tos, 
y para la jaqueca no hay remedio m á s 
eficaz; tarda tiempo en destilar. 
L o que en más abundancia se cr ía son 
molles, a p r o b a d í s i m o s para muchas en-
fermedades fr ías ; todos estos árbo le s 
son como grandes encinas. Los molles, 
dándo le s una cuchil lada en la corteza, 
y sin que se les d é , pero dada, destilan 
una goma blanca con un poquito de cár-
deno, al gusto poco mordaz; usan de 
ella para purgar flemas; yo la he to-
mado ; p ó n e n l a en un p a ñ o l impio, m ó -
janla en agua y e x p r í m e n l a como cuando 
se hace una almendrada, y cuanto una 
escudilla, é c h a n l e un poco de a z ú c a r , 
y puesta al sereno, a l a m a ñ a n a se bebe, 
sin m á s p r e p a r a c i ó n ; hace su efecto ad-
mirablemente ; lleva unas uvillas colo-
radas quo son como las majuelas de E s -
p a ñ a , sino que son todas redondas, sin 
Ja coronilla que tienen las majuelas; 
de estas uvillas se hace miel y chicha 
muy dulce y ca l id í s ima . Con la corteza 
curten suelas y muy buenas. Hay entre 
estos á r b o l e s macho y h e m b r a : el ma-
cho es m á s coposo y m á s grato a la vis-
ta; la hembra crece m á s y las ramas 
más extendidas. L a fruta del macho j a -
m á s m a d u r a ; quédase como la uva, en 
cierne; l a hembra la llega a sazonar. 
Pero de lo que m á s es abundante esta 
provincia es de toda suerte de minera-
les, a cuya causa son las tempestades tan 
recias, y si P o t o s í faltase, no fa l tar ían 
otros cerros llenos de plata. 
C A P I T U L O X C V I I 
De otro camino para la ciudad 
de L a P la ta . 
Volviendo a Caracollo, de donde pro-
seguimos el camino para la ciudad de 
L a Plata por los valles, y t o m á n d o l o por 
el más seguido, de a q u í una jornada lle-
gamos a l a venta de las Sepulturas; l l á -
mase así porque se p o b l ó en un l lano 
donde hay cantidad de ellas, y en todo 
el camino, particularmente desde Siqui-
s ica; son sepulturas de indios, donde en 
su infidelidad se enterraban en estos l u -
gares f r í o s ; la causa d e b í a ser por que 
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no se corrompiesen los cuerpos; son 
altas de m á s de estado y medio; todas, 
en general, angostas como una v a r a , de 
cuatro paredes; unas portezuelas, que 
todas miran al Oriente , junto al suelo; 
a q u í se enterraban los indios y sus mu-
jeres ; para los hi jos h a c í a n otras pe-
q u e ñ a s junto a és tas . H a sucedido i r ca-
minando por esta t ierra l lana el e s p a ñ o l 
y alcanzarle un aguacero de los bue-
nos, y meterse dentro de una de estas 
sepulturas, sin tener grima de los cuer-
pos muertos; no l a dan como los 
nuestros. 
Algunos indios sacan los cuerpos de 
ellas y , abrazaditos marido y m u j e r , los 
ponen en los caminos, sola la osamenta, 
entera, sin despegarse de las coyuntu-
ras, porque en estas sepulturas no come 
la t ierra los cuerpos, sin c o n s ú m e s e la 
carne; lo demás queda entero; tampo-
co se cr ían gusanos; la frialdad y seque-
dad de la tierra no da lugar a ello. 
Algunas sepulturas vemos m á s altas y 
labradas, digo, pintadas; éstas por ven-
tura eran de los curacas. Por estar pues-
ta esta venta en un lugar donde h a b í a 
muchas, se q u e d ó con el nombre de la 
venta de las Sepulturas. Se hace a q u í 
mucha y muy buena p ó l v o r a , y a q u í 
vive u n oficial de el la que con l icencia 
de los virreyes la hace. Siete leguas ade-
lante es la venta de Enmedio , a i l la-
mada por ser fundada en parte donde se 
toma a mano izquierda el camino para 
la c iudad de L a P la ta , y sobre mano 
derecha para P o t o s í ; se da en ella buen 
recaudo a los pasajeros; los caballos, a 
la sabana. 
Prosiguiendo para P o t o s í 1 , porque 
no volvamos m á s a el la, son cinco jor-
nadas ; todas son de ventas, sin que en 
el camino haya cosa que sea digna de 
memoria , más de que antes de llegar a 
P o t o s í , como legua y media, no se ha 
de dar m á s prisa a l a cabalgadura de la 
que el la quisiere; fá l ta les el aliento, y 
si se l a dan se quedan muertas en el 
camino. 
Tomando, pues, el camino sobre mano 
izquierda, nueve leguas, si no son diez, 
dista de a q u í el pueblo l lamado C h a -
yanta , poblado en una llanada bien fr ía . 
(1) E n el ms., Potisi. 
antes de llegar al cual hay en medio 
del camino un arroyo abajo, de mala 
agua, con muchos manantiales de aguas 
calientes; pero una fuente hay en una 
p e ñ a viva que cae sobre este arroyo; la 
piedra t e n d r á en contorno como braza 
y media : se va arrugando como un pan 
de a z ú c a r , y por l a corona de ella sale 
un c a ñ o de agua como la m u ñ e c a , y para 
caer en el arroyo hace su charco muy 
formado; no pasa hombre por a l l í que 
no se detenga un poco a mirar la y con-
siderar la fuerza del agua que rompiese 
aquella p e ñ a v i v a ; estas aguas calien-
tes, si son de piedra azufre, dan salud 
a los enfermos de la i jada y orina, como 
ya d i j imos; las de alumbre les hacen 
m á s d a ñ o . 
D e a q u í son dos jornadas al pueblo 
l lamado Macha, en cuyo distrito hay 
una m i n a de plata, que hasta ahora no 
se h á decubierto, n i se espera se descu-
br irá . U n religioso nuestro, a quien yo 
c o n o c í en este reino siendo seglar, hace 
ahora cuarenta a ñ o s , acaso dio con el la, 
y conociendo el metal e c h ó alguno en 
unas al forjas; l l e v ó l o a P o t o s í , fun-
d i ó l o ; a c u d i ó mucha plata; luego co-
n o c i ó ser la mina que tanta fama tiene, 
empero no lo dijo sino a uno o dos ami-
gos, para i r a el la y registrarla; suce-
d i ó l e en este tiempo, antes que l a fuese 
a descubrir, hacer u n viaje forzoso a 
Arequ ipa , donde se m e t i ó fraile nues-
tro, y así se q u e d ó ; y a profeso y vivien-
do en nuestro convento en H u á n u c o , y 
estando a la sazón a l l í nuestro provin-
cial el padre fray Francisco de San Mi-
guel, a quien se lo o í decir muchas ve-
ces, llegaron dos hombres que v e n í a n 
de P o t o s í en busca del religioso para 
que les descubriese l a mina y cerro ; se 
encuentran con el provincial , d í c e n l e 
por q u é razón tomaron tanto trabajo, 
v iaje largo, y que si el religioso les des-
cubriese el cerro y mina se o b l i g a r á n a 
hacer un convento entero en l a ciudad 
que el provincial s eña la se . A l provincial 
no le parec ió m a l el part ido; t ra tó lo 
con el religioso, y con ser un hombre 
tosco y no de mucho entendimiento, 
r e s p o n d i ó al provincial era verdadero 
sabía el cerro y m i n a , pero que no con-
v e n í a descubrirlo porque los indios de 
Macha , en cuyo distrito estaba, y cuya 
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era, la labraban (por lo que él vio) para 
pagar sus tributos y para sus necesida-
des; l a cual , si se descubr ía , la h a b í a n 
de quitar a los indios y q u e d a r í a n pri-
vados de su hacienda. L a respuesta del 
religioso parec ió bien al provincial , y 
r e s p o n d i ó a los dos c o m p a ñ e r o s que no 
la descubr ir ía aunque le hiciesen tres 
conventos, y as í se q u e d ó hasta hoy. 
Desde este pueblo son tres jornadas a 
la c iudad de L a P la ta , de muy nial ca-
mino, como lo es todo el de esta pro-
vincia. 
C A P I T U L O X C V I I I 
De los pueblos de e s p a ñ o l e s en valles 
cerca de los Chiriguanas. 
Saliendo de la ciudad de L a P la ta , 
entre el Oriente y el Sur , puso Dios 
muchos valles muy buenos y f ér t i l e s , 
donde los indios nunca habitaron, n i en-
traron, llenos de m o n t a ñ a s calientes, 
fért i les de trigo y m a í z , árboles nuestros 
y otros mantenimientos, donde en chá-
caras v iven e s p a ñ o l e s ; en los altos pas-
tan sus ganados mayores y menores; a l l í 
a sus casas vienen de P o t o s í a comprar 
los mantenimientos, con los costales lle-
nos de reales. De pocos años a esta parte, 
en dos valles de és tos se han fundado 
dos pueblos, r e c o g i é n d o s e los chacare-
ros a ellos : uno en el valle llamado T o -
mina, otro en el valle de la Laguni l la , 
fronteras de Chiriguanas, con Jo cual se 
les ha puesto freno para que no hagan 
el d a ñ o que so l í an hacer antes que se 
redujesen a pueblos, y aun ahora tam-
b i é n ; las casas de las chácaras todas 
eran fuertes, y de noche los amos y los 
indios d o r m í a n debajo de una puerta 
y l lave, y algunas veces se velaban por 
miedo de esta mala gente, que por la 
mayor parte sus asaltos son de noche, y 
por que se sepa q u é gente es ésta en 
breve d i r é sus cualidades. 
C A P I T U L O X C I X 
De los Chiriguanos y sus cualidades. 
Los indios Chiriguanas viven muy cer-
ca de estos valles, en unas m o n t a ñ a s ca-
lurosas y ásperas por donde apenas 
pueden andar caballos. No son natura-
les, sino advenedizos; vinieron a l l í del 
r ío de la P la ta ; la lengua es la misma, 
sin diferenciarse en cosa alguna. Son 
bien dispuestos, fornidos, los pechos le-
vantados, espaldados y bien hechos, mo-
renazos; p é l a n s e las cejas y p e s t a ñ a s ; 
los ojos tienen p e q u e ñ o s y vivos. No 
guardan un punto de ley natural ; son 
viciosos, tocados del vicio nefando, y no 
perdonan a sus hermanas; es gente su-
p e r i o r í s i m a ; todas las naciones dicen 
ser sus esclavas. Comen carne humana 
sin n i n g ú n asco; andan desnudos; cuan-
do mucho, cual o cual tiene una cami-
setilla hasta el ombligo; usan p a ñ e t e s ; 
son grandes flecheros; sus armas son 
arco y flecha; el arco, tan grande como 
el mismo que lo t i ra , y porque la cuer-
da no lastime la mano izquierda, en la 
m u ñ e c a encajan un trocillo de madera, 
y a l l í da la cuerda. Pelean muy a su 
salvo, porque si les parece el enemigo 
les tiene ventaja, no acometen. Pocas 
veces con nosotros pelean en campo raso, 
si no es a m á s no poder, y si les parece 
han de perder un chiriguano, no aco-
m e t e r á n ; son grandes hombres de for-
j a r una mentira, tardan mucho tiempo 
en ella y enséñanla a todos, de suerte 
que los n i ñ o s la saben, y si se les pre-
gunta no difieren de los mayores, par-
ticularmente para e n g a ñ a r n o s , como ade-
lante diremos. Si han de i r a la guerra 
es por orden de las viejas , que les traen 
a la memoria los agravios recibidos y 
los afrentan con palabras l l a m á n d o l o s 
cobardes, borrachos, ociosos y flojos. 
Entre estas viejas hay grandes hechice-
ras, y h á l l a n s e en ellas las pitonisas que 
dice la Escr i tura , en cuyo ombligo ha-
bla el demonio. E l mayor de los pue-
blos es de cinco casas; lo c o m ú n es de 
tres; mas son muy largas, de m á s de 
150 pasos, a dos aguas, con estantes en 
el medio sobre que se arma la cumbre-
ra , y de estante a estante vive una pa-
rentela. Con los indios que m á s enemi-
ga han tenido son con una provincia que 
cae a las espaldas de estas m o n t a ñ a s , 
tierra l l a n í s i m a , falta de agua, que se 
l lama los Llanos de Manso, o la pro-
vincia de los Chaneses; de éstos , que es 
gente desarmada, aunque bien dispues-
ta, de mejores rostros y m á s bien inc l i -
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nados que los Chiriguanas, se han co-
mido m á s de 60.000, y no creo digo mu-
chos, porque aquellos llanos eran muy 
poblados; ahora no hay indios sino muy 
pocos, y como no tienen quien los de-
fienda, es la carnecer ía de esta bestia-
l í s i m a gente. Son tan sujetos a los C h i -
riguanas, que en v i é n d o l o s no hay m á s 
que sentarse, sin resistencia alguna, para 
que el chiriguana haga de él lo que qui-
siere ; t ráen los como ovejas en mana-
das ; comen los que se les antojan; de 
los d e m á s se aprovechan para el servi-
cio de sus casas y sementeras. Cuando se 
quieren comer alguno no hay m á s que 
decirle se vaya a lavar al r í o , lo cual 
hace sin repl icar; viene desnudo; man-
dan a sus hijos tomen los arcos y fle-
chas, y el pobre c h a n é s en una plaza, 
huyendo de aquí para al l í de las fle-
chas, sin atreverse a salir de ella, de los 
muchachos es flechado y muerto con 
gran a legr ía de los que le miran; le ha-
cen pedazos y se lo comen, o asado, o 
cocido con maíz y mucho ají . De los 
que ven valientes y de buenos cuerpos, 
a p r o v é c h a n s e para l a guerra; h á c e n l o s 
a sus bárbaras costumbres y cuando han 
de pelear p é n e n l o s en la delantera, y 
si no pelean bien, f l é c h a n l o s por las es-
paldas. E s gente traidora y que no guar-
da palabra, porque, como dijimos, no 
tienen un punto de ley natural, n i cosa 
de p o l i c í a ; es poca gente; no llegan a 
4.000 indios de guerra; la aspereza de 
la t ierra en que habitan les ha sustenta-
ido tanto tiempo contra los e s p a ñ o l e s ; 
-en ella hay ríos grandes, poco temidos 
de és tos por ser grandes nadadores. L o s 
r ío s l levan sábalos , armados, bagres y 
otros peces, los cuales pescan de esta 
suerte: en verano echan un pedazo del 
r ío por otra parte; quedan los peces en 
el brazo del río desaguado; en agua 
hasta la cintura, entran en ella con sus 
arcos y flechas, al l í los flechan, y el que 
se escapa de la flecha, las mujeres van 
detrás con unas redes en que caen. Son 
t a m b i é n as tu t í s imos en cazar o enlazar 
las v í b o r a s , las de cascabel; éstas co-
men, y cuando un chiriguana ha l la una 
de ellas y la mata se l a echa en el hom-
bro y se viene muy contento a su casa; 
- cómenlas de esta suerte: cór tan les l a 
-cabeza, con dos o tres dedos m á s , y otro 
tanto de l a cola; luego la desuellan y , 
hecha trozos, ponen encima de las bra-
sas, y así asada con aj í la engullen; o í 
decir a dos personas fidedignas que las 
h a b í a n visto asar, y que ol ía la carne 
como si la hubieran lardado con mu-
chos olores, porque al olor de una que 
asaban sus yanaconas en su c h á c a r a , sa-
lieron de casa a ver lo que era y hal la-
ron a los indios chiriguanas en una gran 
candelada asando una para c o m é r s e l a . 
Toda la tierra que habitan es fért i l de 
muchas v íboras de cascabel y de las pe-
queñas que hemos dicho; hay otras 
culebras grandes de m á s de tres varas; 
éstas no pican, pero en viendo al hom-
bre aba lanzárse l e , c í ñ e l e por el cuerpo 
y luego con una espina a g u d í s i m a que 
tienen en la cola es cierta al sieso por 
donde la meten, y de esta suerte le mata 
y luego se lo come. H á l l a n s e lagartos de 
sequera, el cuerpo de u n a vara y m á s , 
sin la cola, que es poco menos; é s to s 
acometen a un muchacho y se lo co-
men. E n T u c u m á n v i uno de és tos , como 
diremos cuando tratemos de aquella 
tierra. E n t r e los á r b o l e s tienen muchos 
cedros, pero hay otros que llevan tanta 
garrapata que, a r r i m á n d o s e un hombre 
a é l , caen a m í a sobre tuya sobre el po-
bre, que le cubren como si una saca de 
ellas le hubieran derramado por encima. 
Contra és tos m á s que bárbaros hombres 
entró don Francisco de Toledo, visorrey 
del P e r ú ; lo que le s u c e d i ó diremos 
cuando tratemos de lo que le s u c e d i ó 
en el tiempo que g o b e r n ó estos reinos. 
Con ser esta gente de l a cualidad re-
ferida y l a tierra a s p e r í s i m a , el c a p i t á n 
A n d r é s Manso, natural ^e la R i o j a , con 
só lo 60 hombres los s u j e t ó y r e p a r t i ó ; 
s i r v i é r o n l e y a sus encomenderos como 
sirven los indios de estos reinos, y no 
trabajó mucho en la conquista de ellos, 
y menos en la de los Chaneses. A h o r a 
hace veintinueve a ñ o s , cuando s u b í la 
primera vez a la provincia de Los C h a r -
cas, ya h a b í a muerto; no creo h a r í a 
siete a ñ o s . 
Este c a p i t á n p o b l ó u n pueblo que 
confina con las m o n t a ñ a s de los C h i r i -
guanas y con los llanos de los Chaneses; 
el sitio, llamado por un nombre Con-
dorillo y por el otro el r ío de los Sau-
ces. L o s que lo han visto, que son mu-
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chos, dicen no hay en lo descubierto 
de las Indias temple m á s saludable; el 
suelo fér t i l y alegre. Viviendo aquí con 
toda paz, y no distando de la ciudad de 
L a P la ta 80 leguas a lo m á s largo, estos 
Chiriguanas le e n g a ñ a r o n con una fic-
c i ó n , de las cuales, como hemos di-
cho, son grandes hombres para fingir-
las; fingen, pues, y e n g a ñ a n al pobre 
capi tán que a pocas leguas de al l í h a b í a 
un valle donde v i v í a n unos indios de 
extraña figura, muy ricos de oro (entre 
los Chiriguanas, ni en toda aquella mon-
taña, n i oro n i plata se ha descubierto); 
que si quiere, ellos le l l evarán al lá y se 
los c o n q u i s t a r á n , y de los e spaño le s no 
es necesario más que l a mitad, y la otra 
mitad se quede en el pueblo. Crevóse 
(que no debiera) de ellos, y sa l ió con 
30 soldados; los otros 30 con las pocas 
mujeres d e j ó en el pueblo; l l evó con-
sigo parte de los Chiriguanas, los cuales 
dejaron concertado, con los demás que 
para el servicio del pueblo se h a b í a n 
quedado, que para tal d ía tomasen las 
armas, y a tal hora de noche; que ellos 
en el propio día y hora darían en An-
drés Manso y sus soldados, y de esta 
suerte los matar ían a todos. A l d í a , 
pues, o por mejor decir, a la hora de 
la noche seña lada , los unos dan en el 
pueblo, los otros en A n d r é s Manso; ma-
táronlos a todos sin dejar uno ni ningu-
no, y desde entonces se han quedado 
señores como ahora lo son, y tan ene-
migos nuestros como antes, y del nom-
bre crist iano; só lo se e s c a p ó un mesti-
zo l lamado fulano de Almendras , a quien 
prendieron en el pueblo, y un cacique 
de estos Chiriguanas le q u i t ó que no le 
matasen, y puso en salvo, porque ten ía 
con él amistad; cosa nunca entre C h i r i -
guanas guardada. V í n o s e a la ciudad de 
L a P lata , donde a pocos años m u r i ó es-
tando yo presente, a quien entonces con-
fesé y a y u d é lo mejor que supe en aquel 
trance; e s c a p ó s e otra mestiza que d e b í a 
estar amancebada con a l g ú n Chirigua-
na, porque se q u e d ó con ellos hasta 
hoy, como otra vez de ella diremos; y 
esto, en suma, de los Chiriguanas y sus 
costumbres; prosigamos ahora nuestro 
viaje. 
C A P I T U L O C 
D e l cerro de P o t o s í . 
Volviendo a nuestra provincia de los 
Charcas, cansado de tratar de la gente 
más que bárbara Chir iguana, es esta 
provincia ancha y larga, empero poco 
poblada y muy áspera , de malos cami-
nos; los indios son m á s bien d i s p u e s t o » 
que los del Collao, m á s fornidos, Ios-
rostros m á s llenos y en sus vestidos m á s 
bien tratados, hablando en c o m ú n ; son 
c o n o c i d í s i m o s por el vestido y muy r i -
cos de plata y de ganados, aunque en 
ganados les hacen ventaja los del Col lao , 
y oro no les falta, sino que no quieren 
descubrirlo; es fama en el distrito de 
Chayanta haberlo, no de r í o , sino veta, 
pero g u á r d a n l a para s í , y no hacen m a l . 
E l visorrey don Francisco de Toledo, 
desde P o t o s í env ió con un yanacona que 
le p r o m e t i ó descubrir esta mina a u n 
religioso nuestro; fue y h a l l ó una veta 
pobre, aunque trajo una piedra pasada 
toda con clavos de oro; túvose por cosa 
que no se p o d í a seguir, y así se q u e d ó . 
T a m b i é n es fama y c o m ú n que entre 
Potos í y Poro , que son ocho leguas, h a y 
minas de azogue, y no es dif íc i l de creer; 
empero el que la sabe no l a quiere des-
cubrir , diciendo que si luego se la h a n 
de quitar, se esté por todos; la cua l , s i 
se descubriese, Su Majestad aumenta-
ría grandemente sus tributos, porque 
como el azogue necesariamente bajase, 
no sería necesario seguir veta, sino a 
tajo abierto labrar en el cerro, y como 
fuesen las costas menos y m á s los mine-
ros, los quintos h a b í a n de subir; pero 
esto es ya salir de nuestro intento; de-
j é m o s l o a los contadores. 
De la ciudad de L a Plata se ponen a 
Potos í 18 leguas, divididas en tres jor-
nadas, en las cuales hay cinco ventas, 
y en l a pr imera dos r í o s : el primero, 
llamado Cachimayo, que es decir r ío de 
la sal, por l a sal que en algunas partes 
por donde corre se hace, porque no es 
necesario otra cosa que echar el agua 
en los lugares s e ñ a l a d o s , y dentro de 
pocos días se congela, y buena sal, con 
ser el agua no muy gruesa, pero no es 
salobre n i salada. E l otro es r ío Grande , 
y solamente en verano se vadea y con-
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viene saber tomar el vado, porque si no 
no parará el que lo quisiere vadear has-
ta los Chiriguanas. T ienen sus puentes 
de p iedra , que m a n d ó hacer el famoso 
m a r q u é s de C a ñ e t e , de feliz memoria, 
el v i e jo ; el primero de Achimayo; por 
descuido de las justicias, con una ave-
nida se le l l e v ó el r í o ; se ha hecho, le-
gua y media más abajo, otro, que se h a 
tardado en hacerle m á s que se tardó 
en los dos, porque los dos en dos vera-
nos se h ic ieron; és te han pasado m á s 
de seis. 
E s P o t o s í de forma de un pan de azú-
car ; s ó l o a la parte del Poniente se le 
desgaja una cordillera de un cerro que 
no creo tiene una legua de largo, y baja . 
Por la parte del pueblo tiene un cerri-
llo pegado a sí, a quien l laman Guaina 
P o t o s í , como si d i j é r a m o s el grande, 
el viejo P o t o s í , y a este otro el mozo. 
Este cerro es c o n o c i d í s i m o entre mil que 
hubiera; parece que l a naturaleza se es-
m e r ó en criarle como cosa de donde tan-
ta riqueza había de sa l i r ; es como el 
centro de todas las Indias , fin y parade-
ro de los que a ellas venimos. Quien no 
ha visto a Potos í no ha visto las Indias . 
E s la riqueza del mundo, terror del T u r -
co, freno de los enemigos de la fe y del 
nombre de los e s p a ñ o l e s , asombro de 
los herejes, silencio de las bárbaras na-
ciones. Todos estos ep í t e to s le convie-
nen. Con la riqueza que ha salido de 
Potos í , I ta l ia , F r a n c i a , Flandes y Ale-
mania son ricas, y hasta el Turco tiene 
en su tesoro barras de Potos í y teme al 
señor de este cerro, en cuyos reinos co-
rre aquella moneda; los enemigos del 
magno F i l ippo y de los brazos e s p a ñ o -
les y de su cristiandad, en trayendo a l a 
memoria que es s eñor de Potos í , no se 
atreven a moverse de sus casas; los he-
rejes quedan como despulsados, y cuan-
do los potentados del mundo se quieren 
conjurar contra la Majestad cató l i ca , no 
aciertan a hablar. E s el cerro m á s bien 
hecho que se ha visto en todas las I n -
dias, y si d i j é s e m o s del mundo no creo 
sería e x a g e r a c i ó n ; del pie hasta l a cum-
bre y corona de él hay una legua larga. 
Se ve desde m á s de 20 leguas, porque 
desde un pueblo l lamado Aravati , tres 
leguas de la ciudad de L a Plata , m á s 
adelante, se ve, y a la parte del Sur , por 
el camino de los Chichas , de muchas le-
guas le conocemos. Por todas partes, 
Oriente y Poniente y Norte y S u r , es 
abundante de vetas de plata; las ricae 
que se labran y siguen son las que mi-
ran al Oriente; luego diremos sus nom-
bres. J a m á s por los indios, antes que 
los e s p a ñ o l e s entrasen en este reino y 
lo poseyesen, fue conocido tener plata, 
ni j a m á s indio lo l a b r ó , n i v i v i ó en é l ; 
era despoblada la tierra a la redonda 
de é l , y el mismo cerro, por ser fr íg idí -
simo con estar en 20 grados; ocho le-
guas de él se labraba el cerro l lamado 
Porco, como diremos concluyendo con 
Potos í . Todo é l , de arr iba abajo, era 
u n a m o n t a ñ a espesa de unos árboles que 
llamamos quinuas, torcidos, só lo buenos 
para l e ñ a y carbón , en lo cual puede 
competir con la enc ina; para enmade-
rar nadie se aprovecha de é l . Su descu-
hrimiento fue de esta suerte, y si no me 
engaño lo descubrieron unos yanaconas 
de fulano Z ú ñ i g a , hombre antiguo de 
este reino, y si no fue tesorero de l a 
hacienda R e a l , a lo menos fue uno de 
los oficiales, a quien c o n o c í en P o t o s í 
y me, dijo lo que re fer i ré . Cuando los 
e s p a ñ o l e s entraron en este reino, con-
quistado el Collao y esta provincia de 
los Charcas , no la t e n í a n por rica m á s 
que de mie l , por lo cual muchos rehu-
saron los repartimientos y encomiendas 
en esta provincia, diciendo que no que-
rían tributos de miel . Verdad es que se 
labraba el cerro de Porco, de donde se 
sacaba plata para el Inga antes de l a 
venida de los nuestros. A c o b a r d á b a l e s el 
temple, en partes desabrido, y el cielo 
como lo tenemos pintado, áspero , con 
tantas tormentas de truenos y rayos, y 
que Porco, a pocas brazas, daba en agua. 
Con todo eso quedaron algunos de los 
conquistadores antiguos, pero los m á s 
fueron de los que l lamaban pobladores, 
venidos después de l lana la tierra. Por-
co se labraba, y los vecinos de la ciudad 
de L a Plata , que de este cerro dista 25 
leguas, iban y v e n í a n a sus minas; tam-
b i é n sus criados, así e s p a ñ o l e s como in -
dios, que llamamos yanaconas. E l cami-
no era tan cansado como ahora, en el 
cual encontraban ganado silvestre, l la-
mado guanacos y v i c u ñ a s ; son de l a 
misma figura que el ganado d o m é s t i c o , 
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sino que el color es bermejo de los gua-
nacos y el hocico que tira a negro. L a 
v icuña es m á s c e n c e ñ a , del mismo co-
lor; el hocico tira un poco a blanco, y 
el pecho y pescuezo por la parte de aba-
jo blanco. Pues como todo el camino, 
desde l a ciudad de L a Plata , fuese des-
poblado hasta Porco, algunos indios y 
e s p a ñ o l e s llevaban galgos para si saliese 
algún guanaco o v i c u ñ a cazarlo. Suce-
dió así , que yendo o viniendo algunos 
indios yanaconas de este fulano de Zú-
ñiga y de otro c o m p a ñ e r o suyo, y pa-
sando por las faldas de Potos í (va por 
aquí el camino), sa l i ó un guanaco; 
échan le los perros; el guanaco tira el 
cerro arr iba , y los perros; siguen los 
indios a los perros y guanaco, el cual 
subiendo el cerro arriba hizo fuerza con 
las patas en una veta en la superficie 
de la t i erra , y d e r r u m b ó un poco de 
metal. Los yanaconas que le s e g u í a n , 
como quien conocía el metal, v i é n d o l o , 
dejan de seguir el guanaco; t o m á n d o l o 
y c o n o c i é n d o l o , en su lengua comien-
zan a decir : esta piedra es de plata, o 
madre de plata. Recogen m á s piedras, 
l lévanlas a su amo, hacen el ensayo: acu-
dió a muchos marcos por quintal, a m á s 
de 50; a l a voz vino Z ú ñ i g a , y vinie-
ron los d e m á s y registraron minas en 
el cerro. 
Este fue el principio y origen del des-
cubrimiento de P o t o s í , y es así verdad; 
desde entonces dejaron de seguir las mi-
nas de Porco con aquella frecuencia que 
antes. L a principal veta que se descu-
brió se l l a m ó y l lama l a veta R i c a ; 
luego la del E s t a ñ o , porque la plata es 
sobre e s t a ñ o , y la de Mendieta, y éstas 
son las que ahora principalmente se la-
bran, de las cuales ha salido tanta can-
tidad de plata que asombra al mundo. 
S i estas vetas desde fuera las miran, pa-
recen como sangraderas, o quebradas 
muy angostas, que vienen de arriba aba-
jo. Ahora no hay m á s memoria de l e ñ a 
en él que en la palma de la mano. A l 
principio los metales eran muy ricos, 
porque las vetas lo eran, y acudían 40 
marcos y m á s por quinta l ; ahora, como 
están muy bajas, son mucho m á s po-
bres. E l quintal que acude a tres pesos 
ensayados, que es a tres cuartos de mar-
co, es muy r ico , que son seis onzas; son 
todas las minas de plata que en este 
reino se descubren de cabeza, que es de-
cir la riqueza la tienen en la superficie; 
como las tierras que se labran l a ferti-
lidad es la superficie, y a esta causa los 
árboles no echan las ra íces sino a la faz 
de la t ierra , y por esto, c o n f o r m á n d o s e 
las minas con los á r b o l e s , mientras m á s 
hondas se labran, m á s pobres. 
C A P I T U L O C I 
D e l cerro de P o t o s í 1. 
A la fama de tanta plata, luego se 
c o m e n z ó a despoblar, aunque no del 
todo, el asiento de Porco y se pasó a 
Potos í , y poblaron los e spaño le s de esta 
otra parte de un arroyo que pasa al pie 
del Guayna P o t o s í ; los indios, de l a 
otra parte del arroyo, al pie del cerro; 
mas como se fue multiplicando la gen-
te, t a m b i é n a la parte de los e spaño le s 
se poblaron no pocos indios, y entre 
ellos los Carangas, a las espaldas de los 
nuestros. E l asiento, así del pueblo de 
los e s p a ñ o l e s como de los indios, no es 
llano sino en una media ladera, como 
se requiere en tierra que llueve; un 
asiento y otro, llenos de manantiales de 
agua que Dios Nuestro Señor p r o v e y ó 
allí para el beneficio que ahora se hace 
de los metales; si no, ya se hubiera des-
poblado la mayor parte por falta de 
ella, y los manantiales y fuentes, unos 
están sobre la faz de l a t i erra; otros, a 
un estado y a menos; el que a dos es 
muy hondo. E l agua en unas partes es 
mejor que en otra, poca para que se 
pxjeda beber; guísase con ella de comer 
y lávase la ropa; no se hal la casi cua-
dra que no tenga muchos manantiales, 
ni casa sin pozos, y en las calles en mu-
chas de ellas revienta el agua. Cuando 
los metales acudían a mucho más que 
ahora, no los fundían los e spaño les , sino 
los indios se los compraban y beneficia-
ban, y a c u d í a n con el precio al s eñor 
de la mina. De esta manera el señor de 
la mina t e n í a su mayordomo que de ella 
tenía cuidado de hacer que los indios 
(1) En la parte superior de las páginas lle-
va este otro título: Cómo se yobló Potosí. 
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o yanaconas barreteros labrasen y sa-
casen el metal a l a boca de la m i n a , 
adonde cada s á b a d o llegaba el indio 
fundidor, m i r á b a l o , concer tábase por 
tantos marcos y a otro sábado infalible-
mente traía la plata concertada; es-
tos indios llevaban e l metal a sus casas, 
y lo beneficiaban y fundían no con 
fuelles, porque el metal de este cerro 
no los aguanta; la causa no se sabe; el 
metal cernido y lavado e c h á b a n l o a boca 
de noche en unas hornazas que l laman 
guairas, agujereadas, del tamaño de una 
vara, redondas, y con el aire, que en-
tonces es más vehemente, f u n d í a n su 
metal ; de cuando en cuando lo l impia-
ban y a ñ a d í a n c a r b ó n , como vieran era 
necesario, y el indio fundidor, para gua-
recerse del aire, e s tábase al reparo de 
una paredil la sobre que asentaba su 
guaira, sufriendo el frío harto recio; 
derretido el metal y l impio de la esco-
r ia , sacaba su tejo de plata y v e n í a s e a 
su casa muy contento. H a b í a a la s a z ó n 
en el cerro que dijimos se desmiembra 
de P o t o s í , y a la redonda del pueblo, 
m á s de 4.000 guairas, que por la mayor 
parte cada noche a r d í a n , y verlas de 
fuera y aun dentro del pueblo no pa-
rec ía sino que el pueblo se abrasaba. L a 
que menos de éstas f u n d í a salía con un 
marco de plata, que es riqueza nunca 
o ída . Los indios fundidores ganaban 
plata y los señores de las minas no 
p e r d í a n . 
E l viento con que m á s cotidianamen-
te f u n d í a n era con el Sur , que dijimos 
llamarse T o m a h a v í . P r o v e y ó Dios en 
aquel tiempo de este viento, que casi 
no faltaba en todo el a ñ o , y cuando des-
cansaba algunos d í a s , luego se h a c í a n 
procesiones por viento, como por fal-
ta de aguas cuando se detienen. Cesaron 
totalmente las guairas desde que se co-
m e n z ó el beneficio del azogue, que fue 
en el segundo año del gobierno de don 
Francisco de Toledo. 
C A P I T U L O C U 
L a s vueltas que ha dado P o t o s í . 
A h o r a hace treinta años ya casi Poto-
sí estaba para perder totalmente todo 
su c r é d i t o , si Nuestro Señor no prove-
yera de que se acertase a sacar p ia la 
con azogue. Es así, que si en esta s a z ó n 
llegara un hombre con 200.000 pesos, 
comprara todas las minas del cerro; la* 
costas muchas, los metales pobres, las 
minas muy hondas, no parec ía se p o d í a 
sustentar. Empero luegp, el año adelan-
te, se descubre el beneficio del azogue, 
y vuelve a revivir de tal manera, que 
en estos treinta años es casi innumera-
ble la plata que de él ha salido, y p a s ó 
a s í : que muchos años antes, m á s de 
diez, llegaron all í unos extranjeros con 
azogue y quisieron fundir por é l ; h i -
cieron las diligencias posibles y no ati-
naron a fundir o a incorporar, por lo 
cual las bolas del metal incorporado de-
jaron con el azogue, desesperados de sa-
l ir con su intento, y en este tiempo el 
que las t en ía como por cosa desechada 
las v o l v i ó a moler y fundir, y sacó plata 
de donde los otros no atinaron a sacar 
un grano, que parece prodigio. D e s p u é s 
de hallado este beneficio, y usado mu-
chos a ñ o s , como los metales fuesen ba-
jando en ley, ya los señores de las m i -
nas no se pod ían sustentar; el ingenia 
del hombre, dando y tomando, vino un 
beneficiador a mezclar escoria de los he-
rreros molida con el metal ; f u n d i ó l o , 
sa l ió l e bien, donde in f i r ió : si la esco-
ria es provechosa, mejor lo será el hie-
rro ; da en deshacer el hierro, y con e l 
agua del hierro deshecho i n c o r p o r ó el 
metal : sa l ió l e con m á s ley y sacó m á s 
plata. Pues para deshacer este h ierro , 
¿ q u é remedio? E r a n necesarias muelas 
de piedra como de barbero, m á s a n c h a » 
que altas y de grano m á s grueso; pro-
vee Dios junto a los mismos ingenios 
tanta piedra de é s ta , que algunos inge-
nios no a media legua, otros a una , y e l 
que m á s lejos no la tiene a dos leguas; 
estas piedras andan con el movimiento 
del ingenio grande, en el cual debajo 
de la piedra ponen una artesa bien es-
tanque, con agua, de donde la muela 
coja agua dando vuelta, y encima de l a 
piedra se pone la plancha del h i erro , 
la cual se va gastando como se gasta el 
cuchillo en la muela del barbero; de 
cuando en cuando se requiere verla p a r a 
que siempre esté encima de la mue la ; 
con cada cajón de 50 quintales de meta l 
molido e incorporado con azogue se mez-
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clan 10 l ibras de agua, y si a estos 50 
quintales echan menos, no sacan nada; 
si m á s , pierden el agua m á s que echan, 
porque no se saca m á s plata que si echa-
sen las 10 libras de agua. E n todos los 
ingenios tienen sus vasos de madera, en 
que al justo caben 10 libras de agua; 
con és tos las sacan de la artesa donde 
cae el agua en que se deshace el hierro. 
Este beneficio es el frecuentado y cier-
to; algunos han procurado descubrir 
otros, mas les sale al revés , y si no a l 
revés , no hay quien los siga. E n todo 
este tiempo me h a l l é en la ciudad de 
L a P lata , que es casi como vivir en Po-
tosí , porque lo malo o bueno que su-
cede en aquella v i l la , luego se publica 
en L a P la ta , por la frecuencia de los 
que van y vienen. 
C A P I T U L O cm 
De la abundancia de que goza Potos í . 
Goza P o t o s í (a lo menos gozaba) de 
las mejores mercader ías , panos, sedas, 
lienzos, vinos y de las d e m á s , de todo 
lo descubierto de las Indias, porque 
como en España se óargase lo mejor para 
la c iudad de Los Reyes, de allí l a flor 
se llevaba a Potos í . 
Ahora no es así, porque como sea tie-
rra de acarreo, y las mercader ías , que 
sean buenas que sean malas, se hayan 
de gastar, no se tiene tanta cuenta como 
los años pasados. E s pueblo muy abun-
dante de mantenimientos, porque de Co-
chabamba, que dista de é l 50 leguas, le 
llevan el trigo, harinas, tocinos, mante-
ca, y de l a ciudad de L a Plata todas 
las frutas nuestras y mucho trigo y m a í z , 
y de l a costa, de m á s de 100 leguas, el 
pescado casi salpreso, por ahora hace 
cuatro a ñ o s se obligaron tres o cuatro de 
dar pescado salpreso en P o t o s í , con con-
dic ión que otro que ellos no lo pudiese 
meter, s e ñ a l á n d o l e s l a v i l la el precio, 
y salieron con ello; t e n í a n en paradas 
caballos con que lo l levaban; si ahora 
lo hacen, no lo sé. Finalmente , todos los 
pueblos que se han poblado y se pue-
blan de e spaño le s en aquella provincia 
de los Charcas , podemos decir que Po-
tosí los puebla, porque, con la confianza 
de llevarle lo que tienen de labranza y 
crianza , anima a los e spaño les a meter-
se en las montañas de los Chiriguanas 
y fundar pueblos en valles ca luros í s i -
mos, llenos de las plagas referidas, y 
todo lo al lana P o t o s í . 
E l pueblo tiene sus plazas donde se 
venden las cosas necesarias, en cada pla-
za la suya; la plaza del maíz en grano, 
la de la har ina , la de la l e ñ a , la del car-
b ó n , la del alcacer y l a del metal, y pla-
za donde se vende el est iércol de los 
carneros de la t ierra, el cual me certi-
ficaron se compraba y se v e n d í a cada 
año en cantidad de 10.000 pesos y m á s . 
Pues ¿ q u é diremos de la de la coca? 
L a plaza principal es muy bien p r o v e í -
da, donde casi todo el a ñ o se ha l lan 
uvas, las demás frutas, camuesas, man-
zanas, membrillos, duraznos, melones, 
naranjas y limas, granadas a su tiempo 
en cantidad, y se ha introducido que no 
pierde el m á s estirado nada de su opi-
n i ó n en entrar donde estas cosas se ven-
den, que es una calle larga en la misma 
plaza, junto a la iglesia Mayor, hecha 
por los indios que traen estas cosas, 
y escoger el propio lo que más gusto l e 
da y enviarlo a su casa; no se repara 
èn la plata. Pues en el mismo cerro 
hay sus plazas con todas estas cosas, y 
vino y pan , hasta en la misma coro-
nilla del cerro, que llevan los indios, 
donde lo venden así a indios como a 
e spaño le s . 
C A P I T U L O C I V 
De las parroquias de Potos í . 
Si no me e n g a ñ o , deben ser las pa-
rroquias de P o t o s í de ocho a diez. Jas 
cuales d i v i d i ó don Francisco de Toledo, 
siendo v i r r e y ; cada una con 500 indios 
tributarios para servicio del pueblo, me-
jor diré del cerro, que todos con hijos 
y mujeres llegan a 30.000 indios, y n i n -
guno hay , si quiere trabajar, que no 
gane plata; hasta los n i ñ o s de seis a 
siete a ñ o s , a mascar m a í z para hacer le-
vadura para chicha, la ganan; m u l t i p l í -
canse a q u í los n i ñ o s de los indios que 
es a d m i r a c i ó n ; de los e s p a ñ o l e s , cual o 
cual nace, y esos contrahechos y luego 
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se mueren. Se van las e spaño las a u n 
valle caliente, 12 leguas de Potos í , adon-
de se quedan con sus hijos tres y cuatro 
meses, hasta que ya el n i ñ o tiene un 
poco m á s de í u e r z a , aunque, como el 
temple se ha moderado un poco, ya co-
mienzan a nacer y a cr iar , mas son raros. 
L a iglesia Mayor es buena, de adobe 
y te ja , y de una nave, r ica de ornamen-
tos y de servicio de plata para el altar, 
y de aquella suerte son las demás igle-
sias de los monasterios de todas Ordenes, 
ricos de ornamentos y plata para el cul-
to d iv ino; susténtanse en cada conven-
to dominicos y franciscos, agustinos, tea-
tinos, de ocho a diez religiosos, unas ve-
ces m á s , otras menos, porque es temple 
desesperado, a lo menos desde mayo 
hasta agosto, y no todos pueden v iv ir 
en é l , sino los que son recios de com-
p l e x i ó n o temperamento; en el de la 
Merced es donde siempre hay menos. 
T iene buenas carnes y buen agua si 
la traen de una fuente que l laman de 
Cast i l la . 
E s pueblo de mucha contra tac ión , y 
una de las mayores es la coca, que del 
Cuzco le viene cada a ñ o al pie de 60.000 
cestos, y si hay logreros en el mundo, 
creo son los coqueros, porque s e g ú n el 
tiempo a que f ían , así acrecientan el 
precio, y puesto que se les predique, 
es cantar a los sordos. 
Las Ordenes h a b í a n de tener a q u í uno 
o dos de los más doctos de ellas, por las 
muchas y malas contrataciones que se 
hacen. E n esto han ganado mucha tie-
rra con todas ellas los padres de la Com-
p a ñ í a , que han tenido y tienen varones 
doctos que alumbren a los contratantes. 
A q u í se hac ía una contratac ión que l la-
maban de los seguros de los metales, 
aprobada por el Audiencia y por dos 
t e ó l o g o s , uno agustino y otro teatino de 
la C o m p a ñ í a , tres cronistas y juristas, 
que era usura clara, sino que no se ha-
b ía entendido b ien; fue Nuestro S e ñ o r 
servido que yendo yo a Chi le , con su 
favor, contra todo el torrente del pue-
blo y letrados, se d e c l a r ó la verdad de 
e l la ; c o s t ó m e mucho trabajo; a n i m ó -
me mucho a tomarlo el Rmo. del P a -
raguay, que a la sazón al l í estaba, fray 
Alonso Guerra , de nuestra Orden, que 
la t e n í a por mala ; finalmente, de ocho 
años a esta parte no se h a tratado m á s 
de el la, como si no se hubiese hecho; a 
Nuestro S e ñ o r las gracias, de quien todo 
procede. Los religiosos de mi Orden no 
la aprobaron, ni los de San Francisco; 
uno de los juristas que l a a p r o b ó , con-
vencido, dijo que " ¡ o j a l á y cuando l a 
f irmé tuviera manca o quemada l a ma-
no!" 
P e r d í a n s e los hombres a remate; co-
noc í quien en ella h a b í a perdido m á s 
de 100.000 pesos; otros a 80.000, otros 
a menos, conforme a las veces que la 
h a c í a n , lo cual, por ser largo de re-
ferir y ser m á s de escuelas que de rela-
ciones breves, no se tratará más de ello. 
Solamente esto se h a dicho para com-
probar que es necesario tener los pro-
vinciales en este pueblo hombres doc-
tos, por las muchas contrataciones usu-
rarias que en él se tratan y se inventan, 
con muy poco temor de Nuestro S e ñ o r 
y menos de sus conciencias, por las cua-
les debemos, conforme a nuestro esta-
do, mirar y alumbrarlas. 
C A P I T U L O C V 
De las co frad ías . 
L a s cofradías de P o t o s í son muchas 
y muy bien servidas, con mucha cera, y 
casi todas tienen sus veinticuatros, los 
cuales en las fiestas seña ladas que cada 
una tiene se han de ha l lar , en v í s p e r a s 
y misa mayor, con un cirio que les da 
la c o f r a d í a , y aquel d ía confiesan y co-
mulgan. L a del S a n t í s i m o Sacramento 
es una de las bien servidas de cera del 
mundo, y la del Rosario y Juramentos, 
en nuestra casa, y as í lo son las d e m á s , 
porque son ricas, y aunque la cera cuo-
tidianamente vale a 15 pesos el quintal , 
y desde arr iba , no se disminuye el servi-
cio de el la. 
E s pueblo donde se hacen muchas y 
grandes limosnas; yo me h a l l é una C u a -
resma en é l y me certificaron algunos 
mayordomos que, tratando entre s í lo 
que se h a b r í a juntado de limosna para 
ellas, pasaban de 5.000 pesos en l a Se-
mana Santa. L a p r o c e s i ó n de la Soledad, 
fundada en Nuestra S e ñ o r a de l a Mer-
ced, se celebra con tanta solemnidad 
D E S C R I P C I O N B R E V E D E L P E R U 91 
que no llega la c e l e b r a c i ó n de Los Re-
yes a e l la , con ser s o l e m n í s i m a , pues la 
cera que sale en la p r o c e s i ó n el d ía del 
S a n t í s i m o Sacramento parece i n c r e í b l e ; 
los indios en sus cofradías van imitan-
do a los e s p a ñ o l e s : tienen sus veinticua-
tros y gastan mucha cera. 
Cuando a l g ú n veinticuatro muere, los 
demás le han de a c o m p a ñ a r de todas 
cuantas cofradías fuere veinticuatro; 
acaece ser de tres o cuatro, y todos le 
a c o m p a ñ a n con sus hachas o cirios; sue-
len ser m á s de ciento, que es cosa de 
ver, porque aunque se l laman veinti-
cuatros, el n ú m e r o no es só lo de veinti-
cuatro, sino de cincuenta y m á s ; final-
mente. P o t o s í podremos decir es E s p a -
ña, I ta l ia , Francia , Flandes, Venecia , 
M é x i c o , C h i n a , porque de todas estas 
partes le viene lo mejor de sus merca-
derías . D e las naciones extranjeras hay 
muchos hombres, que si no los hubiera 
no perdiera nada el reino, y quien no 
ha visto P o t o s í no ha visto las Indias , 
por más que haya visto, como hemos 
dicho. 
C A P I T U L O C V I 
D e l a destemplanza de Potos í . 
Con tener todo esto bueno, no deja 
de tener un alguacil y contrario, como 
las d e m á s ciudades y provincias, porque 
a tiempo de las aguas, y en particular a 
la entrada y salida del invierno, son mu-
chas las tempestades de truenos, rayos, 
pedriscos y nieves, desde diciembre has-
ta abr i l , y en el verano el viento que 
decimos llamarse Tomahavi , por venir 
de un cerro alto así l lamado, suele ve-
nir con tanta furia, que en aquellos días 
que corre no hay sino cerrar puertas y 
ventanas y no salir a la plaza. 
Este viento levanta (lo que no hacen 
los d e m á s ) cuantas plumas, lana, cabe-
llos, pajas y otras cosas livianas que hay 
por las plazas y calles, y cubre el pue-
blo de una niebla que parece se puede 
palpar, y aquellos días está fr ío , que no 
se puede vivir sino tras los tizones. Oí 
decir a l l í a una señora discreta, que 
cuando corr ían estos tomohavis, y sal ía 
de su casa a oir misa en los días for-
zosos, a la vuelta traía un fieltro dentro 
en el pecho, por el polvo, lana y ca-
bellos que le hac ía tragar Tomahavi , 
mal que le pesase; con todo esto, l a 
codicia de la plata y diligencia para ad-
quirirla y sacarla hace en estos días tra-
bajar y pasear las calles a los hombres. 
C A P I T U L O C V I I 
De la provincia de los Chichas y L ipes . 
Desde este pueblo de Potos í , decli-
nando un poco al Oriente, se entra en 
la provincia de los Chichas , a dos jor-
nadas andadas, los cuales son indios bien 
dispuestos, belicosos; su tierra, r ica de 
oro y plata, sino que no la quieren des-
cubrir. Llega esta provincia hasta el ú l -
timo pueblo de ellos, y de la jurisdic-
c ión del reino del P e r ú , llamado T a -
l ina, 50 leguas buenas de Potos í , el ca-
mino no malo, y los valles donde es tán 
los indios poblados, de moderado tem-
ple, con abundancia de mantenimien-
tos y ganados, así de la tierra como de 
los nuestros; a cuya mano derecha que-
da la provincia de los L ipes , no muchos 
indios, muy fría y destemplada, donde 
no se da m a í z ; en lo demás de poca 
fama, si no es por las piedras medicina-
les que de ella se traen, que yo he visto 
y en todo el reino se usan : la una, de 
color azul , con la cual se curan cuales-
quiera llagas viejas con no poca morda-
cidad, con la cual las castra y en breve 
sanan; las otras son para la ijada apro-
badas, unas de color de aceite y otras 
(éstas son las mejores) de color de car-
ne de membri l lo; digo ser aprobadas, 
porque yo comenzaba a estar enfermo 
de ella, y de cuatro años a esta parte, 
gracias a Nuestro S e ñ o r , que traigo dos 
conmigo cosidas en un j u b ó n , una a 
un lado y otra a otro de la i jada, la 
una de un color y la otra del otro, no 
he sentido pesadumbre; l a de color de 
carne de membrillo dicen los lapidarios 
ser contra i jada, r í ñ o n e s y para estan-
car flujo de sangre. No dejan fraguar 
piedra; deshácen la , y deshecha se lan-
za por la or ina; experiencia cierta. 
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C A P I T U L O C V I I I 
D e l v a l l e T o r i j o . 
Quince leguas a la mano izquierda de 
T a l i n a , declinando m á s al Oriente, en-
tramos en el gran valle de T a r i j a (no le 
he visto, pero lo que él dijere lo sé 
de hombres fidedignos que han vivido 
en é l ) , ancho y espacioso, abundante 
de todas comidas nuestras y de la t ierra , 
y de ganados de los nuestros, donde se-
dan v i ñ a s y buen vino con las d e m á s 
frutas e s p a ñ o l a s ; los años pasados, de-
ben ser m á s de 45, fue poblado de es-
tancias de ganados nuestros; la m á s 
principal era del c a p i t á n Juan Ortiz de 
Z á r a t e , que después fue Adelantado del 
R í o de l a Plata, de quien hemos de 
tratar en breve, donde tenía copia de 
ganado vacuno. 
Los indios Chiriguanas, creo en las 
guerras civiles contra el tirano Francis-
co H e r n á n d e z , viendo la poca gente de 
los nuestros, y sin armas, dieron en 
ellos; mataron algunos y otros huyeron 
y se salvaron, de los cuales c o n o c í dos 
o tres; los Chiriguanas se apoderaron 
del valle, a lo menos quedaron libres 
de los nuestros que en aquella frontera 
v i v í a n ; d e j ó s e a l l í el ganado vacuno, 
que en grande abundancia se mult ipl i -
c ó , vuelto silvestre y bravo, y como acá 
llamamos c imarrón. Visitando este rei-
no el visorrey don Francisco de Toledo, 
y llegando a la ciudad de L a Plata , sa-
bida l a calidad del valle y la impor-
tancia de ser poblado, para el freno por 
aquella parte de los Chiriguanas, que 
por a l l í h a c í a n no poco daño a los 
Chichas , y aun les pagaban tributo, 
n o m b r ó por corregidor, y para edificar 
al l í un pueblo de e s p a ñ o l e s , al c a p i t á n 
L u i s de Fuentes, con el cual fue alguna 
gente con sus armas y caballos, y un re-
ligioso nuestro, l lamado fray Francisco 
S e d e ñ o , predicador y fraile esencial, 
por cura y vicario de los e spaño le s , con 
licencia del padre fray García de Tole-
do, que a la sazón era provincial , y co-
m i s i ó n de la sede vacante, porque c lé -
rigo ninguno quiso i r ; llevaba t a m b i é n 
orden de nuestro provincial para edi-
ficar convento, lo cual hizo; llegaron 
sin dificultad, aunque entonces era un 
poco peligroso el camino, pero t u v i é -
ronla en la p o b l a c i ó n por tener a los 
Chiriguanas muy cerca, que los moles-
taban, mas fueron poca parte; h ic ieron 
sus casas fuertes en el lugar más c ó m o -
do que hallaron, y en menos de treinta 
años h a crecido tanto, que hay en él 
hombres cuyas haciendas valen m á s de 
30 .000 pesos, y si tuviera indios de ser-
vicio hubiera crecido m á s . 
F u é l e s de mucha ayuda el ganado, 
porque, como desamparado y sin d u e ñ o , 
lo mataban y se sustentaban de é l , y 
ahora no hay poco, pero m á s arredrado, 
huyendo de las mechas de los arcabu-
ces, que de muy lejos las huelen. P r i -
mero se m a n d ó por pregones que los se-
ñores de aquel ganado lo sacasen dentro 
de tanto tiempo, so pena darlo por des-
amparado ; mas como no hubiese o no 
pareciese d u e ñ o , y aunque pareciera y 
trajera el e jérc i to del Turco no lo pu-
diera sacar, dec laróse o dióse por c i -
m a r r ó n desamparado ; ahora no hay ve-
cino que no tenga, cual más cual me-
nos, manso y corralero, no de aquello, 
sino de otro manso que han llevado, y 
no les falta ovejuno y porcino; de Po-
tosí vienen a comprarles lo que tienen, 
y si no, ellos lo l l evan; en el valle me-
nor fundaron otro pueblo, de buenas 
aguas y sábalos con otros géneros de 
peces; es abundante de v íboras y sa-
bandijas p o n z o ñ o s a s , como los d e m á s 
valles de los Charcas, empero ellas hu i -
rán de los españoles o se acabarán . C a e 
en tierras de la provincia de los C h i -
chas. E l Inga, cuando era señor de esta 
t ierra, t e n í a a q u í g u a r n i c i ó n de gente 
de guerra contra estos Chiriguanas, los 
cuales, entrando los nuestros en este 
reino, la dejaron y se volvieron a sus 
tierras. 
H á l l a n s e en este valle, a la r ibera y 
barrancas del r í o , sepulturas de gigan-
tes, muchos huesos, cabezas y muelas , 
que si no se ve no se puede creer c u á n 
grandes eran; c ó m o se acabasen i g n ó -
rase, porque, como estos indios no ten-
gan escrituras, la memoria de cosas r a -
ras y notables f á c i l m e n t e se pierde. 
C e r t i f i c ó m e este religioso nuestro h a -
ber visto una cabeza en el c ó n c a v o de 
la cual cabía una espada mayor de l a 
marca, desde la g u a r n i c i ó n a l a punta . 
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que, por lo menos, era mayor que una 
adarga; y no es dificultoso de creer, 
porque siendo yo estudiante de Teolo-
gía en nuestro convento de Los Reyes, 
el gobernador Castro e n v i ó al padre 
prior fray Antonio de E r v á s , que nos la 
l e ía , y d e s p u é s fue obispo de Cartage-
na, en el reino de T i e r r a F i r m e , que ac-
tualmente estaba leyendo, una muela 
de un gigante que le h a b í a n enviado 
desde la ciudad de C ó r d o b a del reino 
de T u c u m á n , de la cual diremos en su 
lugar, y un artejo de un dedo, el de 
en medio de los tres que en cada dedo 
tenemos, y acabada la l e c c i ó n nos pu-
simos a ver qué tan grande sería l a ca-
beza donde había de haber tantas mue-
las, tantos colmillos y dientes, y la qui-
jada c u á n grande, y la figuramos como 
una grande adarga, y a p r o p o r c i ó n con 
el artejo figuramos la mano, y parec ía 
cosa i n c r e í b l e , con ser d e m o s t r a c i ó n ; o í 
decir m á s a este nuestro religioso: que 
las muelas y dientes estaban de tal ma-
nera duros, que se sacaba de ellas lum-
bre como de pedernal. 
C A P I T U L O C I X 
De otros pueblos en frontera y l a tierra 
adentro de los Chiriguanos. 
Dos jornadas no largas de este valle 
de T a r i j a , sobre mano izquierda, hay 
un valle que l laman San Lucas , donde 
un hombre poderoso, llamado Jeróni -
mo Alanis , manco de l a mano derecha, 
tenía una gran hacienda de vacas y cría 
de mulas, con bastante gente, yanaconas 
y un mestizo y mulato, y casa fuerte 
para el beneficio de e l l a ; pero como 
era muy cerca de las m o n t a ñ a s C h i r i -
guanas, porque no le hiciesen daño pa-
gábanse tr ibuto: cuchillos, tijeras, al-
gunas hachas para cortar árboles y a l -
guna chaquira. E l señor de la hacienda 
de cuando en cuando iba a ver la ; su-
cedió (y no haría tres años que T a r i j a 
se h a b í a poblado) que, yendo a verla , 
de all í d e s p a c h ó un indio a nuestro re-
ligioso, con quien ten ía amistad, ha-
c i éndo le saber estaba a l l í , rogándo le vi-
niese a confesarle la gente; era después 
de Pascua de R e s u r r e c c i ó n ; recibida l a 
carta, concer tóse con el cap i tán L u i s de 
Fuentes y otros tres soldados ir con sus 
armas, arcabuces y recado; quiso Nues-
tro S e ñ o r que el día que h a b í a n de lle-
gar vinieron más de cien Chiriguanas a 
pedir su tributo a nuestro Alanis, y con 
tanta soberbia entraron, que sin duda 
ven ían determinados de hacerle mucho 
mal, matarle y a toda su gente; el ca-
p i t á n , religioso y los d e m á s , ni vieron 
a los Chiriguanas n i de ellos fueron vis-
tos, por causa de una niebla muy obscu-
ra que aquel día cubr ía la t ierra; en-
tran en casa de Alanis , hallan a l l í par-
te de esta bárbara n a c i ó n (los demás no 
h a b í a n llegado), que ya comenzaban a 
querer disparar sus flechas en el Alanis , 
que só lo t e n í a una cota puesta y una es-
pada en l a mano izquierda, porque la 
derecha l a t en ía cortada. Los nuestros 
que llegan, si no fue el religioso, co-
mienzan a desenvolverse contra los C h i -
riguanas ; en su ayuda acuden el mesti-
zo y mulato con sus arcabuces; despa-
charon a los que hallaron dentro, y lue-
go en sus caballos salen a los que ve-
n í a n ; mataron más de 60 gandulazos, 
los d e m á s se escaparon y algunos heri-
dos y ma l . Entre estos indios ven ían al-
gunos Chaneses, de los cuales dijimos 
que se aprovechan éstos como gente 
de guerra, y ya los nuestros descansan-
do, y habida esta victoria, entra por las 
puertas u n indio muy mal herido de un 
arcabuzazo, y aun lanzada, diciendo era 
Chañes , y pidiendo o diciendo: " ¡ c r i s -
tiano, cristiano!", que era decir lo que-
ría ser y le bautizasen; baut i zó l e nues-
tro religioso, y luego se m u r i ó . Esto me 
escribió nuestro religioso a la ciudad de 
L a Plata , donde yo v iv ía a la sazón . 
Pues para refrenar a estos enemigos co-
munes del género humano, a q u í se ha 
poblado otro pueblo de e spaño le s , a l 
cual ahora hace cuatro a ñ o s , llegando 
yo a la ciudad de L a Plata , vo lv ían m á s 
de 50 hombres que con un capi tán ha-
b ían salido a descercar el pueblo, por-
que los Chiriguanas le t e n í a n cercado, 
y el c a p i t á n había enviado a pedir fa-
vor; sabido por los Chiriguanas, alza-
ron el cerco y no los osaron esperar. 
Otros dos pueblos, a lo menos uno, he 
o ído decir se ha poblado por los nues-
tros en el gran r ío de P i l a y a , ya en l a 
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t ierra Chir iguana, adonde l l e g ó y p a s ó 
el visorrey don Francisco de Toledo, y 
entonces (como diremos) le l lamaron el 
r ío I n c ó g n i t o . Estos indios andan ahora 
m á s soberbios que antes, porque los 
vandea u n perro mestizo nacido en el 
R í o de l a P l a t a ; yo le conoc í , gran ofi-
cial herrero, l lamado fulano Capi l las , 
ladino como el demonio, y blanco, que 
no parece mestizo, casado y con hijos 
en la ciudad de L a P l a t a ; no sé por q u é 
o c a s i ó n se fue o le e n v i ó el Audienc ia , 
y esto fue lo m á s cierto, a tratar con 
ellos no sé qué medios de paz, y él de-
cía no le enviasen, porque no le h a b í a n 
de dejar salir los indios; fue y q u e d ó s e 
con ellos; este maldito les hace unos 
casquillos de acero para las flechas, tan 
bien templados que no tienen resisten-
c i a ; antes usaban de cañas como las 
nuestras, el nudo tostado por punta; 
lo d e m á s servía de cuchi l la ; con las cua-
les tan bien pasaban una cota como un 
nabo. Contra estas armas chiriguanas 
usan los nuestros cotas y encima escau-
piles sueltos en banda, por que en el a l -
g o d ó n se entrape la flecha. Vive este 
mestizo entre los Chiriguanas con ellos, 
con las mujeres que quiere; anda casi 
desnudo, y por no ser conocido cuando 
sale a hacer daño en los nuestros, se em-
bi ja como indio; dicen ha enviado a 
decir a l a Audiencia que de buena gana 
dejar ía aquella vida, porque es cristia-
no, si le perdonasen; pero que teme, 
si se reduce, le han de castigar por los 
daños que ha hecho; pero como de esta 
gente alguna sabe a l a pega, en ella se 
queda. 
C A P I T U L O C X 
D e l cerro llamado Porco. 
Volviendo a nuestro Potos í , porque 
siendo el centro de las Indias hemos 
de tratar o traerle a la memoria mu-
chas veces, como del centro salen mu-
chas l í n e a s a la circuferencia, así de Po-
tos í hay y salen muchos caminos y en-
tran en él de diferentes partes; digo, 
pues, que volviendo al de aquí , salimos 
para el puerto de A r i c a , 100 leguas ti-
radas; a las siete u ocho llegamos al 
cerro de Porco, de quien liemos trata-
do un poco, a l pie del cual tienen su 
asiento los pocos e s p a ñ o l e s que al l í v i -
ven, y pobres respecto de los de Poto-
s í ; no he llegado a este asiento, pero 
he pasado media legua de é l , y quien 
vive en P o t o s í puede decir vive on Por-
co, as í por la poca distancia de camino 
como porque todo lo que pasa en Por-
co se sabe luego en P o t o s í , y al contra-
rio. E s cerro m á s alto que el de P o t o s í , 
metido entre otros cerros y no tan bien 
hecho. E s más destemplado, y m á s rico 
si no diera en agua, y el metal m á s 
fino; he visto alguno que certificaron, 
a don Francisco de Toledo, visorrey de 
estos reinos, acud ía a 80 marcos por 
quinta l ; este metal es poco, y luego se 
descubre agua, y tanta que es imposible 
desaguarla. E n la misma cumbre del ce-
rro certifican haber fuentes de agua, lo 
cual en P o t o s í no se h a hallado. T iene 
otra cosa : que no son vetas seguidas de 
donde se saca la plata , sino pozos, y 
como se d é en uno, hace a su amo pron-
to r ico. S igúese algunas veces la labor 
con esperanzas al parecer c e r t í s i m a s , 
mas a l mejor tiempo atraviésase un pe-
ñ a s c o , o una fuente de agua, y veis aquí 
las esperanzas perdidas. Si estos dos con-
trarios no tuviera, o la del agua, que es 
la mayor, mucho m á s rica era que Po-
tos í , y el metal m á s suave de quebrar, 
y una de las excelencias que puso Dios 
Nuestro Señor en P o t o s í es no haber 
dado en agua. T o d a l a puso al pie del 
cerro, de una parte y otra del arroyo 
que divide a los indios de los e s p a ñ o l e s . 
C A P I T U L O C X I 
D e l camino de Porco a A r i c a . 
Media legua de Porco, sobre mano 
derecha, pasa el camino real de P o t o s í 
a A r i c a , que son 100 leguas tiradas 
(como dijimos) l lanas, muy frías y de 
algunos arenales no muy pesados para 
caballos, empero para carneros de la 
t ierra , cuando van cargados, lo son mu-
cho, y para las recuas de ínu las , por lo 
cual las recuas de carneros que l levan 
el azogue a P o t o s í desde A r i c a , y las 
m e r c a d e r í a s , los que llamamos ba lumen. 
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vino, h ierro , j a b ó n , etc., a las nueve 
del d ía han de tener su jornada hecha, 
que es de tres leguas, comenzando a ca-
minar a las tres, antes que amanezca, y 
aun antes, porque en toda la Sierra, con 
ser en partes inhabitable por el mucho 
fr ío , y lo m á s de este camino lo es, des-
de las nueve del día hasta las cuatro de 
la tarde son los calores del sol muy cre-
cidos, tanto y m á s abrasan que en los 
Llanos y valles calientes; es muy traba-
joso este camino por l a destemplanza 
del fr ío y no haber en tres o cuatro 
jornadas tambos donde albergarse, sino 
unos paredones mal puestos; y ya que 
comenzamos a bajar para Arica lo es 
mucho, porque 20 leguas que hay des-
de donde se comienza a bajar por una 
quebrada abajo, l lamada de Contreras, 
en 15 leguas no hay gota de agua; a q u í 
es donde los carneros de la t ierra, de 
carga, corren riesgo y se quedan muchos 
muertos, y en e c h á n d o s e el carnero en 
esta quebrada, no hay sino descargarle 
y dejar le ; al l í se muere de hambre y 
sed; si comieran arena y no bebieran 
en ocho d ías , muy gordos sal ieran; ver 
en toda esta quebrada tanta osamenta 
de carneros es l á s t i m a , por lo que pier-
den los señores de los carneros (y é s te 
es el mejor camino), por lo cual l levan 
para las cargas la mitad más de los ne-
cesarios ; subidos a la sierra, no tienen 
ese riesgo, porque n i pastos ni agua les 
falta, y en llegando el carnero a la jor-
nada suya, no le h a r á n pasar ;ulel,inte 
cuantos aran y cavan. Las recuas de 
mulas en medio día y una noche con-
cluyen con estas 15 leguas. E l subir a 
la sierra a los unos y a los otros es m á s 
dificultoso, y P o t o s í lo allana. A tres 
o cuatro jornadas de P o t o s í se toma el 
camino para las minas que l laman de 
las Sal inas , que ha pocos años se descu-
brieron ; mas como no hacen ruido, no 
hay que tratar de ellas. 
C A P I T U L O C X I I 
De la cal idad y costumbres de los indios 
de estos reinos. 
Habiendo tratado con la brevedad que 
prometimos de las ciudades, caminos y 
otras cosas particulares tocantes a los 
e s p a ñ o l e s , ya es tiempo tratemos de las 
condiciones de estos indios. Lo primero 
que t ienen, y es el fundamento de las 
malas o buenas costumbres morales, es 
un á n i m o el más v i l y bajo que se h a 
visto n i hallado en n a c i ó n alguna; pa-
rece realmente son de su naturaleza 
para serv ir ; a los negros esclavos reco-
nocen superioridad; l l á m a n l o s s e ñ o r e s , 
con saber son comprados y vendidos, y 
lo que les mandan obedecen muy mejor 
que lo mandado por nosotros. E s gente 
cobarde, si la hay en el mundo, de don-
de les viene lo que a todos los cobardes : 
son c r u e l í s i m o s cuando ven la suya o 
son vencedores. No quieren ser tratados 
sino con rigor y aspereza, porque en tra-
tando bien a un indio, aunque se haya 
criado en casa desde n i ñ o como h i j o , 
dicen que de puro miedo lo hacemos, y 
por eso no nos atrevemos a castigarlos. 
E n tra tándolos mal sirven con gran 
diligencia. Cuando tienen necesidad de 
nosotros, en cualquiera que se vean, o 
de enfermedad, o de hambre, o de otras 
semejantes, con grandes humildades y 
subjeciones piden nuestro favor; pero 
si estamos en ella y con palabras man-
sas y amorosas les pedimos nos soco-
rran, hacen burla de nosotros mofando 
y escarneciendo, y aunque sea su amo , 
que le haya criado, si se ven peligro de 
muerte, en r í o , ca ída de caballo o en 
otro peligro, se pone a mirarlo sin so-
correrlo, pudiendo, y se ríe de buena 
gana; la gente más ingrata que hay en 
lo descubierto, al bien que se le ha he-
cho o hace; por lo cual só lo por amor 
de Dios les hacemos bien, que de ellos 
esperar gratitud es en vano. L a n a c i ó n 
más sin honra que se ha visto; no l a 
conoce ni sabe qué cosa es, pues es m á s 
mentirosa que se puede imaginar; de 
donde les viene no temer levantar fal-
sos testimonios, que los levantan graví-
simos, y como no se Ies castiga por ellos, 
q u é d a n s e en su mala costumbre; que 
unos indios a otros los levanten, no es 
tanto el d a ñ o , ni pierden honra (como 
dicen) ni casamiento; mas l e v á n t a n l o s 
a los religiosos, a c l é r i g o s , a e s p a ñ o l e s , 
tan sin asco, como si en ellos no fuese 
nada, y cuando se averigua la falsedad, 
los que los h a b í a n de castigar dicen son 
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indios, y mientras no se averigua pade-
ce el pobre fraile o c l é r i g o . Pero lo que 
m á s me admira es que todos cuantos vi-
vimos en estas partes, conociendo la fa-
c i l idad de éstos en mentir y levantar 
falsos testimonios, digamos mal de és te 
o de a q u é l , le creamos; esta falta es 
nuestra, y en los gobernadores nuestros 
la hay , porque confesando que es as í , 
cuando vamos a volver delante de ellos 
por l a fama y honra del c lér igo o rel i -
gioso, dice el v i r r e y : "Conozco su fa-
ci l idad en mentir; pero ya que dicen 
tantas cosas, en algo deben 1 decir ver-
dad ; algo hay." Se me ha respondido 
así a m í mismo por un virrey de estos 
reinos, h a c i é n d o l e d e m o s t r a c i ó n de mu-
chos y graves testimonios falsos que a 
un religioso nuestro h a b í a n levantado. 
J u r a r falso no lo tienen en más de cuan-
to se les da una taza de vino, o un mate 
de c icha , y cuando los reprendemos: 
" ¿ C ó m o juraste en falso?", la excusa es, 
y responden: " D í j o m e un amigo, o m i 
vecino, o mi curaca (que es lo m á s co-
m ú n ) que lo hiciese", sin más sentimien-
to; pues volver la fama, ni desdecirse, 
no se hable en eso. 
P a r a mentir y en un instante forjar 
l a mentira, los más fác i les son que hay 
hombre en el mundo, grandes y peque-
ñ o s , mayores y menores; es cosa admi-
rable cuan en el pico de la lengua tie-
nen las mentiras. No parece sino que 
muchos días han estudiado e imagina-
do : "esto me han de preguntar y esta 
mentira tengo de responder", y tan sin 
v e r g ü e n z a como si dijesen mucha ver-
dad; ellos no han de tratar verdad, y 
nosotros no les hemos de mentir, y 
o ja lá en algunos acá nacidos de los nues-
tros no se hallase este vicio. No es afren-
ta entre ellos decirle "mientes", n i ellos 
decir a otro lo mismo. Alábanse mucho 
que mintieron a l padre que los doctri-
na, o e n g a ñ a r o n , y lo propio es que 
mintieron al e spaño l con quien tratan, 
y hacen gran plato de esto, y como no 
tienen color en el rostro, por lo cua l , 
d e m u d á n d o s e , conozcamos si mienten o 
e n g a ñ a n , mienten tan disimuladamente 
que parece es todo verdad lo que afir-
man, y con unos ademanes o afectos que 
(1) E n el ms., no deben. 
nos hacen creerlo; t a m b i é n se alaban 
si dejaron algún e s p a ñ o l ( h a b i é n d o l e 
pagado su trabajo) en medio de un des-
poblado o en medio de la nieve, sin ca-
mino ; hay muchas partes donde no se 
puede caminar sin g u í a , y en estos ca-
minos dejan a l pobre caminante a la 
luna de P a i t a ; borrachos, es nunca aca-
bar tratar de esto. 
Si han de comenzar viaje , aunque sea 
de pocas leguas, primero se han de em-
borrachar ; si vuelven, lo primero es 
emborracharse; dicen que se emborra-
chan porque si se muriesen en el cami-
no, o donde van, ya se m o r i r á n h a b i é n -
dose emborrachado, y cuando vuelven 
se emborrachan porque no se murieron 
y volvieron con salud a sus tierras o ca-
sas ; a s í me lo han dicho; borrachos, 
tratan muy mal a sus mujeres y son 
deshonestos con sus hermanas y aun 
madres, y cuando e s t á n borrachos en-
tonces hablan nuestra lengua, y se pre-
guntan c u á n d o los cristianos nos he-
mos de volver a nuestra patria, y por 
q u é no nos echan de la t ierra, pues 
son m á s que nosotros, y c u á n d o se ha 
de acabar el Ave M a r í a , que es decir 
c u á n d o no les hemos de compeler a la 
doctrina. Porque en l a semana dos d ías 
juntamos a l pueblo para enseñárse la y 
predicarles, a lo cual vienen por fuerza 
los m á s ; finalmente, su Dios es su vien-
tre y l a chicha, y no hay m á s mundo. 
No tienen v e n e r a c i ó n alguna a sus pa-
dres n i madres, abuelos ni abuelas; 
finalmente, les dan de palos y bofeto-
nes; yo he castigado a alguno por esto, 
delante de todo el pueblo, y les he he-
cho les besen los pies. Pues ayudarlos 
en sus necesidades, n i por imagina-
c i ó n ; si son dos hermanos, y el uno es 
casado y el otro no, muriendo el casa-
do el otro se revuelve con la mujer de 
su hermano luego; he visto muchos de 
éstos castigados por l a justicia, pero no 
sé si con el rigor debido. Este vicio m á s 
se ha l la en los curacas e indios pr inci -
pales que en el c o m ú n . Oja lá y e l d í a 
de hoy no tengan sus ido la tr ías , como 
antes, y porque no han ajusticiado las 
justicias a los curacas, o ja lá no se e s t én 
con ellas. Luego entra una piedad da-
ñosa ( ¡ o h ! , son nuevos en l a fe) y de 
esto tenemos los religiosos mucha cu l -
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pa, y cuando esto no tengan, o j a l á no 
tengan sus hechiceros ocultos, a quien 
consultan como en el tiempo de la in-
fidelidad de sus padres. No tienen ver-
güenza de hacer a sus mujeres alcahue-
tas, las cuales, como son p u s i l á n i m e s , 
temiendo el castigo, se las traen; todos 
duermen casi juntos, porque las casas 
de los indios no tienen a lgún aparta-
miento ; h á c e n l a s de obra de 20 pies en 
largo y de ancho 10 o poco m á s ; otras 
son redondas, donde viven con la ma-
yor p o r q u e r í a del mundo; jamás las ba-
rren; todos viven juntos, padres, ma-
dres, gallinas, cochinillos, perros y ga-
tos y ratas; por maravil la hay quien 
duerme si no en el suelo, sobre un poco 
de paja de juncia. Su asiento es perpe-
tuamente en el suelo, y luego escarban 
la tierra con las u ñ a s ; solos los curacas 
principales usan de una como banquil la 
de zapatero, de una pieza, que l laman 
dúo, no tan alta ni con mucho. A los 
hijos, sin pol ic ía alguna los c r í a n ; no 
es gente que los castiga, es gran pecado 
entre ellos castigarlos o reñir los 1; con 
cuanto quieren se salen; jamás les la-
van los rostros, manos n i pies, y as í 
traen las manos y brazos con dos dedos 
de suciedad; las uñas nunca se las cor-
tan, s írvanles como de cuchillos; muy 
amigos de perros, acaece caminando lle-
var el perri l lo a cuestas, y el h i jo de 
cuatro a cinco años por su pie. No guar-
dan los padres ni madres a las hi jas , n i 
les buscan maridos; ellas se los busquen 
y se concierten con ellos. Entre los in-
dios la virginidad no es virtud, n i la es-
timan en lo que es justo; que en su in-
fidelidad no la tuviesen por tal, no hay 
por qué nos admiremos, pero ya pre-
dicados y avisados 1 es gran ceguera; no 
nos creen. L a h i ja del m á s estirado se 
ve y se viene como quiere, por lo cual 
por maravi l la se casa alguna mejor don-
cella ; dicen los varones no debe ser 
para servir, pues así persevera. S i se 
han de casar, primero se amanceban seis 
y más meses antes de que se casen; dicen 
que esto hacen para conocer la c o n d i c i ó n 
(1) Ninguna crianza enseñan á los hijos. 
(Nota marginal.) 
(1) L a virginidad no tienen por virtud. (No-
ta marginal.) 
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el uno al otro, y de este error no los po-
demos sacar; una cosa tienen buena las 
mujeres : aunque antes de casarse ha-
yan corrido ceca y meca, después de ca-
sarse pocas son las que adulteran; las 
que han tratado antes con españoles fal-
tan mucho en esto. Algunos varones hay 
que no se quieren casar con mujeres mo-
zas, diciendo no saben servir; cásanse 
con viejas porque les hacen la chicha 
y los vestidos. Son ladrones para con 
nosotros; para con los indios no tan-
to, y, los m á s ladinos, mayores y m á s 
atrevidos. Pues si les mandamos resti-
tuir, n i por s u e ñ o s ; si alguna cosa se 
hallan, dicen que Dios se la da; no hay 
buscar a l d u e ñ o , sino cual o cua l ; los 
indios de los Llanos, que llamamos Y u n -
gas, sobre todas desventuras tienen otra 
mayor : son dados mucho a l vicio sodo-
m í t i c o , y las mujeres estando preñadas 
f á c i l m e n t e lo usan. E n t r e los serranos, 
raros se dan a este vicio, por lo cual a 
los indios Yungas los l ia castigado Nues-
tro S e ñ o r , que ya no hay casi en los 
valles, sino muy pocos, como hemos 
dicho. Son lev í s imos de corazón , incons-
tant í s imos ; cualquiera cosita los admi-
r a ; los mayores pleitistas del mundo, 
por lo cual la Sierra desciende a L o s 
Reyes, a los virreyes, donde o mueren 
o enferman, por ser la tierra contra su 
salud y embutirse en vino. E n lo que 
toca a l a doctrina, c ó m o aprovecharon 
en ella no quiero tratar, porque no se 
puede decir sino con palabras muy sen-
tidas, y éstas me faltan. 
C A P I T U L O C X I I I 
C ó m o los gobernaba el Inga. 
Conocida, pues, la calidad de los in-
dios por el Inga, y su á n i m o peor que 
servil, los gobernaba con leyes riguro-
s ís imas, porque las penas eran muerte, 
y no só lo a l delincuente, mas a toda su 
parentela llevaba por el mismo rigor. 
E l que hurtaba, por muy leve que fue-
se el hurto, pena de muerte; la misma 
se ejecutaba en el que levantaba del 
suelo a l g ú n acosa que a otro se le h u -
biese c a í d o ; a l l í la h a b í a de dejar, fue-
se de mucho precio o de ninguno, por 
lo cual el d u e ñ o que l a p e r d i ó all í l a 
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h a b í a de h a l l a r ; por esto no se hal laba 
l a d r ó n entonces, y casi era uecesaiio 
este rigor, porque las casas de los indios 
no tienen puertas, n i cerraduras, ni el 
día de hoy, si no es cual o cual usa de 
puerta, mas de un haz de l e ñ a delgada 
o unas cañas o palos atados unos con 
otros; y a tienen necesidad de puertas 
y cerraduras. N i n g ú n indio h a b í a de en-
trar en chácara de otro, ni le h a b í a de 
coger una hoja de m a í z , so la misma 
pena. A los soldados t e n í a con tanta dis-
c ip l ina , que el mayor o el menor no ha-
b í a n de hacer agravio, n i tocar en un 
grano de m a í z ajeno, so la misma pena, 
y por eso les t e n í a d e p ó s i t o s de todo 
g é n e r o de sus comidas, de vestidos y 
armas, no como los nuestros saldados, 
que en e s c r i b i é n d o s e en la m a t r í c u l a , 
en p o n i é n d o s e debajo de bandera, le 
parece que todos los vicios le son l í c i to s 
y como naturales. 
Mentir no se usaba n i por imagina-
c i ó n ; verdad se h a b í a de decir, burlan-
do o de veras; agravio no se h a c í a a 
nadie, so pena de la vida, y si u n in-
dio a otro agraviaba, el que rec ib ía el 
agravio íbase al gobernador o c a p i t á n 
del I n g a ; c o n t á b a l e el caso; luego en-
viaba a l lamar a l que h a b í a agraviado, 
y lo primero que le dec ía era tratase 
verdad, porque una oreja le t e n í a guar-
dada para oirle; no era necesario m á s ; 
luego confesaba de plano, y era casti-
gado; lo mismo guardaba el Inga en 
las residencias que tomaba a sus gober-
dores o capitanes; enviaba un chasqui , 
que es u n correo, a esta o aquella pro-
vincia ; juntaba los indios, dec ía l e s c ó m o 
el gran señor le enviaba para saber si 
su s e ñ o r o c a p i t á n h a b í a hecho a l g ú n 
agravio, que el agraviado viniese y se 
lo dijese. Con los agravios o í d o s , part ía 
para el Inga y r e f e r í a s e l o s ; el Inga 
despachaba otro a l lamar a su goberna-
dor o c a p i t á n ; venido y pareciendo en 
su presencia, d e c í a l e : "Este agravio he 
o í d o , con esta oreja derecha, que has 
hecho; la izquierda te he guardado 
para oir tu disculpa, di la verdad". S i 
a g r a v i ó , era castigado con quitarle la vi-
da; si no, al que m i n t i ó daba la pena del 
t a l i ó n ; finalmente, no h a b í a pena sino de 
muerte. Con este temor y leyes r iguros í s i -
mas no h a b í a quien se atreviese a mentir . 
n i a emborracharse sin l icencia del go-
bernador, n i llegar a mujer ajena, n i co-
meter otros vicios que ahora son muy 
usados. C o n o c í a l e s ser amigos de ocio-
sidad, y por esto de d ía y de noche ha-
b í a n de trabajar; no h a b í a palmo de 
tierra en todo este P e r ú , que pudiese ser 
labrado, que no se labrase para las co-
midas; por esto andaban sus e j é r c i t o s 
muy hartos y abundantes, y sus reinos 
bien gobernados; digo a su modo, por-
que tanta crueldad en cosas l iv ianas, y 
que los parientes inocentes pagasen por 
los delincuentes, n i se puede alabar ni 
excusar. A c u é r d e m e de haber o í d o de-
cir a algunos antiguos, que cuando Ata-
bal ipa , el ú l t i m o s e ñ o r de estos reinos, 
se vio preso en poder del m a r q u é s don 
Francisco Pizarro , le d i j o : " E l mejor 
reino tienes del mundo, pero cada ter-
cer a ñ o , si te han de servir bien estos 
indios, has de matar l a tercera parte de 
ellos"; el consejo no lo alabamos, por-
que es c r u e l í s i m o , el cual ni se a c e p t ó 
n i se h a de aceptar, sino comprobamos 
el á n i m o servil de é s t o s , que si no es 
por miedo no se apl ican a cosa de vir-
tud ; para malicias son v i v í s i m o s . 
F u e r a de lo que en otras partes he-
mos tratado de caminos y puentes, el 
Inga y sus gobernadores t e n í a n tanto 
cuidado acerca de los caminos, que siem-
pre h a b í a n de estar l impios y adereza-
dos, y tan anchos que casi dos carretas 
a la par , sin estorbarse la una a la otra, 
p o d r í a n caminar. Los pueblos comarca-
nos a los caminos t e n í a n cuidado de ade-
rezarlos si se derrumbaban, y lo mismo 
era de los puentes, entre los cuales, fue-
ra de los de creznejas, hay en r íos gran-
des, donde no se pueden hacer puentes, 
una manera de pasarlos j a m á s inventa-
da si no es en este reino del P e r u . > ta-
c i l í s ima de pasar y segura, y es quf de 
la una hi lera a la otra del r í o , de ba-
rranca a barranca, tienen echada una 
maroma tan gruesa como el brazo, muy 
estirada, de paja que acá llamamos bi-
cho, que es mucho m á s blanda que es-
parto, y en ella ponen una como tara-
vi l la con una soga recia de lana , pen-
diente para abajo, con la cual atan al 
que ha de pasar y va sentado en e l l a , en 
la misma taravilla tienen dos sogas del-
gadas y recias como las que se ponen en 
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las cortinas o en los velos de los reta-
blos, que tiramos de una y recogemos 
la cortina, y tirando de la otra la ex-
tendemos ; así de l a otra parte del r ío 
tienen una de las sogas que está en la 
taravil la, t iran de ella y en dos pala-
bras ponen de la otra parte al pasajero, 
y cuando los indios conocen que el que 
pasa es c h a p e t ó n o nuevo en la t ierra, 
y le ven con temor antes que le aten, 
cuando le tienen en medio del r í o ce-
san de ha lar o tirar de la soga, y el pobre 
c h a p e t ó n piensa que a l l í se ha de que-
dar o ha de caer en el r í o , y con pala-
bras h a l a g ü e ñ a s y humildes les ruega le 
acaben de pasar; puesto de la otra ban-
da, se r í e de su poco á n i m o ; confieso de 
mí que l a primera vez que p a s é el r í o 
de J a u j a por esta oroya, que así se 
l lama, que t emía , aunque por no dar 
muestras de flaqueza mostraba á n i m o y 
m a n d é a u n ordenante que ven ía con-
migo, entre otros, que pasase, y como 
vi que tan presto y seguramente estaba 
de la otra parte, luego me puse y en 
menos espacio de cuatro o cinco credos 
pasé m i r í o . Por a q u í , y de esta mane-
ra , se pasan las cajas, almofrejes y mer-
c a d e r í a s ; págase les a los indios su tra-
bajo, y cada uno se va con Dios; yo creo 
que, a los que no han visto esta oroya 
ni manera de pasar, les parecerá que 
son ficciones peruanas; ha de hacérse -
les i n c r e í b l e que un r ío caudaloso se 
pase de la suerte dicha, y menos c r e í b l e 
les será decir que un indio solo pasa 
por esta maroma, é l mismo tirando de 
la soga; lo uno y lo otro he visto y ex-
perimentado. A d e m á s de esto, los tam-
bos, que son como ventas en los cami-
nos, estaban muy bien provistos de lo 
necesario para los caminantes gober-
nando el Inga, sin i n t e r é s ninguno, y 
de esto t e n í a n cuidado los indios comar-
canos. D e s p u é s que los e s p a ñ o l e s entra-
ron en el reino, m a n d ó el gobernador 
Vaca de Castro, que vino a pacificar la 
rebe l i ón de don Diego de Almagro y a 
gobernarlo, que los caminos, tambos, 
puentes y recaudo para ello estuviesen 
a cargo de los mismos indios, como an-
tes estaba, y esto yo lo c o n o c í y a l cancé 
por muchos años , sin que a los indios 
se les pagase nada por su trabajo ni por 
la comida que nos daban. D e s p u é s el 
m a r q u é s de Cañete , de buena memoria , 
m a n d ó que el trabajo y comida que die-
sen los indios se les pagase por arance l 
que los corregidores de las ciudades pu-
siesen, y as í se h a c í a infabliblemente, 
y los indios v e n d í a n sus gallinas, pollos, 
carneros, perdices, l e ñ a y hierba, y toda 
se les pagaba; ahora los corregidores de 
los partidos venden todas estas cosas, y 
el vino y lo d e m á s , pan y m a í z , y toci-
nos, y ponen los aranceles subidos de 
punto, como cosa propia , y se aprove-
chan para sus granjerias de buena par -
te de los indios que es tán repartidos 
para el servicio de los tambos o ventas,, 
y cuando los indios t e n í a n a su cargo 
los tambos, les era no poco provecho y 
ayuda para pagar sus tributos. Y o v i 
apuñearse algunos indios, y puse en paz, 
sobre cuá l h a b í a de l levar las cargas de 
un pasajero, no a sus cuestas, sino en 
sus carneros de la t ierra , que los car-
gan como los asnillos de E s p a ñ a ; des-
p u é s que los corregidores de los partidos-
se ocupan en sus granjerias, con no poco» 
d a ñ o , de que t a m b i é n soy testigo de 
vista y he predicado contra ello delante 
de virreyes y audiencias, y en partu n 
lar les he avisado de sus costumbres, no 
por eso se remedia mucho, y los indios 
del servicio del tambo, m á s trabajados. 
C A P I T U L O C X I V 
C ó m o se han de gobernar algunas 
cosas. 
Teniendo, pues, c o n s i d e r a c i ó n a l a 
calidad de esta gente, parece, en ley de 
buena r a z ó n , que no deben ser gober-
nados en muchas cosas como los espa-
ñ o l e s , y en particular en los pleitos, eir 
los cuales, por ser tan amigos de ellos, 
gastan sus pobres haciendas y pierden 
las vidas, si no fuesen de tal ca l idad 
(como en cacicazgos, en suces ión de 
grandes haciendas y otros semejantes) 
que requieren sus plazos y traslados y 
lo d e m á s que el Derecho permite y j n s -
t í s i m a m e n t e tiene establecido; porque 
los m á s de los pleitos son de una c h a -
carilla que no es de media hanega de 
sembradura, y de otras cosas de poco 
momento; por lo cual , si el correg idor» 
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aunque las aplique al que tiene just i -
c i a , el otro f á c i l m e n t e apela para el 
audiencia , principalmente los sujetos a 
la de L o s Reyes, donde van con sus 
apelaciones, y lo primero que hacen es 
atestarse de vino, y lo más es nuevo; 
andan por el sol, son derreglados, mue-
ren como chinches; y si no, vayan a las 
m a t r í c u l a s de los hospitales de los in-
dios, y v e r á n tratamos verdad, y cuando 
vuelven con salud a sus tierras, en el 
camino enferman, y en llegando mue-
ren. U n vecino de l a ciudad de L a P l a -
ta, en tiempos antiguos, llamado Diego 
de Panto ja , conquistador del descubri-
miento de Chi le (se lo oí a l mismo), 
siendo alcalde en aquella ciudad, t e n í a 
este modo para averiguar los pleitos de 
« s to s miserables, y era : en viniendo los 
indios contrarios, p o n í a l o s en un apo-
sento, cerrába los con llave y d e c í a l e s : 
"No h a b é i s de salir de aquí hasta que 
me l l a m é i s ; aquí e s taré , y vosotros con-
venios en q u i é n tiene justicia". E l lo s 
se concertaban, y l lamando a la puerta 
y a b r i é n d o l e s el alcalde, le dec ían : "Se-
ñor , é s t e trata verdad y pide jus t i c ia ; 
yo no la tengo". Esto o í d o , t o r n á b a l o s 
nuestro alcalde a encerrar, y d e c í a l e s : 
" O t r a vez conformaros y veamos con 
q u é sa l í s" . El los l lamaban a la puerta, 
conformes totalmente, y, d i c i é n d o l e lo 
mismo, adjudicaba l a hacienda sobre 
que se traía pleito y p o n í a perpetuo 
silencio al mentiroso, reprendido o le-
vemente castigado; de esta suerte se 
averiguaban los pleitos en breve. Esto 
era antes de fundada la Audiencia en 
aquella ciudad, lo cual me d e c í a , con-
d o l i é n d o s e de ver a los pobres indios 
gastar sus haciendas, con no correr a l l í 
riesgo de la salud, por ser el temple 
como el de sus tierras. Conoc í a l l í a un 
oidor que se m a l q u i s t ó con los secreta-
rios y procuradores (y a fe que le c o s t ó 
no poca inquietud) porque p r e t e n d i ó 
•con los d e m á s sus c o m p a ñ e r o s que los 
pleitos de los indios se averiguasen a su 
modo, y como esto era quitar los dere-
chos a los secretarios, l e v a n t á r o n s e con-
tra é l y no sa l ió con su i n t e n c i ó n . L o 
que vamos tratando las mismas Audien-
cias lo h a n hecho, porque ya h a suce-
dido ha l lar un curaca en adulterio a su 
m u j e r , y matar al a d ú l t e r o y a e l la , y 
le condenaron a muerte y ajusticiaron, 
porque aunque era curaca no tiene tan-
ta honra como el e s p a ñ o l , al cua l , en 
semejante caso, no le ajustician, sino le 
dan por l ibre , como vemos muchas ve-
ces; pues si en esto, ¿ p o r qué no será 
lo mismo en otras cosas? 
E l otro vicio en que es necesario po-
ner remedio, así en los Llanos como en 
la S ierra (y que v e n d r á tarde), es en 
las borracheras. Estas han consumido 
los indios de los valles, de los L lanos , 
y c o n s u m i r á n los pocos que han que-
dado, y los de la S ierra no menos se 
acabarán . Hacen los unos y los otros 
una ch icha o bebida, l lamada sora, de 
maíz ta l ludo; echan al maíz en unas 
ollas grandes en remojo , y cuando co-
mienza a entallecer s á c a n l o , p ó n e n l o 
al sol, y después hacen su bebida. Es 
c a l i d í s i m a la bebida que de este m a í z ha-
cen en extremo, y muy fuerte; abrása-
les las en trañas , y para que m á s pronto 
les emborrache, si tienen vino, m é z -
d á n l o con ella, a ñ a d e n fuego a fuego, 
y mueren muchos. E s t a chicha y el vino 
ha consumido los indios de los Llanos , 
en particular los de la ciudad de Los 
Reyes para arriba, y a u n para abajo; 
testigo ocupar es el valle de C h i n c h a , 
donde tratando de é l dijimos sustenta-
ba 30.000 indios tributarios; el d ía de 
hoy no tiene 600. E l de lea va siguien-
do los pasos de su vecino, y el de la 
Nasca los de ambos, y viendo las justi-
cias el menoscabo de los indios no lo 
han querido remediar con castigarlo; 
este castigo es del gobierno de los v i -
sorreyes, por lo cual Su Majestad ha 
perdido sus vasallos y tributos, y l a tie-
rra sus habitantes, s ó l o por gobernar-
los como a nosotros; no digo se gobier-
nen con l a crueldad del Inga ( ¿ q u e cris-
tiano y menos q u é religioso ha de de-
cir ta l?) Sino con castigo que temieran 
emborracharse, y se enmendaran; bien 
sé que don Francisco de Toledo, en 
sus Ordenanzas, pone castigo para los 
borrachos; faltan los ejecutores. E l 
d a ñ o es evidente, porque si donde ha-
bía 30.000 indios tributarios no hay 
600, en tan breve t iempo, ¿por q u é no 
se h a b í a de poner ley rigurosa contra 
este vic io? Bien sé que en Flandes y 
A lemania , y en otros reinos, se embo-
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rrachan, y en nuestra E s p a ñ a dicen se 
mul t ip l i can; pero no se mueren por las 
borracheras a manadas como és tos , n i 
la t ierra se despuebla. S i Flandes y Ale-
mania, por las borracheras se despobla-
ran, porque los borrachos se m o r í a n , el 
señor de aquellos reinos ¿ n o estaba obli-
gado, so graves penas, a prohibir y cas-
tigar las borracheras? ¿ Q u i é n lo duda? 
Pues ¿ p o r q u é acá no se h a b í a de hacer 
lo mismo? A c u e r d ó m e que en la ciudad 
de L a P la ta , tratando esto con un oidor 
de Su Majestad, me d i j o : "Mire, pa-
dre, no hay ley que al borracho casti-
gue por s ó l o borracho, si no es darle 
por infame". E s verdad, pero cuando 
un reino o provincia se despuebla por 
las borracheras, ¿por q u é no se añadi -
rán penas, para que se enmiende tan 
mal vicio de donde tantos proceden? 
Pues la t ierra sin habitantes y el reino 
sin vasallos, ¿ q u é vale? Aquel rey y rei-
no es m á s temido cuanto m á s poderoso es 
en vasallos, y l a riqueza de estos reinos 
consiste en que los naturales se conser-
ven y aumenten. De los demás vicios 
no quiero tratar, porque no es de m i 
intento; baste decir las calidades de esta 
gente servi l , para que, conforme a ellas, 
se les den las leyes que les convienen. 
C A P I T U L O C X V 
E l azogue consume muchos indios. 
E l asiento de las minas de azogue de 
Guancavilca ha consumido y consume 
muchos indios tributarios; si no se me 
cree, v é a n s e los repartimientos m á s cer-
canos de los Angareyes, y preg i ín ténse lo 
a este val le de J a u j a ; l a causa es la-
brar las minas por s o c a v ó n , porque 
como no tenga respiradero el humo del 
metal, a l que los quiebra los azoga, asen-
tándose les en el pecho, y como no cu-
ran al pobre indio azogado, viene, cum-
plida su mita , a su t ierra , donde ni tie-
ne quien le cure n i remedie; el azogue 
se le ha sentado y arraigado en el pecho; 
con grandes dolores del cuerpo muere, 
y ninguno viene así enfermo que dentro 
de pocos meses no m u e r a ; unos viven 
más que otros, pero cual o cual llega a 
un año . Cuando se labraban (que fue al 
principio) sin socavón , n i n g ú n indio en-
fermaba, iban y v e n í a n los indios conten-
tos ; ahora, como mueren tantos, difi-
cultosamente quieren i r a l lá . Escribimos 
y avisamos a los que lo pueden reme-
diar, empero no se nos responde; y de 
esto no m á s , porque, tratando de G u a n -
cavilca, no sé si dijimos m á s de lo que 
se querr ía oir. 
L o que he tratado de las calidades y 
condiciones de los indios es verdad, y 
es lo c o m ú n ; si alguno se hallare sin 
ellas, será cisne negro; por lo cual l o 
que dejamos escrito no pviede parecer 
calumnia. 
C A P I T U L O C X V I 
C ó m o se c r í a n los hijos de los e s p a ñ o l e s 
que nacen en este reino. 
Habiendo dicho la r a z ó n por qué los 
naturales se consumen, estamos obliga-
dos a decir si los hijos de los nuestros 
se multipl ican y c ó m o se cr ían; mul -
tiplicarse los hijos de los e spaño les no' 
es necesario probarlo, porque las es-
cuelas de los muchachos en todos los 
pueblos son bastantes testigos. P e r o 
críanse o cr ían los sus padres muy m a l , 
con demasiado regalo, y no ha n a c i d a 
el muchacho cuando ya le tienen he-
chos los gregüescos , monteras, etc., y 
lo llevan a l a iglesia, cuando lo van a 
bautizar, en fuentes de plata grandes; 
un abuso j a m á s o í d o , digno de ser pro-
hibido. Nacido el pobre muchacho, lo-
entregan a una india o negra, borracha, 
que le c r í e , sucia, mentirosa, con l a ^ 
d e m á s buenas inclinaciones que hemos 
dicho, y cr íase , ya grandecillo, con in-
diezuelos. ¿ C ó m o ha de salir este mu-
chacho? Sacará las inclinaciones que 
m a m ó en l a leche, y h a r á lo que hace 
aquel con quien pace, como cada día lo 
experimentamos 1. E l que mama leche 
mentirosa, mentiroso; el que borracha, 
borracho; el que ladrona, l a d r ó n , etc.. 
(1) Tachado: Y si de Cayo Calígula leemos-
haber salido cruelísimo porque su ama cuando 
lo criaba untaba los pezones de la teta con 
sangre humana, ¿qué diremos en estas partes?" 
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y si de Cayo Ca l ígu la vemos haber sa-
l ido c r u e l í s i m o , porque su ama, cuan-
do le cr iaba , untaba los pezones de la 
teta con sangre h u m a n a , ¿ q u é diremos 
en estas partes? T i t o , h i jo de Vespasia-
no, se c r i ó enfermo porque su a m a era' 
enfermiza. Pues ya que así los c r í a n las 
amas negras e indias, de spués de cinco 
a ñ o s para adelante, ¿cr ían los con el r i -
gor que es justo para que lo malo que 
mamaron en la leche pierdan? JNo, por 
c ierto; con todas sus ruines inclinacio-
nes los dejan salir, por lo cual , viendo 
el descuido de los padres en criar a sus 
hijos, he dicho a a lguno: "Señor , ¿ p o r 
q u é no cr ías a vuestros hijos con el r i -
gor y disciplina que os criaron vuestros 
padres? ¿ E s mejor que vos?" Pero en 
esto pueden tanto las madres, que 
no consienten castiguen a los hijos. 
A c u é r d e m e que en los sermones que 
el l i m o , de Los Reyes , fray J e r ó n i m o 
de L o a i s a , predicaba, cuotidianamente 
r e p r e n d í a a los vecinos de L i m a l a mala 
crianza de sus hi jos , el regalo con que 
los criaban y amas que les daban, los 
vestidos y c o m p a ñ í a s . ¿ P a r a qué buscan 
a los hijos de los p r í n c i p e s y reyes los 
m é d i c o s amas de buenas costumbres y 
buena leche? Luego algo va en esto, y 
porque no quiero cansar al prudente 
lector, le ruego lea el segundo l ibro del 
Teatro de l mundo, donde verá los in-
convenientes irremediables que de las 
malas costumbres de las amas h a n su-
cedido, y ganado los n i ñ o s , y c u á n t a 
ventaja en este part icular hacen los ani-
males a los hombres, porque no con-
sienten otros que ellos cr íen sus hijos. 
Pues aunque me den con una higa en 
los ojos de las que dicen hay en R o m a , 
si los que gobiernan este nuevo mundo 
mandasen, y con mucho rigor y pena, 
y la ejecutasen en los maridos, que a 
n i n g ú n mero e s p a ñ o l criase negra n i in-
dia, otras costumbres e s p e r a r í a m o s ; y 
de esto no m á s , no se conjure todo el 
reino contra nos. D e las costumbres de 
los nacidos de e s p a ñ o l e s e indias (que 
llamamos mestizos, o por otro nombre 
m o n t a ñ e s e s ) , no hay para q u é gastar 
tiempo en ello. 
F I N D E L P R I M E R L I B R O 
L I R R O S E G U N D O 
DE LOS PRELADOS E C L E S I A S T I C O S DEL REINO DEL P E R U , 
DESDE E L REVERENDÍSIMO DON JERÓNIMO DE LOAISA, DE BUENA MEMORIA, 
T DE LOS V I R R E Y E S QUE L O H A N GOBERNADO, Y COSAS SUCEDIDAS 
DESDE DON ANTONIO DE MENDOZA HASTA E L CONDE DE M O N T E R R E Y , 
Y DE L O S GOBERNADORES DE TUCUMÁN Y C H I L E 
C A P I T U L O P R I M E R O 
De los prelados ec les iás t i cos . 
Habiendo tratado con la brevedad po-
sible l a descr ipc ión de este reino del 
P e r ú , sus ciudades, caminos y las cos-
tumbres y calidades de los naturales 
y de los que nacen en é l , nos es tam-
bién forzoso tratar de los obispos y 
arzobispos que hemos conocido y tra-
tado, y comenzando desde la ciudad de 
Quito, el obispo primero de aquella 
ciudad fue el r e v e r e n d í s i m o don Garc ía 
Diez A r i a s , c l é r igo , de cuya mano re-
cibí siendo muchacho l a primera ton-
sura 1; v a r ó n no muy docto, muy amigo 
del coro; todos los d ías no faltaba de 
misa mayor ni v í s p e r a s , a cuya causa 
ven ían los pocos prebendados que a la 
sazón h a b í a en la c iudad, e iglesia, y le 
a c o m p a ñ a b a n a ella y le vo lv ían a su 
casa. L o s sábados j a m á s faltaba de la 
misa de Nuestra S e ñ o r a ; gran ec les iás -
tico; su iglesia muy bien servida, con 
mucha m ú s i c a y muy buena de canto de 
órgano . E n esta sazón el obispado era 
muy pobre; ahora han subido los diez-
mos y tiene bastante renta. E r a alto de 
cuerpo, b ien proporcionado, buen ros-
tro, blanco, y representaba bien autori-
Ü ) Primero obispo de Quito, don García 
Díaz Arias. (Nota marginal.) 
dad y l a guardaba con una llaneza y 
humildad que le adornaba mucho. M u -
rió a causa de una c a í d a de una m u l a , 
no con poco sentimiento de todo el pue-
blo, que por padre le t e n í a . E l obispa-
do comienza desde la c iudad de Pasto, 
40 leguas m á s abajo de Quito, hasta el 
valle de Jayanca, de quien hemos dicho. 
S u c e d i ó l e el r e v e r e n d í s i m o fray Pedro 
de la P e ñ a , religioso de nuestra sagrada 
r e l i g i ó n , habiendo sido primero provin-
cial en la provincia de M é x i c o , maestro 
tin T e o l o g í a , donde v i v i ó y l a l e y ó m á s 
de veinte a ñ o s ; v a r ó n docto y muy 
cristiano, y gran predicador y celoso 
del servicio de Nuestro S e ñ o r y del b ien 
y c o n v e r s i ó n de los indios; m u r i ó en 
la ciudad de Los Reyes ; d e j ó su hacien-
da a la I n q u i s i c i ó n . 
D e s p u é s de la muerte del cual fue a l -
gunos a ñ o s gobernado aquel obispado 
por la sede vacante, hasta que fue pro-
v e í d o por obispo de ella el reverendí -
simo fray Antonio de S a n Miguel, de 
l a Orden del seráfico San Francisco, va-
rón a p o s t ó l i c o , el cual , habiendo sido 
provincial en este reino, fue p r o v e í d o 
por obispo de la I m p e r i a l , del reino d é 
Chi le , donde g o b e r n ó con mucha pru-
dênc ia y cristiandad, y de al l í fue pro-
ve ído a Q u i t ó ; pero antes que llegase 
a sentarse en su si l la , 25 leguas de su 
iglesia, en un valle l lamado Riobampa, 
le l l e v ó Nuestro S e ñ o r á pagar sus tra-
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bajos ; dicen que poco antes que expi-
rase, con un á n i m o y rostro muy alegre 
dijo: I n domum D o m i n i letantes ibimus; 
que es dec ir : "Con a legr ía iremos a la 
casa del S e ñ o r . " Mueren los siervos de 
Dios con a legr ía . 
A quien suced ió y gobierna al presen-
te aquel la iglesia el r e v e r e n d í s i m o pa-
dre fray L u i s L ó p e z , de la Orden de 
nuestro padre San A g u s t í n ; v a r ó n de 
gran gobierno, docto y de prudencia 
cristiana y humana; el cual, en este 
reino, en su Orden, fue dos veces pro-
vincial (como hemos dicho), gobernan-
do sus religiosos con vida y ejemplo, 
l ibre de toda codicia, y finalmente, con 
las obras e n s e ñ a b a en lo que le h a b í a n 
de imitar sus religiosos, porque en los 
trabajos y observancia era el primero. 
C A P I T U L O I I 
D e l i lus tr í s imo fray J e r ó n i m o 
de Loaisa , arzobispo de Los Reyes . 
E l i l u s t r í s i m o fray J e r ó n i m o de L o a i -
sa, pr imer arzobispo de Los Reyes , re-
ligioso de nuestra sagrada r e l i g i ó n , des-
de su n i ñ e z c o m e n z ó a dar grandes es-
peranzas de lo que fue d e s p u é s , y de 
lo que m á s fuera s i , como le cupo la 
suerte de iglesia en estos reinos, le cu-
piera en España , donde, así del empe-
rador, de gloriosa memoria, Carlos V , 
como del rey nuestro señor Fe l ipe I I , 
fuera en mucho tenido y se le h ic iera 
mucha merced, conocido su talento ge-
nera] para todas cosas, y no le h ic iera 
muchas ventajas su t í o el i l u s t r í s i m o 
fray Garc ía de Loa i sa , arzobispo de Se-
v i l l a , de la misma sagrada r e l i g i ó n nues-
tra , con haber sido uno de los valerosos 
varones que ha producido nuestra E s -
p a ñ a . F u e varón de claro y admirable 
entendimiento, muy docto y b o n í s i m o 
predicador, aunque esto pocas veces lo 
ejercitaba, si no era los días de Cen iza , 
Domingo de Ramos y el día de l a Asun-
c i ó n de Nuestra S e ñ o r a , con tanta auto-
r idad y gravedad, que representaba bien 
el estado y dignidad archiepiscopal; su 
ingenio era general para todas cosas, 
para paz y para guerra, por lo cual en 
l a r e b e l i ó n y t i ran ía de Francisco Her -
n á n d e z fue nombrado por cap i tán gene-
ral del campo de S u Majestad, junta-
mente con otros dos oidores, el doctor 
Saravia y el l icenciado Hernando de 
S a n t i l l á n , hasta que se n o m b r ó a Pablo 
de Meneses por general; g o b e r n ó su 
obispado con gran rectitud y cristian-
dad muchos años , creo fueron pocos me-
nos de cincuenta, sin que del menor vi-
cio del mundo fuese notado, n i un sí no 
de é l se dijese. Con los señores era se-
ñ o r ; con los muy doctos, muy docto; 
con los religiosos, muy religioso, y con 
todos los estados se acomodaba con toda 
prudencia, que era a d m i r a c i ó n . Con los 
visorreyes guardaba y tenía la autori-
dad que se r e q u e r í a . O í decir que en 
una consulta que el visorrey don F r a n -
cisco de Toledo tuvo luego que vino de 
E s p a ñ a , donde se h a l l ó el arzobispo y 
otros prelados, r e p r e n d i é n d o l e s de que 
no h a b í a n remediado algunos vicios que 
c o m p e t í a a ellos remediarlos, les d i jo: 
"Si vosotros los obispos y arzobispos tu-
v i é r a d e s el cuidado que d e b í a d e s , no ha-
b ía yo de venir a remediar esto". T r a -
taba de ciertos amancebamientos p ú b l i -
cos de personas principales; a quien el 
arzobispo r e s p o n d i ó , entre otras cosas: 
"Si vosotros, visorreyes, t u v i é s e d e s el 
celo que se requiere al servicio de Dios, 
y favorec i é sedes a los prelados de las 
iglesias como d e b é i s , no era necesario 
que v i n i é r a d e s a remediar lo; nosotros 
en muchas cosas tenemos necesidad de 
vuestro favor, como vosotros del nues-
tro". E r a don Francisco de Toledo muy 
amigo de ganar honra con los prelados 
y con todos. 
Su consejo en todas cosas era acerta-
d í s i m o , como de quien era dotado de 
b o n í s i m o entendimiento. E n todo el 
tiempo que g o b e r n ó , la renta que le ve-
n í a de su cuarta nunca l l e g ó a 7.000 pe-
sos ensayados, y con ser tan poca, su 
casa t e n í a muy l lena y harta y bastan-
tes criados, y le l u c í a m á s que a otros 
que mucha más t e n í a n , y daba a caba-
lleros pobres largas limosnas sin que 
ellos se las pidiesen. H izo a su costa el 
hospital de los indios de Santa A n a , 
donde todos los indios que vienen a sus 
negocios a la c iudad de Los Reyes , y 
enferman, son curados con todo el re-
galo posible, y dos o tres a ñ o s antes que 
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muriese hizo d o n a c i ó n al hospital de-
toda l a va j i l l a suya, mucha y muy bue-
na, y de toda su hacienda, esclavos, mu-
las, t a p i c e r í a s , con c o n d i c i ó n que por el 
tiempo de su vida fuese como usufruc-
tuario de ello, con o b l i g a c i ó n de pagar 
lo que se gastase o perdiese. C e l o s í s i m o 
del bien y conservac ión de los naturales 
de este reino, tanto como ha habido en 
todas las Indias prelado, y si dijere m á s 
no e n g a ñ a r é ; por el bien de los cuales 
no t e m í a barbadamente oponerse a Jos 
virreyes y Audiencias, en lo cual a Nues-
tro S e ñ o r hac ía servicio, y no menos al 
rey; de sus prebendados y demás c lér i -
gos del obispado era temido y amado 
por la entereza de su vida. T e n í a unas 
entrañas p iados í s imas para los pobres, a 
los cuales rec ibía y consolaba como pa-
dre; de los indios de todo el reino 
era grandemente amado, porque s a b í a n 
cuánto en lo justo les favorec ía , y así 
con todas sus cosas v e n í a n a é l , a los 
cuales, cuando era necesario, r e p r e n d í a 
y castigaba como padre a m a n t í s i m o . 
Todo el tiempo que v i v i ó , su iglesia fue 
muy bien servida con mucha m ú s i c a y 
buena; los oficios divinos con gran cui-
dado celebrados, y porque los preben-
dados los días principales so l ían darse 
prisa a decir la ú l t i m a Hora , d e s p u é s 
de misa, les m a n d ó que l a sexta o nona, 
conforme al tiempo que era después de 
misa, la cantasen como cantaban tercia 
antes de el la , y de esta suerte, cuando 
acababan, y a toda la gente h a b í a salido 
de la iglesia. A un c l é r i g o que yo co-
noc í , y era muy conocido en la c iudad, 
y t e n í a bastante hacienda para tratar 
bien su persona como es decente un 
sacerdote se trate, le v i s t i ó gratuitamen-
te, porque el vestido era muy mugrien-
to. L l a m ó l e y di j ó l e : "Padre fulano, 
tengo necesidad; prestadme una barra 
de plata, yo os la d e v o l v e r é pronto". E l 
c l ér igo , a q u é l l a y m á s le o frec ió , y d i ó l a 
luego. E l buen arzobispo m a n d ó se la 
diese a su mayordomo, el padre R i b e r a , 
sacerdote bueno, a quien desde a pocos 
días le d i j o : "Tomad aquella barra y 
con ella vestirme muy bien al padre Go-
doy (as í se l lamaba); de suerte que todo 
se gaste en vestirle, que por la buena 
obra le quiero dar de vestir". E l padre 
Ribera , de a l l í a ocho d í a s o diez, l l a m ó 
al padre Godoy y d í c e l e : "Padre G o -
doy, su señor ía os hace merced de daros 
de vestir por la buena obra de la ba-
rra ; de a q u í me m a n d ó de esta t ienda 
os sacase dos pares de vestidos". E l c l é -
rigo no los quería rec ibir , pero, f inal-
mente, pensando ahorrar, t o m ó sus ves-
tidos ; de suerte que la barra se consu-
m i ó menos 17 ó 18 pesos. E l mayordo-
mo l l e v ó al padre Godoy a casa de un 
sastre, donde le hic ieron de vestir, y 
concertadas las hechuras l íbrese la en l a 
tienda donde se puso l a barra , y se sa-
caron los vestidos. T o m a la cuenta y l a 
resta, y da cuenta al arzobispo de lo he-
cho ; entre los vestidos sacó una sota-
na de chamelote de seda, un manteo de 
p a ñ o veinticuatreno, otro de r a j a ; has-
ta zapatos. Nuestro padre Godoy, que 
pensaba ser vestido a costa del s e ñ o r 
arzobispo, con su sotana [de] chame-
lote, fue a besar las manos al s e ñ o r 
arzobispo y rendir las gracias por l a 
merced de los vestidos. E n t r ó con l a so-
tana rugiendo; cuando el arzobispo le 
vio y o y ó el ruido de la sotana y tan 
bien vestido, dice: "Santos, santos, mas 
no tantos"; nuestro padre Godoy h í n -
case de rodillas p i d i é n d o l e las manos 
por la merced, a quien h a c i é n d o l e le-
vantar le d i j o : "Padre Godoy, aquel la 
barra no os la p e d í prestada para m í , 
sino para vos; de ella se os han dado 
esos vestidos; yo poca necesidad t e n í a ; 
necio v e n í s pensando que yo os h a c í a 
merced; id al mayordomo, que os d é 
la resta, y de aquí adelante tratad muy 
bien vuestra persona y andad muy bien 
vestido como sacerdote honrado; si no, 
yo os ves t i ré otra vez y mejor"; y de 
esta suerte v i s t ió y d e s p i d i ó a nuestro 
padre Godoy, que pensaba a costa del 
arzobispo ser vestido. A d o r n ó su igle-
sia de buenos ornamentos, a su costa, 
de brocado, bordados, etc., y m a n d ó 
hacer la custodia de que ahora se usa 
para el S a n t í s i m o Sacramento, de pla-
ta, como dejamos dicho, y dio la custo-
dia de oro en que se pone el S a n t í s i m o 
Sacramento, que vale 3.000 pesos, t o d o » 
de oro. 
E n su tiempo, gobernando el mar-
qués de C a ñ e t e , de buena memoria, una 
moza l iv iana se f ing ió endemoniada, l a 
cual alborotaba la c iudad, y como era 
106 F R A Y R E G I N A L D O D E L I Z A R R A G A 
f i c c ión , los conjuros y exorcismos de la 
iglesia no aprovechaban más que en una 
p iedra; l l evábanla a la iglesia Mayor a 
los curas, con gran n ú m e r o de mucha-
chos tras ella, en cuerpo, con un rostro 
muy desvergonzado. E l arzobispo afli-
g i ó s e ; m a n d ó que se la llevasen al hos-
pital de Santa A n a , donde la mayor 
parte del tiempo v i v í a ; Ueváronse la , 
e x o r c i z ó l a , como quien exorciza a una 
piedra. S u c e d i ó que un día le fue a 
visitar y besar las manos un religioso 
nuestro, gran predicador y de mucha 
o p i n i ó n , llamado fray G i l Gonzá lez D á -
v i la ; h a l l ó l e muy afligido y lloroso, y 
p r e g u n t á n d o l e la causa r e s p o n d i ó : " ¿ N o 
me tengo de afligir, que sea yo tan des-
venturado que en todo mi arzobispado 
no haya quien pueda echar un demonio 
del cuerpo de una moza, y yo mismo la 
he exorcizado y no aprovecha m á s que 
si exorcizase a un poste? ¿ N o me tengo 
de afligir?". E l religioso nuestro le dijo: 
"Suplico a vuestra señor ía mande que 
me la lleven m a ñ a n a a casa; yo la exor-
c izaré , y mal que la pese la c o m p e l e r é 
a que me responda en l a lengua que yo 
le hablare." H í z o s e as í , y a l otro día 
m a n d ó llevasen la moza a nuestro con-
vento, y llamado el padre fray G i l a la 
capil la de San J e r ó n i m o , donde estaba 
la endemoniada fingida, en v i é n d o l e en-
trar d í j o l e ciertas palabras afrentosas, 
l l a m á n d o l o capilludo, ¿qué q u e r í a ? , 
¿ q u é buscaba? E l religioso luego cono-
c i ó ser f icc ión y maldad, y al cura que 
la l levaba, llamado el padre Va l l e , dí-
ce le: "Diga vuestra merced al señor 
arzobispo que esta desvergonzada no 
tiene demonio, y el que tiene se le han 
de sacar del cuerpo con muchos y cru-
dos azotes"; y acertó en esto, porque 
v o l v i é n d o l a a su casa no f ingió m á s el 
demonio, y se c o n o c i ó que por usar de 
su cuerpo deshonestamente con un hom-
bre f i n g i ó aquella maldad y r e m a n e c i ó 
preñada . E n hacer ó r d e n e s era muy re-
catado, como es necesario, aunque al 
principio, por haber falta de ministros, 
no sé si o r d e n ó a algunos no muy su-
ficientes, pero de buenas costumbres y 
lenguas, para que lo que en la cien-
cia faltaban, en las costumbres y buen 
ejemplo supliesen. Nunca trató de pe-
dir cuarta a los c lér igos de su obispado. 
como d e s p u é s acá se h a pedido y pues-
to; a las Ordenes l a quiso pedir, em-
pero no sa l ió con ello, y esto creemos 
lo hizo insistido por los prebendados, 
m á s que por otra cosa. Tuvo con ellos 
algunos encuentros; pronto los termina-
ba, y no por eso dejaba de comunicar-
los y hacerles cuanto bien p o d í a , y con 
su pruedencia y cristiandad en breve 
eran concluidos. Muchas cosas, si de 
años atrás fuera m i intento hacer este 
breve compendio, se pudieran escribir; 
por ventura otros las t e n d r á n anotadas, 
las cuales, si por extenso se hubieran de 
tratar, r equer ían un l ibro entero; para 
nuestro intento sea suficiente decir que 
fue un prelado en toda virtud consu-
mado, y que l a Majestad de Nuestro 
Señor provea de que los sucesores suyos 
sean como este i l u s t r í s i m o señor ; f inal-
mente, lleno de buenas obras dio su 
alma a l Señor , y es tá enterrado en Los 
Reyes, en su hospital, en la capil la ma-
yor, l lorado de todo el reino, pobres y 
ricos. 
C A P I T U L O I I I 
D e l i lus tr í s imo Mogrovejo. 
S u c e d i ó en la si l la arzobispal el i lus-
tr í s imo don Toribio Alfonso Mogrovejo, 
que a l presente l o a b i l í s i m a m e n t e vive; 
varón consumado en toda virtud, celo-
s í s imo de sus ovejas, y en particular de 
los naturales, por el bien de los cua-
les nunca de jó de andar visitando su 
arzobispado con admirables obras, dig-
nas de ser imitadas. E l cual no creo 
que h a vivido, en m á s de ve int i sé i s a ñ o s 
que tiene la si l la, tres en la c iudad 
de Los Reyes, ocupado en caminos bien 
ásperos , confirmando a los n i ñ o s y des-
agraviando a los indios que hal la agra-
viados de los sacerdotes que entre ellos 
residen. E s gran l imosnero; porque le 
ha sucedido llegar a pedir l imosna un 
buen cristiano, l lamado Vicente Mar-
tines, que en la ciudad de Los Reyes se 
ocupa en tener cuidado de buscar de 
comer para los pobres, y de acudirles 
con limosnas de lo que pide desde los 
virreyes abajo, llegar y decirle : " S e ñ o r , 
los pobres no tienen qué~ comer", y l i -
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brarle buen golpe de plata en don F r a n -
cisco de Q u i ñ o n e s , casado con una her-
mana del señor arzobispo, en cuyo po-
der entran las rentas; y respondiendo 
no tener plata, porque se ha dado en l i -
mosnas, llegar el mismo arzobispo y 
echar mano de la tap icer ía y mandar se 
descuelgue, se venda y d é la plata a los 
pobres ; otras veces manda sacar las mu-
las, y que asimismo se vendan; l ibérr i -
mo de toda avaricia y codicia, cas t í s imo 
y a b s t i n e n t í s i m o ; no es amigo de comi-
das regaladas, n i en los caminos, donde 
se requiere algún regalo, por su aspe-
reza y destemplanza, porque es varón 
muy preeminente, de mucha orac ión y 
disciplina. Las penas en que condena a 
los c lér igos descuidados y que su oficio 
no lo hacen como deben, las aplica para 
un colegio que hace en la ciudad de Los 
Reyes, que será cosa pr inc ipal ; con l i -
mosna que ha pedido a todo género de 
hombres, indios, e s p a ñ o l e s , negros, mu-
latos, h a hecho un monasterio, l lamado 
Santa C l a r a , etc. E n ordenar es, como 
se requiere, e s c r u p u l o s í s i m o ; los inters-
ticios se han de guardar al pie de la le-
tra y han de pasar los que pretenden 
ordenarse por examen riguroso de v ida , 
costumbres y ciencia. Cuando reside en 
Los Reyes, pocos domingos ni fiestas 
deja de hallarse en los oficios divinos; 
muy amigo de que todos los domingos 
del año haya sermones en todas partes. 
Con el m a r q u é s de Cañete el segundo 
tuvo no sé qué pesadumbres sobre las 
ceremonias que a los virreyes se hacen 
en la misa , por lo cual hu ía de venir 
a la c iudad; más quer ía vivir ausente 
de ella en paz, que en ella con pesa-
dumbre ; finalmente, hasta ahora hace 
su oficio como un após to l . 
C A P I T U L O I V 
De los revp.rendísimox del Cuzco. 
L a catedral del Cuzco t a m b i é n ha te-
nido b o n í s i m o s prelados. E l primero el 
reverend í s imo fray Juan Solano, de nues-
tra sagrada re l i g ión , el cual , gobernan-
do don Hurtado dé Mendoza, de buena 
memoria, marqués de Cañete , se fue a 
España y de all í a R o m a , donde v iv ió 
muchos años y acabó loablemente en 
buena vejez, con admirable ejemplo de 
virtud, haciendo crecidas limosnas. Su-
ced ió le don Sebast ián de Lartaum, doc-
tor por A l c a l á de Henares, guipuzcoa-
no, varón d o c t í s i m o y por sus letras no-
m i n a t í s i m o en aquella Universidad, y de 
allí , por la buena fama de su cristian-
dad, fue promovido a esta s i l la; gran 
ec les iás t ico , amigo de toda virtud, te-
mido de los que no la s e g u í a n ; tuvo 
muchos trabajos en este reino, en que 
\uestro S e ñ o r le e j e r c i t ó , así con sus 
prebendados como con otras personas; 
empero el mayor fue un falso testimo-
nio que le levantaron, diciendo que en 
el Cuzco h a b í a hecho c o m p a ñ í a para 
sacar un tesoro con el licenciado Gama-
r r a , m é d i c o , y, según fama, con el ca-
pitán Mart ín de Olmos, vecino enco-
mendero de la misma ciudad, del h á b i -
to de Santiago; los tres lo 1 sacaron 
y ocultaron por defraudar a l rey nues-
tro señor de su parte y quintos, y cupo 
a cada uno trescientas y sesenta y tres 
cargas y media de oro, el cual se sacó 
en casa ( s e g ú n afirmaron) del licencia-
do G a m a r r a ; esta fama l l egó a o í d o s 
de don Francisco de Toledo, visorrey, 
y luego e n v i ó al Cuzco al licenciado 
Paredes, oidor de l a R e a l Audiencia 
de Los Reyes , el cual p r o c e d i ó contra 
el licenciado G a m a r r a ; p r e n d i ó l o y a 
su mujer doña Catal ina de Urbina; 
dióles tormento, y a l c a p i t á n Mart ín de 
Olmos tuvo preso: no parec ió nada. 
¿ C ó m o h a b í a de parecer lo que no era? 
A l r e v e r e n d í s i m o m á n d a n l e bajar a 
L i m a , y no pudo hacer otra cosa; de-
cían que debajo de una torrecilla edi-
ficada junto a l a escalera de la casa del 
licenciado Gamarra , de al l í lo h a b í a n 
sacado, y por eso la derribaron, y es 
cierto que yo me ha l l é en el Cuzco cuan-
do la torrecilla se c a y ó , por ser el a ñ o 
de muchas aguas, y entonces no se dijo 
tal ni estaba el r è v e r e n d í s i m o en el pue-
blo, y desde ha dos años adelante se pu-
bl icó el falso testimonio; fueron, si no 
me e n g a ñ o , tres c lér igos los autores de 
esto, y los tres pararon en mal . E l uno, 
estando preso en' un navio en el puerto 
del Callao de L i m a , se q u e m ó , con otras 
(1) E n el ms., los. 
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muchas personas, en é l . E l otro, salien-
do de su casa en un pueblo de indios 
que adoctrinaba, c a y ó un rayo y lo 
m a t ó ; no h a b í a n pasado tres d ías , que 
pasando yo pocas leguas de aquel pue-
blo por el camino de P o t o s í a A r i c a , así 
lo r e f e r í a n , y así p a s ó . E l otro t a m b i é n 
acabó en mal , y porque la honra del se-
ñor obispo no perezca, pondré a q u í lo 
que a l tiempo de su muerte m a n d ó para 
defensa suya se hiciese, y la sentencia 
que por el Concilio provincial de L i m a 
en su favor se dio el a ñ o de 3 pasado : 
"Alonso de Valencia , scrivano p ú b l i c o 
de la c iudad de Los Reyes, da fe c ó m o 
ante el r e v e r e n d í s i m o de T u c u m á n , don 
fray Francisco de Vic tor ia , de la Orden 
de Santo Domingo, y ante el mismo 
Alonso de Valencia, Alonso García Sal-
m e r ó n , vicario de Ar iqu ipa , Be l t rán de, 
Sarabia, B a r t o l o m é X i m é n e z y Pero Ló-
pez, sacerdotes, el r e v e r e n d í s i m o de] 
Cuzco don Sebast ián de Lartaum hizo 
una dec larac ión en ocho de otubre del 
año de 83, estando enfermo, de la cual 
enfermedad m u r i ó , del tenor siguiente: 
"Item que por cuanto en el santo Con-
cilio provincial que se celebra en esta 
ciudad se han tractado y tractan mu-
chas causas civiles y criminales de parte 
de muchas personas contra su señor ía 
r e v e r e n d í s i m a , y su señor ía contra ellos, 
en defensa de su honra y aucloridad 
episcopal, quiere y es su voluntad que 
las dichas causas se sigan y fenezcan en 
cuanto toca a la defensa de su honra y 
fama, y la d i f in ic ión dello quiere se 
lleve ante Su Santidad y del Rey nues-
tro s e ñ o r , si fuere necesario, para que 
conste de su l impieza, y en lo d e m á s , 
que su señoría perdona de muy buen 
corazón y voluntad a todas aquellas per-
sonas que le han ofendido e injuriado, 
por escripto o por palabra, o de otra 
manera, por que Dios Nuestro S e ñ o r le 
perdone sus culpas y pecados, y les pide 
p e r d ó n si los ha injuriado." 
S i g u i é r o n s e sus causas después de 
muerto, por sus procuradores y partes 
contrarias en el dicho Concil io, y final-
mente por los señores obispos jueces 
nombrados por el Santo Concil io, con-
viene a saber, don fray Francisco de 
Victor ia , obispo de T u c u m a n ; don 
Alonso D á v a l o s Granero , obispo de la 
ciudad de L a P l a t a ; don fray Alonso 
Guerra , obispo de) Paraguay, por otro 
nombre del R ío de la Plata , cuya sen-
tencia es la que se sigue : 
"Fallamos que la parte del bachil ler 
Sánchez de Renedo, fiscal, no p r o b ó 
cosa alguna de lo contenido en su acu-
sación y capí tu los del la, fecha por la 
dicha de lac ión del dicho Diego de Sal-
cedo y puesta contra el dicho reveren-
d í s i m o del Cuzco; damos y declaramos 
su i n t e n c i ó n por no prohada, y que el 
dicho r e v e r e n d í s i m o del Cuzco y sus 
procuradores en su nombre probaron sus 
ecepciones y defensiones bien y cum-
plidamente, y así lo declaramos; en 
cuya consecuencia debemos dar y damos 
al dicho r e v e r e n d í s i m o obispo don Se-
bast ián de Lartaum por libre de lodo 
lo contra él pedido y acusado en esta 
causa, y declaramos haber sido injusta-
mente acusado, por estar inoscente y sin 
culpa de lo contenido en los dichos ca-
p í tu los y querellas que le fueron pues-
tos, los cuales parece haber sido calum-
niosos, y con odio y enemistad contra 
él puestos, y así lo declaramos y damos 
por l ibre dellos y de la dicha acusac ión , 
condenando, como condenamos, al dicho 
delator y al fiador por él dado en las 
costas y gastos por el dicho reverendí -
simo hechos, cuya tasac ión en nos re-
servamos por esta nuestra sentencia di-
finitiva, etc." 
D i ó s e esta sentencia en Los Reyes , a 
7 de noviembre de 83 ; not i f i cóse a las 
partes y p r e g o n ó s e en la plaza p ú b l i c a -
mente con trompetas en 12 de diciem-
bre del dicho a ñ o ; fue secretario del 
Concil io en esta causa Hernando de 
Aguilar , sacerdote. 
Los seglares que persiguieron al re-
v e r e n d í s i m o del Cuzco fueron F r a n c i s -
co de Valverde, que le m a t ó un c l é r i g o 
en su propia casa; el dicho Diego de 
Salcedo, que m u r i ó excomulgado, y otro 
vecino del Cuzco. 
E r a varón de buenas y loables cos-
tumbres; vestido de pontificial parec ía 
admirablemente de b i e n ; alto de cuer-
po, bien proporcionado, con unas ve-
n e r a b i l í s i m a s canas que adornaban mu-
cho el rostro; hablaba cerrado, como sí 
no hubiera estudiado n i cr iádose en es-
cuelas, pero en las cosas de T e o l o g í a v 
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Lengua latina no se echaba de ver ; hizo 
una ampl ia limosna al r e v e r e n d í s i m o 
del Paraguay luego que l l egó al Conci-
lio, por ser muy pobre; acabó sus d ías 
en la ciudad de Los Reyes ; m a n d ó s e 
enterrar en nuestro convento; d ióse l e 
sepultura junto al altar mayor, a la pea-
na del altar al lado de la Epís to la , por-
que en el otro lado tiene la suya el re-
v e r e n d í s i m o de los Charcas , fray T o m á s 
de San M a r t í n , como diremos en el ca-
pí tulo siguiente; fue su muerte muy 
sentida, y con mucha r a z ó n , particular-
mente de la nac ión v i zca ína . 
S u c e d i ó l e el r e v e r e n d í s i m o fray Gre-
gorio de Montalvo, de nuestra sagrada 
re l ig ión , obispo primero de Y u c a t á n , 
en los reinos de M é x i c o ; varón religio-
so, muy docto, b o n í s i m o predicador, de 
quien no sé qué poder decir, porque 
vivió poco y con pesadumbres con sus 
prebendados. Quién ten ía justicia, no 
está en m í definirlo; d i ó l e Nuestro Se-
ñor una enfermedad trabajos í s ima, que 
le l l evó de esta vi lda, como se cree, a 
gozar de la eterna. 
A l presente acaba de llegar a Los R e -
yes, venido de España , el reverendís i -
mo De la Cámara y R a y a ; no le conoz-
co; su fama es mucha de cristiandad 
y todo g é n e r o de virtudes. Nuestro Se-
ñor le conserve por muchos años. 
C A P I T U L O V 
De los reverend í s imos de L a Plata 
E l primer obispo nombrado para la 
ciudad de L a Plata fue el regente fray 
Tomás de San Mart ín , de nuestra Or-
den, de quien, tratando en el libro pre-
cedente de nuestro convento de Los R e -
yes, dijimos alguna cosa; varón de mu-
cho pecho y valor, muy docto, gran pre-
dicador, de b o n í s i m o y acendrado inge-
nio, de mucha prudencia, con la cual , 
después de vencido 1 el tirano Gonzalo 
Pizarro y repartida la t ierra, h a l l á n d o -
se muchos descontentos, por haber que-
dado sin suerte, de los servidores de S u 
Majestad, t e m i é n d o s e otra rebe l ión peor 
(1) En el ms., venido. 
que la pasada, en un s e r m ó n 2 los aquie-
tó , dic iéndoJes que lo menos que h a b í a 
que repartir se r e p a r t i ó ; porque h a b í a 
tal y tal descubrimiento y conquista, de 
noticia y riquezas nunca o í d a s ; que. esto 
se dejaba para los á n i m o s valerosos, con 
lo cual y con otras razones aquie tó los 
án imos que estaban ya medio rebela-
dos. No le a lcancé , porque cuando lle-
gué a la ciudad de Los Reyes hacía poco 
que m u r i ó ; pero lo que de él se decía 
es que en el tiempo que duró la t iranía 
de Gonzalo Pizarro, el cual siempre lo 
tuvo por sospechoso, y aun le quiso ma-
tar, y d e s p u é s de llegado a estas partes 
el presidente Gasea, andando siempre 
en el e jérc i to de Su Majestad, más sol-
dades y capitanes le a c o m p a ñ a b a n que 
al presidente, y al i lus tr í s imo de Los 
Reyes; tan bienquisto era de todos, y 
tanto le amaban. D i r é lo que a perso-
nas que le oyeron el s e r m ó n dijo ha-
blando con el presidente Gasea en favor 
de un caballero de Cáceres que h a b í a 
servido bien y había quedado sin suer-
te; l l a m á b a s e el caballero M o g ó n ; 
quejóse l e que no le h a b í a n gratificado 
sus servicios, y rogóle con el presidente 
Gasea fuese parte para el lo; p r o m e t i ó l e 
hacerlo, y en un sermón que se o frec ió , 
presente el presidente, muy a propós i -
to trajo : "Ahora, s eñor , cosa es digna 
de que nos admiremos que coman todos 
de m o g o l l ó n y que M o g o l l ó n muera de 
hambre; no es de vuestra señoría con-
sentir tal cosa". Esto fue bastante para 
que se le diese un repartimiento, creo 
en Arequipa, y así fue. P r e d i c ó a S u 
Majestad el emperador Carlos V , de 
gloriosa memoria, rey y señor nuestro, 
en Flandes, domingo, en las octavas de 
Nuestra Señora de la A s u n c i ó n , y el d ía 
propio de Nuestra Señora había predi-
cado un religioso del seráf ico San F r a n -
cisco, y hecho una escalera de doce gra-
das por donde había subido Nuestra Se-
ñora ; d e j ó admirada a la corte la fama 
del regente y provincial de las Ind ias ; 
además de la presencia del emperador 
y cortesanos, concurrió todo el mundo, 
y refiriendo en breve las gradas de l a 
escalera que había t ra ído el presidente 
de San Francisco, dijo : "pues más gra-
(2) E n el ms., que los. 
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das faltaron", y a ñ a d i ó otras ocho m á s , 
con lo cual todos quedaron pasmados. 
A l l í le hizo Su Majestad merced por sus 
m é r i t o s , y porque m á s merced m e r e c í a , 
del obispado de L a P l a t a , d i v i d i é n d o l o 
del Cuzco , de donde se part ió para es-
tas partes, habiendo dado primero lar-
ga r e l a c i ó n de todo lo pasado en l a re-
b e l i ó n de Gonzalo P izarro (fue con el 
presidente Gasea) a S u Majestad, y Su 
Majestad, t e n i é n d o s e por muy servido, 
le dio l icencia para volverse. L l e g ó a la 
ciudad de Los Reyes , donde en breves 
meses dio el alma al Señor y fue ente-
rrado en nuestro convento e iglesia, que 
siendo provincial h a b í a hecho, en l a ca-
pil la mayor, al lado del Evangel io , con 
gran sentimiento de toda la c iudad, y 
mayor de nuestros religiosos, sin llegar 
a sentarse en su si l la. Todo lo que t e n í a 
d e j ó al convento. 
Quedando vacante esta si l la. S u Ma-
jestad el Rey nuestro señor Fe l ipe I I 
hizo merced de ella al padre fray Do-
mingo de Santo T o m á s , maestro en san-
ta T e o l o g í a , d o c t í s i m o , gran predica-
dor, gran religioso, gran celador del bien 
y c o n v e r s i ó n de los naturales, y no me-
nos de las conciencias de los e s p a ñ o l e s , 
varón b e n e m é r i t o de esta silla y de otra 
mayor; debía hacer u n año o poco m á s 
h a b í a vertido de E s p a ñ a , donde sien-
do provincial h a b í a ido a un c a p í t u l o 
general en que se juntaron todos los 
provinciales de la Orden , y con traer 
recado del general de la Orden para 
ser vicario general y visitador suyo, nun-
ca aniso usar de este poder, n i mos-
trarlo hasta haber aceptado; v i v í a en 
el convento de L i m a , con t í t u l o sola-
mente de la Universidad, que entonces 
en nuestra casa estaba, y en las conclu-
siones generales, particulares y confe-
rencias se liallaba y p r e s i d í a ; entonces 
era vo estudiante de S ú m u l a s . Llegadas 
las bulas y cédulas de Su Majestad, no 
quer ía aceptar, aunque el conde de Nie-
va y comisarios le daban prisa acepta-
se; re trájose a nuestra c h á c a r a , que 
dista de la ciudad una legua p e q u e ñ a ; 
finalmente, all í a c e p t ó , aunque algunos 
religiosos nuestros, particularmente un 
buen viejo que v iv ía en Chincha , le per-
suadía no aceptase, y finalmente acep-
t ó , y el propio d í a , viniendo de l a chá -
cara al convento a c o m p a ñ a d o de mu-
chos caballeros y religiosos, en el cami-
no le dio un tan gran dolor de i j a d a , 
que llegando a la c iudad, y habiendo 
de pasar por el convento de San Agus-
t í n , que es donde ahora está la iglesia 
y parroquia de San Marcelo, no le d e j ó 
el dolor llegar a nuestro convento, sino 
que a l l í se q u e d ó hasta que se a p l a c ó , 
y aplacado se vino a casa. Sabido por 
el buen viejo en C h i n c h a , e s c r í b e l e y 
d í c e l e : "Señor , ¿ n o p e r s u a d í a vuestra 
señor ía no aceptase el obispado? A d -
vierta bien a lo que le s u c e d i ó el día 
que a c e p t ó , y sepa que no le h a n de 
faltar grandes trabajos". Parece le fue 
profeta el buen religioso, porque, como 
luego diremos, tuvo muchos, y l a orina 
e i jada le acabó . E l l o es cierto que ho-
nores afferunt secum dolores, que es 
dec ir : los cargos traen consigo muchos 
trabajos. A c o r d á b a s e muchas veces el 
buen obispo de l a carta de su amigo. 
Aceptado el cargo, luego le c o n s a g r ó 
el i l u s t r í s i m o y r e v e r e n d í s i m o de Los 
Reyes con mucha pompa y aparato, don-
de c o n c u r r i ó a la iglesia Mayor todo el 
pueblo, por ser el pr imer obispo que 
en ella se consagraba; hizo la fiesta y 
gasto el i lu s t r í s imo de Los Reyes con 
mucha magnificencia; luego se c e l e b r ó 
un Conci l io provinc ia l ; acabado, fuese 
a su iglesia, donde fue recibido solem-
n í s i m a m e n t e , y en el primer pueblo de 
indios de su obispado, creo ser Paucar-
col la, por el camino de Arequipa , v i é n -
dole sin iglesia, la m a n d ó hacer a su cos-
ta, con ser los pueblos e indios ripos, 
buena, de una nave, de adobe, sus por-
tadas de ladr i l lo ; el enmaderamiento 
es lo m á s costoso, porque se traen de 
lejos las vigas; no r e p a r ó en eso. L l e -
gado a la ciudad de L a Paz , el primer 
pueblo en su camino de e s p a ñ o l e s , dio 
prisa a la labor de la iglesia Mayor , a 
la cual a y u d ó de su renta un tanto cada 
a ñ o , aunque no se a c a b ó viviendo, pero 
d e s p u é s a ñ o s ; llegando a la c iudad de 
L a P l a t a , fue recibido con gran aplauso 
de l a ciudad e indios de toda l a mar-
ca, y de los que vinieron de P o t o s í ; 
a m á b a n l e como padre, y , visitado s-u 
obispado, bajó otra vez a L i m a , a otro 
Conci l io provincial , y volviendo a su 
silla y llegando a ella d ió l e Nuestro Se-
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ñor un purgatorio o, por mejor decir, 
dos: el uno con sus prebendados (no 
con todos), que yo c o n o c í , no ahora ta-
les como su estado r e q u e r í a , y favore-
cidos por l a mayor parte de la Audien-
cia, a los cuales, queriendo corregir, no 
pod ía . E l otro fue el mayor, pues le 
acabó l a v i d a : una enfermedad, por 
muchos meses, de ardor de orina (con 
ser t e m p l a d í s i m o en comer y beber) 
que, en f in , le l l evó a la sepultura. Dos 
meses antes que muriese, sintiendo ya 
se le acercaba la hora de su partida para 
el Padre , p i d i ó al padre prior de nues-
tro convento, que no está más que l a 
calle enmedio de su casa, le f u é s e m o s 
allí a servir y a c o m p a ñ a r cada uno ocho 
días , hasta que Nuestro S e ñ o r fue ser-
vido de l levarle; fuimos de muy buena 
gana, donde yo serví las semanas que 
me cupieron. E l Padre de misericordias 
que le dio aquel purgatorio le do tó de 
una paciencia admirable, porque todas 
las veces que había de orinar, y eran 
más de 40 entre noche y d ía , cuando 
los dolores m á s le a f l i g ían , y la orina 
más le abrasaba, nunca le oimos de-
cir otra cosa m á s de : "Pecavi, Doimne; 
pecavi. Domine"; que es decir: " S e ñ o r , 
p e q u é ; S e ñ o r , p e q u é " . L o cual muchas 
veces r e p e t í a , y descansando un poco 
dec ía: " ¡ A h , S e ñ o r ! , ¿a un hombre mi-
serable enfermedad de caballeros? F i a t 
voluntas tua". Desabrirse con el servicio 
de su casa, n i tener l a menor impacien-
cia del mundo si no se a c u d í a tan pron-
to con lo que p e d í a , n i por imagina-
c ión . Esto es don de Dios y merced que 
a los suyos hace; cuando les da traba-
jos, los provee de fuerza y virtud para 
con a l egr ía llevarlos. V i é n d o s e ya cer-
cano a su partida, r e c o n c i l i ó s e ; confe-
sarse h a c í a l o muchas veces; m a n d ó se 
le trajese el S a n t í s i m o Sacramento; d i ré 
lo que v i hacer, y todo el pueblo pre-
sente; t r á j o l o el cura , llamado el pa-
dre Prieto , que después fue religioso de 
San Francisco , y a c a b ó loablemente en 
T u c u m á n ; esforzóse cuanto pudo, me-
jor diré es forzó le Nuestro S e ñ o r ; levan-
tóse de l a cama, v i s t ió se su h á b i t o de 
religioso, e l cual nunca m u d ó , con su 
carta negra. Cerca del altar en que se 
había de poner el S a n t í s i m o Sacramen-
to se h i n c ó de rodillas sobre una alfom-
bra ; q u i s i é r o n l e poner un co j ín : man-
dólo quitar; púsose le un escabelo cor-
to sobre que se recostase : la enfermedad 
no le dejaba hacer otra cosa. Pues como 
llegase el cura y pusiese el Sant í s imo Sa-
cramento sobre el altar, vo lv ióse para 
este gran v a r ó n , c o m e n z ó l e a hablar con 
la cortes ía y reverencia que se debe a 
un obispo, y di jó l e : " ¿ N o veis, herma-
no, que está presente el Señor de los 
señores , R e y de reyes, S e ñ o r del cielo-
y de la t ierra? No me h a b é i s de tratar 
sino como a uno de los del pueblo. De -
lante del R e y no hay señor ía" . Y así l e 
dio el S a n t í s i m o Sacramento, como si 
fuera el menor del pueblo, con tantas 
lágr imas de todos los presentes cuantas 
era justo a l l í se derramasen. Poco an-
tes que expirase r e c i b i ó el Sacramento 
de la E x t r e m a u n c i ó n , y expirando, con 
ser un poco moreno de rostro y l a na-
riz a g u i l e ñ a , p e q u e ñ o de cuerpo, que-
dó tan hermoso que parec ía otro; era , 
cierto, maravi l la verle y vestido de pon-
tifical ; parec ía vivo. A cosa de su casa 
ninguno de sus criados l l e g ó antes n i 
después , m á s que si estuviera vivo, lo 
cual pocas veces suele suceder en las 
muertes de los obispos, como suced ió en 
remos. 
D i r é t a m b i é n lo que vimos todos 
cuantos a c o m p a ñ á b a m o s su cuerpo des-
de su casa a la iglesia: fue uno de los 
religiosos que v o l v i ó por el bien y con-
servación de los naturales que ha habi-
do en estas partes, y si dijere que n in-
guno le l l e g ó , no m e n t i r é . E r a conoci-
do de todos los curacas y no curacas del 
reino, y como le h a b í a n tratado muchas 
veces t e n í a n l e amor. Sabida en P o t o s í 
(que dista de la ciudad de L a Plata 18 
leguas) su enfermedad, que le iba con-
sumiendo, muchos curacas de los a l l í 
residentes le vinieron a ver, y a l lorar 
con é l , cuando estaba en la cama. E l 
día de su enterramiento, con toda la 
Audiencia y la ciudad, los indios se ha-
llaron en su a c o m p a ñ a m i e n t o , y d á b a n -
se mucha prisa a llegar al a taúd , donde 
le l l e v á b a m o s vestido de pontifical, par-
ticularmente en las posas, a las cuales 
más de golpe se l legaban; los e s p a ñ o -
les d e t e n í a n l o s , y ellos d e c í a n : "dé ja -
nos ver a nuestro padre, pues ya no le 
veremos m á s , y no queda quien mire 
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por nosotros"; h i c i é r o n s e l e las obse- j 
quias debidas, con gran sentimiento de i 
todo el pueblo, y los canón igos , que no 
le eran muy aficionados, derramaban 
abundancia de l á g r i m a s . Creemos pia-
dosamente que desde su pobre cama, no 
era r i c a , sino cuasi como de pobre frai-
le, Nuestro Señor se lo l l evó al cielo. 
Todo el tiempo que v iv ió , así en la 
Orden como fuera de ella, dio muestras 
de mucha v irtud; j a m á s se le c o n o c i ó 
vicio notable; de los descuidos cuotidia-
nos, ¿ q u i é n se l ibra de ellos?; l ibérr i -
mo de toda codicia y avaricia, y muy 
observante en los tres votos esenciales 
y en las ceremonias de la O r d e n ; era 
de mucha prudencia y cordura, y que 
delante de los p r í n c i p e s del mundo po-
día razonar; humilde en gran manera, 
amigo de pobres y limosnero, su renta 
nunca l l e g ó a 8.000 pesos, los cuales, 
dejando para su casa gasto moderado, 
lo d e m á s repartía entre pobres; f u n d ó 
en l a ciudad de L a Plata un recogimien-
to que se llama Santa Isabel, donde se 
criaban hijas de hombres buenos, po-
bres; sus tentábalo con su hacienda; 
después que m u r i ó creo no se tiene tan-
to cuidado. Con ser religioso nuestro, 
en su testamento no d e j ó más limosna 
a nuestro convento que a los d e m á s . E n -
tre los tres mendicantes m a n d ó repartir 
igualmente su l ibrer ía , que era mucha 
y muy buena. 
Sus casas, a una cuadra de la plaza, 
buenas, que rentan m á s de dos barras, 
dejó a su iglesia, con ob l igac ión de que 
cada uno el día de su enterramiento le 
digan los prebendados vigilia y misa; 
no hizo ni fundó mayorazgo alguno, 
sino, a lo que creemos, en el cielo. 
A quien suced ió el r e v e r e n d í s i m o 
don Fernando de Sant i l l án , que fue 
oidor de L i m a y presidente de Quito, 
donde tuvo muy grandes trabajos y tes-
timonios falsos que le levantaron; sa-
có le Nuestro Señor de ellos y s u b l i m ó l e 
a la catedral de L a P l a t a ; no l l e g ó a 
sentarse en su s i l la , porque m u r i ó en 
Los Reyes. Su muerte fue bien l lora-
da ; no hac ía un mes que se h a b í a to-
mado la poses ión del obispado por é l , 
cuando luego l l egó la nueva de su muer-
te. V a r ó n de grandes prendas y de mu-
cha v ir tud, aunque fue primero casado. 
A este famoso v a r ó n suced ió el reve-
r e n d í s i m o Granero de Avalos, c l ér igo ; 
no sé que dejase memoria de sí m á s de 
haber establecido l a cuarta funeral en 
su obispado, como y a lo está en los de-
m á s de estos reinos, con lo cual en bre-
ve, y con lo mucho que crecieron las 
rentas de los diezmos, se e n r i q u e c i ó mu-
cho. Oí decir en la ciudad de Guaman-
ga que trató casar u n sobrino suyo con 
una h i j a de un vecino de aquella ciu-
dad, con el cual o frec ía dar al sobrino 
300.000 reales de a ocho; pero, final-
mente, m u r i ó y sus criados le desam-
pararon, y v i é n d o s e morir ve ía le des-
colgaban la tapicer ía y dejaban las pa-
redes mondas; y ya que estaba para 
expirar, en la c á m a r a le t e n í a n puesto 
un candelero de plata con una vela, y 
l l egó uno que, no hal lando otra cosa, le 
qu i tó y se lo l l e v ó , p o n i é n d o l e l a can-
dela entre dos medios ladrillos, y de 
esta suerte acabó sus d ías . L a hacienda 
no sé q u é se h izo; m á s vale morir po-
bremente con b e n d i c i ó n del S e ñ o r , que 
rico y desamparado. Dicen estaba muy 
malquisto con sus prebendados y con 
otros; por eso se hal laron tan pocos en 
su casa a l tiempo de su muerte. 
S u c e d i ó l e el r e v e r e n d í s i m o fray Alon-
so de la Cerda, de nuestra sagrada re-
l i g i ó n , h i jo del convento nuestro de Los 
Reyes ; _ acabó loablemente; v i v i ó poco 
en el obispado; varón religioso y ejem-
plar y limosnero. 
A l r e v e r e n d í s i m o fray Alonso de la 
Cerda suced ió el r e v e r e n d í s i m o don 
Alonso R a m í r e z de Vergara, v a r ó n de 
grandes prendas y muy docto y muy 
galano predicador, limosnero y que en 
su iglesia catedral de los Charcas l a b r ó , 
según soy informado, dos capillas y las 
do tó con abundante renta, de quien yo 
rec ib í y me e n v i ó 500 reales de a ocho 
de l imosna para para ayudar a venir a 
este reino de Chi le a l obispado de la 
I m p e r i a l , que si con ella no me favo-
reciera, con dificultad viniera a é l . F u e 
Dios servido de l levarlo casi s ú b i t a m e n -
te con una sangría que sin d i screc ión de 
los m é d i c o s se le hizo. A la hora que 
esto se escribe tengo por noticia cierta 
es promovido a aquel obispado el reve-
r e n d í s i m o de Quito, de quien arr iba te-
nemos hecha m e n c i ó n . 
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D e los r e v e r e n d í s i m o s d e T u c u m á n 
y P a r a g u a y o R í o d e l a P l a t a . 
L a provincia de T u c u m á n , con distar 
muy lejos del obispado de los Charcas 
por m á s de 200 leguas, las más despo-
bladas (como trataremos adelante), era 
del obispado de los Charcas ; d iv id ióse 
hará treinta años , poco m á s o menos. 
E l primer obispo fue don fray Francis-
co de Vic tor ia , de nacionalidad portu-
guesa, h i jo de nuestro convento de la 
ciudad de Los Reyes, en el P e r ú , donde 
fuimos novicios juntos; varón docto y 
agudo; se fue a E s p a ñ a , donde m u r i ó 
en la Corte, e hizo heredero a la ma jes-
tad del dey Fel ipe I I de mucha hacien-
da que l l e v ó , y loablemente lo hizo as í . 
S u c e d i ó l e el r e v e r e n d í s i m o don fray 
Francisco T r e j o , que ahora reside en su 
silla y resida por muchos años . 
De los r e v e r e n d í s i m o s del Paraguay, 
o R í o de la Plata, de spués que el reve-
rendís imo fray Alonso Guerra sal ió de 
aquel obispado promovido a otro en el 
reino de M é x i c o , como dijimos arriba, 
no sé cosa en particular que tratar, m á s 
que le s u c e d i ó el r e v e r e n d í s i m o L i a ñ o , 
varón a p o s t ó l i c o y de grandes virtudes; 
fue Nuestro Señor servido llevarlo para 
sí dentro de pocos a ñ o s después que 
l legó a su obispado; a quien sucedió el 
r e v e r e n d í s i m o don fray Ignacio de L o -
yola, fraile descalzo, que hasta ahora 
lo gobierna loablemente. 
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Del licenciado Vaca de Castro, Blasco 
N ú ñ e z V e l a y don Antonio de Mendoza. 
Habiendo brevemente tratado, no con-
forme a las calidades de las personas, 
de los r e v e r e n d í s i m o s obispos e i lustrí-
simos arzobispos de este reino, por no 
quedar cortos, con la brevedad que m á s 
p u d i é r e m o s trataré , y con toda verdad, 
sin g é n e r o de adu lac ión n i malevolen-
cia, de los virreyes que he conocido en 
estos reinos de cincuenta 1 años a esta 
(1) Tachado: cuarenta. 
parte, y tomando un poco atrás l a co-
rrida. 
E l primero que los g o b e r n ó después 
de la muerte del m a r q u é s de Pizarro , 
por Su Majestad, fue el licenciado V a c a 
de Castro, el cual, cuanto al gobierno 
de los indios y de los e s p a ñ o l e s , lo que 
de él se trata fue buen gobernador, por-
que d e s e m b a r c ó en la Buena Ventura , 
y de a l l í , atravesando la gobernac ión de 
Be la lcázar , vino a la ciudad de Los R e -
yes; v i ó l a tierra y la calidad de ella 
y de los indios, que es gran negocio y 
principio para acertar a gobernar; h a l l ó 
alterado a don Diego de Almagro, y ti-
ranizado el reino; j u n t ó campo contra 
é l , h a b i é n d o l e primero requerido se re-
dujese al servicio de su rey; d ió le ba-
talla campal en Chupas, legua y media 
de Guamanga, donde le v e n c i ó y cor tó 
la cabeza como a traidor; a l lanó la tie-
rra , hizo ordenanzas buenas, conforme 
al tiempo, para los indios y e s p a ñ o l e s , 
principalmente mandando que para el 
servicio de los tambos, y aderezarlos, 
sirviesen los mismos que el Inga t e n í a 
s e ñ a l a d o s ; estas ordenanzas se guarda-
ron algunos a ñ o s ; ya no hay memoria 
de ellas. 
S u c e d i ó l e el visorrey Blasco N ú ñ e z 
Vela , que luego le p r e n d i ó y puso en 
un navio en el puerto del Cal lao; de 
all í fue a E s p a ñ a , donde muchos días 
y años estuvo preso; l a causa no s é , 
mas d e s p u é s sal ió de a l l í y fue presi-
dente del Consejo de Indias . 
Blasco N ú ñ e z Ve la , por no moderar 
su c o n d i c i ó n y dejar las cosas para su 
tiempo, p e r d i ó en l a batalla de Quito 
la vida y puso el reino en riesgo de 
que perpetuamente se apartase de l a 
corona de Castil la. E s suma prudencia 
en un rey y en una v irrey disimular 
cuando no se puede hacer otra cosa, so 
pena que se recrecerán grav ís imos ma-
les, irremediables por fuerzas humanas; 
de esto en las divinas Escrituras leemos 
una prudencia digna de ser imitada, y 
para esto se puso y e s c r i b i ó por orden 
del mismo Dios, en D a v i d , el cual , no 
ha l lándose poderoso para castigar a su 
sobrino y cap i tán general Joab la muer-
te de dos capitanes generales que h a b í a 
cometido, Abner , hijo de Ner, y A m a -
sa, d i s i m u l ó con é l , y el castigo lo enco-
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m e n d ó a su hijo S a l o m ó n , el cual l i í zo lo 
por superior mandato, y aunque David 
d i la tó el castigo, no por eso le reprende 
la Escr i tura . INo es inconveniente seguir 
el tiento que pide el tiempo. 
A l v irrey Blasco jNúñez Vela s u c e d i ó 
el p r u d e n t í s i m o y b o n í s i m o visorrey don 
Antonio de Mendoza, primer visorrey de 
M é x i c o ; el cual, por venir muy enfer-
mo y acabar pronto sus días en este 
reino, no sé cosa notable que de él se 
pueda tratar, sino que así, enfermo y 
tendido en la cama, era temido y ama-
do de los e spaño les y naturales. 
C A P I T U L O V I I I 
D e l marqués de Cañete . 
A l visorrey don Antonio de Mendoza 
s u c e d i ó don Andrés Hurlado de Men-
doza, m a r q u é s de C a ñ e t e , cuya memoria 
permanece con alabanza perpetua; va-
rón realmente de muchas y admirables 
virtudes, dignas de ser imitadas de to-
dos sus sucesores y alabadas de los his-
toriadores y puestas sobre Jas nubes, 
pues para tratar de ellas se requer í a 
otro talento que el m í o y facundia m á s 
aventajada; por lo cual confieso ser 
atrevimiento m í o , criado (puedo decir) 
en estas remotas parles, a quien lengua-
je y orden de escribir le falta, que n i 
he visto cortes de reyes ni p r í n c i p e s , 
ponerme a escribir lo que otros, h a c i é n -
dome grandes ventajas, han rehusado; 
mas viendo que no era decente que sus 
virtudes y hechos en el río del olvido 
quedasen anegados, en breve escr ib iré 
lo que todo este reino de su gran cris-
tiandad e x p e r i m e n t ó : á n i m o generos í s i -
mo, entrañas más que de padre para 
los pobres, afabilidad para los humi l -
des y pecho para rebatir los á n i m o s so-
berbios, y, finalmente, m e r e c i ó ser l la-
mado padre de la patria. 
P a r t i ó de España el año de 56, y lle-
gando con buen tiempo a T ierra F i r m e , 
h a l l ó en ella muchas cartas de la A u -
diencia de Los Reyes, en que le avisa-
ban que don Pedro L u i s de Cabrera , 
vecino del Cuzco, se h a b í a retirado me-
dio casi rebelado a la ciudad de San M i -
guel de P i u r a , teniendo en su compa-
ñía algunos de los notablemente culpa-
dos en la rebe l i ón y t iranía de Franc i s -
co H e r n á n d e z G i r ó n , uno o dos de los 
cuales h a b í a n sido sus capitanes, por lo 
cual viese lo que c o n v e n í a ser heci io; y 
porque se entienda lo que vamos tra-
tando, don Pedro L u i s de Cabrera , ca-
ballero conocido, natural de Sevi l la , era 
vecino (como dijimos) del Cuzco, y de 
muy buen repartimiento; concluida l a 
guerra tic francisco H e r n á n d e z , y tira-
n ía , donde sirvió muy bien, bajando a 
L i m a no sé con qué o c a s i ó n , con alguno 
o con todos los oidores se desabr ió , por 
ventura por la c o m p a ñ í a que sustenta-
ba, y desabrido se vino con los suyos a 
T r u j i l l o , de T r u j i l l o a P i u r a , donde 
muchas veces fue requerido por la A u -
diencia de Los Reyes despidiese aque-
llos traidores; si no, proceder ían con-
tra é l . 
L a Audiencia por entonces no era po-
derosa contra don Pedro de Cabrera , por 
no alborotar la t ierra, porque Jos án i -
mos de los que en la guerra h a b í a n ser-
vido a su costa, h a l l á n d o s e pobres y sin 
remedio de que se les gratificasen sus 
servicios, no sabiendo quién era pro-
v e í d o por virrey, y no e s p e r á n d o l o tan 
pronto, d e s c o m e d í a n s e y aun h a c í a n 
algunas befas, y hubo día que muchos 
de estos preteusores juntos se fueron a l 
acuerdo donde los oidores estaban, a 
pedirles les diesen de comer, con no 
poco descomedimiento; bastante fue i r 
juntos a esto; de suerte que por ver 
a la t ierra en la c o n d i c i ó n y estado re-
ferido, los señores de la Audiencia su-
frían m á s de lo que en otro tiempo no 
sufrieran. 
Don Pedro de Cabrera hac ía poco caso 
de estos requerimientos o cartas, n i des-
p e d í a la c o m p a ñ í a de traidores; ya dije 
no eran todos. D e s p a c h ó la Audiencia 
al factor Bernardino de Romani , hom-
bre de pecho, y prudente; pero no atre-
v i é n d o s e a ejecutar lo mandado, n i lle-
gar donde don Pedro de Cabrera esta-
ba, se v o l v i ó a Los Reyes. Luego l a A u -
diencia, temiendo alguna r e b e l i ó n , des-
p a c h ó al licenciado Hernando de San-
t i l l án , oidor, que d e s p u é s fué presiden-
te de Quito y obispo de la ciudad de 
L a P la ta , contra don Pedro de C a b r e r a , 
con numerosos criados, porque ruido de 
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arma» no c o n v e n í a , porque la tierra no 
se alborotase si con soldados y armas 
descubiertas le despachara, para que le 
redujese, v si ínese necesario prendie-
se, v preso lo trajese a Los Reyes; sa-
bido esto por don Pedro de Cabrera sa-
l ióse de P i u r a con toda su gente y dio 
la vuelta sobre la isla de la Puna, don-
de se hizo como inerte y estaba como 
medio encastillado; por lo cual el l i -
cenciado Sant i l lán se q u e d ó en P i u r a , 
no pasando m á s adelante, casi como en 
Irontera, para que si don Pedro se des-
mandase le pudiese refrenar. Vistas, 
pues, estas cartas por el m a r q u é s , ¡«ino-
rando que don Pedro estaba en la P u n a , 
despachó luego de T i e r r a Firme a un 
caballero de su casa, don Francisco de 
Mendoza, n o b i l í s i m o caballero, deudo 
suyo, muy discreto y no menos gentil 
hombre, con cartas para don Pedro de 
Cabrera, regaladas y discretas (yo las v i 
y le í en T ú m b e z ) , en que le mandaba 
que, recibidas, se partiese luego para 
Los Reyes y allí le aguardase, por-
que no pensaba desembarcar en n i n g ú n 
puerto hasta llegar al del Callao, adon-
de le v e r í a , porque traía orden de Su 
Majestad el emperador Carlos V , de 
gloriosa memoria, de tenerle muy cerca 
de sí , de quien se h a b í a de informar 
del estado de todo el reino, y con su 
parecer hiciese merced a los b e n e m é r i -
tos. L legó don Francisco a Paita, y sa-
biendo don Pedro se h a b í a retirado de 
Piura para la Puna, d e s p a c h ó luego las 
cartas del marques con un criado suyo, 
las cuales recibidas, con gran alegría se 
embarcó con aquellos capitanes y solda-
dos en balsas, para la playa de T ú m b e z , 
adonde llegando en dos días y aun an-
tes se d e s e m b a r c ó con todos ellos, con-
f iadís imo que el m a r q u é s había de ha-
cer muchas mercedes a los que traía 
consigo. 
Llegado a T ú m b e z , luego se par t ió 
para T r u j i l lo ; perd ióse en el camino 
antes de llegar a P i u r a , adonde Nues-
tro Señor le proveyó de un aguacero; 
si no, pereciera de sed, y los suyos, o 
poraue olieron el poste o porque fue-
ron mejor aconsejados, desde Piura cada 
uno t iró para su parte, que nunca m á s 
vieron; l l e g ó a Truj i l l o y luego cayó en 
la cama indispuesto. 
C A P I T U L O I X 
D e l marques de Cañete . 
E l m a r q u é s de Cañete , e m b a r c á n d o s e 
en P a n a m á con su casa mucha y muy 
biuMia, y con muchos caballeros pobres-
que salieron de España con el adelan-
tado Alderle para Chi le , d cual m u -
riendo en la isla de Perico o Taboga, 
los de jó pobres y desamparados; mas 
el buen m a r q u é s los r e c o g i ó y a la ma-
yor parte de ellos r e c i b i ó en su casa; a 
los demás dio pasaje. Con p r ó s p e r o 
viento, en el navio de Baltasar R o d r í -
guez, en breves días (era tiempo de b r i -
sas) l legó a Paita, y de a l l í , prosiguien-
do su viaje , con la i n t e n c i ó n dicha de 
no desembarcar en puerto hasta el C a -
llao, enfadado de la navegac ión , s a l t ó 
en tierra en un puerto no seguro, con-
forme a su nombre, llamado Mal A b r i -
go, diez leguas más abajo de la ciudad 
de T r u j i l l o , adonde no ha l l ó ni h a b í a 
recado, ni para el m a r q u é s ni para sus 
criados, sino fue un asnillo, el cual Je 
aderezaron lo mejor que pudieron sus 
criados, y en él vino hasta un poblezue-
lo tres leguas de all í , o poco menos, l l a -
mado Ll i capa , de la encomienda de u n 
vecino de Truj i l l o , llamado Franc i sca 
de Fuentes, de donde ya con todo re-
cado l legó al valle de Chicama, dos le-
guas de camino, donde Je aposentaron 
en el ingenio del cap i tán Diego de Mora . 
E n breve tiempo, desembarcado el mar-
qués en Mal Abrigo, se supo la noticia 
en T r u j i l l o , donde a la sazón le estaban 
aguardando muchos caballeros y capi-
tanes de Su Majestad que en la guerra 
contra Francisco H e r n á n d e z le h a b í a n 
servido, gastados de el la , y para comer 
también al l í l iabían venido, entre ellos, 
el general Pablo de Meneses, aunque no 
había venido sino a besar las manos al 
virrey que viniese y a darle noticia del 
estado del re ino; de H u á n u c o , a lo me-
nos de Chachapoyas, h a b í a n venido ve-
cinos v capitanes a lo mismo; todos es-
tos caballeros, capitanes y vecinos de 
Truj i l l o , sabida la noticia, luego vinie-
ron a Chicama, donde le besaron las 
manos y fueron del m a r q u é s muy ale-
gre v benignamente recibidos. 
Don Francisco de Mendoza, que d i j i -
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mos haber venido despachado por el 
m a r q u é s para don Pedro de Cabrera , 
llegado a P i u r a hizo no sé qué l iv ian-
dad de caballero gentilhombre y corte-
sano, l a cual en desembarcando el mar-
qués se l a dijeron; s i n t i ó l o mucho, y 
luego propuso de embarcarlo para E s -
p a ñ a , y lo trató o a m e n a z ó lo h a b í a de 
hacer. S u hi jo don Garc ía de Mendoza, 
caballero de v e i n t i d ó s a ñ o s , de grandes 
esperanzas, al l í en Chicama una noche, 
a n d á n d o s e paseando el marqués por una 
sala, con no poca pesadumbre de lo su-
cedido 1, en pie, en cuerpo, la gorra 
quitada, sup l i cába le templase aquel r i -
gor y no embarcase a don Francisco de 
Mendoza, « j e c u t a n d o la primera just i-
c ia en un deudo y caballero de su casa, 
r e p r e s e n t á n d o l e lo que le hab ía servido 
en mar y t i erra; a lo cual el cr is t ianí -
simo señor marqués le r e s p o n d i ó , o y é n -
dolo todos aquellos caballeros que espe-
raban la reso luc ión y deseaban se que-
dase en la tierra don Francisco de Mcn-
«doza, el cual ya les t e n í a con su trato 
•cortesano y n o b i l í s i m o ganadas las vo-
luntades ; d i jo : "Por vida de la mar-
quesa, que si como don Francisco hizo 
esta v i l l a n í a la hicieras t ú , del pr imer 
árbol te dejara ahorcado. No traigo yo 
hijos, deudos ni criados para que agra-
v ien al menor indio del mundo, cuanto 
menos a n i n g ú n hombre honrado y ve-
•cino, sino para que los sirvan, agasajen 
y honren". A estas palabras no se atre-
v i ó su h i jo a replicarle m á s , y todos 
aquellos caballeros quedaron muy tris-
tes y entendieron el pecho cristiano que 
el m a r q u é s traía, y que no se h a b í a n 
de burlar con é l . Todo esto y lo que 
•sigue v i con mis ojos. 
C A P I T U O X 
E l marqués llega a Tr uj i l l o . 
A q u í en Chicama fue servido el mar-
qués con todo el regalo posible porque 
así lo m a n d ó doña A n a de Valverde , 
mujer que fue del c a p i t á n Diego de 
Mora, en cuyo ingenio fue hospedado 
(como hemos dicho) con gran abundan-
(1) Tachado: Don García. 
cia y todos que iban y v e n í a n ; de don-
de par t ió para la c iudad de T r u j i l l o , 
cinco leguas de camino, en la cual fue 
recibido, con mucha a legr ía y gasto de 
aquellos vejazos vecinos, en palio. E n t r ó 
en un caballo blanco que le dio la c iu-
dad y lo c o m p r ó del comendador Mel-
chor Verdugo, vecino de aquella c iu-
dad. T r a j o mucha casa : un mayordomo 
mayor, hombre muy princ ipal , de mu-
cho gobierno, de pocas palabras, pero 
muy discretas y graves, llamado Diego 
de Montoya ; cuatro maestresalas ; dos 
capellanes, y luego r e c i b i ó a su servicio 
otro, un hermano m í o , llamado el maes-
tro Juan de Ovando; dos caballerizos, 
mayor y menor; muchos pajes y laca-
yos, y su guarda con su c a p i t á n ; tanta 
y tan buena casa, que n i n g ú n visorrey 
la ha t r a í d o tal, harta n i abastada. 
Fuese a posar a las casas del c a p i t á n 
Diego de Mora , donde fue servido como 
era justo se sirviera un varón y s e ñ o r 
de tanto valor y á n i m o . P r e s t ó l e a l l í 
doña A n a de Valverde 12.000 pesos en-
sayados para su gasto; vo lv ió se lo s de la 
Audiencia de Los Reyes en oro. E n lle-
gando, l a primera cosa que hizo fue 
mandar embarcar a don Francisco de 
Mendoza en un navio que acertó a estar 
en el puerto, para l levarle a T i e r r a F i r -
me y se volviese a E s p a ñ a , con lo cual 
los á n i m o s soberbios comenzaron a h u -
millarse y a temer. 
E n t r e otros capitanes y caballeros po-
bres gastados por la guerra, que h a b í a n 
bajado a T r u j i l l o a matar el hambre , 
bajó el c a p i t á n Rodrigo N i ñ o , caballero 
pobre y adeudado de los gastos de l a 
guerra, el cual a la s a z ó n estaba en l a 
cama enfermo, que no t e n í a sobre q u é 
caer muerto, en casa de d o ñ a Isabel Jus-
tiniano, señora pr inc ipa l , que movida 
de caridad le regalaba en su casa y cu-
raba. E l cual , así enfermo, d i c i é n d o l e 
y p i d i é n d o l e albricias, que ya el mar-
qués h a b í a desembarcado en la t ierra y 
costa del P e r ú , p r e g u n t ó que d ó n d e ; 
r e s p o n d i é r o n l e : " E n M a l Abrigog". E n -
tonces d i jo: "Más quisiera desembarcar a 
quinientas leguas m á s abajo, porque 
quien desembarca en Mal Abrigo no 
nos puede abrigar b ien"; mas e n g a ñ ó s e 
d i c i é n d o l o , porque luego que el piado-
s í s imo m a r q u é s supo estaba enfermo, y 
D E S C R I P C I O N B R E V E D E L P E R U i i r 
sus servicios, le env ió cou un paje 1.000 
pesos ensayados, para su enfermedad, 
a n i m á n d o l e a que procurase 1 su salud, 
que d á n d o s e l a Dios, en nombre de Su 
Majestad le haría merced, como se la 
hizo d á n d o l e 5.000 pesos de renta, y no 
los quiso; m a n d ó el visorrey al paje no 
recibiese un grano del cap i tán Rodrigo 
N i ñ o ; vuelto el paje y dada la respues-
ta, p r e g u n t ó l e : "Qué te pasó con el ca-
p i tán?" R e s p o n d i ó l e : "Señor , porfió mu-
cho conmigo que tomase las barras para 
calzas, y como llevaba orden de vuestra 
excelencia que no recibiese un grano, no 
les quise recibir". Entonces dijo el mar-
qués : " ¿ E s posible que un hombre que 
no tiene un grano de plata tenga tanto 
ánimo? ¿ Q u i é n ha de hartar los áni-
mos de los hombres de este P e r ú ? " Y 
quien esto hac ía con el cap i tán Rodrigo 
Ñ i ñ o , no le quería abrigar mal. Oí de-
cir que el marqués en España era teni-
do por escaso. 
No se puede creer, por la liberalidad 
que m o s t r ó en estos reinos en todas sus 
cosas, siendo, como es así , verdadero 
refrán que los que pasan la mar mudan 
los aires y no los á n i m o s ; que es decir: 
m ú d a n s e de un reino a otro, de una re-
gión a otra, pero no mudan sus inclina-
ciones naturales. E n esta ciudad se de-
tuvo casi un mes, en cuyo tiempo mu-
chas veces enviaba a visitar a don Pedro 
de Cabrera , el cual, como dijimos, lle-
gado a ella e n f e r m ó , y don Pedro de-
seaba mucho la salud por besar las ma-
nos al m a r q u é s , pensando había de des-
truir a todos los oidores, según t e n í a 
contra ellos cosas verdaderas o fingidas, 
y fingidas deb ían ser, porque los oido-
res de aquella sazón eran varones muy 
libres y enteros de lo que a algunos sue-
len infamar. Y a que estuvo con salud, 
envió pedir licencia a l marqués para 
besarle las manos. 
E n v í a l e a su capi tán de la guardia 
con cuatro alabarderos y una mula para 
que lo lleve al puerto y lo embarque en 
el navio donde estaba embarcado don 
Francisco de Mendoza, y desde aquí lo 
lleven a T i e r r a F i r m e y desde aquí a 
España , como se hizo. F u e j u s t í s i m o 
(1) E n el ms., procurando. 
embarcarle, con que a d m i r ó a muchos 
y sosegó a otros. 
Cuando l l e g ó a esta ciudad la justicia 
tenía preso a un vecino de ella, l l a m a -
do Lizcano, por sospecha que había he-
cho un libelo infamatorio, contra el cual 
hubo algunos indicios, los cuales, si se 
le probaran, corriera riesgo de la v ida , 
como lo merecen semejantes malos hom-
bres y peores cristianos; no se le pro-
bó . EJ m a r q u é s muy buenos sí los 
mostraba de mandarle ajusticiar; man-
dólo desterrar a E s p a ñ a , y e m b a r c á r o n l e 
en el mismo navio. 
H i c i é r o n s e muchas fiestas de toros y 
cañas, y el m a r q u é s , como aficionado a 
caballos y e jercicio de ellos, los domin-
gos y fiestas sal ía a caballo y h a l l á b a s e 
en la c a r r e r a ; h í z o s e l e allí un p i c ó n 
gracioso. 
E n la c iudad v iv ía Salvador V á z q u e z , 
muy buen hombre de a caballo de am-
bas sillas, pero de la j ineta mejor; te-
nía b o n í s i m o s caballos hechos de sur 
mano; un d ía en la carrera trató con el 
general Pablo de Meneses, y comenda-
dor mayor Verdugo, de hacer el p i c ó n , y 
puesto en el la parte con su caballo, y y a 
se le caía la capa, ya l a gorra, ya estaba 
en las ancas del caballo, ya en el pes-
cuezo; finalmente, p a r ó , y f íngese muy 
enojado, y vuelve a pasar delante del 
marqués . Cuando e m p a r e j ó , d í jo l e e l 
m a r q u é s : "Bueno es tá , s eñor , no os 
pongáis en m á s riesgo; la culpa fue del 
caballo; no paséis adelante, por m i 
vida". Salvador V á z q u e z responde : "Su-
plico a vuestra excelencia sea servido 
darme l icencia para pasar otra vez la 
carrera, porque estoy corrido y afren-
tado que este caballo delante de vuestra 
excelencia haya hecho tantos desdenes 
y a m í caer en una falta semejante." 
Los que s á b í a n el caso suplicaron a l 
marqués lo dejase volver a pasar la ca-
rrera ; c o n s i n t i ó l o ; y puesto en el la, 
parte Salvador V á z q u e z con su caballo 
como un gamo, y antes de parar el c a -
ballo hecha mano a l a capa y espada, 
y desnuda, j u g ó de ella muy bien, y 
tornó a ponerla en la vaina y su capa-
en su lugar. E l buen m a r q u é s r e c i b i ó 
mucho gusto y dijo, r i é n d o s e : "Bueno 
ha estado el p i c ó n ; yo me he holgado-
de ver l a segunda carrera , porque de-
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lante del pr ínc ipe nuestro señor se pu-
diera hacer". 
C A P I T U L O X I 
Parte, d a T r u j i l l o e l m a r q u é s . 
P a r t i ó de esta ciudad de Truj i l l o para 
la de L o s Reyes en un machuelo hayo 
que trajo desde T i e r r a F i r m e , en el cual , 
llegando al río de Santa, en todo tiem-
po grande y pedregoso, lo pasó a vado 
por m á s que le suplicaron tomase un 
caballo, y en el mismo vadeó el de la 
Barranca , que es el m á s raudo, mayor y 
de m á s piedras de todos los Llanos . 
A l valle de Guarmey, que es la mi-
tad del camino, le sa l ió a besar las ma-
nos don Pedro Portocarrero, vecino del 
Cuzco, maese de campo en la guerra 
contra Francisco H e r n á n d e z , el cual fue 
haciendo la costa al marqués con mu-
cha abundancia, trayendo lo necesario 
en sus camellos y mulas hasta la ciu-
dad de Los Reyes, y bajando a l a sie-
rra de l a Arena, seis leguas de Los R e -
yes, en un arenal hizo banquete gene-
ra l a yentes y vinientes, y otro aparte 
para el marqués , con bastante agua fría 
todos, que es el mayor regalo, porque 
al l í n i caliente la hay; ramadas hechas, 
debajo de las cuales se pusieron las me-
sas; llegando a tambo Blanco, que es 
en el valle de Chancay, nueve leguas 
de Los Reyes, le salieron a besar las 
manos los criados que h a b í a n sido del 
visorrey don Antonio de Mendoza, su 
mayordomo mayor, G i l Ramírez Dáva-
los, y el secretario Juan Muñoz R i c o , y 
otros, y algunos vecinos de Los Reyes. 
Conociendo el m a r q u é s la suficiencia de 
Juan M u ñ o z Rico, le m a n d ó sirviese en 
el mismo oficio que h a b í a servido al 
visorrey don Antonio de Mendoza. Po-
día servir en aquel oficio al gran mo-
norca Carlos V , lo cual Juan M u ñ o z 
hizo en el tiempo que vivió con toda 
la fidelidad que el oficio requiere; em-
pero no v i v i ó tres años y m u r i ó súbi ta-
mente. Llegando a media legua de la 
« i u d a d , o poco menos, a una chácara o 
v i ñ a de Hernando Montegro, vecino de 
ella, de los antiguos conquistadores, 
adonde le tenía aderezada la casa como 
se r e q u e r í a , aquí se detuvo hasta el día 
de San Pedro, que debieron ser dos d ías , 
mientras l a ciudad acababa lo necesario 
a su recibimiento. Antes de llegar a esta 
v iña , los vecinos viejos le hicieron una 
escaramuza a la j ineta en un bosqueci-
11o que h a b í a p r ó x i m o a la v i ñ a ; hol-
gó mucho al m a r q u é s de verla, y dijo: 
"Así , ¿ e s t o hay por a c á ? , ¿esto hay por 
acá? G a l a n í s i m a m e n t e han escaramuza-
do ; casi parec ía de veras". Luego se hizo 
un combate de un castillo por infante-
ría, los infantes muy bien aderezados, 
la cual acabada, e n t r ó en Ja v iña y es-
tuvo el tiempo que hemos dicho. 
C A P I T U L O X I I 
E n t r a e l m a r q u é s e n Los R e y e s . 
D í a de San Pedro p a r t i ó de esta v iña 
después de comer, y llegando a la ciu-
dad fue recibido de la Audiencia y de 
toda ella debajo de palio, en un boní -
simo caballo muy ricamente aderezado, 
los regidores llevando las varas, y dos 
de los m á s antiguos el caballo de dies-
tro, con sus ropas rozagantes de tercio-
pelo ca rm es í , gorras de lo mismo bien 
aderezadas y cadenas r iqu í s imas de oro, 
con gran alegría de todo el pueblo, como 
aquel que se esperaba ser padre de la 
patria, como lo fue; delante del cual 
marchaba un escuadrón de in fanter ía , 
el que hizo la escaramuza, con diferen-
tes vestidos; de esta suerte l l egó a la 
iglesia Mayor, donde el deán y cabildo 
de ella con toda la c lerec ía le r e c i b i ó 
con cruz alta, cantando: Te, D e u m , a l a u -
d a m n s , y hecha orac ión y la ceremonia 
acostumbrada, dio la vuelta para las ca-
sas llamadas de Antonio de R i b e r a , a 
una esquina de la plaza, las más c ó m o -
das para aposentarle, porque no están 
de las Casas Reales m á s que una calle 
enmedio, y a ellas se pasa por un pa-
sadizo de madera, donde fue aposenta-
do. Desde a pocos meses llegaron los 
procuradores de las ciudades, los m á s 
principaless vecinos de ellas, con mu-
cho aparato de gasto de casa y criados, 
v luego trató de reformar el reino. E n -
vió por corregidor del Cuzco al licen-
ciado M u ñ o z , que trajo consigo de E s -
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paña , hombre docto en su facultad, e l 
cual cor tó las cabezas a los capitanes 
T o m á s V á z q u e z y a Piedrahita , y a otros 
vecinos, porque fueron los principales 
en la t i r a n í a de Francisco H e r n á n d e z 
Girón . Esto hizo por orden del mar-
qués , y el marqués por orden del em-
perador Carlos V , de gloriosa memoria, 
que le m a n d ó que a los que hubiesen 
sido cabezas despachase. 
Estos vecinos y capitanes siempre an-
duvieron con Francisco H e r n á n d e z has-
ta que fue desbaratado en Pucará , como 
dij imos; pero v i éndose perdidos y sin 
cabeza, se vinieron al campo de Su Ma-
jestad, y los oidores les perdonaron, 
devolvieron sus indios y haciendas, y 
los hijos las tienen hoy d ía por los pa-
dres, mas ellos se quedaron ajusticia-
dos; si justamente, otros lo juzguen. 
E n este tiempo t a m b i é n m a n d ó ahor-
car a P a v í a , por traidor, que había sido 
criado del visorrey don Antonio de Men-
doza, el cua l , fiando en esto o en no 
sé qué , se andaba paseando por la ciu-
dad, y con avisar el m a r q u é s a los cria-
dos de don Antonio le dijesen se le qui-
tase delante de los ojos, avisado no lo 
quiso hacer, antes un día principal pasó 
la carrera delante del m a r q u é s , el cual , 
enfadado de tanto desacato, le m a n d ó 
prender y ajusticiar, y porque e n t e n d i ó 
había de ser muy importunado le otor-
gase la v ida , el día que le ahorcaron se 
salió de l a ciudda muy de m a ñ a n a ; de-
bía la muerte bien debida, porque no 
se redujo al servicio de Su Majestad 
hasta ver desbaratado de todo punto en 
Pucará a Francisco H e r n á n d e z ; he di-
cho esto porque algunos tuvieron por 
riguroso a l marqués por l a muerte de 
Pavía . 
C A P I T Ü O X I I I 
E l m a r q u é s hizo p e r d ó n general. 
D í a de San Andrés adelante se cele-
braron fiestas en la c iudad, con una 
sortija y muy costosas l ibreas; los m á s 
principales del reino corrieron; h a l l ó s e 
presente el m a r q u é s , y dio perdón ge-
neral a los culpables en l a t iranía de 
Francisco H e r n á n d e z , si no fueron aque-
llos cuyas causas estaban pendientes y 
presos, entre los cuales en la cárcel de 
Corte h a b í a algunos, no llegaban a 20; 
a éstos , porque el m a r q u é s era h u m a n í -
simo y nada amigo de derramar sangre, 
los c o n d e n ó a que aherrojados con gri-
llos trabajasen en la labor del puente 
que m a n d ó hacer en el r í o de esta c iu-
dad, como arriba tratamos; mas traba-
jaron pocos meses, algunos de los cuales, 
teniendo amigos conocidos o coterrá-
neos mercaderes, se encomendaron que 
les pidiesen limosna y comprasen ne-
gros, y por ellos los diesen al m a r q u é s ; 
h i c i éron lo así los mercaderes (era mu-
cha lás t ima ver aquellos miserables car-
gar ladrillos y mezcla, aherrojados; 
fuéronse al marqués y d í o e n l e : " S e ñ o r , 
vuestra excelencia tiene condenado, y 
j u s t í s i m a m e n t e , a fulano a que trabaje 
en el puente, como trabaja; vuestra ex-
celencia sea servido recibir un esclavo 
negro que traemos 1 por é l , y desterrarlo 
o hacer lo que vuestra excelencia fuere 
servido; el negro ofrecemos a vuestra 
excelencia para que perpetuamente sir-
va como lo es, y después de acabado el 
puente a p l í q u e l o vuestra excelencia a 
quien fuere servido". E l marqués hol-
gó e x t r a ñ a m e n t e con l a merced que se 
le p e d í a , y a labóles el hecho, porque ya 
sus entrañas no p o d í a n ver e s p a ñ o l e s 
en estos reinos trabajar aherrojados 
como esclavos en el puente con indios 
y negros; conced ió lo pedido, y uno 
de esta manera libre, los demás as í se 
libertaron, a los cuales desterró del re i -
no y e m b a r c ó , unos para M é x i c o y otros 
para el reino de Tierra F i r m e ; fuéron-
se y no volvieron más . Los negros creo 
se aplicaron para la ciudad. D e s p u é s de 
esto, porque el capi tán Mart ín de R o -
bles, suegro del general Pablo de Me-
neses, se d e s c o m e d i ó ( s e g ú n dicen) a 
decir que el virrey v e n í a mal criado y 
era necesario bajar a Los Reyes a po-
nerle crianza, m a n d ó por una carta a l 
licenciado Altamirano, oidor de la A u -
diencia, a quien había hecho corregidor 
de la ciudad de L a Plata y Potos í (en-
tonces este corregimiento, como ahora, 
era uno) que hiciese justicia de él. P r e n -
dió lo y a h o r c ó l o ; que fuese justamen-
(1) En el ms., atraemos. 
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ajusticiado o no, no está en m í juzgar-
lo ; a lo menos, las palabras í u e r o n de-
masiadamente descomedidas (no diga-
mos desvergonzadas), porque sab ían a 
r e b e l i ó n , y por ellas y por otras que se 
e scr ib ían al m a r q u é s , l ibérr imas , man-
d ó lo referido. E r a el cap i tán Mart ín de 
Robles (no lo conoc í ) hombre que se 
jactaba de gracioso y hablador y no 
perdonaba por un buen dicho (as í lo 
l lamaba el vulgo necio, siendo mal di-
cho y pernicioso) n i a su mujer n i a 
otro, y por eso, por donde pecó p a g ó . 
E r a í a m a en Los Reyes que el m a r q u é s , 
enfadado de esto, dec ía al general P a -
blo de Meneses, yerno de Mart ín de 
Robles : "Escr ibir a vuestro suegro ven-
ga a esta ciudad"; pero que el general 
Pablo de Meneses le escribiese o no, no 
lo s é ; a lo menos del á n i m o generos ís i -
mo del marqués se colige que si bajara 
no muriera como m u r i ó . Fue su muerte 
en P o t o s í , donde a la sazón estaba. 
C A P I T U L O X I V 
C ó m o p r o v e y ó por gobernador de Chi le 
a su hijo don Garc ía de Mendoza. 
Hecho esto, luego d e t e r m i n ó remediar 
el reino de Chi le , porque además de la 
guerra con los indios araucanos, que se 
h a b í a n rebelado y muerto al gobernador 
don Pedro de Vald iv ia , entre dos capi-
tanes, Francisco de Aguirre y Francisco 
de V i l l a g r á n , hab ía disensiones sobre el 
gobierno, cada uno p r e t e n d i é n d o l o para 
s í ; por lo cual n o m b r ó por cap i tán ge-
neral a su hijo don García de Mendoza, 
que consigo trajo, de ve int i trés a vein-
ticuatro años , de grandes esperanzas, 
como las ha cumplido, y diremos cuando 
de su gobierno en estos reinos trate-
mos ; con quien furon muchos y muy 
buenos soldados, viejos y b i sónos , y ca-
balleros principales de esta t ierra, con 
los cuales y con el favor de Nuestro Se-
ñor en breve redujo al servicio de l a co-
rona real los indios rebelados; repar-
t i ó l o s y de jó el reino tan llano como 
este del P e r ú , y porque esta historia, 
en la Araucana de don Alonso de E r -
c í l ia se puede ver, de esto no m á s . 
Compuesto el reino y gozando de mu-
cha paz, trató de hacer inercede- a los 
b e n e m é r i t o s , así capitanes como solda-
dos principales, que en la t iranía fie 
Francisco H e r n á n d e z h a b í a n servido a 
Su Majestad gastando lo poco que te-
nían y de sus amigos, como fueron los 
capitanes Diego L ó p e z de Zi íñ iga , Ro-
drigo N i ñ o (de quien dijimos), Juan 
Maldonado de B u e n d í a y otros bravos 
y famosos soldados, a los cuales, l l a m á n -
doles y h a c i é n d o l e s su razonamiento, 
con esperanzas de acrecentarles las mer-
cedes, les daba a uno 7.000 pesos ensa-
yados por dos vidas, a otros cinco, a 
otros cuatro; a los soldados, a 2 .000 pe-
sos; porque la tierra no sufría m á s por 
entonces, no h a b í a repartimientos va-
c í o s ; empero ellos, no usando de la cor-
dura que se r e q u e r í a , no quisieron re-
cibir la merced que se les hac ía , y di-
jeron les diese de comer conforme a sus 
m é r i t o s , y si en breve re lac ión se ha 
de tratar verdad, y en larga, otros m é -
ritos no ten ían más de haber servido de 
capitanes, porque hacienda no t e n í a n 
mucha; pues experiencia de guerra no 
creo ninguno de ellos h a b r í a servido en 
I ta l ia , y por eso dijo Mart ín de Robles: 
"Malograda de la madre que este a ñ o 
no tuviese hijo c a p i t á n " ; y en esta 
guerra contra Francisco H e r n á n d e z nin-
guno d e r r a m ó gota de sangre, porque 
con él nunca llegaron a las manos, y 
cuando Francisco H e r n á n d e z se desba-
rató y p e r d i ó , como referimos, no hubo 
quien contra los traidores echase mano 
a Ja espada; de suerte que muy bien 
pagados eran los unos y los otros, y yo 
sé que se arrepintieron más de 600 ve-
ces por no haber admitido las mercedes 
que en nombre de Su Majestad el buen 
m a r q u é s les hac ía . 
E l cual , oyendo la respuesta, no tan 
prudente ni humilde como era justo, 
les r e s p o n d i ó : " E n hora buena, yo os 
daré muy bien de comer"; los cuales, 
despedidos, luego l l a m ó a su mayordo-
mo Diego de Montoya y d íce le : "Ma-
ñ a n a h a n de comer conmigo los capi-
tanes; aderécese bien de comer". H í z o -
se a s í ; conv idó los a comer; comieron 
e s p l é n d i d a m e n t e ; empero t ú v o l e s apa-
rejadas mulas y su guardia, con el capi-
tán de ella, y e m b a r c ó l o s a E s p a ñ a , 
d i c i é n d o l e s que S u Majestad les daría 
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de comer a l l á , porque t e n í a mucha ne-
cesidad de ellos para la guerra de San 
Quint ín , donde el rey nuestro señor , 
entonces p r í n c i p e , estaba ocupado; (lió-
les cartas de r e c o m e n d a c i ó n , a labándo-
les de valientes y sup l i cándo le s grati-
fícase conforme a sus servicios; d ió le s 
alguna plata para el camino, a unos m á s , 
a otros menos; naipes y cintas para que 
jugasen en el mar, y e n c o m e n d ó los lle-
vase a E s p a ñ a el cap i tán G ó m e z Z e r ó n , 
el cual, en el mar, antes de llegar a 
Tierra F i r m e , ahorcó a uno de los sol-
dados embarcados, llamado fulano C h a -
cón , bravato y de muy buena presun-
ción, porque le quiso matar, y si le acer-
tara de lleno acabárale . D e estos capi-
tanes y soldados ninguno vo lv ió a casa, 
si no fue el capitán Diego López de Z ú -
ñiga y el capi tán Juan Maldonado de 
B u e n d í a ; el primero m u r i ó pobre y 
ningún visorrey le hizo merced ni pudo 
cumplir las cédulas de S u Majestad en 
que mandaba se les hiciese, por no ha-
ber vacantes indios; el otro vo lv ió casa-
do y pobre, y yo le vi en Los Reyes, y 
toda la c iudad, padecer gran necesidad; 
ahora vive en el Cuzco, creo con 3.000 
pesos de s i t u a c i ó n ; los cuales si recibie-
ran la merced que el m a r q u é s les hac ía 
ahora hace cuarenta a ñ o s , hubieran de 
ella gozado todo este tiempo y murieran 
ricos; empero la imprudencia no puede 
ser causa de sosiego. 
C A P I T U L O X V 
N o m b r ó el marqués gentilhombres 
lanzas y arcabuces. 
Embarcados estos no muy prudentes 
capitanes y soldados, no con poco asom-
bro de l a ciudad, para enfrenar y sose-
gar la soberbia de los soldados de la 
necia valentona y para gratificar a otros 
más cuerdos que visto lo que pasaba se 
humillaban, inst i tuyó cien gentilhom-
bres, que l l a m ó lanzas, con 1.000 pesos 
ensayados, cada año , con su capitán ge-
neral y a l férez . Por c a p i t á n n o m b r ó a 
don Pedro de Córdoba , caballero muy 
principal y discreto, del h á b i t o de San-
tiago, deudo suyo, que con el m a r q u é s 
vino de E s p á ñ a , con 5.000 pesos ensa-
yados; a l férez fue nombrado M u ñ o z 
Dáv i la , vecino de Los Reyes, de poca 
renta, con 3.000 pesos, encomendero de 
Guarmei ; estos pesos se pagaban por 
sus tercios de cuatro en cuatro meses 
infaliblemente; los lanzas eran obliga-
dos a tener caballo y armas y cuartago, 
coracinas o cotas, y lanzas y adargas. 
Dos días antes de la paga sal ían a la 
plaza en reseña con sus dobladuras, ellos 
en sus caballos, los criados en sus cuar-
tagos. P o n í a s e el marqués en los corre-
dores de las casas de la Audiencia y pa-
saban delante de él la carrera, y al ter-
cero día Ies pagaban el tercio de los 
1.000 pesos, que son 333 pesos, 2 tomi-
nes y 8 granos. Con esta paga v iv ían de 
dos en dos; tenían sus casas muy con-
certadas, sus caballos muy gordos, ellos 
bien vestidos y contentos. Los arcabuces 
gentilhombres fueron 50, con 500 pe-
sos de acostamiento; és tos habían de 
tener sus cotas, arcabuces y mulas; nom-
bró por sus capitanes a Domingo de Des-
tra y a Juan de Ribera , v izca ínos , bo-
nís imos soldados; éstos sa l ían el mismo 
día que los lanzas a su reseña en sus 
mulas y arcabuces; pagábase les su ter-
cio de la plata el mismo día que a los 
lanzas. D e c í a el p r u d e n t í s i m o m a r q u é s 
que los ins t i tu ía para que anduviesen, 
fuesen y viniesen con el visorrey, y cuan-
do se tratase alguna cosa contra el servi-
cio de S u Majestad, los lanzas y arca-
buces se hallasen a punto para hacer lo 
que se les mandase. 
E r a mucho gusto ver las barras que 
atravesaban de las Casas Reales por me-
dio de la plaza para las casas de los 
mercaderes, que a este crédi to daban 
a los unos y a los otros sus haciendas. 
Esta paga perseveró todo el tiempo que 
v iv ió el m a r q u é s , y d e s p u é s algunos 
a ñ o s ; mas ahora no se paga con tanta 
solemnidad ni tan bien, y un vierrey 
los quita un pedazo, y otro, otro. P a r a 
esta paga seña ló ciertos repartimientos 
que h a l l ó vacantes, y otros que vacaron, 
de donde bastantemente se pagaba día 
a d í a ; a sus tres capellanes t a m b i é n se-
ñaló a 1.000 pesos ensayados, y se les 
pagaba en el mismo día que a los lan-
zas, y es cierto que si los lanzas y arca-
buces fueran pagados, y de hambre los 
unos no se hubieran comido las armas 
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y lanzas, y los otros los arcabuces cuando 
el corsario cap i tán Francisco Ing l é s en-
tró en el Callao, no se saliera riendo ni 
n i robara lo que r o b ó . Pero ni los gen-
ti lhombres lanzas las t e n í a n , ni los ar-
cabuces escopetas n i polvo de p ó l v o -
r a ; no les pagaban, h a b í a n s e l o s comido, 
y por eso el enemigo se fue riendo con 
tanta riqueza y no menor infamia de 
los leones del P e r ú . N o m b r ó otro capi-
tán de art i l l er ía , al c a p i t á n Ximeno de 
Berr io , hombre en quien cabía muy bien 
e l cargo. Esta art i l ler ía se guardaba en 
palacio con bastante cantidad de muni-
ciones para cuando fuesen necesarias; 
de esta suerte en frenó los án imos i n d ó -
mitos y necios de este reino, que les 
parecía para cada uno el P e r ú era poco. 
C A P I T U L O X V I 
E l m a r q u é s quiso prender al doctor 
Sarabia, oidor. 
Gobernando, pues, el valeroso mar-
q u é s con la prudencia suya el reino, no 
sé qué c izaña se c o m e n z ó a sembrar en 
é l y el doctor Sarabia, oidor más anti-
guo de la Audiencia; por lo cual el 
m a r q u é s , enfadado, y con razón, deter-
m i n ó prenderle y ponerle en la fortale-
za que hizo reparar de Cañete , donde 
tenía por castellano a l cap i tán J e r ó n i m o 
Zurbano, hombre principal . Esta forta-
leza no es tan perfecta y acabada como 
las de nuestra E s p a ñ a . E l Inga, a su 
modo, la h izo; r e p a r ó s e , h ic i éronse en 
ella algunos aposentos donde el caste-
llano viviese, y donde, si a lgún hombre 
principal se hubiese de prender y no 
estuviese seguro en la ciudad, le lleva-
sen a aquella fortaleza; pero ya n i hay 
castellano, aunque la fortaleza as í per-
severa. U n a noche e n v i ó a don Pedro 
de C ó r d o b a , general de los lanzas, a 
l lamarle ; el doctor Sarabia e n t e n d i ó la 
balada; acababa de cenar; dijo : " E n -
horabuena, luego salgo; mientras, me 
visto". Levantóse de la mesa, donde es-
taba con una ropa de levantar; en tróse 
en su c á m a r a , y por una ventana, no 
era alta, descolgóse a la huerta, y de 
a l l í , por l a puerta falsa que sale al r io , 
dio consigo en nuestro convento, donde 
le pusieron en casa de novicios. Don 
Pedro, viendo se tardaba, entró en el 
aposento; no h a l l á n d o l e , y h a l l á n d o s e 
burlado, se vo lv ió al m a r q u é s , el cual , 
viendo que no se lo trajo , luego de ma-
ñana d e s p a c h ó a Chancay a nuestro pro-
vincial , que a la sazón era fray Gaspar 
de C r a v a j a l , que al l í estaba en una ha-
cienda del convento v i s i t ándo la , dándo-
le r e l a c i ó n de lo pasado; que luego se 
partiese y viniese a tratar de las amis-
tades, sin que se entendiese que por su 
parte se comenzaba primero. Nuestro 
provincial vino luego y trató de la con-
federac ión ; sal ió el doctor Sarabia de 
nuestro querido convento, fuése a su 
casa y de al l í a la Audiencia , sin que 
más sobre este particular se tratase. 
E l vulgo decía que el m a r q u é s , si le 
viera de sus ojos aquella noche, le die-
ra garrote en palacio; es falso. L o que 
p r e t e n d i ó no era sino enviarlo a la for-
taleza de Cañete , y para esto t en ía apa-
rejadas acémi las con repuesto, hasta co-
cinero, uno de dos que t e n í a , y para el 
aposento tapicer ía y servicio de plata. 
Sobre q u é se armase este nublado, no 
s é ; unos dicen que trataba mal el doc-
tor Sarabia del gobierno del m a r q u é s , 
y sobre ello, con otros personajes gra-
ves, h a b í a n escrito a S u Majestad, y 
aun otros a ñ a d e n le imputaban se que-
ría alzar con el re ino; esto, porque se-
ría temeridad afirmarlo, no h a r é tal; 
pero c o l í g e s e por lo que el m a g n á n i m o 
marqués dijo en los corredores de la 
Audiencia a los mismos oidores y otros 
caballeros que al l í estaban, que fueron 
estas palabras: "Bueno sería por cierto, 
que perdiese yo un estado que vale mi-
l lón y medio por ser cap i tán de bella-
cos". Sea lo que fuere, yo me m e t e r í a 
en un fuego por la inocencia del mar-
qués en este particular. 
C A P I T U L O X V I I 
De las entradas que en su tiempo 
se hicieron. 
H a y en este reino grandes noticias de 
entradas y nuevos descubrimientos; los 
más son sobre mano izquierda, al Orien-
te. E l g e n e r o s í s i m o m a r q u é s , para des-
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cargar el reino de gente ociosa, p i d i é n -
dole el c a p i t á n G ó m e z Arias una en-
trada a las espaldas de H u á n u c o , donde 
era vecino, se la dio con las instruccio-
nes cristianas necesarias; esta entrada 
se l lama de R u p a R u p a ; sa l ió de H u á -
nuco en prosecuc ión de su jornada con 
200 hombres, pocos m á s o menos, pero 
dando en unas m o n t a ñ a s asper í s imas , 
ca luros í s imas y despobladas, no atre-
v iéndose a pasar más adelante, que fue 
locura, se v o l v i ó sin hacer otro efecto 
más que gastar mucha hacienda; mu-
rieran todos de hambre si la prosi-
guiera. 
Dio t a m b i é n descubrimiento adelante 
los Bracamoros al c a p i t á n Antonio de 
Hoznayo; fueron con él algunos lanzas, 
por mandato del m a r q u é s , y casi 150 
soldados; t a m b i é n se volvieron tempra-
no, porque no hallaron sino lo mesmo 
que el c a p i t á n Gómez A r i a s ; perd ié -
ranse si pasaran adelante. 
Vino d e s p u é s de esto el capitán Pe-
dro de U r s ú a de Tierra F i r m e , a quien 
había encomendado la paci f icac ión de 
los negros cimarrones, que llaman la pa-
cif icación de Bal lano; después de paci-
ficados, aunque se tornaron a rebelar, 
l legó a la ciudad de Los Reyes ; era de 
buen cuerpo y conforme a él gentil 
hombre; de nac ión guipuzcoano 1, si 
no era navarro; muy bien criado, afa-
ble, y p a r e c í a , en v i é n d o l e , ser hom-
bre noble; l l evábase los á n i m o s de los 
hombres tras s í ; realmente tenía mu-
chas y muy buenas partes, a quien el 
marqués , para acabar de l impiar la tie-
rra, dio el descubrimiento y entrada del 
río M a r a ñ ó n , para lo cual le ayudó con 
plata y municiones bastantes, y en la 
ciudad de L o s Reyes se le j u n t ó mucha 
gente, y de otras ciudades bajaron sol-
dados para irse con é l , como se fueron. 
Esta entrada se hab ía por l a ciudad de 
Chachapoyas, el R í o Grande abajo, y 
como por r ío h a b í a n de i r , d i ó l e el mar-
qués todo lo necesario para hacer ber-
gantines. T ú v o s e por cosa cierta que los 
que allá fuesen h a b í a n de hallar mon-
tes de oro, porque como no hay casa-
miento pobre ni mortuorio rico, así no 
hay descubrimiento pobre. A esta fama 
(1) Tachado: y que parecía en viéndole. 
bajó del Cuzco, y aun de m á s arr iba , 
un v izca íno llamado Lope de Aguirre, 
de mediana estatura, no muy bien ta-
llado, cojo, gran hablador y jurador, si 
no queremos decir renegador, con una 
h i ja suya mestiza, no de mal parecer; 
vi a este Lope de Aguirre muchas veces, 
siendo yo seglar, sentado en una tienda 
de un sastre v i zca íno , que en comen-
zando a hablar h u n d í a toda la calle a 
voces. L legóse t a m b i é n a Pedro de U r -
súa un caballero, creo de Jerez, l lama-
do don Fernando de tal , p e q u e ñ o de 
cuerpo, de buen rostro, la barba un 
poco roja , y después a l lá en Chachapo-
yas, o cerca, otro soldado casado en Los 
Reyes, l lamado Juan Alonso de la V a -
lentona, bien dispuesto el rostro, nariz 
agu i l eña , de buen color, que por cierta 
pendencia no le conven ía quedar en la 
tierra. Nombro a estos tres por lo que 
adelante s u c e d i ó ; y aunque traté al 
don Fernando, más a este Juan Alon-
so. E n Los Reyes h a b í a un c lér igo l la-
mado Henao, de edad al parecer de cin-
cuenta años , y para su estado tenía con 
suficiencia lo que había menester; dio 
su hacienda a Pedro de Ursúa , como 
otros se la daban, y fuese con el despa-
cho Pedro de Ursúa de Los Reyes, con 
los que se le juntaron (no hubo tam-
bor ni bandera), y todos, unos en pos 
de otros, tomaban su camino para C h a -
chapoyas, cuá le s por l a Sierra, cuá le s 
por los Llanos . Pedro de Ursúa t o m ó el 
suyo por T r u j i l l o , donde estaba viuda 
aquella señora con quien don Francisco 
de Mendoza, siendo casada, tuvo ciertos 
dares y tomares; concertáronse los dos 
fác i lmente (dicen era muy hermosa mu-
jer) y l l evóse la consigo, que no debie-
r a , por ser la causa de su p e r d i c i ó n . 
Llegó Pedro de Ursúa a Chachapoyas, 
donde j u n t ó 400 hombres, o poco me-
nos, bien aderezados de armas. Los que 
n o m b r ó por capitanes creo fueron a don 
Fernando y a Lope de Aguirre, y creo 
al Lope de Aguirre hizo maese de cam-
po ; con esta gente y lo necesario para 
hacer los bergantines c a m i n ó en deman-
da del R í o Grande, que se hace de to-
das las vertientes de las cordilleras de 
Pariacaca y de Vil lcanota, de donde di-
jimos una laguna vert ía a uno y otro 
m a r ; componen este r ío el de J a u j a . 
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Vi l l cas , Amancay, Apurimac y el de 
Quiquixana, que es el que comienza de 
la laguna de Vil lcanota con los d e m á s 
que con éstos se juntan. Llegado a é l 
(hasta entonces ni poblaciones de in-
dios n i t ierra donde pudiesen parar ha-
l laron) hacen sus barcas y bergantines, 
y é c h a n s e r ío abajo, mientras m á s aba-
jo mayor , y la vuelta arriba imposible; 
finalmente, a lo que me refirieron sol-
dados conocidos antes, que con é l fue-
ron y d e s p u é s volvieron acá, andadas a 
su cuenta más de 200 leguas el r í o aba-
jo , sobre mano derecha dieron en una 
barranca grande, encima de la cual ha-
bía gran cantidad de indios con sus ar-
cos y flechas bien dispuestos, que les 
p r o h i b í a n salir a t ierra , y en canoas les 
daban en qué entender; pero, finalmen-
te, los arcabuces y versetes los aojearon; 
saltaron en tierra, toda llana y rasa ; la 
de la mano izquierda, montañosa o ce-
nagosa, inhabitable, y el río ya de m á s 
de tres leguas de ancho, aunque l lano. 
Saltando en tierra hallaron un camino 
a n c h í s i m o y más tri l lado, que v e n í a a 
dar a l r í o ; no vieron poblaciones; si-
guieron el camino algunos soldados con 
su c a p i t á n ; empero, como le iban si-
guiendo, se iba estrechando, y sendillas 
a una y otra parte. Estos indios deben 
vivir sin repúbl ica ni señor , cada uno 
en su casa por sí, y de sus casas v e n í a n 
sus sendillas, hasta que cerca del r ío 
h a c í a n , juntándose las sendillas, aquel 
camino ancho. E l c a p i t á n con los solda-
dos v o l v i é r o n s e , sin traer más re lac ión 
que l a dicha. 
Parten de al l í , y por la barranca otro 
día parecen t a m b i é n muchos indios, no 
tantos como el primer día , diciendo: 
¡ O m a g u a , Omagua!", muchas veces. E l 
c a p i t á n y los d e m á s , ¿qué pensaron?, 
que el descubrimiento que buscaban se 
l lamaba Omagua, donde los arroyos ma-
naban oro, y no les quer ían decir sino: 
abajo, abajo, como si les dijeran : no 
paré i s a q u í , pasar adelante. E l desdi-
chado Pedro de U r s ú a , habiendo de pa-
rar donde los indios le salieron a de-
fender salir a t ierra, y enviar a descu-
b r i r l a , sus pecados que le cegaron, si-
g u i ó el r í o abajo, m á s de otras 200 le-
guas de aqu í , donde no ve ían indio en 
la costa n i barranca, y la vuelta al P e n i 
más imposible. Los soldados ya mur-
muraban del c a p i t á n , y principalmente 
por la mujer que l levaba, de suerte que 
los tres, don Fernando, Lope de Agui-
rre , J u a n Alonso, se concertaron de ma-
lar a su cap i tán Pedro de Ursúa y a la 
pobre mujer , y como lo concertaron 
así lo h ic ieron; llegan los tres, no cre-
yendo Pedro de U r s ú a sino que le que-
rían hablar como otras veces, le dan de 
p u ñ a l a d a s y m á t a n l e , y luego matan a 
la desventurada s e ñ o r a , que ni l ágr imas , 
ni l á s t i m a s , ni su hermosura le aprove-
c h ó para librarse de estos malos hom-
bres. Luego tocan arma y levantan por 
rey a don Fernando; júran le por tal 
todos, m á s de temor que de amor. Lue-
go se les reviste el demonio en el cuer-
po a estos sacrilegos demonios (nom-
bró los as í por lo que luego diré) y prin-
cipalmente a Lope de Aguirre, y con-
jurado, era esto de m a ñ a n a , l laman al 
padre Henao, h á c e n l e decir misa en una 
ramada en tierra, y m á n d a n l e consa-
grar dos hostias, que consuma la una y 
deje la otra. E l pobre y p u s i l á n i m e 
sacerdote h í z o l o así : dice misa, consa-
gró dos hostias, c o n s u m i ó la una, d e j ó la 
otra sobre los corporales en el a r a ; aca-
bada, l l e g ó s e Juan Alonso (si no me 
acuerdo mal , éste fue, a lo que me di-
jeron), toma con sus sacrilegas manos 
la hostia consagrada; háce la tres par-
tes ; ¡ oh S e ñ o r ! y c u á n t a es vuestra mi-
sericordia y paciencia; es misericordia 
y paciencia de Dios, pues al l í no se abrió 
la t ierra y vivo tragó a este m á s que 
sacrilego demonio; da la una a don 
Fernando, otra a L o p e de Aguirre y 
toma é l l a otra, y a l l í se conjuraron de 
no i r n i venir el uno contra el otro, ni 
el otro contra el otro, y en señal par-
t ían la hostia; i n v e n c i ó n de m á s que 
demonios. Los d e m á s soldados estaban 
a tón i tos y fuera de sí viendo una mal-
dad, un sacrilegio j a m á s o í d o ; empero 
Nuestro S e ñ o r , que no deja sin castigo 
semeiantes impiedades, dentro de po-
cos d ías ya el L o n e de Aguirre tenía 
muertos a puña ladas a los dos, al ne-
gro rey y a Juan Alonso, que si no me 
e n g a ñ o era nombrado maese de campo, 
y el Aguirre coronel, o al r e v é s ; ñ o c o 
va en esto. Lope de Aguirre vo lv ió se 
la bestia y tirano m á s cruel que ha ha-
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bido en nuestros tiempos ni en pasa-
dos, y lo que más admira, que con abo-
minar los soldados aquellas impieda-
des, le t e m í a n tanto que no se atrevían 
ni a m i r a r l e ; mató a muchos: si se 
reían, los mataba; si estaban tristes, 
los mataba; si se juntaban, los mata-
ba; si se paseaba uno solo, le mataba; 
no se ha visto ni l e ído semejante áni-
mo de demonio. Parte, pues, de donde 
cometieron esta más que i m p í a maldad, 
su río abajo (el temple todo desde que 
se echaron al agua hasta desembocar en 
el mar del Norte, c a l i d í s i m o ) , y ya cer-
ca del mar dieron en muchas islas po-
bladas de indios desnudos, de Jas cos-
tumbres Chiriguanas; las casas como 
las tenemos dichas ser las de los C h i r i -
guanas ; duermen en hamacas, gente 
desnuda y bestial; adonde ocupaba a 
los soldados que deshiciesen las hama-
cas y destruyesen para aderezar los ber-
gantines, y la cabuya sirviese de estopa, 
porque su in tenc ión era en desembo-
cando procurar volver al P e r ú . Al l í se 
rehizo lo mejor que pudo; comida no 
les faltaba de la que t e n í a n los indios, 
y mucho pescado y marisco, y entre 
los peces unos que l lamaron roncado-
res, porque en pescándo los roncaban 
como un hombre cuando duerme, gran-
des y sabrosos. Vino a desembarcar por 
el río en el mar del Norte, llamado l a 
Burburata, donde dicen tiene 80 leguas 
de boca; es el mayor del mundo. De 
allí vino a la Gobernac ión de Venezue-
la, y saltando en tierra, persuadía con 
oraciones, como un C i c e r ó n , no le de-
jasen hasta que sus ojos viesen al P e r ú 
y sus pies hollasen aquella tierra, don-
de los pensaba hacer señores de ella; 
l lamábalos mis m a r a ñ o n e s , porque se 
tenía por desgraciado morir en otra par-
te, más en aquella miserable y pobre 
Gobernac ión . E l desventurado bien co-
nocía que, vista la suya, todos los sol-
dados se le h a b í a n de huir . A q u í m a t ó 
uno, si no fueron dos religiosos nues-
tros, porque persuadían a los soldados 
le dejasen, pero de temor hasta que 
vieron el estandarte real no lo hicie-
ron; l l egó la voz al gobernador; j u n t ó 
gente; vino contra este peor que de-
monio; los que con él v e n í a n , visto el 
estandarte real , luego todos le desam-
pararon; pero era tanto el temor que 
le t en ían , que ni los que con él vinie-
ron ni los de la tierra le osaron llegar 
a prender, sino de fuera le arcabu-
ceaban a u n hombre solo, cojo, con 
una partesana en las manos, el cual , 
viendo su p e r d i c i ó n , llega a su h i ja y 
la da de p u ñ a l a d a s , diciendo: "No te han 
de llamar h i j a de traidor". Luego dié-
ronie un arcabuzazo, y d i j o : "Este 
no"; pero al segundo, diciendo: "Este 
sí", cayó muerto el m á s que misera-
ble, muriendo como un gentil y que 
no tuviera conocimiento de Dios. De-
cía : "Yo bien sé que me tengo de con-
denar, pero en el infierno no tengo yo 
de estar con la gente b a h ú n a , sino con 
Alejandro Magno, con Jul io César, con 
Pompeyo y otros pr ínc ipes del mundo"; 
puede ser que se halle con otros m á s 
infames pecadores que é s t o s , y sus tor-
mentos sean mayores, por tener cono-
cimiento de Dios más que aquellos gen-
tiles, y ser cristiano, y sin puede ser lo 
podemos decir, porque un hombre sa-
crilego como éste , y que m u r i ó impe-
nitente, habiendo hecho tantas cruelda-
des y muerto dos sacerdotes, ¿por qué 
lo hemos de poner en puede ser? D e 
esta manera acabó este i m p i í s i m o tira-
no, que quien le conoc ió en este reino 
y oyó decir las maldades que hizo, se 
admirará. Todos los que con él fueron 
también perecieron, unos en unas par-
tes, otros en otras; en este reino tres 
vi , los cuales, en diferentes tiempos, in-
f o r m á n d o m e de lo que h a b í a pasado, 
me refirieron en suma todo este suceso. 
No trato de las cartas que dicen escri-
bía a Su Majestad el R e y nuestro se-
ñ o r ; algunas v i en pedazos, llenas de 
mi l disparates, aunque daba algún poco 
de gusto leerlas por só lo ver el frasis, 
que no sé q u i é n se lo e n s e ñ ó . Su Ma-
jestad m a n d ó que a todos los que con 
él llegaron a la Venezuela y la Burbu-
rata, las justicias hiciesen castigo en 
ellos; mas los que lo olieron no se des-
cubrían a todos. T a m b i é n m a n d ó apres-
tar dos navios, en que e n v i ó a descubrir 
el estrecho de Magallanes, en uno al ca-
pi tán Ladri l lero , vecino de L a Paz, a 
quien suje tó el otro navio; cap i tán , un 
maestresala suyo, llamado el cap i tán 
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Cáceres . Salieron del Ca l lao ; el c a p i t á n 
Cáceres , no pudiendo sufrir los tempo-
rales de Chi l e , arr ibó a Valpara í so E l 
c a p i t á n Ladri l lero p a s ó más adelante, 
pero no e n t r ó en el estrecho, y si e n t r ó , 
por ser el tiempo de nieves, h a b i é n d o -
sele muerto marineros y soldados, vol-
v i ó a l puerto de la C o n c e p c i ó n , donde 
una negra, viendo la tierra y puerto, de 
a legr ía se q u e d ó muerta, y sin hacer 
n i n g ú n efecto cesó este descubrimiento. 
C A P I T U L O X V I I I 
E l m a r q u é s m a n d ó traer a Los Reyes 
los cuerpos de los Ingas. 
Cuando aquel m á s que i m p í o tirano 
Lope de Aguirre trataba de crueldades 
y de hacer grandes ofensas contra Nues-
tro S e ñ o r , el m a r q u é s de Cañete trata-
ba de componer la t ierra y quitar a los 
naturales cualquier ocas ión del deservi-
cio de Dios Nuestro S e ñ o r ; por lo cual , 
sabiendo que en el Cuzco los indios te-
n ían en mucha v e n e r a c i ó n y como por 
dioses suyos, a quienes adoraban y re-
verenciaban, los cuerpos de Guaina C a -
pac y de otros Ingas que fueron señores 
de estos reinos, m a n d ó los sacasen de su 
lugar y los trajesen a Los Reyes para 
quitar esta ocasión a los indios y darles 
a entender no eran m á s que cuerpos 
muertos; h ízose así y trajéronlos a Los 
Reyes, enteros, sin corrupc ión . T ienen 
estos indios sus hierbas, que antigua-
mente, en su infidelidad, a los cuerpos 
de los señores aplicaban, con las cuales 
no se c o r r o m p í a n , como si los embalsa-
maran. M a n d ó , pues, los pusiesen en el 
hospital de los e s p a ñ o l e s , en un aposen-
to donde n ingún indio los viese. Des-
pués de esto, sabiendo también que en 
los Andes , que son unas montañas muy 
calurosas y lluviosas, a las espaldas de 
Guamanga, y no lejos de ella, se h a b í a 
retirado un Inga, v a l l í vivía con otros 
Ingas en unos valles asaz cá l idos , pro-
curó reducirlo y sacarlo y hacerle mer-
ced, por lo cual e n v i ó a dos reliciosos 
nuestros, el uno llamado fray Melchor 
de los Reyes, hombre docto, gran cris-
tiano, y que todo el tiempo, desde que 
l legó a este reino, se o c u p ó en predicar 
el Evangel io a estos indios, gran lengua 
y de muchas y buenas parles, y con él 
fue otro religioso nuestro llamado fray 
Pedro de Arrona, hombre esencial y 
buen frai le ; juntamente con un vecino 
del Cuzco , llamado Betanzos, entraron 
en los Andes, hablaron al Inga, que lo 
reverenciaban los d e m á s que al l í v i v í a n , 
y serv ían con las mismas ceremonias 
que en tiempos antiguos en estos reinos; 
d e s c e n d í a de los Ingas, señores de esta 
t ierra; p e r s u a d i é r o n l e saliese con todos 
los d e m á s , que el m a r q u é s les enviaba 
a este efecto, con pro te s tac ión de hacer-
le muchas mercedes en nombre de Su 
Majstad; finalmente, tanto pudieron 
con é l y con algunos de sus capitanes, 
que lo persuadieron a que saliese. Otros 
Ingas le persuadían lo contrario, y és-
tos no quisieron sal ir , dando al lá sus 
excusas, no muy fuera de r a z ó n ; final-
mente, el Inga s a l i ó , vino a la ciudad 
de Los Reyes; t r a j é r o n l e los indios en 
unas andas guarnecidas con plata. E l 
m a r q u é s le rec ib ió muy alegre y afable-
mente ; p r o m e t i ó l e mucha merced en 
nombre de Su Majestad si se vo lv ía cris-
tiano y se quedaba en l a t ierra; mirase 
lo que m á s le c o n v e n í a , y si se quer ía 
volver libremente se volviese; d i ó l e de 
su hacienda algunas preseas buenas y el 
Inga d e t e r m i n ó quedarse y bautizarse, 
aunque no se baut i zó en Los Reyes. Esto 
sentado, con orden del m a r q u é s v o l v i ó al 
Cuzco, donde se b a u t i z ó y casó con una 
deuda suya, en grado para los indios no 
prohibido, y dispensado por la Sede 
A p o s t ó l i c a , l lamada l a Coya , que quiere 
decir l a Emperadora d o ñ a María , mujer 
de no m a l parecer y de buen entendi-
miento; h í z o l e el m a r q u é s merced, en 
nombre de Su Majestad, de 12.000 pe-
sos de renta perpetuos en indios. 
Tuvo una h i ja , l lamada doña Beatriz, 
heredera, porque no tuvo v a r ó n , a la 
cual cr iaron, muerto el padre (no v iv ió 
muchos años después de esto), en casa 
de un vecino principal donde la ense-
ñaron toda buena p o l i c í a y costumbres, 
con las d e m á s cosas que se suelen en-
señar a las mujeres generosas; la cual 
casó d e s p u é s el virrey don Francisco de 
Toledo con el comendador Mart ín Gar-
cía de Loyo la , como después diremos. 
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L a madre, digamos la Coya , así la l la-
man los Ingas que se quedaron en los 
Andes y en aquellos valles, luego levan-
taron por cabeza a otro Inga de la casa 
de estos señores , pariente más propin-
cuo; de los cuales, tratando de don 
Francisco de Toledo, y lo sucedido en 
su tiempo, habremos de volver a tratar 
de ellos. 
C A P I T U L O X I X 
E l marqués se mostró gran republicano. 
E n todo el tiempo que el generosís i -
mo m a r q u é s gobernó , se mostró gran 
republicano, y quien lo es merece nom-
bre de padre de la patria, y el que no 
mira por el bien de la r e p ú b l i c a no me-
rece el nombre de padre de ella, y en 
una de las cosas en que el buen pr ínc i -
pe se muestra ser padre de la patria 
es en traer siempre delante de los ojos 
lo que los f i lósofos antiguos con lumbre 
natural alcanzaron: que el pr ínc ipe es 
por el reino y no el reino por el pr ín-
cipe; de donde luego el buen p r í n c i p e , 
con todas sus fuerzas procura la conser-
vación de su repúbl ica y aumento de 
el la; que se guarde justicia y se haga 
que los vasallos sean ricos y prósperos , 
y otras cosas que ni de este lugar n i 
tiempo es ahora tratarlas. 
Todo esto pre tendía el buen m a r q u é s 
y en esto se desvelaba. 
Sabiendo que en este reino había r í o s , 
y muy grandes, donde perec ían en los 
inviernos algunos indios y e spaño le s , 
m a n d ó hacer puentes y se hic ieron: el 
de L i m a ; en el r ío del valle de J a u j a , 
dos; en el de Abancay, otro; en los 
dos ríos que hay de la ciudad de L a P l a -
ta a P o t o s í , en cada uno el suyo, y si 
viviera, el del río Grande de Chunguri , 
como hemos dicho, le acabara, y el de 
Apurima. 
Los caminos bien aderezados, los tam-
bos bien prove ídos lo fueron, pagando 
a los indios comidas y trabajo. L a jus-
ticia siempre estuvo en su punto, y los 
indios muy favorecidos y amparados. 
Pre tendía que todos los que viviesen en 
estos reinos fuesen r icos; los nobles 
como nobles y los labradores como tales, 
y si alguno por su suerte buena alcan-
zaba a ser r ico , dándose la Dios, San Pe-
dro se la bendijese (como dicen), y por 
esto muchas veces entre semana iba a 
las huertas de los hombres pobres, que 
en contorno de la ciudad t e n í a n ; a n i m á -
balos a que, plantasen, trabajasen; pre-
guntábales q u é fruta buena ten ían , y 
decíales le enviasen de el la , y el servi-
cio, y si era necesario m á s , que les fa-
vorecería ; porque no siendo, como no 
era hombre de letras. Nuestro Señor l e 
dio un entendimiento acendrado, con 
el cual alcanzaba que la p r o p o r c i ó n que 
hay de los miembros a l a cabeza esa 
hay de los vasallos al rey. Entonces el 
rey es poderoso, rico y temido, cuando 
los vasallos son ricos; entonces se de-
fiende y ofende; ofende, digo, a quien 
le quiere ofender, y f á c i l m e n t e le con-
quista. Entonces el brazo defiende bien 
la cabeza y sufre el golpe que sobre ella 
viene, cuando es recio y sano; el man-
co no tiene fuerza, no se puede levan-
tar, y, siendo esto así, ¿ c ó m o defenderá 
la cabeza? L o s vasallos ricos muy bien 
defienden el reino; al reino pobre,, 
como no tenga fuerzas para defender-
se, cualquiera un poco m á s poderoso 
se le atreve y fác i lmente lo conquista. 
Por eso, el otro, para conquistar cierta 
fuerza, o ciudad, ped ía dinero y m á s 
dinero. 
U n a ñ o , habiendo mucha falta de t r i -
go, l l a m ó a los vecinos que lo t e n í a n 
sobrado; persuadía los lo trajesen a la 
plaza y moderasen el precio; h í z o s e l e s 
de m a l ; t o m ó cantidad de plata, e n v i ó -
la en barcos grandes por los valles; tra-
jo bastante trigo; socorr ió a su ciudad; 
hizo a l b ó n d i g a , y los vecinos quedáron-
se con su trigo comido de gorgojo por 
no hacer lo que el j u s t í s i m o m a r q u é s 
les mandaba y aconsejaba, y perdieron, 
de lo que pensaron ganar, no poca plata. 
Sa l i éndose a pasear un día de traba-
jo , volviendo para palacio, en la plaza 
vio a un espadero, llamado Mendoza, 
que con un j u b ó n de raso carmesí y 
calzas de terciopelo c a r m e s í forradas 
en lo mismo estaba acicalando una 
espada; p a r ó el caballo, y d í j o l e : 
"Buen hombre, ese vestido más es para 
los domingos y fiestas que para entre 
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semana; por mi vida que lo guardé i s 
para entonces; en algo nos hemos de 
diferenciar en estos d í a s " ; y luego, vol-
viendo l a cabeza a un criado, l lamado 
P a r r i l l a , d í j o l e : "De aquel p a ñ o par-
do que me envió la marquesa, dad a 
este hombre para que haga un vestido 
con que entre semana trabaje, y pues 
la marquesa (dice al espadero) me lo 
e n v i ó para que yo hiciese un vestido 
bien p o d é i s vos vestiros de él". E l es 
padero estaba en pie, su gorra quitada 
besó l e las manos, diciendo haría lo man 
dado por su excelencia; luego pre 
g u n t á b a l e : " ¿ C ó m o os l l a m á i s ? " ; res 
p o n d i ó : "Mendoza"; dijo el m a r q u é s 
" ¿ M e n d o z a ? , parientes somos", y vol 
v i é n d o s e a sus criados m a n d ó l e s , dicien 
do: "Todas vuestras armas traérselas a 
Mendoza, como las h a b é i s de l levar a 
otro; es m i pariente; le hemos de ayu-
dar todos. 
F u é muy amigo de que todo el reino 
viviese en servicio de Nuestro S e ñ o r , y 
así casó muchas mujeres , principales, y 
no principales, principalmente de las 
que v e n í a n con el adelantado Alderete, 
que traía muchas. Mis padres v i v í a n en 
Quito y a l l í les casó dos hijas , y todos los 
casamientos sucedieron bien; só lo uno 
sal ió avieso. Entre estas señoras v e n í a 
una l lamada doña Grac iana , mujer pr in-
cipal , discreta, no muy hermosa, pero 
gallarda. Casóla con un vecino del Cuz-
co, r ico, llamado Vi l la lobos; al lá en el 
Cuzco no sé qué desabrimiento tuvie-
ron; el vecino era mal acondicionado; 
el la, mal sufrida; el desabrimiento no 
fue por cosa que d o ñ a Graciana no 
debiese hacer conforme a su cal idad; 
no fue cosa que tocase a honra, y el de-
monio, que no duerme, el Villalobos la 
dio de p u ñ a l a d a s ; la justicia p r e n d i ó l e 
y e n c u b ó l e , y p e r d i ó l a vida con este 
ejemplar castigo; de esto no tuvo la 
culpa el buen m a r q u é s , sino los peca-
dos del Vil lalobos; esto me p a r e c i ó no 
dejar en olvido, cosa rara y que en rei-
nos m á s extendidos sucede pocas veces. 
Los vecinos que t e n í a n hijos d i é r o n -
selos para que le sirviesen, a los cua-
les en su casa les e n s e ñ a b a n toda bue-
na crianza y po l i c ía , y les daban estu-
dio dentro de palacio; algunas veces, 
comiendo, tomaba un plato y l lamaba 
al que le parecía y dec ía l e : ''Ve a tu 
madre y dile que, porque sabía bien 
esto, por amor de m í lo coma." Par-
tía el p a j e ; l l a m á b a l o y p r e g u n t á b a l e : 
" ¿ Q u é te dijo?" " S e ñ o r — r e s p o n d í a — , 
esto y esto". D e c í a l e : "Mas mira que 
cuando entres delante de tu madre le 
has de hacer la reverencia con el pie 
izquierdo; con el derecho, a Dios y a 
sus i m á g e n e s " . Y cuando volv ía pregun-
tába le c ó m o la h a l l ó , c ó m o hizo la re-
verencia. 
P a r e c e r á esto cosa muy menuda y no 
dignas de un visorrey del P e r ú , que es 
lo mejor que Su Majestad tiene que pro-
veer; no es sino muy esencial, porque 
la crianza de los muchachos conviene 
mucho les sea e n s e ñ a d a , y mejor la to-
man del señor que del maestresala, y 
más le temen. E l día de la A s u n c i ó n de 
Nuestra Señora , h a b i é n d o s e de hacer 
fiestas en la plaza, de toros y cañas , se 
dijo en el pueblo, sin saber de d ó n d e 
ni c ó m o h a b í a salido : " E l emperador 
ha muerto". Viniendo de misa de la 
iglesia Mayor, después de comer, el ma-
yordomo mayor le d i j o : "Señor , esto 
se trata en el pueblo, que el emperador 
ha muerto; vuestra excelencia, aunque 
no sea sino por esta nueva, mande no 
haya hoy fiesta". S i n t i ó la uueva el 
m a r q u é s , porque el emperador le te-
nía en mucho y de é l h a c í a mucho caso; 
en d i c i é n d o s e l o , dice : "Bien decís ; avi-
sad a los alcaldes deshagan las barreras, 
y si así es, yo no soy virrey del Perú" . 
Fue así , que aquel d ía ya era enterrado 
el emperador, de gloriosa memoria, y 
Su Majestad el Rey nuestro señor había 
p r o v e í d o por visorrey de estos reinos a 
don Diego de Acevedo, aunque no l l egó 
acá, por morir en Sevi l la . Tardó la nue-
va cierta m á s de seis meses; llegada, 
m a n d ó se hiciesen las honras del em-
perador con mucha solemnidad; h i -
riéronse en la iglesia Mayor; sa l ió todo 
el pueblo del monasterio de Nuestra Se-
ñora de las Mercedes, los más princi-
pales llevando las insignias. Otro do-
mingo adelante se hicieron las fiestas 
del nuevo rey con mucha solemnidad, 
v el m a r q u é s t o m ó la poses ión por Su 
Majestad de este re ino ; juróse con la 
solemnidad acostumbrada, bat ióse mo-
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neda y d e r r a m ó s e cantidad de ella, así 
en la iglesia Mayor como en la plaza, 
con gran a legr ía de todo e l pueblo. 
C A P I T U L O X X 
De la muerte del m a r q u é s . 
Cuatro a ñ o s hac ía , poco m á s , que go-
bernaba el m a r q u é s , padre de la patria, 
«iendo amado y temido de los buenos 
y de los malos, cuando Nuestro S e ñ o r 
fue servido llevarle para S í , recibidos 
d e v o t í s i m a m e n t e todos los Sacramentos, 
que muchas veces frecuentaba, sabida 
ya la venida del conde de Nieva por vi-
sorrey de estos reinos, p r o v e í d o luego 
que m u r i ó don Diego de Acevedo. E l 
día de su muerte fue muy triste para 
la ciudad de Los Reyes y para todo el 
reino; fue llorado de todos y en par-
ticular de los pobres. E n t e r r ó s e en e l 
convento del seráñco San Francisco, de 
donde, sacados sus huesos, fueron lle-
vados a E s p a ñ a por el padre fray Juan 
de Aguilera, comisario de aquella Or-
den en estos reinos. 
E r a hombre de mediana estatura, m á s 
grande que p e q u e ñ o , espaldado, y de 
miembros fornidos, de gran á n i m o y ge-
neroso; nada amigo de derramar sangra, 
empero que se hiciese jus t i c ia ; amigo 
de los hombres animosos. No se asom-
braba de que hubiese algunas penden-
cias, porque es imposible menos. Suce-
d ió lo que d i r é : Acabando de comer 
(no dormía siesta sino por maravilla), 
salíase a pasear a una sala cuya venta-
na, en la esquina, salía a l a plaza; cuan-
do a ella llegaba, sacaba el cuerpo fue-
ra y miraba si hab ía algo en el la; a 
una vuelta, mirando l a plaza, vio que 
se encontraron dos caballeros de Jerez, 
enemistados, o escogieron aquel lugar 
para reñir a tiempo que en ella no pa-
reciese nadie; echaron mano a sus es-
padas don Y e l m o de Gallegoso y el ca-
pitán P a t i ñ o , y comenzaron a reñir con 
gentil donaire y á n i m o . E l marqués re-
costóse sobre el pretil de la ventana mi-
rando c ó m o r e ñ í a n , en lo cual tardaron 
buen rato sin que la justicia ni hombre 
acudiese a meterles en paz; h ir i éronse 
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ambos y m a l ; acude la just ic ia , p r é n -
delos; entonces el m a r q u é s m a n d ó a l 
paje de guardia que vaya al alcalde y 
le diga de su parte no los lleve a l a 
cárcel , sino a cada uno les d é la posa-
da por tal , que aquella causa tomaba 
para s í ; y luego env ía l e s a cada uno 
una barra de plata, d i c i é n d o l e s les h a 
visto reñ ir desde el principio , y se ha-
bía holgado, y lo h a b í a n hecho como 
muy buenos caballeros; se curasen y 
recibiesen cada uno su barra para po-
llos, y sanos, trataría de las amistades. 
Los heridos besáron le las manos, y que 
su excelencia hiciese de ellos lo que 
fuese servido. Sanaron, h í z o l e s amigos; 
don Yelmo s igu ió su viaje a E s p a ñ a ; el 
otro se q u e d ó acá en el reino. H a c í a 
burla de cosas de alzamientos y rebelio-
nes, de lo cual otros han hecho gran 
descargo de servicios a S u Majestad. 
Hubo en Los Reyes cierto rumor de al-
zamiento; sal íase a pasear una y dos 
veces cada semana, y las fiestas y do-
mingos íbase por las chá ca ra s , y a los 
que le a c o m p a ñ a b a n mandaba se que-
dasen, y con un solo paje se iba buen 
trecho solo. Su mayordomo mayor de-
c ía le : "Señor , ¿cómo se va vuestra ex-
celencia solo, sabiendo lo que se ruge 
en la ciudad?". R e s p o n d i ó l e , diciendo: 
"Por eso me aparto solo, para ver e l 
á n i m o de és tos . Pues esta gente, ¿se h a 
de atrever a eso?" S u c e d i ó as í , que de 
l a ciudad del Cuzco le enviaron un sol-
dado, con in formac ión no muy bastan-
te, sino de indicios leves, que se quería 
alzar o trataba de ello, para que el vi-
sorrey le mandase castigar. E n una vi-
sita de cárcel (no perd ió ninguna), sa-
l i ó el pobre soldado aherrojado, y l e ída 
en breve la causa de su p r i s i ó n , l l amó-
le y di j ó l e : " ¿ V o s os q u e r í a d e s alzar 
con el Cuzco?" E l miserable, temblan-
do, r e s p o n d i ó : "No, s e ñ o r ; ¿ q u i é n 
soy yo ni q u é calidad tengo para eso? 
Enemigos que en el Cuzco tengo me 
han impuesto ese testimonio". E l mar-
qués llama al alcaide (el pobre ya pen-
só estaba ahorcado) y d í c e l e : "Quitad 
las prisiones a ese hombre"; y al hom-
bre d í c e l e : "Andad, id luego derecho 
al Cuzco a l záosme con aquella c iudad; 
si no, por vida de la marquesa, que tras 
vos env ío para que si no lo h i c i éredes 
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os hagan cuartos. ¿ C a d a chirricote se 
ha de alzar contra la majestad del em-
perador y rey nuestro señor?" E l otro, 
en saliendo de la c á r c e l , n i parec ió m á s 
n i fue al Cuzco; bien sabía el m a g n á -
nimo m a r q u é s que no h a b í a de ir aquel 
miserable al Cuzco. 
E n manos de otro cayera, que, por lo 
menos, fuera a remar a las galeras. 
C A P I T U L O X X I 
D e las virtudes del marqués . 
E l tiempo que v i v i ó en estos reinos 
fue c a s t í s i m o y muy amigo que todos 
los de su casa, como es justo, lo fuesen, 
y mirando por esto y por el buen ejem-
plo que están obligados a dar los que 
gobiernan. Diré lo que dijo el padre 
Molina. Este padre Molina se consagró 
a servir a los e s p a ñ o l e s en el hospital 
llamado San A n d r é s ; en él era cape-
l l á n , mayordomo, y quien toda l a casa 
l a gobernaba, y todas las haciendas. E l 
p i a d o s í s i m o m a r q u é s acudía a hacerle 
muy crecidas limosnas, porque le d i ó 
m á s de 30.000 pesos de su hacienda; el 
padre Molina ven ía de noche a tratar 
con el marqués las necesidades del hos-
pital , y , como de c l é r i g o , los vestidos 
eran largos, dí jole el m a r q u é s : "Padre 
Molina, ya sabéis que para vos no hay 
puerta cerrada ni hora ocupada; no 
vengá i s m á s de noche; traéis esas fal-
das largas; a l g ú n malicioso pensará 
sois m u j e r ; mirad que en p ú b l i c o y en 
secreto somos obligados a dar buen 
ejemplo". 
Como se preciaba tanto de ser padre 
de pobres, fuera de las limosnas hechas 
al hospital de los e s p a ñ o l e s , y aun al 
de los indios y al convento de San F r a n -
cisco, hizo otras en particular, no po-
cas; pero de éstas referiré dos o tres. 
Un buen hombre vino de M é x i c o , ca-
sado y pobre; e n t r ó a pedirle limosna 
(para los pobres no h a b í a puerta cerra-
da) ; m a n d ó l e dar una barra ; las limos-
nas luego se daban sin répl ica ni l i -
bramiento, porque luego mandaba a 
su mayordomo, y m a n d á b a l e diciendo: 
"Dad tanto a este buen hombre"; lue-
go era cumplido. E l buen hombre., m m 
contento con su barra , antes que salie-
se de la sala, t o r n ó l e a l lamar el pia-
doso m a r q u é s , y d í c e l e : "Buen hom-
bre, ¿ so i s casado?" R e s p ó n d e l e : "Sí , 
señor , y traigo m i mujer e hijos". Dice 
a l mayordomo: "Montoya, dadle otra 
b a r r a ; no tiene para zapatos". Y luego 
p r e g ú n t a l e : " ¿ T e n é i s oficio?" Y res-
p o n d i ó l e : "Sí, s e ñ o r ; sé mucho de la-
branza y crianza". E l buen m a r q u é s 
d í c e l e : "Mucho me alegro de eso, por-
que ahora mando poblar un pueblo 22 
leguas de esta c iudad, de muy férti l 
suelo; idos al lá con vuestra mujer e 
h i jos ; yo os daré una carta para el ca-
p i t á n Zurbano; a l l í os dará solar para 
casa, tierras para pan y para v i ñ a s ; ha-
cedme a l l í una heredad muy buena para 
vos y para vuestros h i jos , y cuando tu-
v iéredes necesidad no vengá i s acá , sino 
e s c r i b í d m e l a ; yo os l a r e m e n d i a r é " . Con 
esto se fue el hombre muy contento, y 
de a q u í a Cañete . 
L e v a n t á b a s e muy de m a ñ a n a , y só lo 
con u n paje de guardia se iba a l río 
arr iba , rezando en unas Horas ; prosi-
guiendo su camino o y ó lloros como de 
mujer , que se estaba acuitando porque 
una sola negra que t e n í a , con que ama-
saba un poco de pan y lo sacaba a la 
plaza, y de esto se sustentaba trabajo-
samente, se le h a b í a muerto aquella ma-
ñ a n a . E l p i í s i m o m a r q u é s , ¿ q u é pen-
só cuando oyó losi gemidos y voces? Que 
le h a c í a n alguna fuerza; a largó el paso 
y p ú s o s e a la puerta para oir lo que 
pasaba, y como e n t e n d i ó a la mujer 
que se lamentaba y l a causa, diciendo: 
" j A y ! , cuitada de m í , que sola una ne-
gra que tenía , que me ayudaba a pa-
sar m i trabajo, me h a llevado Dios; 
¿ q u é tengo de hacer , miserable?"; y 
otras cuitas que las mujeres pobres en 
semejantes casos suelen hacer. Luego el 
padre de pobres y buen m a r q u é s da la 
vuelta y con el paje que le acompaña-
ba le e n v i ó una barra de plata de 250 
pesos ensayados (entonces a ú n no va-
l í a n tanto los negros bozales), d i c i éndo-
la no se afligiese m á s , y que con aque-
l la barra comprase otra negra y suplie-
se su necesidad, y con las d e m á s acu-
diese, que se las r e m e d i a r í a . D e esta 
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manera favorecía a los pobres y les ha-
cía bien y mercedes y limosnas. 
Otras muchos limosnas hizo a caba-
lleros pobres y a personas necesitadas, 
que sería largo de contar y nuestro 
intento no lo permite; pero decirlas 
en breve, p í d e l o ; finalmente, de su 
hacienda dio de limosnas pasados de 
80.000 pesos, por lo cual su hi jo , don 
García de Mendoza, bajando de Chi l e , 
bien pobre, hallando muerto a su pa-
dre y en el gobierno al conde de Nie-
va, que consigo trajo a don Juan de 
Velasco, su hi jo , estando juntos los dos, 
don Juan de Velasco dijo a don Garc ía 
de Mendoza, como por ba ldón y mo-
fando: " ¿ Q u é hizo su padre de vues-
tra merced en este rezno?" A l cual, con 
mucha prudencia, r e s p o n d i ó don G a r -
cía de Mendoza: " U n monasterio de 
San Francisco, donde se enterró , y un 
hospital de e spaño les , donde como a po-
bre me den de comer; y guárdele Dios 
a vuestra merced no muera su padre en 
el P e r ú , y vuestra merced entonces se 
halle en é l , porque se verá uno de los 
más desventurados caballeros del mun-
do". Parece le fue profeta, porque se 
vio a u p é r r i m o y con suma pobreza, y 
esto al l í le vimos y tratamos. 
E n su tiempo, los mercaderes de l a 
ciudad de Los Reyes, j u n t á n d o s e , tra-
taron de pedir limosna para los pobres 
de la cárce l , que se iban multiplicando, 
no con t í t u l o de co frad ía , sino por v ía 
de car idad; después se const i tuyó co-
fradía y c r e c i ó , como hemos dicho. 
Concertáronse que dos cada semana 
pidiesen por amor de Dios para los po-
bres de el la , y les diesen de comer, y 
cuando las limosnas no alcanzasen, de 
su casa les proveyesen; la segunda se-
mana cupo a dos, Juan V á z q u e z y Juan 
Vaz, hombres de caridad, casados y r i -
cos ; los c o n o c í y los traté mucho; con-
vinieron en ir a pedir l imosna al mar-
qués ; entraron y d í c e n l e lo que h a b í a n 
ordenado, y que suplicaban a su exce-
lencia les mandase dar l imosna; a labó-
les mucho la buena obra, y m a n d ó l e s 
dar. nara aquella semana (como tratan-
do de la fundac ión de esta cofradía de-
jamos dicho), 100 pesos, y para cada 
mes 50, y que no se los viniesen a pe-
dir, sino a su mayordomo, lo cual in-
faliblemente, el tiempo que v i v i ó , se 
c u m p l i ó así . 
D iré otra, que fue graciosa. Pocos-
meses d e s p u é s de llegado a la c iudad 
de Los Reyes, cantó misa un c lér igo, 
llamado el padre Roberto; ha l lóse pre -
sente el m a r q u é s y la Audiencia y todo 
el pueblo; entonces, de tarde en tarde„ 
se cantaban; salió el misacantano ai 
ofrecer. E l marqués h a b í a pedido al m a -
yordomo un pedacillo de oro de 25 pe -
sos ; o f r e c i ó l o ; luego los oidores, los 
cuales no ofrecieron, mandaron, y las-
mandas se escribieron; en las fuente* 
llevaban papel y t inta; hubo quien dijo* 
de ellos (si no me acuerdo mal , fue e l 
licenciado Santillan, de quien a r r i b a 
tratamos) : "Escriban 50 pesos"; el m a r -
qués casi corrióse , y d i j o : "Pues d i j é -
ranme que se usaba mandar por escri-
to; yo t a m b i é n mandara; escriban 100 
pesos", y así ofreció 125 pesos, los 25 
en oro; y a quien era tan limosnero y 
l iberal, no es necesario alabarle que j a -
más rec ib ió dádiva, n i nadie se atrevie-
ra a ello, n i a cohechar al menor de str 
casa; y que esto se entienda ser as í , es. 
verdad lo que diré : H a b í a en la c i u -
dad un mercader rico y de mucho cré -
dito, l lamado Gonzalo F e r n á n d e z , d e 
cuya casa se proveía todo lo necesario' 
para la del m a r q u é s , y era como el cam-
bio del mayordomo mayor, y el salario 
del m a r q u é s todo entraba en casa de 
este mercader. Tratábase como cr iada 
del m a r q u é s , y no perd ía en ello nada-
Quiso hacer un servicio a la marquesa,,, 
y tuvo para servirla un cofrecito de 
plata como el segtindo del terno, y enr 
é l no sé q u é sortijas con esmeraldas y 
otras piedras; no faltó quien se lo d i j o 
al m a r q u é s , i g n o r á n d o l o Gonzalo H e r -
n á n d e z , y un día l l a m ó l e y d í j o l e : "Dí -
cenme que enviá is a la marquesa no sé' 
qué regalo; por mi vida, ¿ q u é es?". 
E l mercader r e s p o n d i ó l e : " E s verdad, 
señor, que a mi señora la marquesa te-
nía determinado servir con un cofrecito 
de plata y otras cosas no de mucho va -
lor, conforme a mi posible y no confor-
me a quien es mi señora la marquesa'*. 
Mandó le lo trajese; h o l g ó s e de verlo , 
v d í j o l e : " ¿ Q u é vale esto?'* E l merca-
der r e s p o n d i ó : "Señor , no trate, sup l i -
co a vuestra excelencia, de eso ; es m u y 
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JJOCO". F ina lmente , dijo a su mayordo-
mo que supiese de los oficiales lo que 
v a l í a y lo pagase al mercader, y que él 
!o quer ía enviar en nombre del mismo 
Gonzalo H e r n á n d e z . Quien esto hizo no 
puede ser notado de avariento, ni codi-
cioso, n i que j a m á s r e c i b i ó cohecho. 
L a s v í s p e r a s de Pascua, en las visitas 
de c á r c e l , j a m á s n i n g ú n virrey (sin ha-
cerles agravio) dio tantas limosnas, pa-
gando por los pobres que no ten ían de 
• d ó n d e pagar, lo cual con suma l iberal i -
.dad h a c í a . Ninguna de estas visitas le 
costaba menos de 1.000 pesos, pues para 
cobrarlo no era necesario m á s que pedir-
lo al mayordomo. ¿ Q u i é n ha hecho tal';' 
Pero no lo echaba en saco roto : Psues-
1ro S e ñ o r se lo ha pagado cien doblado, 
y porque para todas las limosnas y mer-
cedes que hac ía de su hacienda no ha-
b í a l ibramientos, m a n d ó en su testa-
mento que no pidiesen a su mayordo-
mo, sus herederos, m á s cuenta de la que 
é l quisiese dar, ni libramiento para lo 
que hubiese dado de limosnas, y bien 
seguramente lo m a n d ó , porque el ma-
yordomo no le hiciera menos un grano. 
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fiCuán enemigo era de acrecentar 
tributos. 
Siempre m i r ó mucho por la conser-
•vación de los naturales, para que con 
todo el descanso posible pagasen sus tr i -
butos. S u c e d i ó a s í : P r o v e y ó por corre-
gidor de l a provincia de Chucuito a 
Garc ía Diez de San Miguel, hombre 
muy cuerdo, y b e n e m é r i t o y noble, a l 
cual m a n d ó que visitase toda aquella 
provinc ia; hasta entonces no se h a b í a n 
hallado m á s que 17.000 indios tributa-
r io s ; é s t o s pagaban del tributo 24.000 
pesos en plata ensayada y 12.000 pesos 
en ropa de la t i erra; visitados, pare-
cieron 1.000 indios m á s . García Diez de 
San Miguel , p a r e c i é n d o l e ganaría la gra-
cia con el m a r q u é s , a v i s ó l e del aumen-
to de los indios, y que se les p o d í a acre-
centar el tributo, pues para tantos in-
dios era poco, mayormente que para pa-
gar los 24.000 pesos de plata, en P o t o s í 
r e s i d í a n 500 indios que f á c i l m e n t e los 
pagaban; a quien r e s p o n d i ó : " E s c r i -
b i érasme vos que abajara los tribu-
tos, de muy buena gana lo h ic iera; pero 
aumentarlos, no h a r é t a l ; ¿ q u é cosa 
más grave que el tributo?" Otro lo su-
bió a 102.Ü00 pesos ensayados en plata 
y ropa, como diremos. 
D e c í a que si su parecer se hubiera 
de seguir, que de toda l a renta que Su 
Majestad tiene en este P e r ú se habr ía 
de hacer tres partes : una , que se lle-
vase a S u Majestad; otra, para pagar 
Jos ministros de just ic ia , así acá como 
de E s p a ñ a ; otra, que se quedase en 
este reino para lo que puede suceder 
y para casar hijas de conquistadores y 
pobladores pobres a quien Su Majestad 
no ha hecho merced n i gratificado sus 
servicios. P o r lo cual c o m e n z ó a edifi-
car en el lugar donde ahora es la U n i -
versidad una casa de recogimiento, a 
la que l l a m ó San J u a n de l a Peniten-
cia, adonde se recogieron algunas hijas 
de estos conquistadores y pobladores, 
con renta para su sustento; mas como 
m u r i ó temprano c e s ó el edificio y aho-
ra no hay memoria de e l lo; y para ha-
cer puentes, hospitales, iglesias y otras 
obras p í a s y p ú b l i c a s , como los reyes 
han hecho en E s p a ñ a , y para socorrer 
a caballeros pobres que vienen de Cas-
tilla encomendados de S u Majestad, que 
le han servido y no les h a gratificado, 
mientras vaca en q u é ocuparlos. A los 
negros horros que h a b í a en Los Reyes, 
que es l a ladronera de los cimarrones, 
sacó de la ciudad y e n v i ó al asiento de 
minas de Caravaya, que es tierra calu-
rosa y l luviosa, y era tan humano con 
ellos que no se d e s d e ñ a b a de responder 
a las cartas que le e scr ib ían . 
Esto a s í , en breve, se ha dicho del 
m a g n á n i m o marqués de C a ñ e t e , de bue-
na memoria, padre de la patria y de po-
bres, como e p í l o g o de sus virtudes, de-
jando de tratar m á s difusamente a otros 
que sean dotados de m á s facundia y me-
jor estilo que el nuestro; concluyamos 
que fue gran vengador de los juramen-
tos falsos en daño de tercero; m a n d ó 
quitar los dientes a u n Fulano de Quin-
tana porque juró falso delante de la 
justicia. T a m b i é n m a n d ó que n i n g ú n 
negro cargase con botija de agua n i otra 
cosa a n i n g ú n indio, al negro so pena 
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de caparle y a la negra de doscientos 
azotes, y en quien primero se e jecutó 
la sentencia fue en un esclavo suyo; 
vio que traía a un indio con una botija 
de agua cargado del r í o ; l lamó al ca-
ballerizo; preguntó le cuántos caballos 
tenía , y c u á n t o servicio de esclavos; res-
p o n d i ó l e que para los caballos tenía 
bastante servicio. "Pues ¿ c ó m o esclavo 
mío ninguno ha de cargar a indio l i -
bre?"; luego m a n d ó se ejecutara la or-
denanza, y de allí adelante no se se atre-
vió negro a cargar indio. E r a lá s t ima , 
y hoy lo es, que el negro y negra es-
clavos se vienen las manos en el seno, 
y el indio libre las trae en la botija de 
agua, la canasta de la ropa y la carne 
de la carnicer ía , o del rastro, como 
si ellos fueran señores y los indios los 
esclavos. D u r ó poco esta ley: no más 
de cuanto v iv ió el m a r q u é s . 
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Del conde de Nieva. 
Al l i b e r a l í s i m o y cr i s t ian í s imo mar-
qués de Cañe te suced ió el conde de Nie-
va don Diego López de Zúñiga v de 
Velasco, b o n í s i m o caballero y buen 
gobernador, de quien no podemos de-
cir cosas notables que en su tiempo 
sucedieron; no las hubo; el reino gozó 
de mucha paz y abundancia. Kntre 
otras cosas buenas que t en ía era ésta : 
gran paciencia para oir a los preten-
sores que les parecía estar agraviados 
del l i b e r a l í s i m o m a r q u é s de Cañete 
por no haberles dado todo el P e r ú , y 
para los demás negociantes. 
Diré una cosa de admirable paciencia 
para quien ten ía la suprema del reino: 
acabando de comer se levantaba y oía 
a los negociantes y pretensores arri-
mado a una ventana; l l e g ó un preten-
sor, y por ventura fatigado del ham-
bre, y por otra parte demasiadamente 
atrevido, por sus servicios, y pidiendo 
r e m u n e r a c i ó n r e m u n e r a c i ó n de ellos, 
levantó la voz más de lo justo; a quien 
el conde, con gran paciencia y con voz 
baja, le d i j o : "Hablad m á s bajo"; el 
necio pretensor, no curando del buen 
consejo, l e v a n t ó m á s la voz, represen-
tando sus servicios; d í j o l e otra vez el 
conde: " Y a os he dicho que h a b l é i s 
bajo"; re spond ió el pretensor : " ¡ O h 
señor, soy c o l é r i c o ! " A esto r e s p o n d i ó 
el conde, con la paciencia de que ha-
bía usado : " T a m b i é n soy yo c o l é r i c o 
y me modero en mis palabras; andad 
con Dios, y otro día venid más mode-
rado". Los circunstantes admiráronse 
de tanta paciencia y salieron a l a b á n d o -
la. D e s p u é s de esto, d i j é r o n l e que u n 
soldado escribía a Su Majestad cosas 
del gobierno del P e r ú , y algunas no-
muy en favor del conde; m a n d ó l e l la-
mar y d í j o l e : " D í c e n m e que escr ib ís 
al rey nuestro señor". E l soldado res-
pondió : "Sí , señor, han dicho verdad 
a vuestra excelencia". A quien no d i j o 
más palabra : "Enhorabuena, escribid-
le; pero advertid que le escribáis ver-
dad, porque si no, la carta que le es-
cr ib iéredes ha de volver a mis manos, 
y lo que no fuere verdad pagaréis". 
Trajo buena casa y m ú s i c a , la c u a l 
ni hasta entonces ni d e s p u é s n ingún v i -
sorrey la ha traído. Con el conde vinie-
ron el licenciado Muí ía tones , Diego de 
Vasgas Caravaja l y el contador Melgosa 
a tratar la perpetuidad de los vecinos y 
encomiendas, pero no se conc luyó e o s » 
alguna. • 
E n el tiempo que g o b e r n ó fue amado-
de todo el reino por su mucha nobleza-
y afabilidad, si no fue de algunos p r e -
tensores porque no les daba de comer, 
no habiendo cosa vacante. Murió al fin-
de los cuatro años de su gobierno, te-
niendo y a noticia que el gobernador 
Castro v e n í a y estaba en el reino por 
sucesor suyo. Su muerte fue de m u c h a 
lástima en toda la c iudad; m u r i ó de 
una a p o p l e j í a . No b e b í a vino, sino 
agua, y muy fría con nieve. E s así que 
el licenciado Alvaro de Torres , m é d i c o 
muy experto, estando comiendo, le d i jo : 
"Vuestra excelencia no beba tanto y tarr 
frío, porque si frecuenta esa bebida 
dentro de pocos días m o r i r á de apople-
jía y dejará a todo el reino muy l loro-
so"; hizo burla de ello y m u r i ó en bre 
ve. Su hi jo don Juan de Velasco s e 
hal ló presente, y muerto su padre se-
vio en la ciudad de L o s Reyes uno d ^ 
los caballeros más pobres que se har 
visto en ella ; sal ióle el pronós t i co dé doji 
Carcía verdadero. 
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D e l gobernador Castro. 
Desde a pocos meses de la muerte del 
n o b i l í s i m o conde de Nieva, entró en l a 
c iudad de L o s Reyes, con t í tu lo de go-
bernador, el licenciado Lope García de 
"Castro, del Consejo de Indias, y aun-
que con t í t u l o de gobernador, con todo 
el poder que traen los visorreyes, hí -
zosele el recibimiento que a los visorre-
yes se suele hacer. G o b e r n ó poco m á s 
de cinco a ñ o s , con mucha paz y tran-
qui l idad, y aunque en su tiempo hubo 
algunos rumores de motines, y no eran 
rumores, sino m á s , con todo eso los apa-
c i g u ó sin derramar gota de sangre. F u e 
gran cristiano y a f a b i l í s i m o , y muy ami-
go de hacer merced a los hijos, nietos 
y d e m á s descendientes de los conquis-
tadores, porque como vacase reparti-
miento de estos tales, no lo hab ía de 
quitar a los hijos segundos, nietos o ta-
taranietos de los conquistadores, y así 
lo d e c í a , como lo hizo con don Juan de 
R i b e r a , el viejo (hi jo de Nico lás de R i -
bera) el cual muriendo, y por su muer-
te heredando el hijo mayor, Alonso de 
R i b e r a , que m u r i ó sin heredero, los in-
dios de la encomienda dio a don Juan 
•de R i b e r a , hijo segundo, m a n d á n d o l e 
se llamase don Juan de Ribera , y no de 
Avalos, como se l lamaba, porque la 
memoria de su padre no pereciese, pues 
los indios no se los encomendaba por 
ser Avalos, sino por ser R i b e r a ; y lo 
mismo t e n í a determinado hacer, y la 
cédula firmada, si muriera el cap i tán 
Diego de A g ü e r o , el mozo, de una en-
fermedad de que estaba desahuciado, 
para dárse los al mayor de sus hi jos , 
porque las dos vidas en é l se c o n c l u í a n , 
en lo cual mostraba bien el á n i m o suyo 
para con los conquistadores y sus des-
cendientes. Tuvo algunos émulos en los 
pretensores y no pudo satisfacerlos, 
porque en el tiempo que gobernó va-
caron muy pocos repartimientos, y no 
vacando no tenía que encomendar, por 
lo cual para entretener, con acuerdo de 
l a Audiencia y del i lus tr í s imo arzobis-
po y prelados mayores de las Ordenes, 
i n s t i t u y ó corregidores en partidos de los 
indios, que por entonces parec ió conve-
n í a ; mas desde a poco tiempo se vie-
ron grandes inconvenientes, y no tan-
tos como ahora; s e ñ a l á b a l e s salario, re-
partido por cabezas de los indios, para 
los que eran corregidores; no los saca-
ban de las tasas, como ahora se sacan. 
Por lo cual en nuestro convento de Los 
Reyes nos mandaron los prelados, a los 
que p o d í a m o s confesar, no confesásemos 
a corregidor, ni que lo hubiese sido, ni 
lo pretendiese; buscasen otros confe-
sores; de estos corregidores por ventu-
ra volveremos a tratar adelante, y no 
será muy tarde, cuando tratemos del 
gobierno de don Francisco de Toledo. 
E n su tiempo d e s p a c h ó a un sobrino 
suyo, llamado Alvaro de M e n d a ñ a , ca-
ballero de veinticinco a ñ o s , pocos m á s , 
de grandes esperanzas, n o b i l í s i m o y de 
muy buenas partes, con dos navios y 
muchos y muy buenos soldados antiguo.» 
y modernos, al descubrimiento de las 
islas de S a l o m ó n , con t í t u l o de gober-
nador y cap i tán general, y por su mae-
se de campo a Pedro de Ortega Valen-
cia, hombre de mucho gobierno, a 
quien, si Alvaro de M e n d a ñ a faltase, le 
inst i tuía en el mismo cargo; con prós-
pero viaje , en breve tiempo caminando, 
o por mejor decir, navegando al Po-
niente, sin apartarse de la l ínea equi-
noccial m á s que a 12 grados de la una 
y otra parte de el la, de scubr ió cantidad 
de islas, todas pobladas, y algunas muy 
grandes, y en particular una que, por 
descubrirla el maese de campo, natural 
de Guadalcanal , le puso el nombre de 
su patria. Esta es muy grande y pobla-
d í s i m a ; la gente es morena, y alguna 
que come carne h u m a n a ; bien dispues-
ta y valiente; usan arco y flecha, que 
es el arma más antigua del mundo, y 
dardos de palma arrojadizos, con los 
cuales f á c i l m e n t e pasan una rodela; los 
que fueron eran pocos para poblar, 
y se h a b í a n de dividir porque un na-
vio necesariamente h a b í a de volver con 
la nueva y re lac ión de lo descubierto, 
y en é l algunos de los soldados, y los 
que quedaban eran pocos para susten-
tarse; determinaron dar la vuelta al 
P e r ú , donde aportaron. D e s p u é s fue 
Alvaro de M e n d a ñ a a E s p a ñ a ; hizo re-
lac ión de lo que h a b í a visto y descu-
bierto ; h í z o l e merced Su Majestad del 
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Adelantamiento de ellas, y d ió le cédu-
las y recados para que el visorrey le 
diese lo necesario. 
Vino con ellos a tiempo que gober-
naba don Francisco de Toledo, el cual 
d i lató el cumplimiento de las cédu las . 
Lo mismo hicieron sus sucesores, hasta 
que don García de Mendoza las cum-
pl ió , el cual , partiendo del puerto del 
Callao con dos navios y una fusta para 
correr la costa y reconocer los puertos, 
con su mujer y la gente que pudo j u n -
juntar y le pareció bastante para su 
to; el piloto que llevaban no era 
tan experto como el pr imero; erraron 
la derrota, aunque dieron en otras is-
las pobladas, creo mucho más adelan-
te de las que descubrió primero, por 
lo cual, o por no sé q u é ocas ión, su 
maese de campo, Fulano Merino, se le 
quiso amotinar con parte de los solda-
dos, de quien hizo justicia, y de los 
más culpados. Pero desde a poco mu-
rió el pobre caballero, y su mujer, con 
parte de la gente, aportó a las islas de 
Manila, adonde se casó segunda vez 
con un hermano del gobernador de 
aquella i s l a ; y dio la vuelta para este 
reino, y de esta suerte se desbarató y 
perdió aquella jornada. V i una carta en 
que decía les hab ía ofrecido Nuestro 
Señor muy buena y gran ocasión para 
que tuviera buen fin este viaje , pero no 
la supieron conocer porque no llevaba 
capitanes expertos, y por eso la perdie-
ron; algunos de los soldados que fue-
ron han vuelto, pocos; no les he visto 
para informarme de lo sucedido; otros 
lo escr ibirán. 
Un año antes o poco m á s , en la ciu-
dad del Cuzco se trató una rebe l ión con-
tra la Majestad Real por un soldado 
llamado Fulano Tordoya, emparentado 
en el Cuzco, el cual , no a trev iéndose a 
ponerla en e j e c u c i ó n , se sa l ió de la ciu-
dad, y con sus valedores, unos por una 
parte y otros por otra, en n ú m e r o de 
más de 130 se fueron a una provincia 
llamado de los Chunches, indios de gue-
rra , adonde en alguna manera se hicie-
ron fuertes, teniendo tratado con un F u -
lano G a l v á n , que residía en la provincia 
de Chucuito, v a l e n t ó n , que había de ser 
maese de campo, que juntase los m á s 
soldados que pudiese en aquella provin- y 
cia y otras comarcanas al Cuzco y avi-
sase al Tordoya, con quien se comuni-
caba, de la gente que t en ía persuadida 
a la r e b e l i ó n , y entonces Tordoya con 
los suyos h a b í a de salir, y j u n t á n d o s e 
con Galván tiranizar la tierra. 
Descubr ióse este trato y l l egó la nue-
va 1 a la ciudad del Cuzco, de donde 
por la posta sal ió el c a p i t á n Sotelo, ve-
cino de aquella ciudad, a dar favor a 
Diego de Galdo, corregidor que a la sa-
zón era de la provincia de Chucuito, 
donde Galván solicitaba traidores; el 
cual capi tán Sotelo, cuando l l egó , ya el 
corregidor Diego de Galdo había hecho 
cuartos a Galván y puesto la cabeza en 
el rollo de Chucuito, y hecho justicia 
en algunos traidorcillos que ha l l ó cul-
pados, a cuyo castigo salieron t a m b i é n 
el corregidor con los vecinos de la ciu-
dad de Arequipa, que dista del pueblo 
de Chucuito 40 leguas, poco más . E l 
capitán Sotelo tenía c o m i s i ó n , desde el 
Cuzco para adelante, del gobernador 
Castro, hasta la provincia de Chucuito, 
para conocer de semejantes delitos y 
castigar a los culpados; mas como h a l l ó 
hecho el castigo, componiendo algunas 
cosas se v o l v i ó a su casa. 
Sabido por el presidente de la ciudad 
de L a P la ta , licenciado Juan R a m í r e z 
de Q u i ñ o n e s , y oidores, despacharon a l 
licenciado Recalde, oidor de aquella 
Real Audiencia , con poderes bastantes 
para conocer y hacer justicia y lo de-
más necesario; el cual , llegando a la 
provincia de Chucuito y p o n i é n d o s e lo 
más cerca que pudo de la provincia de 
los Chunches, donde estaba Tordoya 
con sus secuaces, los curacas de los in-
dios Chunches le enviaron sus mensaje-
ros a decir q u é querían que hiciesen de 
aquellos e spaño les que al l í se h a b í a n 
recogido; les re spondió que los mata-
sen a todos; lo cual los indios hicieron 
de muy buena gana, porque ninguno de 
ellos j a m á s sa l ió de aquella provincia. 
P r o v e y ó Su Majestad por visorrey de 
estos reinos a don Francisco de Toledo, 
el cual, llegando a la ciudad de Los R e -
yes, t o m ó residencia al gobernador Cas-
tro, contra quien no h a l l ó en qué con-
(1) Tachado: ó la Audiencia de los Charcas 
la ciudad del Cuzco. 
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denarle, y porque S u Majestad le man-
daba que, dada la residencia, subiese a 
visitar l a Audiencia de la ciudad de L a 
Plata , s u b i ó a visitarla, lo cual hizo con 
toda l a rectitud y cristiandad posibles; 
yo me h a l l é entonces en aquella c iu-
dad; a unos p r i v ó , a otros c o n d e n ó , a 
otros de los oidores s u s p e n d i ó . Contra 
quien no ha l l ó querella ni otra cosa fue 
el fiscal, el licenciado Rabanal , que ha-
cía su oficio muy cristianamente. Hecha 
esta visita vo lv ió a la ciudad de Los Re-
yes, y desde al l í a E s p a ñ a con p r ó s p e r o 
viaje , donde dentro de pocos meses mu-
rió (dicen), presidente del Consejo de 
Indias , loablemente. 
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ü e l visorrey don Francisco de Toledo. 
S u c e d i ó (como acabamos de decir) 
a l h u m a n í s i m o gobernador Castro don 
Francisco de Toledo, caballero del há-
bito de Alcántara , de b o n í s i m o y deli-
cado entendimiento; fue recibido en 
Los Reyes con la solemnidad acostum-
brada. Luego, dentro de pocos meses, 
p r o c u r ó reformar algunas cosas en la 
ciudad dignas de r e f o r m a c i ó n , de servi-
cio de Dios Nuestro S e ñ o r , que fueron 
ciertos públ i cos amancebamientos, los 
cuales reformados, y aun castigados, y 
acabada la residencia del gobernador 
Castro, en la cual tuvo poco que entre-
tenerse, sal ió a visitar todo el reino, 
como traía orden de Su Majestad para 
ello, cosa necesar í s ima para todo el rei-
no, de L i m a hasta P o t o s í , que es lo 
principal , y siendo informado, y v ién-
dolo en muchas partes por sus propios 
ojos, cuan derramados v iv ían los indios 
en pueblecillos p e q u e ñ o s , si no eran los 
del Col lao, que éstos t e n í a n sus pueblos 
grandes y formados, y aun a q u í se re-
dujeron no pocos que había en la P u n a , 
o X a l c a (Puna o X a l c a llamamos a la 
t ierra fría donde se cría el ganado), 
m a n d ó hacer esta r e d u c c i ó n , de muchos 
años por los sacerdotes deseada; obra 
de mucho trabajo, por la dificultad que 
en los indios se h a l l ó para dejar sus ca-
sillas donde sus antepasados h a b í a n vi-
vido, pero de gran bien para la instruc-
c i ó n de los naturales en l a doctrina cris-
tiana, porque antes pueblos que ahora 
son de 300 vecinos y 400, y m á s , esta-
ban divididos en m á s de 10 y 12 pue-
blecillos, en circuito de m á s de tres le-
guas; por lo cual el sacerdote v iv ía en 
perpetuo movimiento, fuera de que, 
c o m o en esta miserable gente ha entra-
do tan mal l a fe y ley evangé l i ca , vol-
v ínse f á c i l m e n t e a sus idolatr ías y ri-
tos antiguos. Ahora , viviendo el sacer-
dote con ellos y ellos con el sacerdote, 
ev í tanse grandes inconvenientes, y acú-
dese a las confesiones y admini s trac ión 
de sacramentos con mucha facilidad. 
Tasó de nuevo la t ierra, y en mucha» 
partes, por hallar multiplicados los in-
dios o por ser la t ierra m á s r ica , subió 
los tributos. Pocos, creo, r e b a j ó ; a la 
provincia de Chucuito (como hemos 
dicho) lo que va a decir: de 36.000 
(lesos ensayados a 102.000, en lo cual, 
si a c e r t ó o erró , Nuestro S e ñ o r lo ha 
ya juzgado. E n las tasas seña ló el sa-
lario a los sacerdotes, a los corregido-
res de los partidos, porque antes pagá-
banlo los indios fuera de la tasa, y al 
curaca pr inc ipa l ; luego al encomende-
ro. L a s m á s de las tasas redujo casi a 
plata, quitando no pagasen los indio* 
tributos en cosas que en sus tierras te-
n í a n , conforme a las c é d u l a s de S u Ma-
jestad hasta entonces usadas y guarda-
das; por lo cual l a t ierra ha venido a 
carecer de las menudencias que ante» 
andaban rodando. 
L a t ierra estaba m á s harta, y las casa* 
de los vecinos m á s abundantes y llenas, 
y los indios con menos trabajo pagaban 
sus tributos, porque como parte fuese 
en plata, parte en ropa, parte en trigo, 
m a í z , sogas, alpargatas, gallinas, hue-
vos, cebones, etc., si no era la plata, lo 
d e m á s t e n í a n en su t ierra sin salir de 
e l la ; ahora, en las partes donde las re-
dujo a plata, han de salir los misera-
bles a buscarla a otras partes, adonde 
no pueden ayudarse de sus mujeres, 
y así las dejan e h i jos , y unos se mue-
ren, otros se quedan, otros se meten en 
valles apartados de su natural , dondf 
o ja lá y no se casen otra vez; y con es-
tos y otros inconvenientes, los m á s de 
los pueblos padecen detrimento, lo cual 
experimentamos con evidencia, porque 
I 
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en pueblos de 1.000 vecinos tributarios 
no se juntan a la doctrina, los domingos 
y días para ellos forzosos, 250, y al res-
pecto en lo demás . A l l é g a s e a esto para 
que acudan menos los tratos y contratos 
de los corregidores, que ocupan los in-
dios e n v i á n d o l o s lejos de sus tierras, 
particularmente los del Collao, por tri -
go y m a í z , m á s de 30 y 40 leguas, y 
por vino a l a ciudad de Arequipa y a 
otras tierras de los Llanos , adonde co-
rren riesgo de salud; por lo cual lo que 
se pensó que poner los corregidores ha-
bía de ser para bien de los naturales y 
para l ibrarlos de las t i ranías de los cu-
racas y malos tratamientos de algunos 
españo les , y para el aumento de sus ha-
ciendas, es la total destrucc ión de las 
haciendas de los indios, y mayor cuan-
do se les ponen administradores, como 
los más tienen, y para d i s m i n u c i ó n de 
los naturales 
L ibráron los , y no quedaron muy l i -
bres de las manos de los curacas, pero 
los malos corregidores a p o d é r a n s e de 
ellos, y si no digo la provincia de C h u -
cuito, que es fama p ú b l i c a en el reino 
haberse ido de ella, dejando sus muje-
res, hijos y haciendas, m á s de 8.000 in-
dios a la provincia de los Chunchos, 
indios de guerra, de donde han envia-
do a decir no vo lverán a sus tierras 
mientras así los trataren; no es posible 
sino que sean apóstatas , y se vuelven 
a sus i d o l a t r í a s ; yo he visto muchas ve-
ces esta t ierra desde Los Reyes a Poto-
sí, donde la obediencia me ha enviado 
a servir con lo que mi pobre talento al-
canza, y he tenido muchos dares y to-
mares con los corregidores de los par-
tidos, y administradores, sobre las ha-
ciendas de los indios y sus menoscabos, 
y no hay hacerles creer a los adminis-
tradores que son como tutores de los in-
dios, y que así como el tutor no puede 
íacar para s í , n i por sí , n i por tercera 
persona l a hacienda de la menor, ellos 
tampoco la pueden sacar, por m á s ra-
zones que se les traigan delante, por-
que es tán persuadidos que, dando lo 
que otro diera por ella, ellos la pueden 
sacar, y no hay sacarlos de aquí , y 
¡corregidores, p r e g u n t á n d o l e s si juran 
guardar las ordenanzas de corregidores, 
me han dicho que no, y por eso los 
tratos y contratos son no pocos, en sus-
distritos, con gran detrimento de los in -
dios, de los cuales pusiera aquí algunos 
si fuera de este intento tratarlo, los cua-
les he visto con mis propios ojos; tam-
bién para los caminantes es inconve-
niente, porque como los corregidores 
malos vendan en ellos todo lo necesa-
rio, pan m a í z , vino, tocino y otras co-
sas, ¿ c ó m o han de poner los precios en 
el arandel? L o más subidos que pudie-
ren, de suerte que el arancel y lo en 
el contenido es del 1 corregidor. L o s 
bienes de las comunidades que se sa-
can a vender en pregones, cuales son 
carneros de los nuestros, carneros de l a 
tierra, coca, maíz y otras cosas, los que 
los han de rematar lo sacan para sí 
echando terceros, y luego se sabe es 
para el corregidor, protector o admi-
nistrador, y por ventura para los tres; 
porque el lobo y la vulpeja, si alguno 
lo quiere poner en precio, luego le di-
cen a la ore ja : no hable en ello, por-
que es para el corregidor, so pena que 
si lo hace se malquiste con los tres, y 
lo echan del repartimiento, donde el 
pobre anda afanando un t o m í n ; y de 
esta suerte, c ó m o no se han de menos-
cabar las haciendas de los indios? D i r é 
lo que me dijo un indio, ahora hace ca-
torce a ñ o s , yendo a P o t o s í , y llegando 
a la venta llamada de Enmedio ; le p e d í 
una frezada para una noche, que es 
como bernia de marinero, y es uso dar-
la a los pasajeros; r e s p o n d i ó m e no te-
nerla; d í j e l e : " ¿ T ú no eras del gene-
ral Lorenzo de Aldana?" R e s p o n d i ó m e : 
I "Sí". D í j e l e : "Pues ¿ q u é es de tanta 
hacienda como os d e j ó , vacas, ovejas y 
otras m á s , para que me digas no tienes 
un chusi?" As í se l laman estas frezadas. 
R e s p o n d i ó m e : "Estos administradores 
lo han destruido todo". Pues es así ver-
dad, que t en ían tanto ganado de todo 
género , y principalmente vacas y ove-
jas nuestras, cuando los padres de San 
Agust ín que adoctrinan a estos i n d i o » 
eran los administradores de sus hacien-
das, por inst i tuc ión del general Loren-
zo de Aldana , que viviendo yo en l a 
ciudad de L a Plata, donde cae este re-
partimiento, que es el de Par ia y C a -
(1) Tachado: arancel. 
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pinota, se vendieron en la plaza, en 
p ú b l i c a almoneda, 3.000 cabezas de 
vientre, de vacas, a 30 reales, puestas 
donde el comprador las quiso. Pues de 
donde se sacan 3.000 cabezas para ven-
der, ¿ c u á n t a s han de quedar?; m á s ha-
b í a n de quedar de 6.000; si ahora tie-
nen ganado, sea testigo la experiencia. 
E n esto que vamos tratando no culpa-
mos al visorrey don Francisco de Tole-
do, porque esto es cierto que no puso 
los corregidores para la destrucción de 
los indios ni para que se aprovechasen 
de la plata de la comunidad, como pa-
rece por las ordenanzas que hizo, muy 
justas y muy buenas, y por las penas 
puestas a los corregidores, tratantes y 
administradores, sino para el bien de 
los naturales; pero la avaricia ha cre-
cido tanto que por ventura c o n v e n í a 
quitarlos; porque yo sé de un corregi-
dor, p r o v e í d o por el mismo don F r a n -
cisco de Toledo, hi jo de un oidor de 
L i m a y corregidor del repartimiento 
que vamos tratando, que d i c i éndo le tra-
taba con la plata de la comunidad, en-
v i ó a hacer i n f o r m a c i ó n secreta contra 
é l , y le castigara, por m á s hijo de oidor 
que fuera, por las penas puestas, sino 
que fue avisado, y cuando el que h a b í a 
de hacer l a in formac ión l l egó , h a l l ó las 
cajas llenas y enteradas. Poner admi-
nistradores para las haciendas de los in-
dios no sé si fuera tan acertado, porque 
más haciendas t en ían cuando ellos las 
gobernaban, puesto un indio de r a z ó n 
por administrador, y t a m b i é n sé que go-
bernando don Francisco de Toledo no 
se a trev ían los corregidores a tratar n i 
contratar tan p ú b l i c a m e n t e como ahora. 
Oí decir a uno y delante de muchos: 
" E l visorrey no me e n v í a para que me 
esté mano sobre mano, sino para que 
me aproveche; y así , juro a tal que, 
en viendo la ganancia al ojo, no se me 
ha de ir de las manos". Y en dos a ñ o s 
sacó con que vivir honradamente. 
C A P I T U L O X X V I 
De l a guerra que hizo al Inga. 
Prosiguiendo su v iaje don Francisco 
de Toledo, visorrev de estos reinos, des-
de Guamanga al Cuzco , y llegando a 
esta c iudad, fue recibido s o l e m n í s i m a -
mente por el cabildo de ella y d e m á s 
ciudadanos, y en l a puerta de la c iu-
dad, jurando de guardar los fueros y 
derechos de el la; al tiempo de f irmar, 
el escribano de cabildo le dio una plu-
ma de oro con que firmase. E l pr imer 
día de fiesta se hicieron muchas con to-
ros y juegos de cañas guarnecidas con 
plata. Descansando a l l í unos pocos días 
del trabajo del camino, que lo es y muy 
áspero , aunque para virreyes, obispos, 
prelados y otros personajes de esta ca-
lidad no lo es tanto, llevando desde 
Guamanga noticia de los daños que los 
Ingas que se quedaron en los Andes y 
no quisieron salir cuando el m a r q u é s 
de C a ñ e t e , el V ie jo , de feliz memoria, 
sacó al Inga (como dijimos), d e t e r m i n ó 
por bien o por mal sacarlos, allanarlos 
y reducirlos al servicio de Su Majestad, 
porque sa l ían con mano armada y ha-
cían particularmente d a ñ o , robando y 
matando en los t é r m i n o s de Guamanga 
y el camino real que hay desde a l l í a l 
("uzeo; por lo cual n o m b r ó sus capita-
nes a Mart ín de Arbieto de Mendoza, 
c a p i t á n general; a M a r t í n de Meneses, 
c a p i t á n , vecino del Cuzco , y a otros, y 
p u b l i c ó la guerra con toda solemnidad 
acostumbrada ; env ió algunos criados de 
su casa, lanzas y arcabuces, que salie-
ron desde L i m a a c o m p a ñ á n d o l e , como 
ten ían o b l i g a c i ó n , mal pagados; entra-
ron en las montañas de los Andes; los 
Ingas h a b í a n alzado y jurado a su modo 
por rey a un Inga, muchacho de dieci-
ocho a veinte años , de la casa de los 
Ingas s e ñ o r e s , porque viejo ni otro no 
había m á s cercano; los cuales, viendo 
lo pujanza de los e s p a ñ o l e s , n i los es-
peraron a batalla ni acometieron; an-
tes se fueron huyendo un río grande 
abajo, en pos de los cuales en balsas 
los nuestros se echaron; a l canzáron lo y 
prendieron al pobre muchacho y los 
principales de sus capitanes, con los 
cuales se volvieron al Cuzco muy vic-
toriosos, porque ni de l a parte de los 
nuestros n i de los Ingas hubo derrama-
miento de sangre. 
Llegados al Cuzco, m a n d ó el visorrey 
que en l a fortaleza que l laman del Cuz-
co, casa de don Carlos Inga, h i jo de 
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Paulo Inga, el cual a y u d ó a los e spaño-
les a conquistar el Collao con 40.000 
indios que traía consigo, y fue con don 
Diego de Almagro el viejo a Chi le , que 
no es muy fuerte; le m a n d ó poner pre-
so, creo sin prisiones; empero a sus ca-
pitanes, todos en ellas y a buen recaudo, 
con guarda de españoles con lanzas y ar-
cabuces, y de indios Cañares . P r o c e d i ó 
contra el Inga y sus capitanes, y man-
•dó a religiosos de nuestro convento del 
Cuzco los industriasen y enseñasen las 
cosas de la fe, para que si quisiesen ser 
cristianos los bautizasen, y lo mismo al 
Inga, los cuales, particularmente el 
Inga, como era de poca edad, en breve 
aprendió las oraciones, y persuad iéndo-
le fuese cristiano y pidiese el sacramen-
to del bautismo, lo hizo y fue bautiza-
do. E l visorrey procedía y hac ía sus in-
formaciones contra el Inga y los d e m á s , 
que e n c o m e n d ó al cap i tán general, y por 
lengua a un mestizo que consigo traía 
para este objeto, muy gran lengua y en 
l a nuestra muy ladino, llamado Fulano 
J i m é n e z , empero en c o m ú n llamado J i -
menillo; hechas, parec ió , conforme a lo 
que el Jimenil lo interpretaba, tener mu-
cha culpa el Inga de los robos y muertes 
que los suyos h a c í a n , saliendo a hacerlos 
a l distrito de Guamanga y camino real de 
a l l í al Cuzco, y c o n d e n ó l e el visorrey a 
cortar la cabeza; hicieron en la plaza 
su cadalso para el día s e ñ a l a d o , y aun-
que fue importunado el visorrey por el 
reverend í s imo de P o p a y á n , agustino, 
que se h a l l ó en el Cuzco, varón religio-
s í s imo, tenido en su obispado y acá por 
un hombre perfecto, no quiero decir 
santo, amado de todo el reino, que, de 
rodillas, no es encarecimiento, le supli-
c ó no le ajusticiase, sino le enviase a S u 
Majestad, porque era muchacho y ha-
c ía poco tiempo le h a b í a n jurado por 
rey, y no era posible que entendiese n i 
mandase hacer aquellos robos ni muer-
tes que se h a b í a n hecho, y cargando los 
prelados de las Ordenes, no fueron po-
derosos para que no ejecutase la senten^ 
c ia dada; sacáronle , y s u b i é n d o l e al ca-
dalso para cortarle la cabeza, y viendo 
el pobre muchacho que no h a b í a reme-
dio, sino que había de morir , dijo: 
"Pues ¿para matarme me persuadieron 
me bautizase y fuese cristiano?" L o 
cual en los que se hallaron presentee 
causó muchas lágr imas y sentimiento, 
pero no a p r o v e c h ó cosa alguna para que 
se le otorgase la vida. Cortáronle la ca-
beza y a los capitanes ahorcaron, y en 
una frontera llamada Vil lcabamba man-
dó el visorrey poblar un pueblo, donde 
puso por c a p i t á n general de aquella 
frontera y provincia al mismo Martín 
de Arbieto, y el día de hoy está pobla-
da y la t ierra pacíf ica; empero Mar-
t ín de Arbieto está ya muerto y el vi-
sorrey t a m b i é n , los cuales de la justi-
f icación han dado cuenta, y si fue jus-
ta lo h a b r á Nuestro S e ñ o r pagado, y 
lo mismo si injusta. 
De las informaciones hechas por la 
in terpre tac ión de Jimenil lo, resul tó al-
guna culpa contra los Ingas que v iv ían 
en el Cuzco, y en particular contra don 
Carlos, casado con una e s p a ñ o l a , de la 
cual tenía entonces un hi jo n i ñ o , l lama-
do don Melchor; dec ían que los Ingas 
de los Andes y los demás del Cuzco le 
habían jurado por rey de estos reinos, 
por lo cual se proced ió contra don Car-
los. Qui tó le el visorrey la casa y puso 
en ella guarn ic ión de soldados lanzas j 
alguna art i l l er ía , e indios Cañares , en 
la cual se guardaban las costumbres que 
en las fortalezas, y por castellano a don 
Luis de Toledo, caballero muy princi-
pal y deudo suyo. 
P r i v ó a don Carlos de los indios que 
tenía perpetuos; empero apelando por 
vía de agravio, la Audiencia de Los Re-
yes se los ha devuelto, y casas y demás 
haciendas, y por su muerte las posee su 
h i jo , ya hombre, casado con una espa-
ñ o l a ; a los demás Ingas desterró para 
• L i m a , y no sé si aun para T i e r r a F i r m e , 
los cuales, apelando como don Carlos, 
los más murieron en Los Reyes, como 
mueren muchos de los serranos, y de 
los que volvieron de sus casas al Cuzco 
libres por la Audiencia, v e n í a n tales de 
la tierra caliente, que en llegando aca-
baron sus d í a s ; de suerte que de los 
Ingas descendientes de Guaina Capac, 
ninguno o pocos han quedado. 
F R A Y R E G I N A L D O OK L I Z A R R A G A 
C A P I T U L O X X V I l 
E l visorrey se e n c o n t r ó fin su viaje, 
con el gobernador Castro. 
Todas estas cosas concluidas y dado 
asiento en otras, sa l ió el visorrey don 
Francisco de Toledo del Cuzco, prosi-
guiendo su visita para el Collao, en el 
cual , en el pueblo llamado P u c a r á , fa-
moso porque al l í se desbarató el tirano 
Francisco H e r n á n d e z , se e n c o n t r ó o 
h a l l ó al gobernador Castro, que bajaba 
de la visita de la .Audiencia de la ciu-
dad de L a Plata , a quien preguntando 
el visorrey y diciendo : " ¿ Q u é le ha pa-
recido a vuestra señor ía la t ierra que 
ha visto y yo tengo de ver?", respon-
dió : " P a r é c e m e , s e ñ o r , que Su Majes-
tad debe hacer mercedes a los hijos y 
descendientes de los conquistadores, 
muy crecidas, porque si nosotros, que 
caminamos en hombros de caballeros 
(y es a s í : en lo l lano caminaban en l i -
teras de acémi las , y en los malos pasos 
o cuestas, en literillas de hombros), co-
miendo a cada paso gallinas, capones, 
manjar f lanco, con todo el regalo oo-
sible, y no nos podemos valer del frío 
por la destemplanza del aire y altura 
de la t ierra, los desventurados que, an-
daban por aquí a pie, descalzos, las ar-
mas a cuestas, con un poco de m a í z tos-
tado y papas cocidas, conquistando el 
reino a Su Majestad, ¿ q u é no merecen, 
y por ellos sus h i jos?" Palabras verda-
deras que procedieron de un á n i m o 
cristiano, b e n i g n í s i m o , muy prudente j 
gran servidor de Su Majestad, pues co-
nocía las mercedes que Su Majestad, 
para descargo de su conciencia, deb ía 
hacer a los descendientes de los conquis-
tadores; pero es la desventura de los 
conquistadores, pobladores y de los que 
de muchos años en estas partes vivimos, o 
por mejor decir, son nuestros pecados 
y de nuestros padres, que no hay quien 
venga de España , en l a cual no se sa-
ben tener en una borrica ni l impiar las 
narices, n i en su vida echado mano a 
la espada (los he visto, en todo g é n e r o 
de estado), que no les parezca, los que 
vivimos en estos reinos de antiguo, que 
somos poco menos que indios, y mere-
cen ellos más en venir que Jos misera-
bles conquistadores, pobladores, ni su« 
hijos y nietos, ni los que ayudan a sus-
tentar este reino y lo han ayudado a 
sustentar de cincuenta años a esta par-
te; pero se ha de cumplir como se ha 
cumplido y se va cumpliendo, que por 
ser un discurso notable lo quiero es-
cribir . 
E n el reino de Chi l e hay una ciudad 
llamada Valdiv ia , de la cual trataremo» 
cuando de aquel reino tratemos; po-
b ló la don Pedro de Vald iv ia , el primer 
gobernador de aquella t ierra; fue muy 
rica de oro y de indios; estaba don 
Pedro de Valdivia en la plaza sentado 
en un poyo arrimado a la pared de la 
iglesia, en buena c o n v e r s a c i ó n , alegre, 
con otros vecinos conquistadores con él 
al l í asentados; l e v a n t ó s e a deshora y 
c o m e n z ó a pasear delante de ellos, la 
cabeza baja y mustio; admirados los 
vecinos, uno de ellos le p r e g u n t ó : "Se-
ñor , ¿ n o estaba vuestra merced ahora 
(no h a b í a señoría para los gobernado-
res) a q u í con nosotros en buena conver-
sac ión y alegre? ¿ Q u é tristeza es ésa?" 
R e s p o n d i ó : "Rueguen vuestras merce-
des a Nuestro S e ñ o r por mi salud ; pa-
r é c e m e tengo de vivir poco (y no vivió 
seis meses), v la causa de parecer estoy 
triste es que se me, ha representado aquí 
ahora que están en Valladolid ( la corte 
res idía al l í entonces) los n iños en las 
cunas y otros que andan paseando o 
pasearán por ella muy pintados con me-
dias de aguja y zapatos acuchillados, 
que han de venir a gozar de nuestro» 
trabajos, y nuestros hijos y nietos han 
de morir de hambre; si así pasa, tes-
tigo es todo el reino, éste y el otro, j 
el otro. 
C A P I T U L O X X V I I I 
E l visorrey don Francisco de Toledo 
llega a P o t o s í y de a l l í a la ciudad de 
L a P lata . 
D e s p i d i é n d o s e en Pucará el visorrey 
del gobernador Castro, el uno para Es-
paña y el otro para P o t o s í , el visorrey 
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l legó a P o t o s í , donde se le hizo un cos-
toso recibimiento y muy bueno, como 
en las d e m á s partes, y d e t e n i é n d o s e al l í 
poco tiempo, no creo fueron tres meses 
o cuatro, por l a destemplanza del asien-
to (entraba ya el verano, que es el tiem-
po más fr ío ) , para dar asiento a las co-
sas de aquel pueblo, muchas muy gra-
ves, v ínose a la ciudad de L a Plata , 
temple mucho más moderado, y donde 
a todo tiempo y todas horas se puede 
negociar, y donde reside la Audiencia 
v los vecinos de aquella provincia; pre-
sidía en l a Audiencia el licenciado Qui-
ñones ; los oidores, licenciado Haro, l i -
cenciado Matienzo, licenciado Recalde, 
doctor B a r r o s ; fiscal, licenciado Raba-
nal, todos en sus facultades eminentes 
y buenos jueces; h í z o s e l e al visorrey 
muy bueno y costoso recibimiento; sir-
v ió le la c iudad con un caballo en que 
entrase, del m á s galano pellejo que se 
ha visto; no parecía sino un brocado 
de tres altos, cr in y cola blanca, y muy 
bueno, en el que entró debajo de su 
palio. L a Audiencia (esto v í m o s l o to-
dos los religiosos y otras personas ecle-
siásticas, prebendados y los demás que 
all í e s tábamos aguardando para recibir 
en la iglesia con la sede vacante al vi-
sorrey) ; la Audiencia, digo, h a b í a man-
dado llevar sus sillas con asientos y res-
paldos de terciopelo carmes í , flecos 
grandes de oro y seda; no faltó quien 
de ello dio aviso al visorrey, y viniendo 
ya cerca de la ciudad e n v i ó un criado o 
portero que las quitase y pusiese unas 
de las m á s comunes con guarniciones 
de cuero, y no muy nuevo. E s la A u -
diencia avisada de esto; e n v í a n un por-
tero y quitan las mandadas poner por 
el visorrey, y pone las de la Audiencia, 
las cuales se quedaron. Los que all í es-
tábamos, viendo quitar unas sillas y po-
ner otras, a d m i r á b a m o n o s ; en la rueda 
estaba el licenciado don fray Pedro G u -
tiérrez, su c a p e l l á n , que fue del Conse-
jo de Indias, y d i jo: "Como su excelen-
cia fue criado del emperador rey nues-
tro señor, es muy c e r e m o n á t i c o (propias 
palabras) y a s í quiere que todo se guar-
de muy puntualmente". Pero la A u -
diencia se s e n t ó en sus sillas, y desde 
adelante s in innovarse otra cosa. 
C A P I T U L O X X I X 
E l visorrey dio asiento a las tasas 
y cosas de P o t o s í . 
E n esta ciudad de L a Plata c o n c l u y ó 
l a tasa de los indios a ellas sujetos, y 
los de la provincia de Chucuito , y dio 
asiento a muchas cosas acerca del cerro 
de Potos í y azogue; tasó los jornales 
que se h a b í a n de dar a los indios se-
ñalados para el cerro; hizo muchas or-
denanzas acerca del buen gobierno de 
los naturales y e spaño le s , justas, apro-
badas después por el Consejo Real de 
las Indias ; empero pocas se guardan y 
no nos admiramos, porque la ley de 
Dios es m á s justa y a cada paso la 1 
traspasamos. E n estas ordenanzas man-
da se castiguen con rigor las borrache-
ras, que si los corregidores de los par-
tidos las ejecutasen, no h a b r í a tan poca 
cristiandad en los indios. 
E n este tiempo se descubr ió el bene-
ficio de los desmontes, que es el metal 
desechado de los señores de las minas, 
y sacado fuera de ellas sin hacer caso 
de ello m á s que de escoria, y por el 
tiempo que d u r ó , que fue poco, se sacó 
mucha cantidad de plata, lo cual vien-
do, hizo una o dos ordenanzas acer-
ca de esto muy buenas y justificadas : 
la una, que los declaraba por bienes co-
munes, pero que ninguno pudiese reco-
ger más metales de aquellos que en 
quince días pudiese beneficiar, so pena 
de tanto; ley bon í s ima para que los que 
tenían muchos indios beneficiasen como 
muchos; los que no tantos, como no 
tantos; y porque los que t e n í a n muchos 
indios no se ocupasen en amontonar, y 
a los pobres no dejasen desmontes, man-
d ó t a m b i é n que los señores de minas no 
se pudiesen aprovechar de desmontes ni 
los beneficiasen, aunque estuviesen den-
tro de sus pertenencias y les hubiese 
costado su plata sacarlos fuera de sus 
minas. 
Esta , entre teó logos , no se tuvo por 
tan justa, pues de los bienes comunes 
nadie debe ser privado sino por deli-
to; si otro se puede aprovechar de la 
escoria del herrero, aunque la haya 
(1) En el ms., las. 
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echado al muladar, ¿ p o r qué no el he-
rrero? Esta hizo diciendo que los seño-
res de minas labrasen sus minas, y los 
que no las tienen, los desmontes, y así 
se sacaría más plata. 
Estos desmontes fueron de mucha r i -
queza, porque algunos de ellos, y todos 
generalmente, a c u d í a n a cinco pesos por 
quintal , que es mucho, y hubo algunos 
de a siete y a m á s ; y porque no volva-
mos a ellos, cuando el visorrey sa l ió 
de los Chiriguanas ha l ló que muchos 
(aunque les p r e d i c á b a m o s no lo p o d í a n 
hacer sin injusticia) hab ían recogido a 
20.000 y a 30.000 y desde arriba quin-
tales de metal, traspasando su ordenan-
z a ; p e n ó l o s a tres tomines por quintal , 
de donde sacó m á s de 40.000 pesos, con 
que e n t e r ó la C a j a R e a l de lo que ha-
b ía gastado de el la, y satisfizo a algunos 
que fueron con él que gastaron mucho 
en la jornada, sin hacerse cosa de pro-
vecho, por nuestros pecados. Asimismo, 
en esta ciudad, como en las d e m á s , ha-
b ía algunos amancebados con indias; 
qu í so los castigar p ú b l i c a m e n t e , y cierto 
día a deshora vemos entrar en el gato 1 
al presidente Q u i ñ o n e s , licenciado Ma-
tienzo y licenciado Recalde, y ellos mis-
mos sacar las indias de los tales espa-
ñ o l e s , y entregándolas a los alguaciles 
las llevaron a la c á r c e l ; a unos p a r e c i ó 
poca autoridad de presidente y oido-
res ; a otros no p a r e c i ó tan m a l ; otros 
oidores reían grandemente de ello. 
As í las desterró y c o n d e n ó a plata a 
los e spaño le s , y algunos revueltos con 
mujeres casadas, no de calidad alguna, 
los desterró del pueblo. T a m b i é n en 
esta ciudad c o n c l u y ó las cuentas que 
h a b í a comenzado a tomar en el asiento 
de P o t o s í a los oficiales reales, a dos 
particularmente, el tesorero Robles y 
el factor Juan de Anguciana, que eran 
propietarios; el contador hac ía poco 
era p r o v e í d o por el mismo visorrev por 
muerte del contador Ibarra , contra 
quien no hubo las cosas que contra los 
dos, a los cuales p r i v ó de los oficios, 
q u i t ó l e s las minas e ingenios que t e n í a n 
en P o t o s í , t i ívolos presos y aun a canto 
uno de ellos que se le volara el j u i -
cio, y los desterró a E s p a ñ a , o e n v i ó , 
(!) Gato es como mercado. (Nota marginal.) 
o ellos, apelando de la sentencia, fue-
ron donde les mandaron devolver sus-
oficios y haciendas, y condenados en. 
costas, a lo menos a l factor Juan de 
Anguciana (vi la ejecutoria), como no-
pasasen de 400 ducados de Casti l la. Pero 
el pobre caballero, viniendo, m u r i ó en 
P a n a m á ; el tesorero Robles l l e g ó a Po-
t o s í ; d e v o l v i é r o n l e sus haciendas y le 
vimos servir en su oficio. 
C A P I T U L O X X X 
Salieron los Chiriguanos a besar las 
manos a don Francisco fie Toledo. 
E n esta misma ciudad salieron oclu* 
indios Chiriguanas, no llegaron a diez, 
a besar las manos al visorrey don F r a n -
cisco de Toledo; a l egróse de ello, reci-
b i ó l e s muy bien y agasa jó l e s , y fingida-
mente (como es su costumbre) le dije-
ron no quer ían y a m á s guerra ni ene-
mistad con los cristianos, ni hacerles-
mal en las chácaras , como dos años an-
tes lo h a b í a n hecho, sino toda paz y 
concordia, a lo cual sa l ían para que si 
su excelencia lo q u e r í a admitir, volve-
rían a sus tierras y traer ían curacas e 
indios principales con quien se asen-
tase. E l visorrey a d m i t i ó su demanda 
y e n v i ó con algunos de ellos, quedando, 
como en rehenes de que no h a r í a n mal , 
a un soldado, por nombre Mosquera, 
mestizo del R í o de la Plata , hombre de 
bien, y en la lengua chiriguana, y en 
la nuestra, bien experto; entre los C h i -
riguanas que quedaron fue un mucha-
c h ó n de diecicoho a veinte años , que se 
c o m e n z ó a hacer medio chocarrero, a 
quien, aunque no le bautizaron, llama-
ron en palacio don Franc i squi l lo ; vis-
t i é r o n l e como a e s p a ñ o l , y entraba y sa-
l ía en palacio y comenzaba a gorjear 
en nuestra lengua, agudo y vivo como 
un fuego; fue Mosquera y v o l v i ó , y con 
él m á s de treinta naturales: Chiriguanas, 
como veinte, y los d e m á s , de servicio, in-
dios Chaneses, y entre ellos dos C h i r i -
guanas m á s principales, el uno llamado 
Marucare y el otro, por excelencia, Inga 
Condori l lo , y otro indio de n a c i ó n Chi-
cha, que confinan con estos Chirigua-
nas, de los cuales hemos tratado y he-
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inos de tornar a tratar cuando prosiga-
mos el camino de Ta l ina a T u c u m á n ; 
este indio se llamaba Baltasaril lo, bau-
tizado, a quien desde n i ñ o le crió en 
este reino el capi tán Baltasar Veláz-
quez, bombre principal y rico, teniendo 
a su cargo las haciendas de Hernando 
Pizarro, de cuyo repartimiento era este 
indio, porque los Chichas eran de Her-
nando Pizarro , digo, de su encomienda; 
bien dispuesto y en la lengua general y 
en la nuestra bien ladino. No parec ién-
dole bien vivir como cristiano, ni en su 
natural, se pasó a los Chiriguanas, y ha-
bía ya tomado sus costumbres y los ca-
pitaneaba contra nosotros y contra su 
propia n a c i ó n y sangre. A estos C h i r i -
guanas se les señaló casa por sí, y pro-
veyóse les de mucha comida y bebida, 
entre los cuales no Chiriguanas salieron 
dos de servicio, varón y mujer , que si 
fueran bien proporcionados eran de gé-
nero de gigantes; eran de nac ión C h a -
neses. E l visorrey fue deteniendo a es-
tos indios m á s de lo que ellos quisieran, 
y los parientes que allá en sus tierras 
los esperaban, aunque es así que al 
cabo de muchos meses casi a la mitad 
de ellos dio licencia para que se volvie-
sen, y entre ellos a Marucare,, detuvo al 
Inga Condoril lo y al Baltasarillo. Como 
los de acá se tardaban, los Chiriguanas 
que allá en sus tierras v i v í a n , deseando 
saber si los suyos eran muertos o vivos, 
hacen y componen una f icc ión , y con 
ella e n v í a n cuatro indios mozos, bien 
dispuestos, a la ciudad de L a Plata , 
para que con ella, e n g a ñ a n d o al vi-
sorrey, los dejase volver a todos, y la 
ficción fue : los cuatro indios Chirigua-
nas aue vinieron, cada uno traía una 
cruz hecha de madera, colorada, de una 
pieza, tan grande y gruesa como un 
bordón , y lisas que no parecían sino 
b r u ñ i d a s ; realmente, bien hechas. Con 
éstas partieron de sus tierras, y entran-
do en los t érminos de la ciudad de L a 
Plata, por los valles que hemos dicho 
estar poblados de chácaras de españo-
les, aunque pasaban por las chácaras , 
pedían comida y eran conocidos ser 
Chiriguanas, ninguno les hac ía mal, an 
tes les daban matalotaje, principal 
te v i é n d o l o s con cruces en las ma 
preguntando por el Apo , que es decir 
el virrey, y encaminaban de valle en 
valle, hasta que entraron en la ciudad, 
en la cual , cuando los indios de la pla-
za los vieron, se alborotaron como quien 
veía a enemigos capitales comunes, y de 
algunos nuestros e spaño le s se alborota-
ban, no para tomar armas, sino por ver-
los con cruces y preguntando por el vi-
sorrey con esta palabra : "Apo, A p o " ; 
no decían m á s , y ésta no es de su len-
gua, de la de este reino la han tomado, 
con la cual bien se e n t e n d í a buscaban 
o preguntaban por el visorrey. Digo, 
pues, que los nuestros e spaño les se ad-
miraban verlos con cruces en las manos, 
como cosa nueva. Preguntando, pues, 
por el Apo , e n c a m i n á r o n l o s a la casa 
del virrey, donde, llegados, aunque el 
visorrey estaba enfermo, m a n d ó se le» 
diese entrada; en el cuarto donde ya-
cía enfermo ten ía un adoratorio bueno, 
como de visorrey, en un encaje de una 
pared, guarnecidas las paredes con pa-
ños de seda; en entrando y viendo e l 
adoratorio, n i n g ú n caso hicieron del v i -
sorrey, sino del adoratorio, h i n c á n d o s e 
de rodil las; no rezaron mucho, no son 
muy amigos de saber las oraciones; le-
vantándose a su modo hicieron su reve-
rencia al visorrey; esto le admiró mu-
cho, y a sus criados y a otros que a l a 
sazón con el visorrey estaban, y entre 
ellos al padre fray García de Toledo, 
deudo muy cercano del visorrey y re-
ligioso nuestro, de quien dijimos haber 
sido provincial , pero lo fue después de 
esto. L a ciudad aguardaba saber esta 
novedad, y en la sala y patio había mu-
cha gente de toda suerte. 
C A P I T U L O X X X I 
Ref i érese la f icc ión chiriguana 
Vistos por el visorrey los Chirigua-
nas m a n d ó llamar un lengua, y fue uno 
de dos, o Mosquera, de quien dijimos 
haber sacado los 30 Chiriguanas, o aquel 
mestizo Canil las que hemos referido 
vive ahora con los Chiriguanas, que j u n -
to a las casas de la morada del visorrey 
i, y creo fue és te , por estar m á s 
; venido, sea el uno o el otro. 
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proponen su embajada y dicen que los 
curacas de los Chir iguanas y d e m á s in -
dios los e n v í a n al A p o para hacerle sa-
ber c ó m o ellos no quieren guerra con 
cristianos, n i quieren ya comer carne 
h u m a n a , n i tener acceso a sus herma-
nas, n i casarse con ellas, ni los d e m á s 
vicios que dejamos referidos, de que 
son contaminados, sino servir a Dios y 
a l rey de Cast i l la , y ser bautizados y 
cristianos, porque Dios les h a b í a envia-
do un á n g e l , a quien d e s p u é s l lamaron 
Santiago, que de parte de Dios les d i jo 
se apartasen de estos vicios y enviasen 
al A p o del P e r ú a pedirle hombres de 
la casa de Dios, que son saacerdotes, 
para bautizarlos e industriarlos en co-
sas de l a fe; y en s e ñ a l de esto ser ver-
dadero t ra ían aquellas cruces, y pues no 
d i jeron se las h a b í a dado aquel á n g e l 
fueron inadvertidos, porque t a m b i é n 
lucran c r e í d o s . Visto y o í d o por el vi-
sorrey y por los de su casa al l í presen-
tes, y e l padre fray G a r c í a , l loraban de 
gran gozo, dando gracias a Nuestro Se-
ñor por tantas mercedes como a é s to s 
bárbaros h a b í a hecho. Luego el visorrey 
m a n d ó tomar por r e l a c i ó n lo dicho por 
estos comehombres, lo cual hizo el se-
cretario Alvaro R u i z Navamuel , y man-
d ó se diese aviso a l a Sede vacante para 
que salgan a l a puerta del P e r d ó n , de 
la iglesia Mayor, cercana a la puerta 
de palacio, con cruz alzada, un preben-
dado con capa reciba las cruces y las 
ponga en el altar mayor, a un lado y 
otro del altar, porque estos Chiriguanas 
vean l a reverencia que los cristianos ha-
cemos a l a cruz, lo cual as í se hizo , y 
el arcediano, que a la sazón era el doc-
tor Palac io Alvarado, se v i s t i ó , r e c i b i ó 
las cruces y las puso en el altar mayor, 
y a l l í estuvieron muchos días a l a vista 
de todo el pueblo. 
C A P I T U L O X X X I I 
E l visorrey don Francisco de Toledo 
convoca Audiencia, Sede vacante y pre-
lados de las Ordenes, y pide parecer. 
Hecho esto, otro d í a , el visorrey, para 
las dos d e s p u é s de m e d i o d í a , c o n v o c ó 
la Audiencia , Sede vacante, prelados de 
las Ordenes, cabildo de l a ciudad y le-
trados de l a Audienc ia , y los m á s prin-
cipales del pueblo, para leerles l a rela-
c i ó n que se h a b í a tomado de los C h i r i -
guanas que trajeron las cruces; en nues-
tra casa, a l a s a z ó n , porque el superior 
estaba ausente, el v icario del convento 
m a n d ó m e fuera a ver lo que el visorrey 
q u e r í a ; no s a b í a m o s q u é . Llegada la 
hora y entrando en el cuarto donde el 
visorrey yac ía en su cama, a la cabece-
ra se s e n t ó el presidente Q u i ñ o n e s , y 
luego los oidores por su a n t i g ü e d a d ; de 
media cama para abajo estaban las si-
llas para los prelados de las Ordenes; 
yo t o m é el lugar de m i Orden; luego 
el g u a r d i á n de San Franc isco , prior de 
San A g u s t í n , y comendador de Nuestra 
S e ñ o r a de las Mercedes. L e y ó s e l a rela-
c i ó n , de tres pliegos de papel ; los que 
viven a placebo, a d m i r á n d o s e , muchos 
visajes con el rostro y cuerpo; otros, 
los menos, re íanse que se diese c r é d i t o 
a1 indios Chir iguanas ; finalmente, el 
visorrey h a b l ó en general , refiriendo al-
gunas cosas de las en l a re lac ión pues-
tas, y luego v o l v i ó a hablar con las Or-
denes, pidiendo parecer sobre lo que 
los indios p e d í a n , haciendo grande hin-
c a p i é en l a v e n e r a c i ó n y reverencia que 
hicieron a l adoratorio y l a que t e n í a n 
o mostraban tener a l a cruz, y repitien-
do c ó m o , visto el adoratorio, se humi-
l laron s in hacer caso del mismo visorrey 
ni de los d e m á s que a l l í estaban, y pi-
d i ó parecer si ser ía bien enviar a la 
tierra Chir iguana algunos sacerdotes, 
creyendo ser milagro l a f i cc ión de es-
tos comegentes; porque pedir parecer 
si era f i c c i ó n , no l e p a s ó por el pensa-
miento; siempre el visorrey, y los de 
su casa, creyeron ser verdad. E s as í cier-
to que como se iba leyendo la r e l a c i ó n , 
y viendo el créd i to que se daba a estos 
m á s que brutos hombres, comegentes, 
me c a r c o m í a dentro de m í mismo y 
quisiera tener autoridad para con algu-
na c ó l e r a decir lo que s e n t í a , s a b í a y 
h a b í a o í d o decir de las costumbres de 
estos Chiriguanas y sus tratos. E m p e r o , 
guardando el deseo que es justo, luego 
que el visorrey p i d i ó parecer a las Or-
denes, yo , aunque no era prelado, sino 
(1) Tachado: los. 
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representaba el lugar de nuestra rel i-
g i ó n , l e v a n t á n d o m e y haciendo el aca-
tamiento debido, sin saber hasta aquel 
punto para q u é é r a m o s llamados, y tor-
n á n d o m e a sentar, dije : "INo se admire 
vuestra excelencia que estos indios C h i -
riguanas hagan tanta reverencia a la 
oruz, porque yo me acuerdo haber le í -
do los a ñ o s pasados dos cartas que el 
r e v e r e n d í s i m o de esta c iudad, fray Do-
mingo de Santo T o m á s , que está en el 
cielo, de nuestra santa r e l i g i ó n , l l e v ó 
consigo a Los Reyes, yendo al S í n o d o 
episcopal, de un religioso carmelita, es-
critas al s e ñ o r obispo, el cual entre es-
tos indios andaba rescatando indios C h a -
neses". E n diciendo estas palabras, no 
habiendo concluido una sentencia, sin 
dejarme pasar más adelante, el presi-
dente de la Audiencia, el licenciado 
Q u i ñ o n e s , dice : "No hubo tal carmeli-
ta." E m p e r o , estando yo cierto de la 
verdad que quería tratar, r e s p o n d í : "Sí 
hubo". E l presidente, por tres veces y 
más contradiciendo, y yo por otras tan-
tas, no con m á s palabras de las dichas, 
afirmando m i verdad; en fin, el l icen-
ciado Recalde , oidor de la Audiencia, 
vo lv ió por ella y dijo : "Señor presi-
dente, r a z ó n tiene el padre fray Regi-
naldo; un religioso carmelita anduvo 
cierto t iempo entre ellos". Callando el 
presidente, y esta verdad declarada, 
prosigo m i razonamiento y d i j e : " E s -
las dos cartas, el r e v e r e n d í s i m o , cierto 
día, d e s p u é s de comer y de una conclu-
sión que cuotidianamente se tiene de 
Teo log ía en el general de el la, las sacó 
al padre prior , que a la sazón era el 
padre fray Alonso de la Cerda , de spués 
obispo de esta ciudad, y dijo : "Mande 
vuestra paternidad se lean estas cartas, 
que dará gusto oir ías a los padres." E l 
padre prior me m a n d ó las leyese, y en 
ellas el padre carmelita, después de 
dado al r e v e r e n d í s i m o alguna cuenta 
del sitio de l a t ierra, le dec ía hacer no 
sé cuántos a ñ o s , de tres o cuatro, que 
entraba y sa l ía en aquella tierra, trata-
ba con estos Chiriguanas y les predica-
ba, y no le hac ían mal alguno, antes 
le o ían de buena gana, a lo que mostra-
ban, y t e n í a hechas iglesias en pueblos, 
a las cuales l lamaba Santa María , en cu-
yas paredes hac ía pintar muchas cru-
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ees, ma» que no se a trev ía a bautizar a 
ninguno, n i decir misa, n i para esto 
llevaba recado; d e j á b a l o en la t ierra 
de paz. A los n i ñ o s juntaba cada d ía 
a la doctrina, y se la 1 enseñaba en 
nuestra lengua, y la l e t a n í a . Delante de 
las iglesias h a b í a hecho su placita, en 
medio de la cual t en ía puesta una cruz 
de madera, muy alta, a l pie de la cual 
en cada pueblo e n s e ñ a b a l a doctrina, y 
otras veces en la iglesia. Persuadía a 
todos los indios, grandes y menores, que 
pasando delante de la cruz hiciesen la 
reverencia; y más d e c í a : que faltando 
un año las aguas, y las comidas secán-
dose (no es tierra muy lluviosa), vinie-
ron a él los Chiriguanas del pueblo don-
de re s id ía , y le dijeron : " L a s comidas 
se nos secan; ruega a tu Dios nos d é 
aguas; si no, te mataremos." E l cual , 
oyendo l a amenaza, dice que se r e c o g i ó 
en su c o r a z ó n lo mejor que pudo, en-
c o m e n d ó s e a Dios, j u n t ó los n i ñ o s de 
la doctrina, púsose con ellos de rodi-
llas en l a plaza delante de la cruz, co-
menzando la le tanía con l a mayor de-
voc ión que pudo. A l medio de la le-
tanía r e v u é l v e s e el cielo y l l o v i ó de 
suerte que, no pudiendo acabarla don-
de la h a b í a comenzado, se en tró con los 
n iños en la iglesia para acabarla, y des-
de entonces les p r o v e y ó Nuestro S e ñ o r 
de aguas; el año fue abundante de sus 
comidas; hecho esto, y pasada aquel 
agua, luego hizo su razonamiento a to-
dos los indios que a la l e t a n í a se hal la-
ron presentes, p e r s u a d i é n d o l e s diesen 
gracias a Nuestro S e ñ o r , se enmenda-
sen y reverenciasen mucho a la c r u z ; 
decía m á s : que entre otras cosas que les 
procuraba persuadir, y algunas veces sa-
lía con su intento, era no comiesen car-
ne humana, por lo cual , viendo que y a 
tenían a pique de matar al chañes para 
c o m é r s e l o , se lo quitaba, y aun casi por 
fuerza, y no se enojaban contra é l ; 
otras veces no podía tanto; reprend ía -
les gravemente el ser deshonestos con 
sus hermanas, y refería que un C h i r i -
guana, enamorado de su propia herma-
na, y ella no arrostrando a esta mal -
dad, h a l l á n d o l a un día aparte donde le 
parec ió p o d í a poner su maldad en eje-
(1) En e l ms.. le. 
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c u c i ó n , ella se le e s c a p ó de las manos 
y corriendo se le e n t r ó en Ja iglesia, 
donde el perro Chiriguana y bestial no 
se a t r e v i ó a entrar, y visto por la her-
mana le dijo : "Bellaco, yo diré a l padre 
te castigue. ¿ N o te acuerdas que se nos 
dice que manda Dios no hagamos esla 
maldad? L a muchacha, dicicndoselo, re-
p r e n d i ó al hermano á s p e r a m e n t e . R e -
p r e n d í a l e s gravemente el vicio bestial 
de comer carne humana, a lo cual al-
gunas veces le r e s p o n d í a n que si l a co-
m í a n era asada o cocida, pero que a 
menos de treinta leguas de a l l í h a b í a 
otros indios muy dispuestos, llamados 
Tobas, que la comen cruda; éstos eran 
malos hombres y no ellos, porque cuan-
do van en el alcance, al indio que co-
gen se lo echan al hombro y, corrien-
do tras los enemigos, se lo van comien-
do vivo a bocados; y que si quería le 
l levarían a la tierra de estos gigantes, 
a los cuales, por verlos, hizo le lleva-
sen a l ia , y decía que Jos había vislo des-
de un cerro, pero que no se atrevie-
ron a bajar al l lano, y a su parecer se-
rían de estatura de tres varas y media 
o cuatro de alto, í o r n i d a z o s ; y visto, dio 
prisa a los Chiriguanas se volviesen an-
tes de ser sentidos, y este valle dista, a 
su parecer, no 100 leguas de Ja ciudad 
de L a Plata . Todo esto—dije—yo l e í en 
el lugar referido; por lo (•nal no es mi-
lagro reverencien tanto a la cruz, ense-
ñados por aquel padre carmelita. Kn 
lo tocante a l milagro que dicen Dios les 
ha enviado un ángel que Jes predica y 
ha mandado vengan a vuestra excelen-
cia a pedir sacerdotes, y Jo d e m á s , t én-
golo por ficción y aun por imposible, 
porque esta es una gente que r.o guar-
da un punto de ley natural , tanta es la 
ceguera de. su entendimiento, y a és-
tos enviarles Dios ánge l no es c r e í b l e , 
porque es doctrina de varones doctos 
que si hubiese a lgún hombre que en la 
edad presente, gentil, que guardase la 
ley natural , v o l v i é n d o s e a Nuestro Se-
ñor con favor suyo, Su Majestad le pro-
veer ía de quien le diese noticia de Cris -
to, porque dice San Pedro que en otro 
no hay ni se llalla salud para el á n i m a , 
como e n v i ó a San Pedro a C o r n é l i o , y 
a F i l i p o , d iácono , al eunuco, y a los 
Reyes Magos trajo con una estrel la; 
aunque no niego que ¡Nuestro S e ñ o r , 
usando de su infinita misericordia, no 
pueda hacer con és tos lo que dicen, 
pues los hombres igualmente le costa-
mos su vida y sangre; mas los que aho-
ra éstos dicen t é n g o l o por falsedad y 
ficción. E n lo que toca a irles a predi-
car, si la obediencia no me lo man-
da (no me atreveré a ofrecerme a ello) 
iré trompicando. L o que éstos preten-
den es: saben que vuestra excelencia 
hizo guerra al Inga, le sacó de las mon-
tañas donde estaba, t r á j o l o a l Cuzco e 
hizo de él justicia, y temen vuestra ex-
celencia ha de hacer otro tanto con és-
tos por los daños que en los vasallos de 
Su Majestad y en los pobres inocentes 
lian h e d i ó y hacen, y quieren entrete-
ner a vuestra excelencia hasta que ten-
gan todas sus comidas recogidas y pues-
tas en cobro, y los Chiriguanas que es-
tán ahora en esta c iudad, a la primera 
noche tempestuosa se han de huir y de-
jarán a vuestra excelencia engañado. '" 
Dicho esto y otras cosas, hecho m i aca-
tamiento, conc lu í m i razonamiento. E l 
padre guardián de San Francisco, lla-
mado fray Diego de Manes , p i d i é n d o l e 
su parecer, dijo : "No parece, excelen-
t í s i m o señor , si no queremos negar los 
principios de F i l o s o f í a , sino que Nues-
tro S e ñ o r h a guardado la convers ión de 
estos Chiriguanas para los fe l i c í s imos 
tiempos en que vuestra excelencia go-
bierna". Y poco m á s dicho, cesó . E l pa-
dre prior de San A g u s t í n , fray Jeróni-
mo, no era hombre de letras; buen re-
ligioso, r emi t ió se al parecer de los que 
mejor sintiesen; lo mismo hizo el pa-
dre comendador de las Mercedes. E l pa-
dre fray Juan de Vivero , que acompa-
ñaba al padre prior de San A g u s t í n , 
dijo que ir ía de muy buena gana a pre-
dicarles, como en pxíbl ico y en secreto 
lo Jiabía dicho muchas veces 
E l visorrey, o í d o esto, p i d i ó parecer al 
padre fray García de Toledo, de quien 
hemos dicho ser hombre de muy bue-
no y claro entendimiento, que un poco 
apartado de nosotros t e n í a su s i l la , di-
c i é n d o l e : " Y a vuestra merced, señor 
padre fray García , ¿ q u é le parece?" 
No r e s p o n d i ó palabra al visorrey, sino, 
vuelto contra m í , d ice: "Con el de mi 
Orden lo quiero haber"; yo p ú s e m e un 
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poco sobre los estribos, viendo ser una 
hormiguilla y mi contenderlor un gi-
gante, y d i j o : " ¿ C ó m o dice vuestra re-
verencia lo afirmado? ¿ N o sabe que 
Dios e n v i ó un ángel a Corné l io?" Res-
pondí : "Sí sé , y sé t a m b i é n que, antes 
que se lo enviase, ya C o r n é l i o (dice la 
Sagrada Escri tura) era v a r ó n religioso y 
temeroso de Dios, y cuando l l egó San 
Pedro hac ía oración al mismo Dios". 
Luego nos barajaron la p lát ica y yo que-
dé por gran necio y hombre que h a b í a 
dicho m i l disparates, sin haber quien 
por la verdad ni por m í se atreviese a 
hablar una sola palabra. E s gran peso 
para inclinarse los hombres, aun con-
tra lo que sienten, ver inclinados a los 
príncipes a lo que pretenden, por ser 
necesario pecho del cielo para decla-
rarles la verdad. No digo lo tuve n i lo 
tengo, mas me dio Nuestro Señor en-
tonces aquella libertad cristiana. 
C A P I T U L O X X X I I ] 
Hace el virrey i n f o r m a c i ó n del milagro. 
Persuadido el v ísorrey don Francisco 
de Toledo que los indios Chiriguanas le 
trataban verdad, para m á s en ella con-
firmarse y confirmar a otros, determi-
nó hacer una i n f o r m a c i ó n de, todo lo 
dicho por los indios que trajeron las 
cruces, y los testigos que tomaba y exa-
minaba eran los mismos que dijeron la 
ficción, y algunos de los que estaban 
acá; h í z o s e l a i n f o r m a c i ó n con esta so-
lemnidad : h a l l ó s e presente a ella el 
mismo visorrey, el presidente de la A u -
diencia, Q u i ñ o n e s ; el d e á n de L a P l a -
ta, el doctor U r q u i z u ; el licenciado V i -
llalobos, vicario general por la Sede va-
cante, un hombre gran cristiano; tres 
secretarios: el de G o b e r n a c i ó n , Nava-
muel; el de la Audiencia, Pedro Juá-
res de V a l e r ; el de l a Sede vacante, 
Juan de L o s a ; tres lenguas : un religio-
so nuestro nacido y lego en el R í o de 
l a Plata , l lamado fray Agust ín de la 
Tr in idad; Mosquera, de quien hemos 
tratado, y el mestizo Capil las . L a hora 
señalada era de las cuatro de la tarde 
hasta las ocho de la noche; vo me h a l l é 
a toda ella, porque iba por compañero ' 
del religioso lego, y así lo pedí para 
ver en qué. paraba esta ficción. Los i n -
dios que vinieron con las cruces fuerons 
los primeros examinados, y declararon 
como h a b í a n referido en su embajada. 
Luego l lamaron a otros de los que es-
taban acá que decían saber lo propio, y 
nunca tal dijeron hasta venidos los de 
las cruces; declararon t a m b i é n el don-, 
Francisquil lo , y suced ió lo que d i r é : 
declaraban dos juntamente, y dispara-
ban de lo que los otros hab ían decla-
rado; a este tiempo el don Francisqui-
llo, haciendo fuerza al portero del vi 
rrey, como lo tenían por medio truhán' 
y el visorrey gustaba de verle tartamu-
dear en nuestra lengua, entró dentro de 
la sala donde el visorrey y los demás es-
t á b a m o s , y arr imóse a la pared frontera 
de donde era el examen; el cual, oyen-
do c ó m o disparaban de lo que él y los 
demás examinados h a b í a n declarado, 
di joles: "Hermanos, ¿ n o os dije ayer 
todo lo que había is de decir? ¿ C ó m o 
decís al contrario?". Y todos tres len-
guas fueron tan cortos que no advir-
tieron al visorrey de lo que aquel don 
Francisquillo les dijo, para que se en-
tendiera l a ficción de éstos . D i j é r o n l o 
ya que nos ven íamos a nuestras casas-
a c o m p a ñ a n d o al deán, porque era todo 
camino entonces, y aun m á s de una cua-
dra ; lo dijeron porque ven íamos tra-
tando que era ficción y mentira, y ellos, 
para confirmarlo, dicen lo que el F r a n -
cisquillo dijo a los que disparaban d e 
los demás encaminados, y fue promi-
sión de Dios, porque, aunque lo dije-
ran, no fueran creídos. Con mi poco ta-
lento yo me deshacía viendo lo que pa-
saba y que el visorrey nos detuviese a l l í 
tanto tiempo, y otra noche siguiente dí-
je le : '^Suplico a vuestra excelencia sea 
servido o í r m e . " Me r e s p o n d i ó : "De-
cid." "Señor—di je—s i es verdad lo que-
éstos dicen que aquel ánge l les predica, 
y afirman que unas veces le ven, otras 
no, y cuando le ven entra en la iglesia 
muy resplandeciente y hermoso, no hay-
duda sino que, para conf irmación de 
que es á n g e l , o Sandiago, como ellos; 
dicen, enviado de Dios, que para quer 
le crean habrá hecho a lgún milagro.. 
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Porque esta es orden de Dios, como 
consta de Moisés con los hijos de Is-
rae l , que para que le creyesen hizo mi-
lagros delante de ellos, y lo mismo hi-
cieron los após to l e s y otros muchos san-
tos para c o n f i r m a c i ó n de la fe y predi-
c a c i ó n evangé l i ca . Mande vuestra exce-
lencia se les pregunte si ha hecho a l g ú n 
milagro." E l visorrey d i jo : "Bien de-
c í s , p r e g ú n t e n s e l o . " P r e g ú n t a n l e s las len-
guas si aquel ángel o Sandiago ha he-
cho a l g ú n milagro; responden haber 
hecho tres : el primero fue que le lle-
varon una yegua picada de una v í b o r a , 
que era de un curaca, para que Ja sa-
nase, y la s a n ó ; este buen milagro es 
porque c o n v e n í a no se perdiese la cas-
ta de los caballos en los Chiriguanas. E l 
otro, que a un muchacho picado de otra 
v í b o r a , l l e v á n d o s e l o , lo sanó. E l terce-
ro fue que no queriendo unos Chirigua-
nas salir de las casas donde estaban a 
o ír l e su p r e d i c a c i ó n , les d i jo : "As í , 
¿ n o q u e r é i s oír la palabra de Dios? Pues 
yo h a r é venga del cielo fuego y os abra-
se." Y descend ió fuego del cielo y los 
abrasó . Y aun a ñ a d i e r o n otro, que son 
-cuatro : que en un pueblo llamado Cue-
vo, no queriendo o í r l e , les d i jo : "Pues 
yo me i ré y os de jaré" , y se fue, y la 
cruz que estaba en la plaza de la igle-
sia se l e v a n t ó y se fue en pos de San-
diago y se p lantó en la plaza del otro 
pueblo. Examinando a otros dos indios, 
y p r e g u n t á n d o l e s de estos milagros, en 
los dos primeros c o n f i r m á r o n s e ; en lo 
del fuego de la casa, dijeron haberse 
•quemado acaso, pero que dentro de ella 
nadie p e r e c i ó ; y lo de la cruz de Cue-
vo no hubo tal, sino que allí es tá , y en 
el otro pueblo los indios de él pusieron 
una cruz delante de la iglesia; y con 
todo esto se pasó adelante con la fic-
c i ó n y se creyó , y en la i n f o r m a c i ó n se 
escribieron 80 hojas o pocas menos; 
empero, cuando se huyeron los C h i r i -
guanas (como en el cap í tu lo siguiente 
diremos), ya entonces se creía la ficción 
ser mentira, y yo me atreví a hablar 
cerca de esta materia y que h a b í a sali-
do verdad lo por m í dicho, que no que-
rían sino engañar al visorrey y a la pr i -
mera noche que sucediese tempestuosa 
¡huirse a sus tierras, como lo hicieron. 
C A P I T U L O X X X I V 
Los Chiriguanas huyen. 
VÀ visorrey, don Francisco de Toledo , 
hecha la i n f o r m a c i ó n , fue deteniendo a 
los indios Chiriguanas sin dejarles vol-
ver a sus tierras, lo cual ellos sintiendo 
determinaron de huirse ; esto fue descu-
bierto, y el visorrey m a n d ó que de una 
casa que les h a b í a dado, un poco apar-
tada del pueblo, en la parroquia de 
San Sebas t ián , se mudasen a otra den-
tro del pueblo, donde se tuviese un po-
co de, m á s recaudo con ellos, y si se hu-
y e s e n luego fuese sabido; s u c e d i ó , 
pues, así que, venida una noche muy 
tempestuosa, como las suele hacer en 
aquella ciudad y en toda la provincia , 
se huyeron todos los que h a b í a n que-
dado, v entre ellos Baltasaril lo y el C h i -
riguana llamado Inga Condorillo. Sa-
bido en casa del visorrey por sus cr ia-
dos, antes que amaneciese despiertan al 
visorrey, a quien n i e n aquella hora ni 
en otra, como durmiese, se a trev ían a 
despertar, y d í c e n l e : " ¡ O h ! , s e ñ o r , 
los Crihiguanas se han huido". E n t o n -
ces d í ce l e s : "No me quede ninguno de 
vosotros en casa que no los vaya siguien-
do y me los traiga". Sale la voz por el 
pueblo, de donde algunos de los cr ia-
dos del visorrey y otros de la c iudad, 
con sus vestidos negros, sin esperar a 
m á s , toman sus caballos, y aun los aje-
nos, que hallaban a las puertas de sus 
amos, y sin más detenerse, unos por 
una parte y camino, otros por otra y 
por otro camino, se parten en busca 
de los Chiriguanas, sin saber el camino 
que l levaban; d ióse aviso luego a los 
chacareros de los valles por donde ne-
cesario h a b í a n de pasar, y a los que a 
las riberas de los r íos ten ían sus ha-
ciendas, que velasen y procurasen ha-
berlos a las manos. Prendieron al B a l -
tasarillo y a otros tres, que trajeron al 
visorrey. E l Inga Condoril lo con los de-
m á s a p o r t ó al valle de Oroneota, donde 
hay un pueblecillo p e q u e ñ o de los in-
dios llamado Churamatas; en el paso 
estaban un mulato con dos indios, adon-
de llegando el Inga Condorillo con sus 
c o m p a ñ e r o s , con un cuchillo carnicero 
h i r i ó al mulato, que luego h u y ó , y l ú e -
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go acometen a los indios, hieren a am-
bos, a uno de muerte, de que dentro 
de breves días m u r i ó ; al otro m á s l ivia-
namente, con lo cual se escaparon has-
ta hoy, de suerte que lo que yo dije sa-
l ió verdad; pero primero que saliese 
andaba como corrido, sin atreverme a 
hablar, ni haber quien se atreviese de 
los pocos que conmigo concordaban y 
sen t ían , aunque d e s p u é s que los reco-
gieron a la ciudad, algunos libremente 
dec ían su parecer. 
C A P I T U L O X X X V 
E l visorre.y don Francisco de Toledo de-
termina ir a los Chiriguanas en persona. 
S i n t i ó gravemente el visorrey la buida 
de los Chiriguaiuis. como a quien, unos 
indios bárbaros así burlaron, por lo 
cual, y porque c o n v e n í a hacerlos gue-
rra , sujetarlos o echarlos a lo menos 
de aquellas montañas y carnecerías don-
de v i v í a n , desde a pocos días determi-
nó él en persona ir a castigarlos, y de 
allí entrar en Santa Cruz ríe la Sierra 
y sacar a don Diego de Mendoza y ajus-
ticiarle, como lo hizo después , y de un 
tiro matar dos pájaros ; sacó tiendas, las 
cuales armaron delante de su casa, en 
la cuadra de la iglesia Mayor; n o m b r ó 
por c a p i t á n general a don Gabrie l Pa-
niagua, vecino de la ciudad de L a P la -
ta, hombre muy r ico , comendador de 
Calatrava ; por maestre de campo, a don 
Luis de Toledo, su t í o . Antes de deter-
minarse, tuvo muchos acuerdos y con-
sejos, en los cuales por la Audiencia 
siempre fue contradictorio su parecer 
de i r en persona, y se lo requirie-
ron, porque para aquella guerra era 
suficiente un cap i tán general con 150 
soldados y tres capitanes, a quienes 
mandase ir a l puesto del río de los Sau-
ces, donde el c a p i t á n Andrés Manso 
tuvo poblado, y de a l l í hiciese la guerra 
como conven ía hacerse a estos come-
hombres, lo cual mejor que otro lo ha-
ría Pedro de Segura, de nac ión vizcaí -
no, cursado en guerra contra los Chiri^ 
guanas, a quienes ya ten ía perdido el 
miedo; env ió l e a l lamar, que v iv ía po-
bremente con su mujer e hijos en un 
valle llamado Sopachui, más de 20 le-
guas de l a ciudad de L a Plata, el cual 
venido y o frec iéndose a servir a Su Ma-
jestad y a l visorrey en lo que le man-
dase, conforme a su ob l igac ión de hi jo-
dalgo ; empero, p i d i é n d o l e a lgún soco-
rro para dejar a su mujer e hijos , no 
se lo dio, y le d e s p i d i ó d i c i é n d o l e se 
volviese a su casa. 
D e t e r m i n ó l e , pues, el visorrey, con-
tra el parecer de la Audiencia y de los 
d e m á s vecinos y hombres que t e n í a n ex-
periencia c ó m o se h a b í a de hacer aque-
lla guerra, de ir en persona, y así ade-
rezó y m a n d ó aderezar las cosas nece-
sarias. 
C A P I T U L O X X X V I 
AY visorrey don Francisco de Toledo 
[tide parecer si dará por esclavos a los 
Chiriguanas. 
Determinado el visorrey de entrar en 
persona contra estos comehombres, ene-
migos comunes del g é n e r o humano, l la-
mó a consulta a la Audiencia, Sede 
vacante, cabildo de la ciudad de L a 
Plata y a las Ordenes, y en particular 
a és tas , y letrados, si pod ía l í c i t a m e n t e 
dar por esclavos a los Chiriguanas que 
se prendiesen en aquella guerra; jun-
tos a la hora seña lada , y pidiendo pa-
recer y dando las causas que le m o v í a n 
a poderlo hacer, hablando primero el 
doctor Urquizu, d e á n , le dijo que en 
la guerra justa, como era la presente, 
era l í c i t o al rendido cautivarle, por ser 
ya Derecho y c o m ú n consentimiento de 
las gentes, porque si a un enemigo, en 
la tal guerra, t e n i é n d o l e rendido le 
puedo quitar la v ida, gran beneficio le 
hago, dándose la , en hacerle mi esclavo; 
empero porque é l h a b í a visto una c é -
dula del emperador y rey nuestro se-
ñor Carlos V , en que mandaba que a 
ningunos indios, por delitos g r a v í s i m o s 
que tuviesen, ni porque se hubiesen re-
belado contra su corona real , n i por co-
mer carne humana, n i por otros ningu-
nos de sus virreyes, gobernadores n i 
capitanes generales, les pudiesen dar 
esclavos, n i a los ya reducidos a su ser-
vicio, n i a los que de nuevo se reduje-
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sen, y así pon ía en su libertad a todos 
los indios que como esclavos s e r v í a n , 
vendidos y comprados; por lo cual , 
conforme a esta c é d u l a , usada y guar-
dada, no era l í c i to darlos por esclavos, 
por ser ley de nuestro rey y p r í n c i p e , en 
la cual para con estos indios moderaba 
la ley y Derecho de las gentes de que 
arr iba hicimos m e n c i ó n que en la gue-
r r a justa al rendido justamente se hace 
•esclavo; a esto r e s p o n d i ó el virrey, 
aquel la cédula haberla Su Majestad des-
pachado y establecido aquella ley para 
los reinos de M é x i c o , donde el visorrey 
don Antonio de Mendoza tuvo muchos 
esclavos indios con sus ingenios, y que 
no se e n t e n d i ó en estos reinos. O í d o esto 
por el doctor Urqu izu , d i jo : "Si vues-
tra excelencia esa ley puede así inter-
pretar, con justo t í tu lo los puede dar 
vuestra excelencia por esclavos". Con 
este parecer fueron todos los d e m á s pre-
lados de las Ordenes, y cuasi concluida 
la consulta, y en este paracer resuelta, 
v i é n d o m e el visorrey, m a n d ó m e decir 
lo que s e n t í a ; y es cierto que no siendo 
yo sino un muy simple y sencillo reli-
gioso de mi Orden, era c o m p a ñ e r o de 
mi pr ior , me h a b í a sentado muy abajo, 
y aun casi me e s c o n d í a , porque n i me 
viesen n i me preguntasen, p a r e c i é n d o -
me ya en este particular de los C h i r i -
guanas me ten ían por sospechoso. Pero 
no me pude esconder que el visorrey 
no me mandase decir mi parecer, al 
cual dije (no parezca a nadie alabo mis 
agujas; trato verdad coram Deo et 
Christo Jesu) : " S e ñ o r , si la ley del em-
perador y rey nuestro señor , de glorio-
sa memoria, no se entiende en estos rei-
nos, lo que a vuestra excelencia se ha 
respondido se puede j u s t í s i m a m e n t e ha-
cer; pero aunque sea así, vuestra exce-
lencia debe mandar se modere este r i -
gor de esta suerte, pareciendo conviene 
que los n iños y mujeres inocentes, ex-
cepto las viejas, porque éstas son mal-
ditas, por cuyo consejo estos Chirigua-
nas van a la guerra, no se den total-
mente por esclavos, sino que el que los 
cautivare se sirva de ellos toda su vida 
como de tales, no p u d i é n d o l o s vender 
n i enajenar, y que si a lgún otro se los 
Imrtare o sonsacare, sea castigado como 
si cosa propia se le hubiera hurtado; 
los (lemas inocentes queden libres como 
vasallos de Su Majestad, para que vues-
tra excelencia los encomiende a quien 
fuese servido. M u é v o m e a esto porque 
todos estos reinos se han de reducir a la 
corona de Castil la, y en contorno de los 
Chiriguanas hay indios, y lejos de ellos, 
que no están reducidos. Pues si estos 
tales oyeren decir que los cristianos han 
hecho esclavos, compran y venden y han 
destruido a estos comehombres, no sa-
biendo la razón y justicia de parte de 
vuestra excelencia para mandarlo, no» 
han de tener más aborrecimiento del 
que nos tienen, y el nombre de cristia-
no se hace más odioso". E l visorrey dijo 
era piadoso parecer; empero, no que-
r i é n d o l o admitir, m a n d ó al general don 
Gabr ie l saliese a l a plaza y con la so-
lemnidad acostumbrada publicase a fue-
go y a sangre la guerra contra estos 
Cl) iriguanas, dec larándo los y dando por 
esclavos a todos cuantos en ella se rin-
diesen y prendiesen; lo cual hizo lue-
go, y en la plaza p ú b l i c a m e n t e se pu-
b l i c ó y pregonó como el visorrey lo 
mandaba. 
C A P I T U L O X X X V i l 
E l visorrey manda a l general don Ga-
briel entre contra los Chiriguanas por el 
camino de Santa Cruz . 
Publ icada la guerra a luego y san-
gre, y dados por esclavos los Chirigua-
nas, m a n d ó el visorrey al general don 
Gabr ie l que con 120 soldados, sin la 
gente de su casa, entre contra estos ene-
migos comunes por el camino que va a 
Santa Cruz de la S ierra , y procure alla-
nar a l cacique Vitapue , que está en me-
dio del camino, o a los menos impedir-
le que pueda i r a socorrer a los de-
m á s contra quienes el visorrey entra-
ba. A p e r c i b i ó s e el general de lo ne-
cesario, y con los soldados dichos, muy 
buenos y bien aderezados, t o m ó su ca-
mino. L o que le s u c e d i ó diremos cuan-
do hayamos concluido con lo que acon-
tec ió al visorrey. 
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C A P I T U L O X X X V I I I 
EL visorrey nombra capitanes y entra 
en la tierra Chiriguana. 
¡Nombró t a m b i é n otros capitanes : por 
la ciudad de L a P la ta , a don Fernando 
de Zarate , vecino de e l la; por la vi l la 
de P o t o s í , a Juan Ortiz de Zarate, su 
criado. M a n d ó que todos los vecinos de] 
Pueblo Nuevo viniesen a servir a Su Ma-
jestad en esta jornada, o enviasen per-
sonas en su lugar con sus armas y ca-
ballos; los más v inieron; los otros en-
viaron soldados a su costa; otros ma-
chos hijosdalgo, conforme a su obliga-
c i ó n , se ofrecieron a servir y fueron sir-
viendo sin interés n i socorro alguno. 
P a r t i ó , pues, el visorrey llevando en su 
c o m p a ñ í a los lanzas y arcabuces para 
la guarda de su persona, y para hacer 
lo que se les mandase. Por justicia ma-
yor del campo, al licenciado Recalde, 
con buena casa de soldados v izca ínos y 
mucho gasto. Salieron con él de la ciu-
dad de L a Plata pocos más de, 400 sol-
dados, todos deseosos de concluir con 
esta maldita canalla y de vengar la in-
jur ia hecha al visorrey, e n g a ñ á n d o l e 
como le e n g a ñ a r o n ; fueron t a m b i é n con 
él otros soldados que tenían sus hacien-
das en los valles, fronteras de esta gen-
te, y que aquella t ierra la h a b í a n visto 
muchas veces. 
L a primera jornada fue legua y me-
dia de la ciudad, a u n valle llamado So-
tala, adonde se acabaron de juntar las 
cosas necesarias de mantenimientos y 
carneros para l levarlos; vinieron tam-
b i é n a l l í indios de servicio y de los Chi -
chas, que es gente buena y belicosa, con 
sus arcos y flechas. E n este valle qu i -
sieron algunos criados del visorrey saber 
q u é tan fuerte era el arco Chiriguana, 
y tomando una cota la pusieron en un 
costal de paja , y a los indios Chirigua-
nas que llevaban para guías h i c i éron los 
tirasen a la cota, y a los Chichas ; los 
Chichas desembrazaron primero, pero 
sus flechas resurtieron. Los Chirigua-
nas, desembrazando, pasaron la cota y 
costal de banda a banda, de lo cual 
fueron no poco admirados; es el C h i r i -
guana bravo hombre de arco y flecha, 
como dejamos d icho; y aunque es así 
que se l l e v ó gran cantidad de comida, 
porque siempre se t e m i ó hambre, y te-
m i é n d o l a , los cursados en aquella tie-
rra y el camino que llevaban, dijeron 
al visorrey que para tal tiempo proveye-
se, a lo menos dejase prove ído , que de 
la c iudad de La Plata y sus t é r m i n o s , en 
el r ío de los Sauces o asiento de Con-
dorillo, le tuviesen comida, porque se-
ría necesaria; no ios quiso oir, y suce-
dió así como diremos, que si lo dejara 
p r o v e í d o no se viera el campo en la 
necesidad que se vio. Llegando, pues, 
a las puertas de Jas montañas Chirigua-
iias, luego d e s p a c h ó al cap i tán Juan 
Ortiz de Zarate con su c o m p a ñ í a de 50 
soldados, sin otros JO que le dio viejos 
y cursados, a un pueblo, creo llamado 
Tucurube , el primero por aquel cami-
no ; el cual l l egó a tan buen tiempo, 
que no ha l l ó indio en él que le. pudiese 
hacer resistencia, sino las mujeres y ni-
ñ o s , por hacer tres o cuatro días se ha-
b ían partido a cazar indios Chaneses 
para su carnicer ía , y entre las mujeres 
v iv ía una mestiza que dijimos haberse 
quedado en los Chiriguanas cuando ma-
taron al capitán A n d r é s Manso y a to-
dos los que con él estaban, la cual con 
las d e m á s indias se h u y ó al monte, y 
conocida por algunos, l l a m á n d o l a , no 
quiso volver, t iró su camino con las de-
m á s y hasta hoy se q u e d ó hecha C h i r i -
guana. Hal lóse a q u í mucha comida de 
m a í z , fr í jo les , zapallos, yucas y otras 
suertes de mantenimientos de que se sus-
tentan y hacen sus brebajes en mucha 
cantidad; oí certificar a algunos que 
con él fueron sería de todas comidas 
m á s de 3.000 fanegas. A p o d e r ó s e del 
pueblo, que no era más de tres casas 
como las usan, muy anchas y m á s lar-
gas. Los del pueblo van al monte y avi-
san a los Chiriguanas den luego la vuel-
ta, porque los cristianos se han apode-
rado de las casas y comidas; los cua-
les dentro de pocos días volvieron y en-
traron como de paz, no todos, sino los 
m á s principales, que a escondidas pre-
guntaban quién era el c a p i t á n ; si era 
conocido de ellos, viejo o c h a p e t ó n , o 
si por ventura era el capi tán Hernando 
Diez de Recalde, que all í como solda-
do iba. E l cap i tán Hernando Diez era 
de ellos muy conocido por muchas y 
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muy buenas suertes que había hecho 
en el los; t e m í a n l e y deseaban tenerle 
a las manos; mas como supieron era 
c h a p e t ó n , y de ellos no conocido, lue-
go le tuvieron en poco y e n g a ñ a r o n , co-
m e n z á n d o l e a servir y traer agua y l e ñ a 
y lo que les p e d í a n . E l cap i tán Juan de 
Zárate d e s p a c h ó luego al visorrey un 
soldado con la nueva de l a presa de la 
comida que t e n í a ; el c a p i t á n a l o j ó sus 
soldados a lo largo de los buhios, de 
suerte que por las espaldas estaban se-
guros; empero los Chiriguanas le per-
suadieron se metiese en uno de ellos, 
porque las indias que tra ían l eña y agua 
y d e m á s cosas para guisar de comer te-
n í a n miedo de los soldados, y no v e n í a n 
de buena gana, n i se atrevían a entrar 
dentro del buhio; p e r s u a d i ó s e a ello, 
aunque por algunos soldados le fue ro-
gado no lo hiciese n i desamparase su 
alojamiento; con todo eso se m e t i ó 
dentro de la casa, adonde por algunos 
días le aseguraron los Chiriguanas sir-
v i é n d o l e con mucho cuidado. E m p e r o 
no eran tan recatados que los que te-
n í a n alguna experiencia de sus malas 
costumbres, por los ademanes y otras 
cosas, e n t e n d í a n l e s los pensamientos, 
por lo cual avisaron a l cap i tán se ve-
lase y no hiciese tanta confianza de 
aquella gente sin Dios , sin ley y sin 
rey; no quiso admitir este buen conse-
jo , diciendo no era é l hombre a quien 
los Chiriguanas h a b í a n de e n g a ñ a r , no 
a c o r d á n d o s e h a b í a n e n g a ñ a d o al vi-
sorrey, con todo su buen entendimien-
to. L o s que se recelaban, que fue el ca-
p i t á n Hernando Diez de Recalde, con 
un h i jo suyo y un negro, y otros tres o 
cuatro que se le llegaron, no d o r m í a n 
en el buhio, sino fuera, las espaldas se-
guras con unas piruas de maíz junto al 
buhio (p irua es un cercado como de dos 
varas de hueco, redondo, de cañas , don-
de se encierra el m a í z ) , y la noche de 
cierto d ía que conocieron lo que h a b í a 
de hacer la gente enemiga, se repara-
ron lo mejor que pudieron y estuvieron 
apercibidos v e l á n d o s e ; esta noche, el 
c a p i t á n descuidado, dan los Chir igua-
nas en é l y en los d e m á s que d o r m í a n 
a s u e ñ o suelto y sin centinelas; mata-
ron a u n español y a uno o dos mula-
tos y no sé cuántos indios, e h ir ieron 
a otros, y a soldado hubo, y lanza, que 
le pasaron un muslo con una fle-
cha, revuelto con su frezada. Los que 
estaban fuera, éstos detuvieron a los in-
dios que no entrasen tan de golpe, y 
mataron algunos con sus arcabuces, por-
que los que hicieron el d a ñ o en el buhio 
fueron los que a l l í se h a b í a n quedado, 
como ellos dec ían , a dormir , y a l a hora 
seña lada tomaron las armas que entre 
la l e ñ a metieron, y con ellas hicieron 
el d a ñ o dicho, y a l c a p i t á n hirieron le-
vemente en una mano. Los Chir igua-
nas, como los de fuera les daban prisa , 
huyeron al monte; l l e g ó el d í a ; cura-
ron los enfermos y enterraron los muer-
tos, y e l c a p i t á n fue a buscar los ene-
migos, pero, no h a l l á n d o l o s , se v o l v i ó ; 
los cuales se entiende haber recibido no 
poco d a ñ o , por la sangre que a l a ma-
ñana se vio junto a l a casa. Desde a po-
cos d ías d e t e r m i n ó el c a p i t á n dejar el 
pueblo y comidas, y dar la vuelta en 
busca del visorrey, adonde, llegando j 
sabido el suceso, no le quiso ver n i ha-
blar por muchos d í a s , y no sin mucha 
r a z ó n , porque si el c a p i t á n Juan de Zá-
rate siguiera el parecer de los expertot 
en l a guerra Chir iguana, casi l a h a b í a 
acabado; pero, como dijimos arr iba , los 
que vienen de E s p a ñ a nos tienen por 
más que b á r b a r o s ; d i j é r o n l e no desam-
parase l a comida sin orden del visorrey. 
ni el pueblo, la cua l , si no dejara, era 
fáci l l levarla al real y no se padeciera 
el hambre que d e s p u é s se p a d e c i ó , a ] • 
menos no tanta. 
C A P I T U L O X X X I X 
E l visorrey nombra c a p i t á n a Barrasa , 
su camarero, y lo e n v í a al pueblo de 
Mar wear e. 
Prosiguiendo la t ierra adentro el vi-
sorrey con su campo, lo a sentó en cier-
ta parte c ó m o d a , de donde, nombrando 
por c a p i t á n a Francisco Barrasa , su ca-
marero, le m a n d ó escogiese 50 hombres 
en todo el e j é r c i t o , y con ellos fuese a 
un pueblo del curaca Marucare, que di-
j imos haber salido a l a ciudad de L a 
P la ta con Mosquera, pero el visorrey le 
d i ó l icencia para volverse a su t ierra. 
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Antes que pasase m á s adelante, se me 
podría preguntar por q u é el visorrey no 
quiso recibir el consejo de los vaquia-
nos. A esto respondo lo que oí a un per-
sonaje con quien el visorrey trataba lo 
í n t i m o de su corazón , que era el padre 
fray Garc ía de Toledo : el visorrey se 
persuadió a que viendo los Chiriguanas 
la pujanza con que entraba él mismo en 
persona, y que por ninguna vía se p o d í a n 
huir de sus manos, se le hab ían de ve-
nir a entregar sin tomar armas; que no 
se pudiesen huir , era como demostra-
c i ó n , porque ¿os de 1 Vitupue h a b í a n 
de caer en las manos de don Gabr ie l , 
general del campo; si hu ían a Santa 
Cruz , en las de don Diego de Mendoza, 
a quien m a n d ó saliese hasta tal puesto 
con 60 soldados y algunos amigos in-
dios, cual lo hizo; si l a tierra adentro, 
h a b í a n de dar en los Tobas, que di j i -
mos ser gigantes y enemigos capitales 
de los Chiriguanas; persuadido con es-
tas conjeturas no hizo caso de los bue-
nos consejos; digo t a m b i é n que la glo-
ria de l a conquista de los Chiriguanas 
se la quiso atribuir a s í y a los suyos, y 
no a los capitanes y soldados viejos, 
como la del Inga, porque al mismo pa-
dre fray García oí decir que si los cha-
petones no fueran a e l la , no se hiciera 
el efecto que se hizo, porque és tos se 
echaron el r ío abajo, pidieron y saca-
ron al Inga y a sus capitanes. 
Volviendo a nuestra historia, el ca-
pi tán Barrasa e scog ió los más principa-
les del e jérc i to en l inaje y no en traba-
jo n i en ejercicio de guerra, que fue-
ron a los vecinos de la ciudad de L a 
Paz y otros. De esta suerte salieron en 
ÍUS caballos hasta el pie de una cuesta 
por donde no se p o d í a n aprovechar de 
ellos, y el pueblo estaba fundado en lo 
alto de e l l a ; la cuesta agria y larga, el 
calor mucho, los cuerpos cargados de 
armas y no acostumbrados a traerlas, 
hubo algunos que dieron señal , y muy 
b a j a ; finalmente, llegaron a lo alto; 
los indios, que antes que subieran la 
cuesta los h a b í a n visto, no a t r e v i é n d o -
se a resistirlos se metieron en la mon-
taña con sus hijos y mujeres, dejando 
las casas desamparadas; los nuestros, 
(1) En el ms., porque á. 
cuando llegaron, ya llevaban alguna 
hambre, y entrando en las casas bus-
caban q u é comer; dieron en una olla 
grande l lena de m a í z cocido; m e t í a n las 
manos y a puñados sacaban el mote 
(mote es m a í z cocido), lo cual con m u -
cho gusto c o m í a n ; empero uno, metien-
do la mano un poco m á s adentro, se 
encontró con un brazuelo de un n i ñ o ; 
sacólo afuera sin saber lo que sacaba; 
en viendo los nuestros la carne huma-
na, fue tanto el asco que recibieron, 
que lo comido y lo que más t e n í a n en 
el cuerpo, con grande asco, lo lanzaron 
fuera, y sin hacer otro efecto se volvie-
ron al rea l . No hal laron ninguna comi-
da porque los indios l a tenían en l a 
m o n t a ñ a puesta en cobro, y si fueran 
hombres de guerra y dieran sobre lo& 
nuestros cuando andaban sin orden bus-
cando l a comida, no sé c ó m o volvieran. 
C A P I T U L O X L 
Del hambre que comenzaba en el rea l 
y enfermedad del visorrey. 
De a q u í part ió el visorrey, donde te-
n ía alojado el campo, l a tierra adentro, 
y prosiguiendo su camino dio en el r í o 
llamado de Pi laya, a l que algunos l la -
maron el río I n c ó g n i t o , no s i é n d o l o ; 
muchos iban en el rea l que le h a b í a n 
visto antes. Y a en este tiempo se co-
menzaba a sentir falta de comida en el 
real , porque la tierra no la l leva sino 
en los lugares donde los Chiriguanas 
siembran sus comidas, y siendo l a tie-
rra m o n t a ñ o s a , los árboles son infruc-
t í feros , si no son unos llamados caña-
res 1, que son los azofeifos nuestros; 
otros no sé que lleven fruta, sino mu-
chas garrapatas, a los cuales a r r i m á n -
dose, a un hombre caen tantas que le 
cubren de arriba abajo . Los Chir igua-
nas sus comidas h a b í a n l a s metido en la 
m o n t a ñ a , y aunque las buscaban los 
nuestros, no las hal laban. E l visorrey, 
o por l a destemplanza de la t ierra, del 
mucho calor o por otras causas que des-
componen los cuerpos humanos, comen-
z ó a enfermar de unas bravas y recias 
calenturas que le iban aumentando y en-
(1) Tachado: camotes. 
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i laqueciendo mucho, por las cuales y no 
poder caminar el visorrey en su l i teri l la 
de hombros ( la t ierra no sufría l i tera 
de a c é m i l a s que llevaba), se d e t e n í a n 
en los alojamientos m á s de lo necesa-
rio para pasar adelante, su m é d i c o ha-
cía todo lo posible para su salud, y el 
día de INuestra S e ñ o r a de Agosto, cuan-
do se p e n s ó tener acabada la guerra, le 
d e s a h u c i ó , y con todo esto el visorrey 
no q u e r í a sino proseguir su jornada. L o 
cual visto por el licenciado Recalde , en-
trando a visitarle en la tienda, le dijo 
el estado tie su enfermedad, y que si 
Nuestro Señor d i s p o n í a de é l en aque-
lla t ierra, al l í le h a b í a n de sepultar, 
aunque esto no h a c í a al caso, porque 
la c o m ú n sepultura de todos los hom-
bres es la tierra. L o que más se h a b í a 
de advertir, y por lo que más se h a b í a 
de m i r a r , era que todos se p e r d e r í a n , 
cuantos con él entraron, y el reino del 
Perú corría mucho riesgo (como era 
verdad) de perderse con alguna t iranía , 
y sucediera así si Nuestro S e ñ o r otra 
cosa no ordenara. T a m b i é n le puso de-
lante de los ojos el hambre que se au-
mentaba en el rea l , y quien m á s la pa-
d e c í a n eran los pobres indios; por tan-
to, le suplicaba mirase los grandes in-
convenientes que se siguieran, irreme-
diables, por los cuales perder ía el cré-
dito que con Su Majestad h a b í a gana-
do hasta al l í , y no permitiese que los 
miserables indios, a quienes sacó de sus 
tierras, tan miserablemente murieran, 
porque acosados del hambre se h u í a n 
del real sin saber camino, los cuales, 
cayendo en las manos de los Chir igua-
nas, luego eran comidos, y cuando no, 
daban en manos de tigres, de que está 
aquella tierra poblada, y los despeda-
zaban / lo cual, siendo como era así , su 
excelencia mandase dar la vuelta al 
P e r ú , pues ya se h a b í a hecho todo lo 
posible y los Chiriguanas no p a r e c í a n 
en el mundo. 
C A P I T U L O X L I 
E l visorrey manda volver el campo 
a l P e r ú . 
Viendo, pues, el visorrey su poca sa-
l u d , y lo que el licenciado Recalde le 
aconsejaba era lo justo, bueno y santo, 
y el riesgo que el reino corr ía , deter-
m i n ó mandar se diese la vuelta al P e r ú , 
va todo el campo muerto de hambre, y 
los que m á s la p a d e c í a n eran los pobres 
indios, los cuales si encontraban alguna 
silla se c o m í a n los cordobanes y guarni-
ciones ; los más se aventuaraban a salir 
este reino, y salieron algunos; vi un 
indio en la ciudad de La Plata , del re-
partimiento del c a p i t á n Hernando de 
Z á r a t e , que a su ventura se a t r e v i ó a 
salir y l l egó a la c iudad, y fuese dere-
cho a casa de su amo, donde a la s a z ó n 
e s t á b a m o s dos religiosos; doña L u i s a , 
mu jer del cap i tán don Fernando, cuan-
do le vio c o m p a d e c i ó s e grandemente y 
todos nos compadecimos; r e g a l ó l e , aca-
r i c i ó l e , m a n d ó que le diesen de comer; 
no parec ía sino la estatua de la muerte, 
en los puros cueros y en los huesos; a l 
cual , p r e g u n t á n d o l e el estado de los 
nuestros, dijo to que hemos referido. 
Preguntárnos le m á s : "¿Cuántos C h i r i -
guanas traían en colleras?" L l e v á r o n l a s 
Chichas de acá. R e s p o n d i ó estas pala-
bras : "Ni sólo una u ñ a de Chir iguana 
traen los cristianos". 
Todo el real casi v e n í a a pie, porque 
los caballos, pasaron m á s de 1.000, se 
quedaban estacados de cierta hierba 
que c o m í a n , haciendo espumarajos; sa-
l ieron cual o cual , y como no h a b í a en 
qué traer la ropa q u e d á b a n s e los toldos 
armados y las petacas llenas. 
E l licenciado Recalde se m o s t r ó gran 
cristiano para con los indios y Nuestro 
S e ñ o r se lo p a g ó , porque encontrando 
al indio arrimado o a la p e ñ a , transido 
de hambre, le h a c í a dar de comer, lo 
traía en su c o m p a ñ í a y , si no p o d í a ca-
minar , en sus caballos o mulas lo man-
daba subir; dejando su caballo, y qui-
t á n d o l o s a sus criados y a los de su casa, 
los daba a los indios; a l b e r g á b a l o s , cu-
rába los en sus toldos, con lo cual l i b r ó 
no pocos de la muerte y sacó a esta tie-
rra ; finalmente, sus toldos eran las en-
fermer ías de los pobres indios. C o n mu-
cho trabajo sal ió el visorrey y el campo 
a l a t ierra del P e r ú , a un valle l lamado 
T o m i n a , sin que en el camino recibiese 
alg i ín d a ñ o de los Chiriguanas, que fue 
no poca merced que Nuestro S e ñ o r hizo 
a todo el reino, y , si bien se considera. 
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confesaremos que el mismo Dios puso 1 
en las manos de los nuestros a los C h i -
riguanas, y los c e g ó para que no cono-
ciesen la oportunidad, creo por la gran 
soberbia con que entraron. 
Si el cap i tán Juan de Zarate siguiera 
el consejo que le daban, l iabría apre-
sado y cautivado muchos de los princi-
pales Chiriguanas, e n s e ñ á n d o s e l o s con 
el dedo en el pueblo donde dijimos 
l l e g ó y no ha l ló resistencia alguna. Fue-
señor de la comida, y si no la desampa-
rara no se padeciera en el real la penu-
ria que de ella hubo, no hubiera ham-
bre y la guerra casi era acabada, y, si 
no acabada, se h a b r í a puesto en térmi-
no de acabarla pronto. Puso t a m b i é n 
Nuestro Señor a los e spaño les en las ma-
nos Chiriguanas; empero, usando de sil 
acostumbrada misericordia con ellos, 
c e g ó a los Chiriguanas para que no co-
nociesen el tiempo n i se aprovechasen 
de é l n i de sus propias costumbres de 
pelear, porque con ser gente que no 
pelea sino a tra ic ión y de noche, con 
nosotros pocas veces de día, sí de no-
noche ; si fueran dando arma en el cam-
po, de suerte que los desvelaran, e hi-
cieran estar en arma toda la noche, 
hambrientos, sin fuerzas para tomar ar-
mas y desvelados, ¿ c ó m o volvieran a 
este reino?, ¿por q u é camino? 
A b r i é n d o l o v e n í a n ; cególos Dios y 
o l v i d á r o n s e de su orden de pelear. Del 
campo dióse aviso a la Audiencia y a 
la ciudad c ó m o sa l ían y cuán destroza-
dos y hambrientos. Sa l i ó con la breve-
dad posible el presidente Q u i ñ o n e s a 
llevarles refresco, el cual, llegando al 
valle de Tomina y sabiendo cuánta más 
necesidad traían de l a que en las pri-
meras cartas se h a b í a significado, y que 
los gastadores estaban cerca, ya casi arri-
mados a los á r b o l e s , tomando su mula 
y en ella unas alforjas, y los d e m á s que 
con é l iban haciendo lo mismo, con la 
prisa posible llegaron donde los gasta-
dores estaban, entre los cuales hallaron 
dos o tres ya arrimados a unas p e ñ a s , 
los ojos vueltos en blanco, de hambre; 
a n i m ó l e s y d ió les el refresco que lleva-
ba, con lo cual los v o l v i ó en sí y avisó 
al campo c ó m o h a b í a llegado con bas-
(1) Tachado: á los nuestros. 
timentos y otro día sería con ellos; con 
esto los unos y los otros se animaron y 
llegaron al valle nombrado Tomina. sin 
que se perdiesen tres soldados, adonde 
fueron muy caritativamente recibidos de 
los que en é l habitaban, e spaño les cha-
careros, que con gran liberalidad daban 
de comer a todo el campo vaca, terne-
r a , cabritos; ellos y sus mujeres amasan-
do toda l a noche el pan para los que a 
sus casas llegaban con no poca p é r d i d a 
del créd i to e spaño l . 
C A P I T U L O X L I I 
Lo que suced ió a l general don Gabr ie l 
Paniagua. 
E l general don Gabriel Paniagua, 
prosiguiendo su viaje por donde le fue 
mandado, con 120 soldados (como di-
j imos) , en tró en la tierra Chiriguana 
sin que los indios se le atreviesen a sa-
l ir al camino ni estorbar el paso; só lo 
un d í a , en un pajonal crecido, le t e n í a n 
armada una celada, que si no se des-
cubriera acaso, le hicieran a lgún d a ñ o ; 
l l egó a este pajonal ya tarde, donde, 
alojando la gente, ya comenzaban a ar-
mar sus toldos, atar los caballos y el 
bagax ponerlo enmedio del alojamien-
to ; un soldado iba en busca de su ca-
ballo, que se le h a b í a apartado un poco 
de trecho del alojamiento, el pajonal 
adelante, y era hacia aquella parte don-
de los enemigos estaban agachados y es-
condidos, para en comenzando a cenar, 
o al primer sueño , dar en los nuestros. 
Los indios, como vieron que el solda-
do iba para ellos con su escopeta al 
hombro, pensaron ser sentidos, l e v á n -
tanse y descúbrense de la emboscada. 
E l soldado, vistos, d isparó su arcabuz 
contra ellos y v o l v i ó s e al campo tocan-
do arma. 
A esto los demás tomaron sus escope-
tas, y puestos en orden, como mejor 
pudieron, se defendieron y ofendieron 
al enemigo, sin que ellos recibiesen en 
la persona d a ñ o alguno; al ruido de los 
arcabuces, los caballos, que no estaban 
atados, se metieron en la m o n t a ñ a y se 
desaparecieron, pocos de los cuales vol-
vieron a la c o m p a ñ í a ; ésta fue la ma-
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yor perdida que s u c e d i ó al general don 
G a b r i e l , n i tuvo otro encuentro. Pues-
to, pues, en medio de las m o n t a ñ a s 
Chiriguanas, no sab ía cosa alguna del 
visorrey; no le a v i s ó , n i pudo, como 
estaba concertado; indios no le mo-
lestaban n i los h a l l a b a n ; el tiempo del 
verano era acabado; las aguas co-
menzaban, hasta que desde un cerro le 
dijeron los enemigos todo lo que pasa-
ba en el campo del visorrey: la enfer-
medad, el hambre, y que ya el visorrey 
h a b í a dado la vuelta al P e r ú ; que se 
saliese, por ser ya tiempo de sembrar, 
y no les impidiese las sementeras, por-
que si aguardaba a las aguas ni é l po-
dría sal ir , y le fa l tar ían las comidas, ni 
ellos sembrar, y as í p e r e c e r í a n todos; el 
consejo no fue errado. 
E l general, pues, viendo, y sus capi-
tanes, ser posible lo que los Chir igua-
nas d e c í a n , considerando el tiempo y 
lo d e m á s , d e t e r m i n ó de dar la vuelta 
al P e r ú , y saliendo sacó toda su gente 
sana y salva, sin m á s p é r d i d a que aque-
llos pocos caballos que se huyeron en 
la refriega dicha; en llegando a tierra 
de paz, luego fue cierto lo que los C h i -
riguanas le h a b í a n dicho ser verdad, y 
v i n i é n d o s e para l a ciudad de L a Plata 
h a l l ó en ella, h a c í a d ías , al visorrey 
muy enfermo. 
C A P I T U L O X L H J 
Despide a los soldados él visorrey 
y llega a la c iudad de L a P la ta . 
E n este valle de Tomina d e s p i d i ó 
los soldados, d á n d o l e s l icencia, en don-
de descansó el visorrey hasta adquir ir 
unas pocas fuerzas, las cuales, en dán-
dole los aires del P e r ú , c o m e n z ó a reco-
brar y la enfermedad a d i s m i n u í r s e l e , 
pero no de manera que se pudiese tener 
en pie n i andar un paso; mas s in t i én -
dose ya con algunas fuerzas se puso en 
camino para la ciudad de L a P la ta , 
adonde l l egó en una literilla de hom-
bros en que le t ra ían dos lacayos, tan 
flaco y desfigurado que se tuvo muy 
poca esperanza de su salud; mas Nues-
tro S e ñ o r se la dio enteramente, y todo 
el pueblo dio muchas gracias a la Ma-
jestad de Dios porque le sacó vivo. 
Alcanzada esta salud y compuestas a l -
gunas cosas tocantes al buen gobierno 
de aquella provincia, desde a cinco o 
seis meses t o m ó el camino para P o t o s í , 
adonde, hallando que muchos de los que 
t e n í a n indios para sus ingenios se ha-
b í a n ocupado m á s en recoger metale* 
de los desmontes, y en traspasar la or-
denanza por él hecha (como d e j a m o » 
dicho), que en beneficiar y labrar sus 
minas, los c o n d e n ó a tres tomines en-
sayados por quintal, con los cuales en-
teró la C a j a Real de lo que de ella ha-
bía sacado para la guerra chiriguana, 
y lo d e m á s repart ió en los que m á s ha-
b ían gastado, como fue al licenciado 
Recalde, a quien a p l i c ó cierta cantidad, 
y a otros. 
Pudiera escribir otras cosas particu-
lares que en esta provincia sucedieron» 
mas las dejo porque no parezca se tra-
tan con alguna manera de p a s i ó n , de la 
cual estamos muy le jos ; empero la ver-
dad de la historia no se ha podido de-
j a r . P a r t i ó de P o t o s í , asentado todo lo 
necesario para su buen gobierno, par* 
la c iudad de L a Paz . De al l í a Arequipa , 
de donde se fue a embarcar, creo son 
22 leguas, a la playa de Qui lca; embar-
cado, en breves d ías l l e g ó al puerto del 
Cal lao , de la ciudad de Los Reyes , 
en donde fue muy bien recibido. 
C A P I T U L O X L I V 
D e l cap i tán Francisco Draque , 
i n g l é s , que entró por el estrecho 
de Magallanes. 
E l a ñ o de 77, así como en E s p a ñ a r 
toda E u r o p a , p a r e c i ó en la media re-
g i ó n del aire el m á s famoso cometa que 
se ha visto; t a m b i é n se vio en estos 
reinos a los 7 de octubre con una cola 
muy larga que s e ñ a l a b a al estrecho de 
Magallanes, que d u r ó casi dos meses, el 
cual p a r e c i ó ser anuncio que por el es-
trecho h a b í a de entrar a lgún castigo en-
viado de la mano de Dios por nues-
tros pecados, como s u c e d i ó ; que desde 
a dos a ñ o s , poco m á s o menos, que se 
a c a b ó , y el visorrey don Francisco de 
Toledo residiendo en la ciudad de Lo» 
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Keyes, entró en el puerto de ella un 
navio i n g l é s , enemigo, con un c a p i t á n 
llamado Francisco Draque, de noche, 
sin que hubiese i m a g i n a c i ó n que tal pu-
diese suceder, en el cual tiempo en la 
ciudad de Los Reyes no había un grano 
de p ó l v o r a , ni gentilhombre lanza que 
tuviese lanza, ni gentilhombre arcabuz 
que tuviese arcabuz, por se los haber 
comido y no les haber pagado lo situa-
do por el marqués de Cañete , de bue-
na memoria. E l ejercicio de las armas 
se h a b í a olvidado, no só lo en aquella 
ciudad, sino en todo el reino, por ha-
ber mandado el visorrey n ingún hom-
bre caminase con arcabuz, so pena de 
perdido, y a los corregidores de los par-
tidos t en ía mandado lo ejecutasen. E n 
esta s a z ó n , pues, l l e g ó este pirata, que 
robase y afrentase y le diese un bo-
fetón de los grandes que han recibido 
ni creo rec ibirán tan presto los leones 
del P e r ú . 
E l c a p i t á n i n g l é s , luterano, con or-
den de la reina Mar ía , inglesa, tam-
b i é n luterana, una de las malas hem-
bras y crueles que ha habido en el mun-
do, se aventuró con tres navios a salir 
de Inglaterra y venir a estos reinos a 
robarlos y a hacerse señor del mar , caso 
jamás imaginado y de á n i m o m á s 
que i n g l é s , porque salir de su tierra y 
venir por mares y temples tan contra-
rios al temple i n g l é s , y seguir derrota 
que tantos años no se seguía , n i otra 
que la nao Victoria no había hecho, 
porque de las que con ella salif-ron so-
lamente ésta v o l v i ó ; las demás se per-
dieron, y de las del obispo de Plasen-
cia, don Gutierre de Caravaja l , n i una 
sola se sa lvó . Atreverse este c a p i t á n in-
glés a renovar esta n a v e g a c i ó n , ya casi 
olvidada, y a meterse en las manos de 
sus enemigos, como se m e t i ó , tan apar-
tado de donde le pudiese venir socorro, 
fue m á s que temeridad, sino que como 
ven ía para castigo de estos reinos por 
nuestros pecados, todo le sucedía bien. 
P a r t i ó , pues, de Inglaterra con tres na-
vios, s egún algunos referían h a b é r s e l o 
o í d o ; p i érdense los dos a la entrada 
del estrecho o a la sal ida; sólo é l , des-
embocando de la vuelta sobre mano iz-
quierda, costeando l a tierra y costa pri-
mero de Chi le , donde en el puerto V a l -
para í so , viniendo falto de comida, hal la 
dos o tres navios con oro, aunque 
poco; no fueron 30.000 pesos; hal la co-
mida y vino, y p r o v e y é n d o s e de lo ne-
cesario, costeando, sondando los puer-
tos y las caletas, s in que hallase resis-
tencia alguna, viene hasta el puerto de 
Coquimbo, adonde, no hallando q u é pi-
l lar , 30 leguas de a l l í , o poco m á s , l l e g ó 
a la b a h í a Salada, donde estuvo dos 
meses y m á s dando carena a su navio 
y haciendo una lancha , sin que le die-
sen la menor pesadumbre del mundo, 
p u d i é n d o s e l a dar y f a c i l í s i m a m e n t e . No 
parece sino que todo le sucedía al sabor 
de su deseo, y a los nuestros les falta-
ba el consejo, como es así realmente. 
E r a azote enviado de Dios; h a b í a de 
azotar. E n Chi le , a la sazón, Rodrigo 
de Quiroga, de quien trataremos m á s 
adelante, b u e n í s i m o caballero, estaba 
en Arauco con la gente de guerra; des-
pacha al capi tán Gaspar de la B a r r e r a 
y deshace el campo, pero no fue de nin-
gún efecto, porque se tardó mucho (y 
no pudo ser menos) en aprestar el na-
vio, y cuando l l e g ó a Coquimbo ya el 
cap i tán Francisco h a b í a salido de la ba-
hía Salada con su navio y lancha y no 
fue seguido porque el capi tán Gaspar 
de la Barrera no llevaba más c o m i s i ó n 
de hasta los t érminos de Chi le . Sale de 
la b a h í a Salada y llega en breve a l 
puerto de Arica , donde halla tres na-
vios, y como tal no h a b í a ca ído en en-
tendimientos de los nuestros, v i é n d o l e 
venir de arriba, q^ie es decir de C h i l e , 
a legráronse todos los del puerto dicien-
do: " ¡ N a v i o de Chi l e , navio de C h i -
l e !" , de donde h a b í a días ninguno ba-
jaba. S ó l o un piloto, nombrado mae-
se Benito, en v i é n d o l e dijo : "No, aquel 
no es sino navio enemigo". H a c í a n to-
dos burla de é l , y é l m á s afirmaba en 
decir que era navio enemigo. C o n o c i ó -
le, como dijo d e s p u é s , en las velas; las 
nuestras son blancas mucho; las de los 
ingleses son pardas, no son tan blan-
cas como las nuestras. Pues como el na-
vio enemigo se viniese llegando a l puer-
to, antes de surgir dispara una pieza de 
art i l l er ía , luego se e n t e n d i ó ser verdad 
lo que decía maese Benito. L a poca 
gente del pueblo, con el corregidor y 
tesorero del R e y , Pedro de Valenc ia , 
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p u s i é r o n s e en armas para defenderse; a 
las mujeres las enviaron tierra aden-
tro, pero el enemigo no curó saltar en 
t ierra (ni supiera, porque, como hemos 
dicho, no tiene sino una caletil la muy 
angosta para desembarcar; lo d e m á s es 
costa brava, l lena de p e ñ a s c o s ) ; en sur-
giendo con la lancha y batel llenos de 
gente armada se va a los navios, que 
estaban sin gente, y en el del pobre 
maese Benito, que había tardado del 
puerto del Callao hasta Ar ica m á s de 
seis meses y no h a b í a aún descargado 
el vino de Casti l la que llevaba, entra 
en é l y halla 150 botijas de vino de 
Cas t i l l a ; en los otros dos solamente ha-
l l ó : en el uno, 12.000 pesos en ba-
rras que h a b í a embarcado un buen 
hombre, llamado C é s p e d e s , que con su 
mujer se embarcaba para irse a Espa-
ñ a ; t e n í a embarcada la plata, y é l , con 
só lo 500 pesos, estaba en t ierra, y su 
mujer , aguardando a que el maestre 
con el navio partiesen. L levóse el capi-
t á n Francisco esta plata y v ino; los na-
vios los q u e m ó , no curando de saltar a 
tierra ; no le c o n v e n í a . 
Luego el corregidor d e s p a c h ó un 
hombre al puerto de Arequipa, que por 
la posta fuese a dar aviso de lo que pa-
saba, y si a lgún navio había en el puer-
to avisase luego, alzase velas y se fue-
se, y si t en ía algunas barras las echase 
en t ierra. F u e nuestro Señor servido 
que, con no ser de viaje por el mar más 
de u n día natural de Arica al puerto 
de C h i l e , así se l lama el de Arequipa , 
por falta de tiempo tardase el cap i tán 
Francisco Draque tres d ía s ; l l e g ó el 
aviso por t ierra; en el navio, que era 
de un Fulano del R í o , donde yo estaba 
fletado para bajar a Los Reyes estaban 
embarcadas 1.200 barras del R e y y de 
particulares. Luego, a gran prisa , las 
desembarcaron, y a la ú l t ima batelada 
el Francisco con el navio, y la lancha 
con el batel, el cual con la mayor prisa 
que pudo se m e t i ó en la caleta, en la 
que e c h ó todas las barras, que eran las 
ú l t i m a s , por miedo de la lancha, que 
le v e n í a ya en los alcances, la cual no 
se a t r e v i ó a entrar dentro de la caleta. 
L a caleta es angosta, fondable y el 
agua tan clara que parece se pueden 
contar las arenas, y muy segura (1). 
E l cap i tán Francisco entró en el na-
vio, y no hallando sino el casco, lo to-
m ó y l l evó consigo, y en alta mar lo 
d e j ó con sus velas altas y p r o s i g u i ó su 
camino y viaje para el puerto del Ca-
llao. D e l puerto de Chi le luego dieron 
mandado a la c iudad, que son 18 le-
guas y no de buen camino, y sin agua, 
la cual se a l b o r o t ó grandemente y 
el corregidor d e s p a c h ó tres o cuatro 
vecinos en muy buenas mulas al puerto 
para que viesen lo que h a b í a y avisa-
sen ; creyeron que el otro h a b í a de ser 
tan necio que h a b í a de saltar a tierra 
y venir a robar a l a ciudad. 
Los que t e n í a n registradas sus ba-
rras, que no eran pocos, luego con sus 
armas caminaron al puerto, mas cuan-
do a é l llegaron hal laron sus barras en 
tierra y el enemigo partido. S ó l o una 
barra , de más de 1.200, f a l t ó , de un 
soldado que en m i c o m p a ñ í a h a b í a ve-
nido desde P o t o s í a aquella c iudad para 
irse a España con 3.500 pesos que en 
breve h a b í a ganado. L a barra v a l í a más 
de 380 pesos ensayados; el cual para 
cobrar su barra fue discreto: hizo un 
anzuelo de cincuenta pesos de plata, 
e c h ó l o al mar y h a l l ó su barra , que es 
decir dijo p ú b l i c a m e n t e : "Mi barra no 
se puede esconder; el que la t o m ó déla 
a tal persona; yo no quiero saber 
q u i é n es, y he a q u í 50 pesos, que él 
dará luego los 50 pesos." Los dio a la 
persona señalada , y otro día p a r e c i ó su 
barra. D e aquí , del puerto, se d e s p a c h ó 
otro e spaño l por t ierra por la posta que 
diese aviso a l visorrey en la c iudad de 
Los Reyes, que son 160 leguas tiradas. 
F u e con toda l a brevedad posible, y 
en todos los valles luego le daban reca-
do de cabalgaduras para pasar adelan-
te, hasta dos leguas de Los Reyes , en 
un pueblo llamado Surco, donde h a l l ó 
al corregidor, que no debiera, llama-
do Puga, por tugués o gallego, del cual 
d i c i é n d o l e a lo que v e n í a y que le diese 
un caballo para i r de al l í a L o s Reyes 
para avisar al visorrey, le tuvo por loco 
y que ven ía borracho, y aun dicen le 
m e t i ó en la cárce l . Finalmente , no dán-
(1) E n el ms., seguras. 
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dole recado, un día que le detuvo y 
más , en este tiempo l l egó el c a p i t á n 
Francisco con su navio; no pudo antes 
porque en este tiempo que n a v e g ó por 
nuestra mar a Los Reyes era verano v 
hay muchas calmas en el mar, y por 
esto l l e g ó el mensajero por tierra pri -
mero que él por m a r ; si el corregidor 
le diera c r é d i t o , el puerto hubiera esta-
do apercibido y no se fuera el enemi-
go riendo ni robara lo que r o b ó ; pero 
era azote de Dios y h a b í a de azotar. E l 
Puga t e n í a en casa del virrey amigos 
que taparon la boca al mensajero pa-
ra que no dijese nada al visorrey. Llega , 
pues, el capi tán Francisco al Cal lao , 
y aunque le vieron sobre tarde, enten-
dióse era navio que bajaba principal-
mente de Arequipa, a quien aguarda-
ban por momentos. F u e cuerdo, en tró 
de noche por no ser conocido y se atre-
vió mucho a entrar a aquella hora por 
el estrecho, que será de una legua, que 
hace l a is la con la tierra firme, porque 
aunque es l impio y fondable, han de 
entrar por cuatro brazas de agua casi al 
medio de é l . Pero es fama traía desde 
el paraje de España un portugués por 
piloto, que lo h a b í a sido en este m a r ; 
de otra suerte no se atreviera a entrar, 
porque yo he venido de Arica al Cal lao, 
y con ser el piloto muy bueno y muy 
cursado, llegando a boca de noche no 
se a trev ió a entrar y nos quedamos mar 
en través a la boca de la isla. F i n a l -
mente él entró y anduvo picando ca-
bles y aun preguntando si el navio de 
San Juan de A n t ó n estaba en el puer-
to, que no sabemos qu ién le dijo se 
h a b í a fletado en é l l a cantidad de pla-
ta que le t o m ó . Pero de un maestro o 
piloto fue conocido, el cual de su na-
vio e c h á n d o s e a nado sal ió a tierra di-
ciendo : " ¡ A r m a , a r m a ! " . A lboró tase 
toda la gente, que ser ía poco menos que 
a media noche. Luego despáchase al vi-
sorrey, no diciendo n i sabiendo si eran 
luteranos o si era navio de tiranos al-
zados en el reino o en Chile . E l viso-
rrey, o í d a l a nueva, y la ciudad, tocan 
cajas, y en las calles " ¡ a r m a , a r m a ! " , 
sin saber contra q u i é n , y como no h a b í a 
armas en la ciudad, h a l l ó s e grandemen-
te confuso. Con todo eso, al amanecer 
entró en el puerto y toda la ciudad con 
é l , s in arcabuces n i art i l l er ía , que n i 
en la ciudad, sino una poca y sin mu-
niciones había . Pero , ¿ q u é h a b í a de 
hacer? Y es así que en toda esta costa, 
en todo tiempo, en anocheciendo, casi 
cesa el viento, y no torna a ventar has-
ta las ocho de otro d ía . E l Francisco 
no se a t r e v i ó , n i le c o n v e n í a , saltar a 
tierra, porque en las ventanas de las 
casas, rompiendo sábanas y por las 
puertas, hicieron mechas y las encen-
dieron para que el luterano creyese 
eran arcabuces; habiendo picado mu-
chos cables, y los navios sin armarras 
andando de aquí para a l l í , él se a p a r t ó 
y p r e t e n d i ó salir del puerto y seguir su 
viaje, sino que le fa l tó el viento y cuan-
do el visorrey l l e g ó al Callao le vio y 
lodos los demás , en calma, las velas pe-
gadas a los mást i l e s . Empero , como no 
tenía armas ofensivas más que espa-
das, cotas pocas, no se atrevió a enviar 
contra é l algunos bateles grandes y bar-
cos de pescadores; que si hubiera con 
qué esquifarlos y arcabuces para ofen-
der al enemigo luterano, armando cin-
co o seis contra é l , antes que viniese 
la marea, pudiera ser le rindieran y le 
hicieran pedazos el t i m ó n ; pero, no ha-
biendo un grano de pó lvora en la c iu-
dad, no se podía hacer esto. E l enemi-
go, a vista de todo lo mejor del reino, 
en comenzando la marea sigue mar aba-
jo su derrota. L o s mercaderes que en 
el navio de San Juan A n t ó n , que hac ía 
pocos días había partido del puerto pa-
ra T i e r r a F i r m e , que enviaban en é l sus 
barras, así para aquel reino como para 
E s p a ñ a , d i jéronle al v irrey: "Señor , en 
el navio de San Juan A n t ó n enviamos 
nuestras haciendas ; dadnos licencia para 
que despachemos de aquí un barco 
grande de estos de pescadores a avi-
sarle; ya nos hemos concertado con el 
señor del barco y dice él que irá y avi-
sará por àos o tres barras que le de-
mos; con vuestra licencia lo enviaremos 
a nuestra costa, porque el Rey no pier-
da 300.000 pesos que al l í iban n i nos-
otros nuestras haciendas. E l visorrey no 
quiso dar la l icencia; por ventura en-
t e n d i ó era imposible que el enemigo 
alcanzara al navio de San Juan de A n -
tón ; esto a uno o dos de los mercade-
res que a l l í enviaban su plata, y a l mis-
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mo pescador que se ofrecía a i r , lo oí 
como lo tengo referido, y es as í . No 
siendo, pues, avisado el navio de San 
J u a n de A n t ó n , como se fuese dete-
niendo por los puertos, y el enemigo 
en busca suya, finalmente le a l c a n z ó 
en l a punta l lamada de San Francis -
co , y a que quería atravesar para T i e r r a 
F i r m e , y aunque nuestro navio le vio, 
no i m a g i n ó tal, antes, creyendo era na-
vio de los que quedaban en el puerto 
del Cal lao , que bajaba t a m b i é n a Tie-
r r a F i r m e , le a g u a r d ó . 
E l c a p i t á n Francisco , l l e g á n d o s e cer-
ca de é l , d i spárale una pieza de artille-
ría y d í c e l e : "Amaina , por la t ierra de 
Inglaterra". Los nuestros pensaron ser 
bur la y d i j éron le s una palabra afren-
tosa sin saber eran luteranos. Entonces 
el enemigo afierra con el navio nues-
tro ; e n t r ó ; ni l levaban armas los nues-
tros para ofender n i defenderse; rín-
dense, roba el luterano cuanta plata en 
é l h a b í a , más de 400.000 pesos ensaya-
dos ; a los nuestros no les hizo otro daño 
que quitarles las haciendas; no ve-
n í a por más . E l visorrey, como mejor 
pudo, despachó uno o dos navios con-
tra el enemigo y m e t i ó en ellos los ve-
cinos criollos sin armas, sin ar t i l l er ía , 
sin m u n i c i ó n , con sus capas negras y 
medias de punto y vestidos de ciudad. 
Siguieron al enemigo sin verle dos o tres 
d í a s , al cabo de los cuales volvieron al 
puerto. E l visorrey los m a n d ó poner en 
carretas y así los trajo a la ciudad 
afrentosamente, y no sé si con prisio-
nes, y los tuvo algunos días en la 
c á r c e l . 
D e s p u é s de lo cual a r m ó dos navios 
como mejor pudo, n o m b r ó por c a p i t á n 
a un criado suyo llamado F r í a s y por 
almirante al c a p i t á n Pedro de Arana , 
con orden que siguiese al enemigo has-
ta la costa de la Nueva E s p a ñ a . Salie-
ron del puerto, y muy buenos solda-
dos y hombres de vergüenza en ellos; 
pero como el enemigo h a b í a pasado 
adelante, sin hacer otro efecto, se vol-
vieron al Callao. 
E l cap i tán Francisco Draque prosi-
g u i ó su viaje a la costa de M é x i c o , don-
de t o m ó otro navio que del puerto de 
Guatulco h a b í a salido para estos reinos 
cargado de m e r c a d e r í a s , y como no ve-
n ía por ropa, sino por plata, d e j ó l e se-
guir su derrota, tomando algunas cosas 
de que tenía necesidad, cuales eran ve-
las y jarcias , y sus soldados tomaron al-
gunos fardos de ropa , no en mucha can-
tidad, y pasando adelante s i gu ió la de-
rrota a l a China . D e al l í , la que hacen 
los portugueses, y l a v o l v i ó a entrar en 
el mar océano y de all í a Inglaterra 
cargado de barras de plata. 
C A P I T U L O X L V 
L a I n q u i s i c i ó n vino a este reino. 
A l mismo tiempo que Su Majestad 
p r o v e y ó por visorrey de estos reinos a 
don Francisco de Toledo, p r o v e y ó tam-
b i é n inquisidores que residiesen en la 
ciudad de Los R e y e s ; un proveimiento 
acer tad í s imo y n e c e s a r í s i m o , en lo cual 
se m a n i f e s t ó c u á n t a verdad sea que el 
c o r a z ó n del R e y es tá en las manos de 
Dios. E l mismo Dios , para bien de to-
dos sus reinos, muchas veces le pone en 
el c o r a z ó n cosas necesar í s imas que se 
hagan, las cuales estaban como olvida-
das y , si no olvidadas, no parec ía haber 
necesidad de hacerse. F u e , pues, mo-
c i ó n del muy Alto que la majestad del 
R e y nuestro señor en aquel tiempo se 
acordase de enviar inquisidores a estoí 
reinos y al de M é x i c o ; en la misma flo-
ta que vino el visorrey don Francisco 
de Toledo vinieron prove ídos por Su 
Majestad dos varones tales cuales con-
v e n í a n para asentarla y para las cosas 
que sucedieron: licenciado Bustaman-
te, que m u r i ó en T i e r r a F i r m e , y el l i -
cenciado Cerezuela. A l licenciado Bus-
tamante suced ió el inquisidor Antonio 
Gutierres de Ul loa , todos en sus facul-
tades muy doctos, grandes cristianos, 
pe los í s imos de las cosas de la fe, de mu-
cho pecho y no menos prudencia, dota-
dos del mismo Dios de las partes re-
quisitas para el oficio; vino fiscal el l i -
cenciado Alcedo; secretario, Ambrosio 
de A r r i e t a ; todos cuales se r e q u e r í a n . 
E n t r a r o n en la c iudad de Los Reyes , hí-
zoles el recibimiento cual c o n v e n í a con-
forme a lo ordenado por Su Majestad, 
asentaron la I n q u i s i c i ó n p r u d e n t í s i m a -
mente y comenzaron a hacer su oficio 
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eon tanta rectitud y cristiandad cuan-
ta se requiere y todo el reino c o n o c i ó 
y conoce. Luego se vio la necesidad que 
de ella h a b í a y c ó m o fue insp irac ión de 
Dios que Su Majestad la enviase, por-
que si no corría gran riesgo la cristian-
dad en estas partes, como parec ió por 
las personas luteranas y no sé si me di-
ga peores, que luego prendieron, y por 
el pr imer auto de la fe que hicieron, 
donde se vio claramente el riesgo de todo 
el reino, de lo cual no es de nuestro 
intento tratar ahora, m á s de lo que he-
mos dicho, que fue providencia admira-
ble de Dios que en este tiempo l a en-
viase, l a cual es imposible falte para el 
buen gobierno de toda la cristiandad. 
Hecho el primer auto, que fue famo-
so, el licenciado Cerezuela, p r o v e y é n -
dote Su Majestad a una silla episcopal 
de L a s Charcas, por su mucha humil -
dad y cristiandad no la a c e p t ó , antes pi-
dió l icencia para volverse a E s p a ñ a , la 
cual alcanzada, llegando a Cartagena, 
dentro de pocos meses l o a b i l í s i m a m e n -
te a c a b ó sus días. Q u e d ó por algunos 
años el inquisidor Ul loa , jus t í s ima y 
p r u d e n t í s i m a m e n t e haciendo su oficio, 
hasta que vino el doctor Prado, v a r ó n 
realmente h u m a n í s i m o , b e n i g n í s i m o , 
a fab i l í s imo y h u m i l d í s i m o y dotado de 
una gravedad que se hace amar de to-
do el reino y reverenciar, por visitador 
de la I n q u i s i c i ó n y presidente en ella 
mientras hac ía su oficio, la cual v i s i tó 
con admirable rectitud, como ha pare-
cido y parecerá en todos siglos, con la 
cual v o l v i ó a E s p a ñ a y al lá , a p r o b á n -
dola, v o l v i ó con su presidencia, donde 
m u r i ó . Antes que el doctor Prado vol-
viese de España l l e g ó a la ciudad de 
Los Reyes el licenciado don Pedro Or-
dóñez Flores por inquisidor, v a r ó n no 
menos loable que los referidos, i n t e g é -
rrimo en toda v i r tud; trajo recados pa-
ra que el inquisidor Ul loa fuese a visi-
tar l a Audiencia de l a ciudad de L a 
P la ta ; q u e d ó sólo en el oficio hasta que 
vino el doctor Prado, g o b e r n á n d o l o con 
la prudencia, d i screc ión y justicia que 
todo el reino ha conocido y conoce. E l 
inquisidor Ulloa p a r t i ó de Los Reyes, 
fue a visitar la Audiencia, de donde ba-
jando a la ciudad de L o s Reyes, dentro 
de pocos d ías , no fueron seis, con gran 
)l.—BESCRIPCIÓN BREVE DEL PERÚ 
sentimiento de la ciudad y aun del re i -
no, pero con gran conocimiento de 
Dios, recibidos todos los santos sacra-
mentos, m u r i ó . H í z o s e l e s o l e m n í s i m o 
enterramiento, donde se hallaron pre-
sentes virrey, Audiencia , I n q u i s i c i ó n y 
todas las Ordenes; así honra l a Ma-
jestad de Dios a sus siervos que en las 
cosas de la fe le sirven. T a m b i é n mu-
rió antes el secretario, Arrieta , y el l i -
cenciado Alcedo, f iscal; ambos acaba-
ron loablemente. E n lugar del secreta-
rio Arrieta los inquisidores nombraron 
por secretario, mientras de España ve-
nía otro, a Melchor P é r e z de Maridue-
ña, suficiente para el oficio por su mu-
cha virtud y cristiandad, y en lugar del 
licenciado Alcedo a don Pedro de A r p i -
de, el cual m u r i ó en Cartagena de ca-
mino para España . E n lugar del secre-
tario Arrieta vino de España p r o v e í d o 
J e r ó n i m o de Eugui por secretario, va-
rón de muchas y muy buenas prendas 
y loables costumbres, con las d e m á s 
partes que para el oficio se requieren, 
como la expêr ienc ia lo ha mostrado y 
lo muestra. 
C A P I T U L O X L V I 
D e las virtudes del visorrey 
don Francisco de Toléelo. 
A l visorrey don Francisco de Tole-
do dotó Dios Nuestro S e ñ o r de muchas 
y muy buenas cualidades y partes, como 
quien lo había criado para goberna-
dor ; d i ó l e b u e n í s i m o entendimiento, 
presto y su t i l í s imo , sino que a los de 
no tan bueno parec ía confuso. L o s de 
tales entendimientos en breves palabras 
incluyen mucho, y a los que no lo a l -
canzan parece c o n f u s i ó n , por lo cual 
el principio de p r o p o n é r s e l e h a b í a de 
cogerle intento, porque después pare-
cía confundirse e implicar muchas co-
sas. Amigo, como los demás s e ñ o r e s , 
que en una palabra le propusiesen o 
respondiesen, y aunque lo que propo-
nía fuese arduo, no le daba gusto le mi-
diesen espacio para responder; d e c í a 
que, p i d i é n d o l e t é r m i n o , era querer 
consultar a l vulgo y a la plaza. E n su 
tiempo, como hemos dicho, se descu-
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b r i ó el beneficio del azogue; e n v i ó mu-
cha plata a l R e y nuestro s e ñ o r , as í de 
los quintos como de otras cosas, y de 
u n a ñ o para otro p r o m e t í a m á s y lo 
c u m p l í a . E r a hombre casto y amigo de 
l a castidad; c o m í a como señor; su mesa, 
abundante. T r a j o buena casa de cria-
dos y pajes, y el primero de los vi-
rreyes que llevaba, yendo a caballo, los 
pajes delante de s í destocados. F u e l i -
b é r r i m o en no admit ir dádiva n i cohe-
cho, n i nadie se le a trev ió a t a l ; fue 
muy amigo de que se administrase jus-
ticia y encargaba grandemente la ejecu-
c i ó n de ella. L a b r ó en este reino abun-
dancia de plata, y m a n d ó esculpir par-
ticularmente en una mesa l a guerrilla 
del Inga. Sacó l a Universidad que en 
nuestro convento 1 por2 c é d u l a del 
i n v i c t í s i m o Carlos V , de gloriosa me-
mor ia , en é l h a b í a fundado, y púso-
l a , como dijimos, en el lugar donde el 
visorrey, de buena memoria, don Hur-
tado de Mendoza, marqués de Cañete , 
f u n d ó el regimiento de San Juan de la 
Penitencia. D á b a l e mucho* gusto se di-
jese de él deshac ía motines y alzamien-
tos y sobre esto m a n d ó dar tormento a 
dos españoles que de la ciudad de L a 
P a z le trajeron presos a la de L a Pla-
ta ; no sé si t e n í a n á n i m o para el lo; co-
n o c í l o s . F u e el primer visorrey que 
m a n d ó le predicasen en palacio. Salía 
pocas veces a pasearse a caballo por 
la ciudad, lo cual era frecuente en sus 
predecesores, el buen marqués de Ca-
ñ e t e y el conde de Nieva. R e f o r m ó mu-
chas cosas dignas de r e f o r m a c i ó n , y 
cuando no hubiera hecho otra cosa sino 
reducir los indios a pueblos, habr ía 
alcanzado b u e n í s i m o nombre de gober-
nador y celoso de la pol ic ía y cristian-
dad de estos indios. E l cual , habiendo 
gobernado once a ñ o s , si no fueron tre-
ce, se fue a E s p a ñ a , donde en Lisboa 
b e s ó las manos a S u Majestad; m a n d ó -
le i r a descansar a su casa, que se cree 
lo s in t ió demasiado, en la cual dentro de 
poco tiempo dio el alma a Dios de una 
a p o p l e j í a que no le dejó testar. 
(1) Tachado: se fundó. 
(2) En el ms., que por. 
C A P I T U L O X L V I I 
Don M a r t í n Enriquez , 
visorrey de estos reinos. 
Importunado Su Majestad el rey F i -
lipo nuestro señor por don Francisco 
de Toledo, visorrey, proveyó en su lu-
gar a don Mart ín Enr iquez , visorrey de 
M é x i c o , el cual v i v i ó en este reino poco 
m á s de dos a ñ o s ; gran gobernador, 
gran cristiano, gran limosnero; su sa-
lar io , que son 40.000 ducados, repart ía 
en tres partes: l a una tercia parte, pa-
ra pobres; la otra, para su plato, y la 
tercera, para sus hijos. E r a p e q u e ñ o de 
cuerpo, delgado, el rostro un poco 
blanco. No c o n s i n t i ó que n i n g ú n reli-
gioso que fue a negociar con é l , n i sacer-
dote, esperase mucho tiempo, porfue 
ten ía mandado a sus criados y pajes 
que en viendo en l a sala alguno de este 
g é n e r o luego le avisasen, como no estu-
viese durmiendo o rezando. Luego que 
l l e g ó a la ciudad hubo cierto rumor de 
ingleses o nueva venida de C h i l e , y lue-
go, porque no le hallasen desapercibi-
do, n o m b r ó cuatro capitanes de infan-
ter ía , todos nacidos en Los Reyes , hijos 
de conquistadores de los m á s principa-
les : al capi tán Diego de A g ü e r o , capi-
t á n Juan de Barr ios , capi tán don Jose-
phe de Ribera y cap i tán Pedro de Zá-
rate, con 150 soldados cada c o m p a ñ í a , 
y por capi tán de los hombres de a ca-
ballo, a l licenciado Recalde; m a n d ó en 
un domingo se hiciese la r e s e ñ a ; salie-
ron los capitanes muy aderezados. E l 
visorrey fuese a las ventanas de Pala-
cio, por debajo de las cuales pasaron 
los capitanes y soldados disparando sus 
arcabuces y haciendo su salva. Repar-
t i ó l a ciudad entre estas cuatro capita-
n í a s , mandando cada uno tuviese sus 
armas prestas y acudiese con ellas al 
tiempo de la necesidad a su bandera. 
L a t ierra, en el poco tiempo que go-
b e r n ó , gozó de mucha paz, y l a ciu-
dad de hartura; mas como Nuestro Se-
ñ o r fue servido llevarle para s í , a todo 
el reino dejó en gran tristeza. F u e muy 
l lorada y sentida su muerte de toda la 
t ierra en general, y en particular de 
los pobres. M u r i ó recibidos todos los 
sacramentos y se le hizo s o l e m n í s i m o 
I 
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enterramiento eu el convento de San 
Francisco. 
C A P I T U L O X L V I I I 
E l conde del Vi l lar , 
visorrey de estos reinos. 
P o r l a muerte del e x c e l e n t í s i m o y 
gran limosnero don Martín Enr iquez , 
Su Majestad p r o v e y ó a don Francisco 
de Torres y Portugal, conde del V i l l a r , 
b u e n í s i m o caballero y de acendrado in-
genio para gobernar; a m i g u í s i m o de 
hacer justicia y que ninguno de sus 
criados se oliese rec ib ía la menor cosa 
del mundo; el cual , al que traía de E s -
p a ñ a , por un no sé q u é que de é l se 
dfjo, l e desp id ió en T i e r r a F i r m e y 
m a n d ó volver a E s p a ñ a ; servía le des-
pués otro criado suyo, mozo, l lama-
do Cabello, al cual , por ser compren-
dido en ciertas dádivas que r e c i b í a , le 
descompuso con gran infamia, y a un 
soldado, que se dec ía era el t r u j a m á n , 
llamado Gatica, le m a n d ó , o, por me-
jor decir, c o n d e n ó , al remo de las ga-
leras que estaban en el Callao, donde 
fue castigado valientemente; las cuales 
dos galeras, teniendo a cargo de ellas 
al general Pedro de Arana , estuvieron 
muy bien tripuladas, particularmente 
la mayor, y otros dos navios gruesos 
con su general, l lamado. . .1 . S u c e d i ó , 
pues, que por el estrecho de Magalla-
nes e n t r ó el cap i tán Candelin, lutera-
no i n g l é s , y d e s e m b o c ó en este mar con 
tres navios, el uno de alto bordo, los 
dos p e q u e ñ o s , y d e s c u b r i é n d o s e en la 
tierra de Chi le , luego el gobernador 
don Alonso de Sotomayor en u n na-
vio 2 d e s p a c h ó , avisado de lo que Ba-
bia, a un muy buen soldado llamado 
Verdugo, el cual , llegando a la ciudad 
de Los Reyes, dio aviso al visorrey, el 
cual se lo agradec ió mucho, y aun pro-
m e t i ó hacer mercedes; la ciudad se 
puso en armas y el Ca l lao; los capitanes 
nombrados por don Martín Enr iquez , 
de buena memoria, quedáronse con solo 
el t í t u l o , porque el conde n o m b r ó otros. 
(1) E n blanco en el ms. 
(2) Tachado: aviso. 
E n v i ó a H u á n u c o y aun a todas las 
ciudades los vecinos viniesen con su& 
armas y caballos, de las cuales v inieron 
de muy buena gana; pero como se 
tardó m á s de ochenta días que no pa-
rec ió en la costa el enemigo, burlaban 
en Palacio y fuera de é l del pobre V e r -
dugo. Y a no había quien le quisiese dar 
de comer, si no era el licenciado Ul loa , 
a quien siempre le p a r e c i ó ser verda-
dero el aviso. Los d e m á s dec ían que a l -
catraces eran los que h a b í a n visto y no 
navios. 
E l enemigo, del largo viaje traía sus 
navios destrozados; d ió l e s lado en la 
b a h í a Salada, entre Caquimbo y Co-
p i a p ó , en la costa de Chi le , donde el 
cap i tán Francisco Draque dio a l suyo e 
hizo su lancha; detenerse en esto fue 
causa no se mostrase en la costa, don-
de en las partes convenientes h a b í a sus 
atalayas. 
No sabiendo nueva del enemigo, en 
este tiempo (éra lo de enviar la plata a 
T i e r r a F i r m e , así l a de Su Majestad 
como de particulares), en 1 dos navios 
que h a b í a gruesos en el puerto, de Su 
Majestad y de armada , cargan toda la 
plata con la art i l ler ía en los navios; 
despácha los a T i e r r a F i r m e ; despacha-
dos, y cerca ya de aquel reino, segunda 
la nueva que el enemigo había parecido 
sobre A r i c a , donde no a trev iéndose n i 
a surgir, s igu ió su camino la costa en la 
mano, buscando l e ñ a , agua y manteni-
mientos, que ya le faltaban, pero en 
n i n g ú n puerto se a trev ía a saltar en tie-
rra para buscarlo; l l e g ó al puerto de 
Pisco, adonde l a vi l la de lea y el co-
rregimiento, con la gente que en é l ha -
b í a , y en los valles comarcanos, h a b í a 
venido; tampoco aquí se atrevió a sal-
tar en tierra. E l conde del V i l l ar ya h a -
bía p r o v e í d o lo necesario en el puerto, 
donde h a b í a más de 600 infantes y más-
de 200 hombres de a caballo, con muy 
buenas ganas de venir a las manos con 
el enemigo; empero no t e n í a m o s navios 
gruesos para buscarle o seguir, n i ar-
t i l ler ía gruesa. 
N o m b r ó el visorrey por general a su 
hijo don J e r ó n i m o de Torres , de vein-
titrés o veinticuatro a ñ o s , caballero de 
(1) En el ms., y en. 
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grandes esperanzas. A l a sazón yo v i v í a 
en el convento de L o s Reyes, y pidien-
do l icencia a l provincial me fui con un 
c o m p a ñ e r o a l nuestro del Callao, donde 
vi todo lo que pasaba, y con á n i m o , si 
se siguiera al enemigo, de embarcarme 
con los nuestros. 
U n a tarde, pues, tócase un arma a 
mucha prisa , que el enemigo se h a b í a 
descubierto con sus navios y parec ía 
traía s u derrota de entrar en el puer-
to entre l a isla y la t ierra firme, lo cual 
no le p a s ó por el pensamiento; toda 
l a gente de guerra s a l i ó a la plaza y es-
tuvo en e s c u a d r ó n ; empero el luterano 
•siguió su viaje el mar abajo, por de-
trás de l a isla, de donde las atalayas le 
vieron muy claro, y pasando con su 
v ia je , luego las atalayas vinieron di-
ciendo el enemigo h a b í a pasado. Con 
esto se deshizo el e s c u a d r ó n ; ya no 
era necesario. Sabido por el general 
de las dos galeras, Pedro de A r a -
ma, el enemigo haber pasado, hizo un 
•chasqui que en menos de media hora 
l legaba al Visorrey a la ciudad, como 
el mismo general Pedro de A r a n a , aca-
bando de despachar, me lo vino a de-
•cir, avisando al conde c ó m o el enemi-
go era pasado, y que agua arriba irle 
buscar, teniendo el barlovento, no 
c o n v e n í a , como se h a b í a hecho; pero 
ya habiendo pasado, iba perdido; que 
su excelencia le diese licencia para sa-
l i r en pos de é l , con sus dos galeras, que 
é l se lo traería ajorro al puerto, y si 
no, le cortase la cabeza, porque el ene-
migo buscaba d ó n d e tomar agua y l e ñ a , 
y ésta no la p o d í a tomar sino en el 
puerto de Guarmey, donde necesaria-
mente le hab ía de ha l lar , 40 leguas del 
puerto del Callao, y a l l í con sus dos ga-
leras le m a n i a t a r í a ; yo le p r e g u n t é si 
las galeras estaban con el aderezo nece-
sario, y r e s p o n d i ó m e : " L a grande pue-
de i r de a q u í a M é x i c o y volver; la pe-
q u e ñ a (era vieja) hasta Paita". E l con-
de , recibido este despacho, m a n d ó l e no 
se moviese hasta ver mandato suyo, el 
cual nunca l l e g ó , y es cierto si sale el 
general Pedro de A r a n a con las galeras, 
h á l l a l e en Guarmey, como lo h a b í a 
imaginado; all í surg ió el enemigo y 
t o m ó agua y l e ñ a sin que nadie se lo 
•estorbase. Luego otro día que p a s ó el 
enemigo tratan de enviar dos navios, los 
mayores que h a b í a en el puerto, tras 
ó l ; mas como no h a b í a art i l ler ía n i mu-
niciones, cesó todo. E l luterano s i g u i ó 
desde Guarmey su v ia je , y prosiguien-
do la costa, más abajo de T r u j i l l o se 
encuentra con uno o dos navios que de 
los valles v e n í a n para L i m a cargados de 
azúcar , sebo, corambre y otras cosas; 
d e s b a l i j ó l o s y d e j ó a sus dueños perdi-
dos. E n este mismo paraje , sobre el 
puerto de Zaña , l l e g ó un navio l lama-
do la Anunciata, cargado con m á s de 
200.000 pesos de m e r c a d e r í a s , que ve-
nía de T i e r r a F i r m e para el puerto de 
la c iudad de Los Reyes , y el piloto y 
pasajeros, deseosos de saber nuevas del 
P e r ú , no conociendo al navio enemigo, 
arribaron sobre é l , el cual les d i s p a r ó 
muy cerca una pieza de ar t i l l er ía , di-
ciendo : "Amaina, por la reina de I n -
glaterra"; y como se iban llegando y 
oyeron las voces que amainasen, v i é n -
dose en u n peligro tan grande, amainan-
do las velas ya al medio de los m á s t i l e s 
se encomendaron muy de veras a Nues-
tra S e ñ o r a del Rosario , la cual les hizo 
merced que s u c e d i ó una refriega de 
viento, e m b a r a z ó las del navio luterano 
y las del navio c a t ó l i c o parec ió que las 
h a b í a alzado arriba, y en dos palabras 
se vieron libres de aquel peligro; el na-
vio enemigo a sotavento y el nuestro 
p o n i é n d o s e a la bolina pros igu ió su viaje 
y en breve tiempo l l e g ó al puerto de la 
ciudad de Los Reyes , en el cual a uno 
de los pasajeros o í lo referido, y los 
d e m á s d e c í a n lo mismo, dando gracias 
a Nuestro Señor , que por i n t e r c e s i ó n de 
su S a n t í s i m a Madre les h a b í a l ibrado. 
Con el despojo de los dos navios di-
chos, que le fue no de poco momento, 
pasó adelante y l l e g ó a la isla de P u n a , 
donde descargó sus navios y dio lado. 
A q u í tuvo una refriega con los vecinos 
de Guayaqui l , donde le mataron 15 ó 16 
hombres y quemaron parte de la j a r c i a , 
y si fueran hombres de guerra, o tuvie-
ran c a p i t á n experto, le quemaran los 
navios; pero como és te ven ía por azote 
para los mexicanos, c o n t e n t á r o n s e los 
nuestros con este p e q u e ñ o efecto, como 
los vecinos de Santiago de C h i l e , que 
sabiendo h a b í a llegado un poco más 
arriba del puerto, salieron contra é l , y 
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con la gente que h a b í a echado en tierra 
pelearon; m a t á r o n l e otros 16 ó 18 hom-
bres, sin salir ni herido uno de los nues-
tros ; ¡ p e n d i e r o n tres o cuatro, los cua-
les s i , como se trató aquella noche, se 
quedaran emboscados, les mataran mu-
chos m á s , porque hubo quien dijo al 
corregidor, que era el capi tán : "Señor , 
q u e d é m o n o s emboscados esta noche, que 
los enemigos han de salir a enterrar sus 
muertos y a tomar aguas, y d a r é m o s l e s 
otra bativa arma, mayormente que ni 
de d ía n i de noche l a arti l lería no nos 
puede hacer d a ñ o " ; no se rec ib ió este 
consejo, y sucedió a s í , que los enemi-
gos salieron en tierra y enterraron los 
muertos, y en la arena, por no atrever-
se a i r al r ío , temiendo d a ñ o , hicieron 
hoyos para sacar a l g ú n agua medio sa-
lobre. E l capi tán c o n t e n t ó s e con lo he-
cho y no quiso pasar una mala noche. 
S a l i ó este pirata de la P u n a ; s igu ió 
su camino hasta el puerto de la Navi-
dad, en la costa de M é x i c o , delante de 
Guatulco, donde vienen a reconocer los 
navios de la C h i n a ; a l l í vino uno muy 
grande; dicen traía oro de m e r c a d e r í a ; 
como v e n í a descuidado, sin armas, fa-
c i l í s i m a m e n t e le r i n d i ó , y dejando azo-
tado a l reino de M é x i c o , vo lv ióse a su 
tierra con mucha m á s hacienda que 
l l evó Francisco Draque. 
D e s p u é s de esto, pasado casi año y 
medio, no sé qué se les antojó a los 
del Cal lao , o alguno de ellos, que a las 
diez de la noche h a b í a visto un farol 
cerca de la isla, por sotavento de ella; 
tocan arma en el C a l l a o ; despachan a l 
conde a poco menos de media noche; 
tocan arma en la c iudad; a lborótase 
toda. E l general de los navios de la ar-
mada que estaba en el puerto, sin or-
den del visorrey levanta anclas y parte 
con sus dos navios en busca del farol, 
y as í se lo escr ib ió a l visorrey. E l vi-
sorrey, a las tres de l a madrugada par-
te de la ciudad para el puerto con lo 
mejor de el la, dejando echado bando 
que todo el pueblo le siguiese. A la sa-
zón yo era prior de nuestro convento 
de L o s Reyes ; fuime a l puerto; l l e g u é 
ya que era amanecido, y a l conde ofre-
c í le 80 religiosos, si fuesen necesar ios» 
para seguir al enemigo o defender e l 
puerto, que ni pasasen de cincuenta 
años ni bajasen de veinticinco; agrade-
c i ó m e l o mucho, y dijo : "Con tan buen 
socorro no hay que temer, aunque toda' 
Inglaterra venga; y cumpliera m i pa-
labra, porque v i v í a m o s en el convento 
120 religiosos; de otras religiones no sé 
que saliese nadie. 
Quiso Dios, y no fue nada, n i tal fa-
rol hubo, sino que al que hac ía l a guar-
dia aquella hora, un planeta se p o n í a 
al Poniente un poco m á s encendido que 
otras veces, y p a r e c i ó l e farol, o los ojos 
los d e b í a tener encendidos, y a l b o r o t ó 
el puerto y la c iudad, y al buen viejo 
conde del Vi l lar h í z o l e llevar una mala 
noche en peso, que no d u r m i ó en ella 
ni media hora. 
Antes de esto, estando el conde en el 
Callao, habiendo despachado la arma-
da con la plata para T i e r r a F i r m e , su-
c e d i ó un temblor de tierra muy grande 
que arru inó muchas casas en el Cal lao , 
y en la ciudad hizo lo mismo; fue uno 
de los mayores que se han visto en este 
P e r ú , y tras él en el Callao se s i g u i ó 
retirarse el mar y luego volver con tan-
ta vehemencia e í m p e t u , que saliendo 
de madre anegó muchas casas y derr i -
b ó , y el conde, que estaba a la s a z ó n , 
como hemos dicho, en el puerto, corr ió 
mucho riesgo de l a v ida , porque las ca-
sas donde posaba, que eran de F u l a n o 
T r u j i l l o , dieron consigo en el suelo, y 
el mar l l e g ó y e n t r ó por ellas, y si no 
fuera por buena diligencia, y principal-
mente porque Nuestro Señor le quiso 
guardar, al l í pereciera, porque en aca-
bando de salir huyendo de lo uno y de 
lo otro, la escalera y lo alto dio con-
sigo en el suelo. 
G o b e r n ó muy bien, poco más de cua-
tro a ñ o s , aunque sus continuas enfer-
medades no le daban tanto lugar; t e n í a 
muy entero el entendimiento, con ser 
muy v i e jo ; a sus importunaciones, e í 
rey nuestro señor le dio licencia para 
dejar el cargo; fuese a España , y como 
era viejo en breve tiempo acabó sus d í a s 
en buena vejez. 
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C A P I T U L O X L I X 
S u Majestad provee a don García de 
Mendoza por visorrey de estos reinos. 
E l conde del V i l l a r , v i éndose enfer-
mo, cargado de años y cuidados del go-
bierno de este P e r ú , con cartas suplica-
ba a Su Majestad le librase de tan pe-
sada carga; l ibró l e de ella y d ió la a 
don G a r c í a de Mendoza, hijo del gran 
limosnero y amigo de pobres m a r q u é s 
de C a ñ e t e , de feliz memoria, visorrey 
que fue de estos reinos, el cual vino con 
su padre, ya conocido en toda esta tie-
r r a , y desde su tierna edad dio muestras 
de lo mucho que h a b í a de ser y valer, 
y aunque cuando l l e g ó a estas partes no 
h a b í a heredado el marquesado, y gober-
nando a q u í lo h e r e d ó , siempre le l la-
maremos marqués de Cañete . L a nue-
va de su proveimiento causó mucha ale-
gría en los án imos de cuantos v i v í a m o s 
en estas regiones, porque se e n t e n d i ó 
h a b í a de ser para gran bien de ellas 
(como lo fue), siguiendo las pisadas de 
su padre. Con p r ó s p e r o viaje l l e g ó a 
T i e r r a F i r m e , y de al l í pasó al puerto 
del C a l l a o ; no quiso desembarcarse en 
t ierra, n i venir por el la , por ahorrar de 
gastos a los indios y a los e s p a ñ o l e s . 
T r a j o consigo a l a i lustr í s ima señora 
doña Teresa de Castro y de la Cueva , 
su esposa, señora de grandes virtudes, 
gran cristiana, de quien en breve no se 
puede tratar, d e j á n d o l o para otra oca-
s i ó n , y a don B e l t r á n de la Cueva , su 
c u ñ a d o , caballero de admirables y gran-
des virtudes, que les son como natu-
rales a l a sangre de donde descienden. 
F u e recibido el m a r q u é s s o l e m n í s i m a -
mente con mucho aplauso y gasto de 
los vecinos, estantes y habitantes; h a l l ó 
en la ciudad al conde del V i l l ar , a quien 
trató con la cortes ía y respeto que se 
le d e b í a , y el conde hizo lo mismo como 
n o b i l í s i m o y g e n e r o s í s i m o caballero. 
Qui tó luego algunos gastos excesivos que 
se h a c í a n en el puerto del Callao de l a 
hacienda de Su Majestad. Cert i f icáron-
me eran m á s de 300.000 pesos cada a ñ o ; 
trató de hacer las casas reales; h í z o l a s 
muy buenas y estrados para la Audien-
c ia , sin llegar a quinto ni a otra ha-
cienda de Su Majestad, sino mandando 
aplicar condenaciones. H a l l ó la ciudad 
un poco hambrienta; en el tiempo que 
g o b e r n ó , casi seis a ñ o s , siempre l a tuvo 
muy abastecida de pan y de lo necesa-
rio. T u v o á n i m o y valor para hacer lo 
que ninguno de sus antecesores, desde 
don Francisco de Toledo acá , se a trev ió 
a hacer, n i el mismo don Francisco de 
Toledo con ser tan temido, que fue 
asentar las alcabalas; m a n d á b a s e l o así 
Su Majestad expresamente. Oí decir a 
un criado suyo, y fidedigno, que muchas 
noches se le pasaban en blanco, no pu-
diendo dormir, antes que las pregonase, 
buscando unos y otros medios c ó m o sin 
riesgo del reino se asentasen, y viendo 
las dificultades que se le o frec ían , todo 
era suspirar. Por una parte, t e m í a algu-
na r e b e l i ó n ; por otra, si no lo h a c í a , 
perd ía mucho de su c r é d i t o con S u Ma-
jestad, que le mandaba con los mejores 
medios que pudiese las asentase, y no 
las dejase de asentar; finalmente, d ióse 
tan buena m a ñ a , que las p u b l i c ó , asen-
tó e hizo recibir, y aunque se t e m i ó al-
g ú n e s c á n d a l o , no en l a ciudad de Los 
Reyes, sino en las d e m á s del reino, fue 
Nuestro Señor servido se aceptasen 
como j u s t í s i m o derecho debido a S u Ma-
jestad, y no se paga sino dos y medio 
por ciento. 
C A P I T U L O L 
Quito no quiere recibir las alcabalas, 
y medio se rebela. 
Entre todas las ciudades de estos rei-
nos, s ó l o l a de Quito no quiso acudir 
a lo que al servicio de su rey d e b í a , 
en la cual no sé c u á n t o s criollos (as í l la-
mamos a los acá nacidos) de poco ju i -
cio, particularmente a l que tomaban por 
cabeza, un muchacho de treinta a ñ o s , 
de poca cordura y menos experiencia, 
que no sabía l impiarse las narices, en-
comendero y de buena renta y bastante 
hacienda, casado, h i jo del contador 
Francisco R u i z , a quien conoc í , conquis-
tador y gran servidor de Su Majestad 
en l a t i ran ía de Gonzalo Pizarro. Estos, 
con otros nacidos en E s p a ñ a , no quisie-
ron recibirlas y casi se pusieron en ar-
ma, a los cuales la Audiencia R e a l no 
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fue poderosa para re í renar los , no sé si 
por faltar el á n i m o al presidente, doctor 
Barros, y a los d e m á s oidores, o por 
otros respectos de atraerlos por bien. 
Tuvieron éstos m á s que necios hom-
bres por muclios días nombrados sus 
oficiales de guerra, y cada día su es-
c u a d r ó n en la plaza de 1.800 hombres, 
los m á s , arcabuceros. 
E l que los bandeaba, y por cuyo con-
sejo particularmente se, reg ían , era un 
Fulano Vel l ido, hombre bajo y atrevi-
do, muy adeudado, lo cual le sacó de 
juicio a ser el autor de este disparate; 
empero, viendo la Audiencia que el todo 
de éste d e p e n d í a , dio orden como en se-
creto, en una reseña que ellos h a c í a n , 
le matasen, en la cual le dieron dos ar-
cabuzazos, de que m u r i ó en su cama, 
sin saber los demás q u i é n se los dio. 
E r a cosa de muchachos y como mucha-
chos se perdieron. 
E l m a r q u é s , con cartas y mensajeros 
y con todos los buenos medios posibles, 
prudentes y amigables, les rogaba se 
quitasen y no quisiesen ir contra el 
servicio de Dios Nuestro Señor y de Su 
Majestad, y no se s e ñ a l a s e n ellos solos, 
habiendo el Cuzco, la ciudad de L a P la -
ta y P o t o s í , con las d e m á s del reino, 
admitido las alcabalas, env iándo le s tes-
timonio de todo; y no aprovechando 
cosa alguna, antes cada día se iban des-
vergonzando m á s , d e t e r m i n ó el m a r q u é s 
enviar a l l á , con t í t u l o de capitán gene-
ral y just icia mayor, al general de las 
galeras, Pedro de A r a n a , con 50 lanzas 
y arcabuces, el cual partiendo del puer-
to y llegando a Guayaqui l , de donde 
sacó alguna m á s , c o n v o c ó t a m b i é n de la 
ciudad de Cuenca otra poca, y con toda 
ella se puso a 25 leguas de Quito, en el 
pueblo de Riobamba, a m o n e s t á n d o l e s se 
redujesen al servicio del rey,'deshicie-
sen la gente, no saliesen cada día en 
alarde a la plaza y despidiesen los ofi-
ciales de guerra que t e n í a n nombrados, 
y a la Audiencia dejasen libremente ha-
cer just ic ia, no t e n i é n d o l a oprimida; 
pero todo era cantar a sordos, porque 
a un regidor de Quito, llamado F r a n -
cisco o Pedro de Arcos , enviaron a un 
pueblo llamado Llactacunga, 12 leguas 
de la c iudad, hombre de más de ochen-
ta años , a hacer p ó l v o r a , que es la me-
jor del mundo (son los materiales bo-
n í s imos ) , el cual, llegando, qui tó la vara 
al corregidor del rey, puso otro en su 
lugar, hizo su p ó l v o r a , y desde al l í en-
viaba cartas de desaf ío al general Pe-
dro de A r a n a , d i c i é n d o l e se volviese, y 
si no quer ía , que ya ambos eran viejos 
y p o d í a n vivir poco, que los dos en cam-
po averiguasen la justicia de este nego-
cio; mas el general disimulaba y re ía se 
de la locura del regidor; este buen 
buen hombre escr ib ió t a m b i é n a los de 
Quito le enviasen 200 arcabuceros, que 
él echar ía de la t ierra al general A r a n a , 
aunque con otras palabras, l l a m á n d o l e 
ve jezuelo; los de Quito no se atrevie-
ron, o por no acabarse de declarar o 
por otros respectos. S i lo hacen, se de-
claran totalmente, y, declarados, t en ía -
mos la guerra civil en casa. 
Mas el general Pedro de Arana fue 
madurando y esperando, y c a n s á n d o l o s , 
con mucha prudencia, hasta que vinie-
ron a deshacer la gente y a no salir, n i 
estar en escuadrón en la plaza, en el 
cual, si no eran algunos vecinos viejos, 
los oficiales de la Audiencia y los del 
Santo Oficio, todos los demás entraban 
en el e scuadrón cada d í a , y el comisario 
de la I n q u i s i c i ó n con sus ministros, uno 
de los cuales es hermano m í o , que sir-
ve el oficio de notario, sal ió de la ciu-
dad y fue hasta E i o b a m b a , donde esta-
ba el general Arana , a ofrecerse a todo 
lo que les mandase, como servidores de 
Su Majestad; rec ib ió lo s muy bien y 
m a n d ó l o s se volviesen a la ciudad para 
que le avisasen de lo que pasaba. Así , 
d e t e n i é n d o s e y madurando las cosas con 
mucha prudencia, el mismo que h a b í a 
de ser cabeza, Juan de la Vega, se le 
vino a rendir y a excusar; m a n d ó l e 
t a m b i é n , con otros no sé cuántos mozos 
que con él vinieron, se volviesen y qui-
tasen ; v o l v i é r o n s e y q u i t á r o n s e ; ya no 
había estruendo de armas en la c iudad, 
en la cual fác i lmente e n t r ó ; puso en l i -
bertad a la Audiencia, su gente aperci-
bida en l a plaza; h a c í a n s e l e las cere-
monias de guerra que se suelen hacer 
a los generales cada d í a ; p r e n d i ó , pro-
ced ió contra los culpables; a los que 
pudo tener a las manos ahorcó , y entre 
ellos al vejezuelo Arcos , d á n d o l e por 
traidor, derr ibándo le su casa v a r á n d o -
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sela de s a l ; fueron 24 ó 25 los que ajus-
t i c i ó , y ajusticiara a m á s si el m a r q u é s 
no le fuera de la mano, teniendo y usan-
do de misericordia con los presos; a 
J u a n de l a Vega no le pudo haber ; ví -
nose a escondidas a l a ciudad de L o s 
R e y e s ; conf i scó le los bienes y d i ó l e s 
por perdidos; q u i t ó l e l a encomienda de 
los indios ; p e r d i ó su casa, hacienda y 
el nombre que su padre h a b í a ganado. 
E l m a r q u é s 1 no supo estaba en L i m a 
escondido; los que le t e n í a n escondido 2 
dieron orden c ó m o se fuese a E s p a ñ a 
y presentase delante de Su Majestad el 
R e y nuestro señor , o de su Consejo R e a l 
de Ind ias , que teniendo a t e n c i ó n a los 
servicios de su padre, que por ser con-
quistador y servidor del rey en l a tira-
n ía de Gonzalo P izarro le q u i t ó los in-
dios y sus haciendas, y le hizo i r huyen-
do a M é x i c o , le p e r d o n a r í a ; mas el mi-
serable de su h i jo , por querer ser trai-
dorcil lo, perd ió cuanto le d e j ó su pa-
dre; argumento eficaz que c o n f i r m ó 
aquella verdad: "No gozarán los terce-
ros herederos los bienes mal ganados". 
No sabemos si Su Majestad ha usado con 
él de su acostumbrada clemencia. L o s 
religiosos de las Ordenes mostraron lo 
que d e b í a n en servicio de Dios Nuestro 
S e ñ o r y de su rey, si no fue uno, a 
quien sus pecados castigaron rigurosa-
mente con justicia. 
L o s nuestros, entre los d e m á s , cuan-
do t e n í a esta desbaratada canalla a los 
oidores como presos y oprimidos, sin 
consentir se les diese de comer, rom-
piendo por el e s c u a d r ó n entraban en 
las casas reales y les llevaban la co-
mida en las mangas de los vestidos. 
Si estos traidorcillos se declararan de 
todo punto, mucho era el riesgo que se 
corría de perderse el reino, porque ni 
por mar n i por t ierra les p o d í a n hacer 
d a ñ o ; tiene pasos tort í s imos aquella 
provincia para entrar en ella, los cua-
les ocupados no dejaran entrar u n pá-
jaro , y de asentadero pueden derribar 
a los que contra ellos fuesen, y mientras 
m á s fueran, m á s perdidos; por lo cual 
ni el m a r q u é s n i el general Pedro de 
A r a n a tienen que atribuirse mucho en 
(1) Tachado: sabiendo. 
(2) Tachado: dio. 
esta pac i f i cac ión , sino atribuirla toda a 
Nuestro Señor , como lo hicieron, y a 
las oraciones y disciplinas de todos los 
conventos de la c iudad de Los Reyes; 
soy testigo que en el nuestro todas las 
noches después de maitines h a b í a ora-
c i ó n c o m ú n , y en la casa de novicios 
tres d ías en la semana t a m b i é n disci-
pl ina y orac ión c o m ú n , sin l a que ha-
b í a en la iglesia de los padres sacerdo-
tes, que en ella se quedaban en orac ión 
part icular , y d e s p u é s andaba l a disci-
p l ina , todos suplicando a Nuestro Se-
ñ o r no nos castigase con guerra c iv i l . 
Nuestro Señor dio la paz, que no se 
esperaba por manos solas de hombre* 
poderse alcanzar. 
L o mismo se h a c í a en los d e m á s mo-
nasterios ; yo escribo lo que en el nues-
tro v i , y fue la Majestad de Dios servi-
da se apagase aquella centella, por ha-
cernos a todos merced. Ganada esta 
paz, l l ana la c iudad, castigadas las ca-
bezas y otros que se h a b í a n desvergon-
zadamente s e ñ a l a d o , el visorrey prove-
y ó por corregidor y con t í tu lo de capi-
t á n general a don Diego de Portugal , 
caballero muy conocido y de parte» 
muy necesarias para aquella ciudad, 
mandando se viniese el general Pedro 
de A r a n a a la c iudad de L o s Reyes 
para hacerle merced, en nombre de Su 
Majestad, por sus servicios. E l cual lle-
gando al Callao por mar , donde el mar-
q u é s estaba despachando contra un in-
g l é s , como luego diremos, que o j a l á lle-
gara u n mes antes, le r ec ib ió muy bien 
y le dio 6.000 pesos de renta por do» 
v idas; empero, como era muy viejo, 
g o z ó l o s poco: dentro de breves meses 
m u r i ó . Otras sombras de r e b e l i ó n hubo 
en el Cuzco, de gente muy b a j a , que 
es asco tratar sus oficios ni ponerlos en 
h i s tor ia : un botijero y un no sé q u é 
m á s , pagaron su desvergüenza en la 
horca , porque otro lugar mejor no me-
r e c í a n . 
C A P I T U L O L I 
E l m a r q u é s tiene aviso de Chi l e que un 
pirata ing lés ha llegado a aquella costa. 
Acabado con tan buen suceso lo que 
de Quito se t e m í a , desde a pocos mese» 
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tuvo el marqués aviso por un navio, 
despachado del puerto de Valpara í so de 
Chi le , que un pirata luterano ing lés 
h a b í a , sin ser descubierto en otra par-
te de toda aquella costa, entrado en él 
con un solo navio 1 de 300 toneladas, 
muy fuerte y bien artillado, y una lan-
cha, y como entró de repente h a b í a s e 
hecho señor de los navios, donde h a l l ó 
matalotaje bastante de vino, tocino, biz-
cocho y otras cosas, y luego puso ban-
dera de paz y de rescate; rescatáronse 
los navios, aunque dicen Su Majestad 
tiene mandado no se haga; mas enton-
ces fue necesario, porque si no se res-
cataran los quemara, y no se avisara de 
Chi le su entrada, como se a v i s ó ; por-
que en anocheciendo, un navio a lzó an-
clas y velas, y cog ió la delantera al ene-
migo y vino a dar el aviso con tiempo. 
Cuando el pirata l l e g ó al puerto de 
V a l p a r a í s o , en uno de los navios esta-
ba su piloto y maestre, llamado Alonso 
Bueno, casado en la ciudad de Los Re-
yes, el cual a l general del navio dijo 
(era hombre noble y confiado): "Bien 
sé que me has de matar; en la ciudad 
de L o s Reyes tengo mujer e hijos y ha-
cienda, y debo y me deben; dame l i -
cencia para hacer una memoria que sir-
va como de testamento para enviárse la 
a m i mujer y descargar mi á n i m a , y 
sepa lo que le queda a ella y a sus h i -
jos". E l pirata se lo c o n c e d i ó , porque 
no le quiso rescatar, t o m á n d o l e por pi-
loto para toda esta costa y la de Méxi -
co. Alonso Bueno, con esta l icencia, to-
m ó tinta y papel, y escribe al m a r q u é s 
d á n d o l e aviso del navio del enemigo, 
cuán grande, c u á n fornido, q u é gente 
y q u é piezas de art i l l er ía traía, y c ó m o 
le l levaba por fuerza por piloto de toda 
esta costa; pero que é l le l levaría poco 
a poco y le m e t e r í a en el Ca l lao ; que 
tuviese dos navios gruesos a la punta de 
la i s la , para que no se pudiese hu ir , y 
a dos bergantines fuera de la isla al 
barlovento de el la, que en viendo el na-
vio enemigo huyesen para que el ene-
migo los siguiese y se metiese en el 
puerto, y se lo p o n í a en las manos como 
lo v e n í a haciendo. Este aviso lo dio 
secretamente en el puerto de Valpara í -
(1) Tachado: y una lancha. 
so al c a p i t á n R a m i r Y á ñ e z de Sarav ia , 
vecino de la ciudad de Santiago, que 
al l í h a b í a venido con gente, entraba y 
salía en el navio enemigo, para que 
con la brevedad posible en uno de lo* 
navios rescatados, en siendo de noche, 
lo despachase a l visorrey del P e r ú , lo-
cual así se hizo, y el general del navio 
ing lés no le p i d i ó el testamento, c r e y é n -
dole; si se lo pidiera antes de darlo, 
luego ahorcara a Alonso Bueno. R e c í -
bese el aviso, y d e s p á c h a s e el navio, y 
fue Nuestro Señor servido que no le fal-
tase viento y llegase muchos días ante» 
que el enemigo. Todo lo cual , sabido 
por el visorrey, no le t e m i ó , antes se 
a legró , por esperar en Nuestro S e ñ o r 
le h a b í a de haber a las manos. Luego 
n o m b r ó por general de dos ga leone» 
que h a b í a en el puerto, muy buenos, a 
su c u ñ a d o don B e l t r á n de la C u e v a ; 
por almirante, a don Alonso de C a r v a -
j a l , caballero de h á b i t o de Calatrava. 
A ñ a d i ó otro navio grande y muy bue-
no, de quien s e ñ a l ó por capi tán a . . 
Manrique, y como aquel a cuyo carga 
tenía el reino estaba apercibido de mu-
cha m u n i c i ó n , p ó l v o r a , balas rasas y de 
cadena, bombas de fuego, mucha y muy 
buena art i l lería , que se labra en l a c iu -
dad tan buena como en Alemana, pie-
zas de cuarenta quintales y m á s ; fuese 
al puerto, en siendo avisado el lutera-
no h a b í a llegado a A r i c a , donde no se 
a trev ió ni a surgir; dio prisa al buen 
aderezo de los navios, y en la A l m i r a n -
ta n o m b r ó otro c a p i t á n a ...2 de Pulgar , 
hombre experto en la guerra, como el 
c a p i t á n Manrique. P r o v e y ó otras tre* 
fragatas, que fuesen como busca ruido, 
y en ellas n o m b r ó sus capitanes : en la 
una, a ...3 García G o r v a l á n , cursado 
mucho en el mar, y para que si fuese 
necesario vinieran a dar aviso de lo que 
pasaba, hizo gente y la p a g ó ; hubo mu-
chos hidalgos y caballeros que se ofre-
cieron, a su costa, i r sirviendo, y aun 
pagaron soldados, como fue L u i s de la 
Serna, regidor de Los Reyes, que por 
ser viejo y enfermo no fue a servir en 
persona: env ió cuatro soldados a s u 
(1) En blanco en el ms. 
(2) En blanco en el ms. 
(3) En blanco en el ms. 
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costa; y otro v i z c a í n o ...4 Vergara, con 
otros dos y su persona hizo lo mismo, 
a quien e l m a r q u é s lo agradec ió mucho 
y a l a b ó . P i d i ó religiosos en los monas-
terios; l a obediencia me m a n d ó fuese 
con u n c o m p a ñ e r o , l lamado fray B e r 
nardino de Lárraga, y fuimos en l a A l 
mirante; en la Capi tana iban dos pa 
dres de l a C o m p a ñ í a , por respecto de 
padre Hernando de Mendoza, herma 
no del m a r q u é s y c u ñ a d o del general 
E n el otro navio, l lamado Son Joanil lo 
y por otro nombre Nuestra S e ñ o r a dei 
Rosario, dos religiosos de Nuestra Se 
ñora de las Mercedes; iban en n ú e s 
tro navio, pagados, casi 80 soldados y 
m á s de 30 hijosdalgo y caballeros a su 
costa; en la Capitana, otros tantos y 
m á s , y con el c a p i t á n Manrique, fuera 
de los soldados, otros amigos suyos, 
hombres de v e r g ü e n z a , y entre ellos el 
c a p i t á n Baptista Gall inato. Apres táron-
se los navios muy bastantemente, y seis 
o siete d ías antes que par t i é semos l l e g ó 
de Quito el general Pedro de A r a n a en 
la gal izabra; cap i tán de ella, Juan Mar-
tínez de Leiva de Lizárraga , que des-
pués fue en demanda del enemigo, y 
llegado persuadía a l m a r q u é s le diese 
l icencia para ir en esta armada con su 
galizabra, navio menor que cualquiera 
de los tres, y h a c í a mucha agua. A l 
cual , d i c i é n d o l e el m a r q u é s : " ¿ C ó m o 
queré i s i r , si la galizabra hace tanta 
agua que de tres a tres horas da a la 
b o m b a?" , r e s p o n d i ó graciosamente : 
" T a m b i é n , señor , un hombre orina de 
tres a tres horas y no se muere." 
P a s ó esto por donaire y no le deja-
ron i r . 
C A P I T U L O L I I 
Parte l a armada del puerto en busca del 
enemigo, aguas arriba. 
Con tanto y buen recado los navios, 
•con tanta y buena gente, y mejores ga-
nas de verse con el enemigo, nos h ic i -
mos a la vela una tarde, y antes el mar-
q u é s v i s i t ó los navios y p r o m e t i ó hacer 
mercedes a todos, a n i m á n d o l o s a que 
(4) En blanco en el ms. 
cada uno hiciese lo que deb ía , as í a l 
servicio de Nuestro S e ñ o r como de 
nuestro R e y . 
Otro d ía salimos fuera de la is la y 
luimos en busca del enemigo, que no 
sé si fue muy acertado, por tenernos 
cogido el luterano y ganado el barlo-
vento, el cual en esta mar y en todas 
es la mayor parte de la victoria, y pr in-
cipalmente en esta nuestra costa; por-
que como los navios no sean igualmen-
te veleros, unos suben m á s , otros me-
nos, que es unos son mejores de la bo-
lina que otros, por lo cual no pueden 
ir en conserva como cuando navegan a 
popa n i se pueden socorrer los imos a 
los otros tan presto, y a veces es i m -
posible socorrerse. E m p e r o al m a r q u é s 
p a r e c i ó l e no era posible el enemigo ír-
senos de las manos, y p r e t e n d i ó tener-
le rendido antes que a l paraje de L i m a 
llegase. Nuestra Almirante y el pataje 
donde iba el c a p i t á n Garc ía G o r v a l á n 
eran los mejores veleros, y por esta r a -
zón é r a m o s los m á s delanteros. L a or-
den que llevaba era é s t a : que no nos 
desabrazásemos de l a t ierra de diez a 
doce leguas y que a las noches f u é s e m o s 
la vuelta de la mar y de día v i n i é s e -
mos l a vuelta de la t ierra , que era lo 
cierto y conveniente. E l m a r q u é s t e n í a 
por momentos chasquis por t ierra, con 
aviso d ó n d e llegaba el enemigo. L a ar-
mada segu ía su derrota en busca de é l . 
Sucede, pues, que llega el enemigo a la 
playa de Chincha , y luego fue de ello 
avisado el m a r q u é s , el cual d e s p a c h ó 
un barco de pescadores con orden que 
no parase hasta hal lar a l a armada, avi-
sando a l general d ó n d e h a b í a llegado el 
corsario y que dos o tres días se h a b í a 
detenido en aquella playa. Alonso Bue -
no v e n í a cumpliendo todo lo que h a b í a 
escrito. S á b a d o , pues, v í spera de l a T r i -
nidad del año de 94, a l a tarde, h a l l á n -
donos un poco en alta mar , siete leguas 
más abajo de donde el enemigo estaba, 
llega el aviso del m a r q u é s a la Capi ta -
na. E l general d i sparó luego una pieza 
de a r t i l l e r í a ; l l egáronse los dos navios 
gruesos y patajes. No sé q u i é n le acon-
sejó que mandase aquella noche le si-
guiesen, porque har ía farol , y dio cuen-
ta del aviso que t e n í a del m a r q u é s ; h í -
zose su mandado, y en lugar de i r l a 
I 
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vuelta del mar, venimos la vuelta Je 
tierra, con pocas velas y viento, y <'on 
unas olas muy hinchadas que daban 
muestra del mucho temporal que otro 
d ía h a b í a m o s de tener. Cuando amane-
c ió y v o l v í a m o s la vuelta del mar, por-
que nos h a l l á b a m o s no cinco leguas de 
t ierra, descubrimos al enemigo al bar-
lovento de nuestra armada, a lo que de-
c í a n los pilotos cuatro leguas más arr i -
ba, el cua l , como nos descubr ió , pre-
guntó a Alonso Bueno q u é navios eran 
aquellos. R e s p o n d i ó l e : "Los grandes 
llevan mercader ías a A r i c a para Poto-
s í ; los p e q u e ñ o s son barcos que van por 
vino y trigo a los valles que dejamos 
atrás". Pero viendo que í b a m o s la vuel-
ta de la mar , y como en su seguimiento, 
é l t a m b i é n de jó de venir a popa v í a , y 
viró l a vuelta del mar a la bol ina; el 
pataje donde iba el cap i tán G o r v a l á n 
ha l ló se m á s a barlovento que ninguna 
otra de nuestras velas y t iró tras é l , y 
le g a n ó el barlovento; pero como era 
pataje, y sin gente n i art i l ler ía , no se 
atrevía a aferrar con el enemigo, y aun-
que aferrara era imposible nosotros fa-
vorecerle, digo la Almirante, que se 
hal ló m á s a barlovento que las d e m á s 
velas; tras nosotros, y a sotavento, se 
seguía la nao del c a p i t á n Manrique; la 
Capitana se h a l l ó m á s metida en tierra 
y m á s a sotavento; visto al enemigo y 
su lancha delante de é l , luego le co-
menzaron a seguir, tensando las velas 
todo lo posible para alcanzarle y pelear 
con é l conforme la orden que del mar-
qués se l levaba; m á s fue Nuestro Se-
ñor servido que cargó tanto el viento y 
con tanta furia, que la Capitana q u e b r ó 
el más t i l mayor de gavia, y no pudien-
do sufrir la fuerza del desgarrón arr ibó 
a popa al puerto; lo mismo hicieron los 
patajes. E s cierto que en mi vida ceñ í 
espada y que viendo al enemigo y cuán 
lejos estaba de nosotros, y el viento que 
tomaba m á s fuerza, que n i me alboro-
té ni p a r e c i ó h a b í a m o s de venir a las 
manos. Nuestra nao segu ía al enemigo, 
y en pos de nosotros la del capi tán Man-
rique, y tensando todo lo posible las bo-
linas, con la furia del viento r ó m p e s e -
nos el boliche de l a vela mayor de ga-
via, que para tomarle y coserle se pa-
saron m á s de dos horas, y como sin vela 
mayor de gavia ni a bolina n i a popa 
salga ni navegue mucho el navio, en es-
te tiempo el navio del cap i tán M a n r i -
que nos c o g i ó el barlovento, y delante 
de nosotros iba navegando cuando con 
una ola muy grande da una cabezada 
el navio y hace pedazos la antena ma-
yor, y no pudiendo navegar, ya nues-
tra vela de gavia estaba cosida, fáci l -
mente le dejamos atrás y nunca m á s le 
vimos hasta el lunes, otro día a las diez 
horas. L a Almirante, pues, sola iba si-
guiendo a l luterano y g a n á n d o l e t ierra , 
el cual bien creyó h a b í a m o s de pe lear; 
echó la barca fuera y a l i j ó su navio l im-
p i á n d o l e la cubierta; todo esto vimos, 
y ya que a n o c h e c i ó no es tábamos me-
dia legua de é l , pero en anocheciendo, 
cerrándose la noche, aunque seguimos 
un poco de tiempo nuestra derrota, 
v i é n d o n o s solos a m a i n á r o n s e las velas y 
con pocas y bajas í b a m o s la vuelta del 
m a r ; ya que a m a n e c i ó , ni navio de 
amigo n i de enemigo v e í a m o s . L a cul-
pa que tan mal nos sucediese y que un 
solo navio con una lancha se nos fue-
se no se ha de atribuir sino a l a so-
berbia nuestra; por ventura nos pare-
cía é r a m o s poderosos contra toda Ingla-
terra. T a m b i é n la echamos al que dio 
el consejo que la v í spera de la T r i n i -
dad, s á b a d o , en la noche v i n i é s e m o s la 
vuelta de tierra, porque es as í cierto 
que si se hace y guarda la orden del 
m a r q u é s , y aunque no la diera se h a b í a 
de guardar, que de noche fuéramos la 
vuelta del mar, de d ía a la de t ierra , 
cuando v o l v i é r a m o s , el domingo de la 
Tr in idad , sobre t ierra, h a l l á b a m o s a l 
enemigo sobre ella y a l a armada a bar-
lovento de é l , y era imposible í r s e n o s ; 
a la mar no se p o d í a i r , porque se la 
t e n í a m o s ganada, pues h a b í a de abor-
dar en t i erra; eso q u e r í a m o s , sino que 
deb ió imaginar quien dio el consejo 
que, como es tábamos enmarados y no 
mucho, cuando l l e g ó el aviso del mar-
qués donde estaba el enemigo, si el 
bordo del mar l l e v á r a m o s aquella no-
che, el enemigo pasara entre la t ierra 
y nosotros, y por ventura, o no le v i é -
ramos a la m a ñ a n a o no le a lcanzára-
mos, y otra excusa no h a y ; t a m b i é n es 
cierto que si el c a p i t á n ing lés fuera 
hombre de conocimiento de mar , muy 
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a su salvo pudiera cazar a popa contra 
l a A lmiranta , v i é n d o l a sola y sin quien 
l a pudiera favorecer, y si esto hace, ne-
cesariamente h a b í a m o s de huir , porque 
no le h a b í a m o s de esperar con el lado 
descubierto a la bol ina , para que en él 
asentara su art i l l er ía y nos echara a 
fondo. Nuestro navio era imposible po-
der disparar contra é l , porque las esco-
tillas de art i l lería estaban calafeteadas, 
y cuando no lo estuvieran, no nos po-
d í a m o s aprovechar de ellas, por el bar-
lovento, por no estar muy altas y no 
poderse hacer p u n t e r í a ; por el sota-
vento menos, por i r debajo del agua, 
sino que el enemigo, conociendo no le 
p o d í a m o s esperar, no quiso acometer-
nos, y l a mar andaba tan alta que ni 
los de barlovento n i los de sotavento se 
p o d í a n aprovechar de pieza n i de ar-
cabuz, y , llegados a aferrar, mejores 
é r a m o s que ellos. 
C A P I T U L O L U I 
V u é l v e s e la armada al puerto. 
E l almirante v i é n d o s e solo en alta 
mar, p ú s o s e mar al través para ver si 
a lgún navio de los nuestros p a r e c í a , y 
en particular el del cap i tán Manrique, 
el cual a hora de m e d i o d í a l l e g ó don-
de e s t á b a m o s , a quien el almirante 
m a n d ó no se desabrazase de nuestro na-
vio, y habido consejo parec ió se d e b í a 
i r al puerto en busca del general para 
«eguir su orden, y no h a l l á n d o l e en el 
mar, cuatro leguas antes de entrar en 
el puerto, despachó el almirante a un 
criado suyo con el maestre del navio, 
l lamado Andrés G ó m e z , d á n d o l e rela-
c ión de lo que pasaba, y no entrar ía 
en el puerto hasta ver su mandamien-
to, porque no sabía del general; reci-
bido este despacho, el marqués le man-
ilo se volviese a l puerto y dentro de tres 
días se aderezase y proveyese de todo 
lo necesario, y con t í t u l o de general, 
con el navio del c a p i t á n Manrique, se 
partiese luego y siguiese al enemigo 
hasta Inglaterra, y l a conducta de ca-
p i t á n general se la enviaría al puerto. 
Con este recado nos volvimos al puer-
to, a donde aún no h a b í a entrado la 
Capitana, no poco tristes, porque a seis 
velas se nos h a b í a ido el enemigo; la 
culpa ya dije fueron nuestros pecados j 
soberbia, y el que a c o n s e j ó aquella no-
che v i n i é s e m o s el bordo de t i e r r a ; no 
la tiene el general, porque no sabe de 
bordos de mar ni de t ierra, ni marear 
velas; sabe gobernar u n e jérc i to ente-
ro, sabe pelear y mandar pelear y sa-
be acudir a la sangre i lus tr í s ima de don-
de desciende. Porque pasó a s í : recibi-
da por el almirante l a respuesta del 
m a r q u é s , me e n s e ñ ó la carta y le dije : 
" S e ñ o r , esto no h a b r á efecto, porque el 
general no desembarcará en t ierra llan-
ta verse con el enemigo y traerlo rendi-
do o morir en la demanda, y cuando el 
m a r q u é s le quitare el cargo, irá por sol-
dado, porque a su ser y honra no le 
conviene otra cosa; y así fue, porque 
surto en el puerto y sabido lo que el 
m a r q u é s prove ía , no quiso salir del na-
vio si no fue un domingo a oir misa ^ 
luego se volviese a embarcar y, final-
mente, viendo el m a r q u é s que e l gene-
ral no quer ía dejar de ir en busca del 
enemigo con el oficio, o como soldado, 
le m a n d ó seguir al luterano tomando ]a 
nao Almiranta por capitana, y a la ga-
lizabra por almiranta, en que se em-
barcase el almirante. E l cual p a r e o i é n -
dole se le hacía agravio, porque la ga-
lizabra es navio p e q u e ñ o y apenas ca-
b í a n en él sus hi jos , que llevaba dos 
mancebos de buenas esperanzas y pen-
samientos, como lo mostraron visto el 
enemigo, ni sus criados, p i d i ó le diesen 
la Capitana en que meterse, la cual a 
su costa aderezar ía , pues el d a ñ o no 
era tanto ni de tantos d ías , donde ser-
vir ía como lo h a b í a hecho y h a b r í a lu-
gar para su casa y criados y los d e m á s 
hijosdalgo y caballeros que se le h a b í a n 
allegado; en esto se pasaron algunos 
d ías , pocos, y, no c o n c e d i é n d o s e l e 1c 
que p e d í a , p a r e c i ó no sat isfacía a su 
honra y se le agraviaba (y si era agra-
vio o no, no es de m í juzgarlo), se que-
dó y con él los caballeros e hijosdalgo 
que a su mesa sustentaba muy cumpl i -
damente, y los religiosos que con é l íba-
mos t a m b i é n nos quedamos. 
I 
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C A P I T U L O L I V 
E l m a r q u é s despacha segunda vez en 
seguimiento del enemigo. 
E x c u s á n d o s e don Alonso de Carvaja l 
porque no le daban o su navio o la C a -
pitana, como hemos dicho, el m a r q u é s 
n o m b r ó por almirante a Lorenzo de He-
redia, hijodalgo, nacido en la ciudad 
de H u á n u c o , hombre de br ío y buenas 
partes, d á n d o l e la galizabra, y en ella 
por c a p i t á n al mismo que la ha t r a í d o 
y nombramos arriba, gran enemigo de 
ingleses, sin temor alguno de ellos, por 
haberse visto muchas veces en el mar 
del Norte y peleado con ellos y haber 
hecho muchas y muy buenas suertes, 
que a esta sazón ya ten ía dado lado a 
la galizabra y t o m á n d o l e el agua, don-
de se metieron los soldados necesarios; 
el general, con la brevedad posible, con 
sólo dos navios muy bien aderezados y 
con soldados pagados; de los demás ca-
balleros hijosdalgo que la primera vez 
a su costa fueron, pocos o ninguno nos 
a d m i t i ó ; par t ió del puerto del Callao y 
llegando a la playa de Truj i l l o hal la 
al l í al piloto Alonso Bueno, que unos 
dicen el enemigo le e c h ó en t ierra, 
otros que de noche se l a n z ó a la mar , y 
nadando se e s c a p ó ; rec ib ió lo el gene-
ral en la Capitana y fuese con é l ; l l e g ó 
al cabo de San Francisco o un poco 
más abajo antes que el enemigo atra-
vesase para T ierra F i r m e ; descubr ién-
dolo la galizabra aferró con é l , y l a C a -
pitana, queriendo darla favor, aferró 
t a m b i é n con la galizabra y la nao ene-
miga; p e l e ó valientemente con los ene-
migos, de los cuales murieron m á s que 
los nuestros y desaferrándose pelearon, 
hasta que la noche los despart ió , a ca-
ñonazos ; los ingleses se espantaban 
viendo c u á n buena era la art i l ler ía 
nuestra, porque les pasaban de claro 
en claro el navio. 
Otro d í a , de m a ñ a n a , tornan los nues-
tros a ver a l enemigo (que fue necio, 
conociendo la ventaja de nuestra parte, 
aquella noche no mudar derrota y esca-
parse); torna la galizabra aferrar con 
él y a pelear, pero desaferrándose la 
nao enemiga dispara una pieza de arti-
l lería y da con el más t i l mayor de nues-
tra galizabra en el agua; luego le t o c ó 
un c lar ín como cantando victoria; mas 
nuestro c a p i t á n , Le iva de Lizárraga, no 
por eso d e s m a y ó , y l l e g á n d o s e l e el ge-
neral le dijo se recogiese a un puerto 
allí cercano para repararse; r e s p o n d i ó 
no t en ía necesidad, porque con medio 
másti l seguir ía al enemigo y le r e n d i r í a , 
y r e p l i c á n d o l e el general que con q u é 
velas, dijo : "De las orejas mías h a r é 
velas para seguirle". L l e g ó la noche y 
despart iéronse . A l otro día de m a ñ a n a 
tornan a ver al enemigo, al cual y a fal-
taba l a gente, porque viendo los nues-
tros que las velas aquella noche no las 
hab ían renovado n i cosido, que esta-
ban hechas arneros de las balas de nues-
tra art i l l er ía , conocieron que ya no te-
nía gente y le h a b í a n muerto m u c h a ; 
con esto se van nuestros navios para el 
enemigo, y quiso Dios que disparando 
la galizabra una pieza da en la triza de 
la vela mayor y é c h a l a en el suelo; de 
la Capitana se dispara otra, que se l l e v ó 
tres o cuatro soldados, apercibidos para 
en aferrando ponerse fuego y quemar-
se a ellos y a los nuestros. Entonces el 
corsario ing lés l e v a n t ó una banderil la 
en que confesó rendirse; entraron los 
nuestros dentro, saquearon lo que pu-
dieron y alegres con l a victoria, preso y 
rendido el enemigo, fuese a T ierra F i r -
me al puerto de P a n a m á , a donde rehi -
zo las quiebras de los navios. S u c e d i ó 
esta victoria el día de Nuêstra S e ñ o r a 
de la Vi s i tac ión , 2 de julio del a ñ o 
de 94, como dij imos; luego d e s p a c h ó 
el general un caballero de los criados 
del m a r q u é s con la nueva de l a victo-
r i a ; l l e g ó a Los Reyes en breve, por-
que saltando en t ierra y caminando de 
día y de noche, mudando caballos, fue 
en menos de veinticinco días , a las diez 
de la noche. E l m a r q u é s a aquella hora 
avisó a la iglesia mayor y monaste-
rios repicasen las campanas, y saliendo 
de su casa, a c o m p a ñ a d o de toda l a c iu-
dad, a caballo, anduvo las estaciones 
por los monasterios dando gracias a 
Nuestro S e ñ o r por l a victoria y tan a 
poca costa de los nuestros. 
Todo lo referido v i en una carta que 
el padre presentado, fray T o m á s de He-
redia, me escr ib ió , sacada de otra que 
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su hermano, el almirante Lorenzo de 
Hered ia , le e scr ib ió de T i e r r a F i r m e . 
G o b e r n ó el m a r q u é s seis años estos 
reinos sin que le sucediese cosa mal en 
que pusiesen las manos, enviando cada 
a ñ o mucha plata a Su Majestad, m á s 
que n i n g ú n virrey antecesor suyo, por-
que s a c ó mucha de la c o m p o s i c i ó n de 
las t ierras y heredades que los e s p a ñ o -
les p o s e í a n , para que se les quedasen 
l ijas y perpetuas, sin que desde enton-
ces hubiese pleito sobre ellas; v e n d i ó 
otras muchas que estaban yermas por 
no haber heredero alguno, particular-
mente en los Llanos. L a ciudad de Los 
Reyes estuvo a b u n d a n t í s i m a de pan y 
d e m á s mantenimientos, y las cosas to-
das puestas en mucho orden y con-
cierto, sin que en todos estos seis a ñ o s 
sucediese en el reino disparate digno 
de memoria, si no í u e el de Quito, que 
largamente hemos referido. A su im-
p o r t u n a c i ó n Su Majestad le hizo mer-
ced mandarle ir a su marquesado, por-
que estando acá le h e r e d ó , dejando en 
el gobierno de este reino al visorrey 
don L u i s de Velasco, caballero del há -
bito de Santiago, que gobernaba los 
reinos de M é x i c o , el cual ahora con 
mucha rectitud y cristiandad nos go-
bierna. 
C A P I T U L O LV 
De l a jornada y (lescubrimiento 
que hizo el adelantado Alvaro 
de Morid aña . 
Aunque arriba brevemente tratamos 
del descubrimiento primero que hizo 
Alvaro de M e n d a ñ a , gobernando los 
reinos del Perú el licenciado Castro, y 
el segundo, de que ahora trataremos, 
gobernando don Garc ía de Mendoza, 
m a r q u é s de C a ñ e t e ; después hube a 
mis manos una r e l a c i ó n larga de lo su-
cedido en este segundo viaje, l a cual 
abrev iaré todo lo posible. Dos años , po-
co m á s o menos, antes que don Garc ía 
de Mendoza, m a r q u é s de Cañete , aca-
base de gobernar, d e s p a c h ó por orden 
de Su Majestad el R e y F i l ipo Segundo, 
que goza del cielo (aunque contra su 
voluntad), a Alvaro de M e n d a ñ a con dos 
navios grandes y una galeota y fragata, 
a que volviese a descubrir y poblar las 
islas que antes h a b í a descubierto, que 
l lamaron de S a l o m ó n , y a una muy 
grande que pusieron por nombre Gua-
dalcanal. Llevaba el adelantado por al-
mirante a Lope de l a Vega, y por ca-
pi tán de la gente que se hizo en L ima 
a don Lorenzo, su c u ñ a d o , y por maes-
tre de campo a Merino. Llevaba consi-
go casi 600 personas, soldados marine-
ros, hombres casados y gente de servi-
c io; muchos bastimentos, piezas de ar-
t i l ler ía y municiones bastantes; todos 
se embarcaron en el puerto de Z a ñ a , y 
porque a l l í no hubo c ó m o d o para hacer 
aguada, bajaron a Pa i ta , donde la h i -
cieron, y hecha, siguieron su derrota 
procurando ponerse en el altura del C a -
llao, en doce grados de esta parte acá 
de la l í n e a y polo Antartico, y dentro 
de treinta y ocho días que partieron de 
Pai ta , antes que anocheciese descubrie-
ron una is la, al parecer, quince leguas 
de donde se hal laron. F u e grande la 
alegría que todos recibieron, y a l ama-
necer se hallaron como cinco leguas de 
ella y el mar cubierto de canoas pe-
queñas y mayores de que se aprovechan 
los indios; 1 l l e g á r o n s e cerca de ellos, 
que h a c í a n mucha algazara y muestras 
de espanto, los cuales, l l egándose a los 
navios, y particularmente a la galeota, 
entraron muchos tan crecidos y dispues-
tos, aunque desnudos, que Jes parec ían 
gigantes; pretendieron tomar la galeo-
ta, mas los soldados que iban dentro 
f á c i l m e n t e los rebatieron y echaron fue-
ra ; t a m b i é n quisieron entrar en los na-
vios grandes y se les cons in t ió en la C a -
pitana. Entraron admirados de ver gen-
te vestida y en navios tan grandes; su-
c e d i ó a l l í que uno de estos naturales 
t o m ó un perrillo de falda en las ma-
nos, y luego, como que jugaba con é l , 
se l a n z ó al mar, z a m b u l l é n d o s e debajo 
del agua y sal ió m á s de dos tiros de ar-
cabuz adelante con el perrillo en la 
mano, y se em ba rcó en una canoa de las 
suyas; desde all í este indio, con otros 
muchos en sus canoas, h a c í a n señas a 
los nuestros que fuesen a ellos, ense-
ñ á n d o l e s como con la mano otras islas. 
(1) Tachado: y llegándose. 
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por donde se e n t e n d i ó que no eran to-
dos de la que solamente hasta entonces 
se h a b í a descubierto; empero, como la 
i n t e n c i ó n del adelantado fuese ver 
aquella isla y tomar piierto en ella, de-
c l inó el piloto sobre ella y descubr ió 
una playa , al parecer, deleitosa, pobla-
da de muchas casas, y cerca de ellas 
<¡;ran cantidad de platanales, palmas y 
otros árbo les frutales. E n esta playa se 
descubr ió una ensenada con ríos y mu-
chas casas y mayor concurso de gente 
que se p o n í a n a defender el puerto, el 
cual no se t o m ó por ser el viento con-
trario, y visto no se p o d í a tomar, el 
adelantado m a n d ó disparar una pieza 
de art i l ler ía y arcabucer ía , que o í d o el 
trueno no paró natural en el mar ni en 
la costa, y como no se pudo surgir en 
este puerto prosiguieron adelante en de-
manda de otras tres islas que a diez o 
doce leguas se descubr ían , una de ellas 
mayor que las otras. Otro día , al ama-
necer, se, hallaron como dos leguas cer-
ca de el la , de donde salieron muchas 
canoas con muchos indios también des-
nudos y entre ellas una muy grande, en-
cima de la cual estaba armada una bar-
bacoa en la cual cab ían Tí) hombres, sin 
los que iban remando por banda, y así 
como los pasados se admiraban de ver 
gente nueva, lo mismo hac ían é s t o s ; 
usan arco y flecha de palma y macanas 
y piedras, que tiran con tanta fuerza 
que doquiera que alcanzan no es nece-
sario otro golpe; los navios se fueron 
llegando para ver si se hallaba puer-
to; en unas ensenadas que se descu-
brían en esta isla h a b í a tres cordille-
ras muy alegres a la vista, muy verdes, 
y t a m b i é n se descubr ían sabanas apaci-
bles; no se pudo tomar puerto, y los 
navios desembocaron por un estrecho 
que se hac ía entre esta isla y otra, en 
lo m á s angosto de media legua, la una 
y otra playa muy poblada de caseríos 
y gente desnuda; los cabellos, en hom-
bres y mujeres, tan largos que les lle-
gaban a los pies. 
Pasado este estrecho, que no t en ía de 
largo legua y media, se d e t e r m i n ó to-
mar puerto en la isla de mano izquier-
da, que parec ía la mayor; los solda-
dos, bien apercibidos para lo que se 
ofreciese; echóse a la mar un batel y 
en él 25 soldados, y la galeota y fraga-
ta los fuesen haciendo espaldas para 
descubrir a lgún puerto conveniente; 
salió el maestre de campo Merino 
con ellos, a los cuales cercaron muchas 
de aquellas canoas, l l egándose tan cer-
ca que parec ía les quer ían coger a ma-
nos ; mas con los arcabuces los hicieron 
desviar, que no p a r ó canoa ni indio de-
lante; de esta suerte prosiguieron has-
ta llegar a tierra, y saltaron los soldados 
en ella sin haber quien les estorbase el 
paso y llegaron a ponerse debajo de un 
árbol muy grande que parecía a los que 
en el P e r ú llaman ceibas; los natura-
les que se hab ían acogido al monte, co-
mo en n ú m e r o de diez en diez sa l ían 
dando unas carreril las, y luego se sen-
taban, no a trev i éndose a llegar a los 
nuestros; uno de estos gigantes se mos-
tró m á s atrevido y l l e g ó más cerca, lo 
cual visto por el maestre de campo se 
fue solo para él con su espada y daga 
en la cinta y llegando el indio t o m ó de 
la mano al maestre de campo y lo abra-
zó en señal de mucha amistad, y tra-
y é n d o l o consigo el maestre de campo 
donde estaban dos soldados le hicieron 
muchas caricias y regalos, lo cual visto 
por los d e m á s se llegaron a los nuestros, 
aunque con a lgún temor; m a n d ó el 
maestre de campo no se hiciese n i n g ú n 
agravio. Algunos t ra ían p lá tanos , cocos, 
palmitos y otras ra íces no conocidas, 
con que se sustentan; muestra de oro 
ni plata no se h a l l ó . L a d i spos ic ión de 
los miembros es proporcionada, m á s co-
lorados que blancos; las mujeres tam-
bién son desnudas, y algunas traen cu-
biertas sus vergüenzas con hojas de p l á -
tanos o cortezas de á r b o l e s ; no tan dis-
puestas como los varones. 
Porque aquí en esta playa no h a b í a 
puerto seguro para los navios, se deter-
m i n ó que en la fragata se volviesen 16 
soldados y en el batel en que se sa l ió 
a tierra se q u e d ó el rnaese de campo 
con seis soldados y cuatro marineros, 
los cuales fueron costeando esta is la , y 
pasado como espacio de una hora des-
cubrieron una ensenada y puerto muy 
seguro, con dos r íos y pueblo formado 
con cantidad de gente y muchos árbo-
(1) En blanco en el ms. 
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les frutales, Jimpio y de mucho í o n d o ; 
saltaron eu tierra el maese de campo y 
los soldados, y los marineros volvieron 
a dar aviso al adelantado del puerto y 
seguridad de é l , con lo cual todos re-
cibieron mucho contento; partido el ba-
tel, los naturales de Ja isla se llegaron 
a los pocos soldados que h a b í a n que-
dado, t o c á n d o l e s las manos (por ven-
tura para ver si eran de otro melaI que 
las suyas), con no poco temor los nues-
tros por ser tan pocos. Kmpero, para 
atemorizarlos, el maese de campo man-
dó a un soldado, b u e n í s i m o arcabucero, 
llamado A n d r é s D í a s , tirase a un pa-
jarito que revoloteaba en un á r b o l , el 
cual lo hizo y d e r r i b ó , y los naturales, 
con gran a d m i r a c i ó n , lo tomaron en sus 
manos espantados del caso. A q u í los 
naturales determinaron matarlos, desen-
lazando los cabellos de la cabeza, que 
es señal entre ellos de acometer. Los 
nuestros, v i éndo los de mal talante, se 
fueron recogiendo a una ramada junto 
a la playa a manera de tarazana, don-
de labraban los naturales una canoa 
muy grande, donde tuviesen las espal-
das seguras, primero d i sparándo le s los 
arcabuces, que hizo a los naturales h u i r , 
y los nuestros sin peligro ninguno se re-
cogieron e hicieron fuertes; era ya tar-
de, y los nuestros, temerosos no les co-
giese la noche en aquel puesto, por te-
ner muy pocas municiones, fue Dios 
servido vieran entrar en el puerto la 
uao Capitana disparando la ar l i l l e r ía . 
lo cual visto por los naturales se fueron 
todos al monte; luego llegaron los de-
más navios, dando gracias a Nuestro Se-
ñor que les a p a r e j ó tan buen puerto. 
Amanecido, el adelantado m a n d ó ha-
cer aguada y que saliesen los que qui-
siesen a tierra, los cuales todos casi sa-
lieron, y los sacerdotes, y se dijo misa, 
la cual todos oyeron con mucha devo-
c i ó n , y viendo los naturales no se les 
hac ía mal ninguno se llegaban a los 
nuestros. Entre otras frutas se h a l l ó una 
en árbo les grandes, tan grande como 
una naranja , muy verde en la corteza; 
c ó m e s e lo que está dentro de ella asa-
da, que es blanca como manteca, y aun-
que h a b í a muchos árbo les de és tos y 
con mucha fruta, en pocos días no se-
llaba una. A d e m á s de esto se hal laron 
I en esta isla muchos p l á t a n o s , cocos, pal-
i mitos, cañas dulces y otras 1 frutas no 
conocidas de los nueslros; puercos de 
monte, el ombligo en el e s t ó m a g o ; tór-
digas y gallinas; a l fin de tres a cua-
tro d ías , los naturales les dieron un ar-
ma para echarlos de su tierra, y el mis-
mo d ía , sosegado este alboroto, se vie-
ron venir por una punta diez o doce ca-
noas cargadas de gente caminando ha-
cia la Capitana, y el adelantado, t e m i é n -
dose de alguna desgracia o trato doble 
de los naturales, m a n d ó a los soldados 
estuviesen a punto con sus arcabuces y 
al artillero cargase dos o tres pedreros, 
y, llegando a (iro, el adelantado m a n d ó 
disparar uno de ellos, que, dando en las 
canoas, hizo mucho d a ñ o , y los que 
quedaron heridos y vivos se volvieron 
huyendo por donde h a b í a n venido. A 
esla sazón el batel que venía con agua 
ios s i g u i ó y trajo las canoas a la Capi -
lana con p lá tanos , cocos y otras frutas. 
Visto esto por los naturales h u í a n de 
los nuestros 2. 
C A P I T U L O L V I 
[De c ó m o los nuestros llegaron a una 
isla poblada de negros y de las refriegas 
que con éstos hubo] (3). 
Hecho esto, con toda la seguridad del 
mundo se hizo la aguada y l e ñ a , y pa-
sados quince días d e s p u é s de llegados, 
los nuestros desampararon la isla y puer-
to. Salieron en demanda de las islas que 
en el pr imer viaje descubr ió el adelan-
tado. Otro día siguiente se descubrie-
ron unas islas bajas de muchos arreci-
fes, y detrás de ellas tierras altas, con 
lo cual se alegró el adelantado, dicien-
<lo ser a q u é l l a s las que buscaban; man-
dó al piloto arribase sobre ellas; por el 
mucho viento contrario, con mucho 
descontento de todos, prosiguieron ade-
lante, c o n s o l á n d o l e s el adelantado y 
cer t i f i cándoles que poco más adelante 
descubr ir ían muchas m á s islas, porque 
(1) Tachado: cosas. 
(2) Tachado: nosotros. 
(3) Eslc y los lies capítulos siguientes no 
llevan epígrafe en el manuscrito. 
I 
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de cinco grados a quince eran sin n ú m e -
ro. l \o fue cuerdo el adelantado en des-
amparar lo que Nuestro Señor le h a b í a 
dado, porque de al l í se pudiera descu-
brir lo d e m á s . E n breves horas perdie-
ron de vista estas islas y navegó muchos 
días sin ver tierra, nías ve ían gran can-
lidad de pájaros de la m a r ; desaiucia-
do de ver la , navegando de diez a once 
v a doce grados se descubr ió un fare-
lloncillo redondo, no de media le-
gua, con algunos arbolillos, despoblado, 
blanco con el est iércol de los p á j a r o s ; 
pensóse se hal laría alguna isla cerca, 
más sa l ió l e s al revés su pensamiento, 
porque desde que desampararon las is-
las, en dos meses, poco menos, no en-
contraron con tierra, por lo cual toda 
la gente iba muy disgustada, perdidas 
¡as esperanzas de hal lar otra ocas ión 
como la pasada, faltos de mantenimien-
tos y de agua, aunque Nuestro S e ñ o r 
p r o v e y ó de algunos aguaceros con que 
recogieron alguna. Pasados estos agua-
ceros hubo unas nieblas muy grandes y 
oscuras, por ocho o diez d ía s ; al fin 
de ellos se descubr ió t ierra. Salieron to-
dos a verla como si v ieran su salvación : 
era una isla muy larga, y a la una par-
te de ella se descubr ió un vo lcán que 
de rato en rato lanzaba mucho fuego. 
Cuando llegaron a este paraje fa l tó l a 
nao Almiranta , y preguntando a la ga-
leota y fragata por ella respondieron 
no haberla visto d e s p u é s que la noche 
antes la vieron a sotavento de la Capi -
tana, de l a cual respuesta se e n t e n d i ó 
haber arribado a otras islas que en 
aquel rumbo se descubr ían . L a Capi -
tana y fragata y galeota se arrimaron a 
tierra y descubrieron una ensenada 
grande de más de diez leguas, en cuyo 
medio estaba el v o l c á n arriba dicho, y 
con buen viento entraron en ella, en la 
cual se descubr ían grandes poblaciones. 
E l adelantado m a n d ó se arrimasen los 
navios a tierra para tomar puerto antes 
que anocheciese; finalmente, entraron 
muy adentro de la ensenada y surgie-
ron en 40 brazas, con gran a d m i r a c i ó n 
de los naturales y contento del adelan-
tado y d e m á s soldados, aunque no apa-
recer la Almiranta les p o n í a no poco te-
mor no se hubiese perdido. Luego otro 
d ía , de m a ñ a n a , el adelantado m a n d ó a l 
12.- - B K S C n i l ' C I Ó N B R E V E DEf . P E R Ú 
capitán y piloto de la fragata fuese en 
busca de el la, y si dentro de cuatro días 
no la hallase se volviese; e sperábase hu-
biese arribado a alguna de aquellas is-
las que de al l í se p a r e c í a n . Este mismo 
día acudieron a la Capitana muchos de 
los naturales, que todos son negros ate-
zados, y otros como membrillos cochos, 
de cabellos largos, con sus armas, arcos 
y flechas; muchos de éstos eran potro-
sos y con encordios y llenos de s a r n a ; 
entre ellos ven ía un negro que parec ía 
ser rey, por el respeto que le t e n í a n ; 
el cual , así como e n t r ó en el navio, lo 
primero que dijo fue : "Capi tán , capi-
tán"; que admiró mucho, por oir nom-
bre e s p a ñ o l en tierra tan remota. E l 
adelantado m a n d ó que todos delante de 
él estuviesen destocados, para que aque-
llos b á r b a r o s entendiesen era el general 
de todos. Este negro se l l e g ó al adelan-
tado diciendo : "Capi tán , cap i tán" , mu-
chas veces. "Malope c a p i t á n " , y d á n d o -
se en los pechos, por donde se e n t e n d i ó 
pedía al adelantado su nombre para tro-
car el suyo, porque como le r e s p o n d i ó 
Mcndaña , el negro hizo señas que é l se 
llamaba Mendaña y el adelantado Ma-
lope. I l i c i é r o n l e s buen tratamiento, 
dándo le s algunos juguetes y cosas de co-
mer, las cuales por ninguna vía gusta-
ron por m á s que fueron importunados. 
Pidieron por señas fuese alguno de los 
soldados con ellos a t ierra, y o frec i én-
dose a ello uno de m á s de cincuenta 
años , a quien el adelantado dio l icen-
cia, quedando dos negros en rehenes, 
aquella misma tarde le volvieron al na-
vio, porque no se a trev ió a hacer noche 
con aquellos naturales; p r e g u n t ó s e l e 
qué le h a b í a parecido de la tierra : no 
supo dar razón de cosa alguna, porque 
apenas hubo saltado en ella cuando pi-
dió le volviesen al navio. Dentro de dos 
días v o l v i ó la fragata no trayendo nue-
va alguna de la Almiranta , diciendo ha-
bía descubierto unas islas bajas y con 
ellas un b a j í o muy grande, por el mis-
mo rumbo que h a b í a llevado la A l m i -
ranta ; por lo que luego se e n t e n d i ó era 
perdida, porque nunca m á s parec ió . F u e 
mucho el sentimiento que en todos se 
hizo, por i r en ella casi l a mitad de l a 
gente. E l adelantado d e t e r m i n ó saltar 
a tierra y aguardar por ventura a r r i -
1 
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baria si no fuese perdida. Luego se e c h ó 
el batel a la mar a traer agua y l e ñ a ; 
entraron por un r í o arr iba poco trecho, 
de donde desde el mismo batel se toma-
ba e l agua dulce, l a cual tomando sa-
l ieron del monte muchos de aquellos 
negros disparando sus flechas con mu-
cha a lgazara; los nuestros se ret iraron, 
dos soldados malheridos: el uno de 
muerte; el otro q u e d ó tuerto de un 
flechazo, por lo cual j u r ó el maestre de 
campo que se lo h a b í a n de pagar con 
las septenas, y luego se d e t e r m i n ó que 
aquella noche saltasen en tierra algu-
nos soldados bien apercibidos y diesen 
al amanecer sobre un pueblo que desde 
al l í se v e í a cerca, entre árboles , de que 
toda l a tierra es muy poblada; h í z o s e 
as í , y siguiendo el maestre de campo 
por u n a senda lodosa, una cuesta arriba 
y como media legua de camino, se des-
c u b r i ó una centinela; un soldado p i d i ó 
l icencia al maestre de campo para de-
rr ibar le , y alcanzada dio con é l en el 
suelo, lo cual hecho entraron todos de 
tropel, que serían treinta soldados, por 
las casas, que p a r e c í a n estar v a c í a s de 
gente, porque la h a b i t a c i ó n de estos ne-
gros es entre suelos, cubierto el suelo 
con hojas de palma, y all í duermen y 
hacen su h a b i t a c i ó n ; las casas son re-
dondas, y por todas partes descubier-
tas; un soldado, mirando para arr iba , 
m e t i ó una espada por el entresuelo, y 
los que en é l estaban se alborotaron e 
hicieron mucho ruido , y el soldado dio 
voces diciendo se advirtiese h a b í a mu-
cha gente; visto esto, el maestre de 
campo repart ió por las casas cercanas 
los Soldados para que se pudiesen soco-
rrer los unos a los otros; de aquel bo-
h í o , donde se descubr ió la gente de los 
entresuelos, por el agujero que hizo la 
espada del soldado se dispamó una fle-
cha e h i r i ó a un soldado en un ojo, que 
no parec ía sino un rasguño p e q u e ñ o ; 
empero m u r i ó dentro de veinticuatro 
horas, por donde se entiende que la 
punta de la flecha tra ía hierba. E l mae-
se de campo, enojado, m a n d ó poner fue-
go a los b o h í o s , porque no se quisie-
ron dar a paz, y los que sal ían huyen-
do del fuego peleaban defendiendo sus 
vidas valientemente. A las voces acu-
dieron otros naturales con sus armas v 
piedras arrojadizas; m á s de dos hura* 
pelearon con los nuestros, y viendo el 
maese de campo que se de fend ían man-
dó a los soldados que de tropel los aco-
metiesen, lo cual apenas hecho los na-
turales se desgalgaron por aquellas cues-
tas abajo, dejando sus casas, en las cua-
les h a b í a poco m á s que nada; sacáron-
se cantidad de p l á t a n o s verdes, cocos, 
palmitos y doce puercos de monte que 
los perros que l levaban los soldados co-
gieron. Con esta rica presa se. volvieron 
a la p laya , donde hallaron algunos sol-
dados y otra gente menuda que había 
desembarcado, así para socorrer si fue-
se necesario como para espaciarse. E l 
maese de campo m a n d ó hiciesen señas a 
la Capitana para que les enviase el batel 
y fuesen a dar cuenta de lo sucedido: 
la comida que se trajo se r e p a r t i ó entre 
soldados, marineros y demás gente. 
A q u í se d e t e r m i n ó se fuese a buscar 
puerto m á s apacible, porque dentro de 
la ensenada se d e s c u b r í a n playas y tie-
rras y muchas poblaciones, y l a costa 
l lena de naturales, lo cual se h izo yen-
do el adelantado en la galeota y el mae-
se campo; iban tan cerca de t ierra que 
los naturales se q u e r í a n entrar en. l a fra-
gata, m e t i é n d o s e en el mar hasta l a cin-
tura. S o n d ó s e el puerto, h a l l ó s e l impio , 
d e j ó s e una boya en lugar conveniente 
para que all í surgiese la Capitana, a 
quien se av isó y surg ió donde h a b í a 
quedado la boya, teniendo muy cerca 
de a l l í un r ío caudaloso. Surta la nao 
Capitana y volviendo a ella el adelanta-
do y maese de campo se entró en acuer-
do de lo que se d e b í a hacer, y sa l ió 
acordado se saltase a tierra para ver lo 
que p r o m e t í a de sí , y si fuese ta l , po-
blar en ella. Los negros se m e t í a n en 
la mar casi hasta perder pie, de donde 
arrojaban las flechas hasta los navios. 
E l adelantado, viendo este atrevimien-
to, m a n d ó saliesen algunos soldados con 
sus arcabuces para que los espantasen, 
y por capi tán don Lorenzo, su c u ñ a d o , 
el cua l , saltando en tierra y los negros 
huyendo, fue siguiendo el alcance, ex-
cediendo de lo que se le h a b í a manda-
do; lo cual visto, el maese de campo, 
l l e g á n d o s e a bordo de la fragata y galeota 
sa l tó en ella con gente para i r a socorrer 
al c a p i t á n don Lorenzo , temiendo los 
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naturales no le tuviesen armada alguna 
emboscada; saltp a tierra y fue a alcan-
zar al cap i tán don Lorenzo una legua 
de camino, junto a un r ío , adonde le 
r e p r e n d i ó á s p e r a m e n t e , el cual no res-
p o n d i ó palabra, y todos tuvieron temor 
que de aquella r e p r e n s i ó n sucediese al-
guna cosa en daño de todos, como des-
pués s u c e d i ó , y pareciendo al maese de 
campo ser muy bueno el puerto para 
fundar pueblo, a v i s ó de ello al adelan-
tado, a quien le p a r e c i ó bien, porque 
de a l l í se podría tornar a buscar la A l -
miranta; desembarcóse la gente y el 
adelantado señaló los solares para hacer 
las casas, entretanto haciendo cada uno 
su ranchil lo donde albergarse. 
C A P I T U L O L V H 
[De la muerte que el adelantado 
M e n d a ñ a hizo dar al maese de 
campo. ] 
Viendo los naturales que los e s p a ñ o -
les poblaban, a l momento dejaban sus 
casas y lo poco que en ellas h a b í a . Vis -
to por los nuestros, con mucha prisa 
fueron a ellas, pensando hallar algo de 
codicia, y no hal laron sino unos pocos 
cocos con que beben y algunas esporti-
llas de palma con unas raíces en forma 
de bizcocho, que es su principal sus-
tento ; empero para los españoles es co-
mo p o n z o ñ a , porque en m e t i é n d o l a s en 
la boca se cubría de ampollas, con una 
aspereza grande y desabrimiento, aun-
que la falta de comida general las ha-
cía sabrosas; en todas las casas no se 
h a l l ó memoria de oro n i plata; só lo se 
aprovecharon para la nueva p o b l a c i ó n 
de l a madera; entre las casas de estos 
naturales había algunas grandes que pa-
rec ían ser sus adoratorios; hab ía pin-
tadas algunas figuras de demonios, y lo 
que les ofrec ían colgaban junto a ellas : 
cocos, palmitos, p l á t a n o s y otras cosas 
de comida. A l fin h í z o s e el pueblo y ce-
rróse de palizada para defenderse de los 
naturales, que por momentos los apre-
taban, hasta que se trajeron tres ó cua-
tro piezas de art i l l er ía , con las cuales 
f á c i l m e n t e los desperdigaban; en todo 
este tiempo el adelantado se estaba en 
la Capitana sin salir a tierra sino de 
cuando en cuando a dar orden en lo 
que m á s convenía . 
Los naturales, con todo eso, algunas 
veces inquietaban; otras, traían cañas 
dulces y frutas de l a tierra. 
E n este pueblo, por ser l a tierra muy 
cál ida y h ú m e d a , comenzaron a enfer-
mar los e s p a ñ o l e s , que apenas enferma-
ba alguno que sanase; pero la mayor 
enfermedad fue la discordia que se en-
c e n d i ó entre el adelantado y maese de 
campo, queriendo defender con pala-
bras a un soldado que el adelantado 
trataba mal . Las palabras fueron de-
cir que les bastaba a los pobres solda-
dos sus trabajos, sin malos tratamientos 
y que el maese de campo en todas oca-
siones h a b í a vuelto por el adelantado-
D e s p u é s de cuatro o cinco días el ade-
lantado sa l ió a t ierra con algunos ma-
rineros y pilotos, habiendo tratado con 
ellos de matar al maese de campo, y lie? 
gando a tierra se fue derecho a la casa 
del maese de campo con Juan Antonio 
y el c a p i t á n Juan F e l i p e , ambos corsos, 
y hallando al maese de campo que aca-
baba de almorzar l e dijo le quer ía ha-
blar dos palabras; sa l ió el maese de 
campo con el adelantado y llegaron a l a 
playa, a donde razonando los dosj a 
cierta s e ñ a l l egó J u a n Antonio y con 
una daga le dio una puña lada en los 
pechos, y queriendo meter mano a s a 
espada l l e g ó el c a p i t á n Juan Fe l ipe y 
con un alfange le c o r t ó a cercén el bra-
zo de l a espada, y a l l í m u r i ó hecho pe-
dazos. A las voces que dio una m u j e r 
de que mataban al maese de campo, sa-
l ió T o m á s de Ampuero diciendo: 
" ¡ T r a i d o r e s ! ¿ A m í camarada?" U n 
c u ñ a d o del adelantado, con cinco o seis 
marineros dieron sobre é l y a estocadas 
le mataron, lo cual hecho se a lzó el es-
tandarte real diciendo: " ¡ V i v a é l R e y 
y mueran los traidores!" T o m ó s e mo-
tivo fuera de lo dicho para estas muer-
tes y otras, que el maese de campo pre-
guntó a u n piloto, l lamado J o r d á n , que 
para volver al P e r ú , que derrota se po-
dría tomar. L legó esto a o ídos del ade-
lantado y que T o m á s de Ampuero ha-
bía incitado á 40 ó 50 soldados hicie-
sen una pet ic ión para el adelantado pi -
diendo les cumpliese la palabra que les 
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dio en el P e r ú de llevarlos a la t ierra 
que h a b í a primero descubierto. Aque l 
mismo d í a , a las cinco de la tarde, lle-
g ó e l a l férez Buitrago, del maese de 
campo, que había ido con 20 soldados 
a buscar de comer. Llegados, el adelan-
tado, que los esperaba, como llegaban 
los desarmaba y mandaba poner en el 
•cepo, y a l pobre a l férez Buitrago man-
d ó echar unos grillos y llevar a l a pun-
ta del r í o donde estaba el padre Serpa , 
y m a n d ó le confesase; el cual, hincado 
d e rodil las, porque d i j o : " ¿ Q u é he he-
<cho yo que me quieren quitar l a v ida?", 
l l e g ó «1 sargento mayor, p o r t u g u é s , con 
u n negro, un alfange en la mano, y di-
j o : " ¡ Da le !" . E l cual negro le dio tal 
golpe en la cabeza que le derr ibó muer-
to a los pies del confesor, d e j á n d o l e en-
sangrentada la sotana. L a mujer del a l -
férez , que oyó una gran voz de su ma-
ridoj saliendo y viendo lo que pasaba, 
p e d í a justicia a D ios ; m a n d á r o n l a ca-
l lar , so pena que se har ía otro tanto 
en el la. 
C A P I T U L O L V I I I 
£ Donde se dice el f in que tuvieron 
Malope y el adelantado M e n d a ñ a . ] 
: L o s soldados que fueron con el a l fé-
rez Buitrago a buscar l a comida susodi-
cha, porque no la hal laron adonde pen-
saban, que era en las casas de Malo-
pe, el que t r o c ó el nombre con el ade-
lantado, que en otro pueblo, a vista de 
donde estaban, la h a l l a r í a n , partieron 
para a l l á , y llegando a un paso estre-
•cho salieron a ellos muchos negros, fle-
c h á n d o l o s , y ellos se retiraron con buen 
•orden, sacando los enemigos a lo l lano, 
donde con los arcabuces hirieron y ma-
itaron muchos; los d e m á s huyeron y ios 
nuestros entraron en el pueblo, donde 
hallaron muy poca comida, y volviendo 
al pueblo donde dejaron a Malope, cre-
yendo h a b í a sido lo sucedido traza suya, 
l e mataron y a los d e m á s , cuatro o cin-
co que con él estaban, lo cual sabido 
por el adelantado le p e s ó mucho de la 
muerte de Malope. A l cabo de cinco o 
seis d í a s , dio a l adelantado una calen-
t u r a a c o m p a ñ a d a de gravís ima tristeza, 
de la cual m u r i ó dentro de siete u ocho 
d í a s ; m u r i ó t a m b i é n el padre Serpa, 
espantado de la muerte del a l férez B u i -
trago, dentro de tres d ías que s u c e d i ó , 
recibidos los santos Sacramentos, con 
muestras de gran cristiano. S in t ió se mu-
cho su muerte, porque ya no quedaba 
m á s que otro sacerdote, que era vicario. 
C A P I T U L O L I X 
[De c ó m o los nuestros llegaron a las is-
las F i l ip inas y luego volvieron al P e r ú . ] 
Muerto el adelantado, q u e d ó en su 
lugar por capi tán don Lorenzo y doña 
Isabel Barreto, mujer del adelantado, 
a quien se o b e d e c í a en todo. E n el pue-
blo c r e c í a n las enfermedades y muertes, 
falta de comidas y abundancia de ar-
mas que los negros daban, hiriendo a 
los nuestros; lo cual visto por don L o -
renzo sa l ió a castigarlos con poca gente, 
12 ó 14 soldados, que los d e m á s esta-
ban enfermos. S a l i ó a los pueblos co-
marcanos, y los negros salieron a ellos 
y a don Lorenzo dieron un flechazo y 
a otros tres o cuatro, y así se v o l v i ó a l 
pueblo. 
L a herida fue en una pierna, tan su-
til y p e q u e ñ a , como si le picaran con 
un a l f i l er ; empero el dolor le fatigaba 
mucho, porque la flecha era de hierba. 
A l f in , visto que se iban consumiendo, 
con parecer de todos fue acordado de-
jar aquella mala t ierra y buscar otra 
más cercana de cristianos. Tomado pa-
recer de los pilotos, dijeron la m á s cer-
cana ser l a C h i n a ; empero, que no te-
n í a n los navios aparejos para i r a l lá . 
E n este mismo tiempo se d e t e r m i n ó en-
viar l a galeota a buscar la Almiranta , y 
que si no la hallase dentro de cuatro 
d ías , se volviese. P a r t i ó la galeota y, 
al parecer, a 15 leguas de la b a h í a ha-
l laron cuatro o cinco islas bajas, todas 
llenas de platanales y palmas muy gran-
des, y algunos b o h í o s en que los negros 
t e n í a n sus mujeres e hijos recogidos; 
l l egóse l a fragata a t ierra y sal tó l a gen-
te toda en e l la; los negros, mostrando 
amistad, salieron con alguna comida y 
un t i b u r ó n asado en barbacoa; u n sol-
dado, entrando en un b o h í o , h a l l ó que 
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en él h a b í a inuclia gente escondida, mu-
jeres y n i ñ o s ; avisó al cap i tán , el cual 
p r e t e n d i ó hacer presa en ellos; empe-
ro los negros d e f e n d í a n sus hijos y mu-
jeres, pero no pudieron tanto que no 
les tomasen diez o doce muchachos y 
muchachas, con los cuales volvieron al 
puerto, no poco tristes por no hal lar 
rastro de la Almiranta dentro del tiem-
po s e ñ a l a d o ; llegados a tierra, pregun-
tando por la salud de los enfermos, su-
pieron que muchos eran ya muertos y 
don Lorenzo estaba expirando del fle-
chazo, del cual m u r i ó ; antes que mu-
riese p i d i ó c o n f e s i ó n ; se lo trajo al vi-
cario, que se había recogido en la C a -
pitana por miedo de la muerte, mas 
allí le sa l t eó , y así, enfermo en una si l la, 
le trajeron para que confesase a don 
Lorenzo, a quien, confesándose , le dio 
un parosismo y otro al vicario, al cual , 
sin habla , llevaron a una casa donde se 
le hicieron algunos regalos, con que 
vo lv ió en s í ; empero el capi tán dio 
aquella tarde el alma a Dios, el cual 
sepultado, se dio orden que los pocos 
que quedaron vivos se embarcasen y 
fuesen en busca de las Fi l ipinas , por-
que en tierra no se p o d í a n defender de 
los naturales; estuvieron siete días em-
barcados, tomando agua y leña y los 
p lá tanos y cocos que pudieron coger, y 
con este matalotaje y desgraciado suce-
so, por no haber poblado en las prime-
ras islas que descubrieron, se hicieron 
a la vela en la Capitana, fragata y ga-
leota, y dentro de pocos días llegaron 
a las F i l ip inas , de donde algunos vol-
vieron al P e r ú , de quienes supe lo re-
ferido. L o más que les sucedió no está 
en mi i n t e n c i ó n tratarlo. 
C A P I T U L O L X 
S ó l o una desgracia le suced ió 
al m a r q u é s . 
H a b í a sido el m a r q u é s uno de los ca-
balleros dichosos de nuestras edades, si 
todos estos buenos sucesos no se la 
aguaran con la muerte de la i lustr í s ima 
y cr i s t ian í s ima marquesa, que d e j ó en-
terrada en Cartagena, lo cual en estos 
reinos do l i ó mucho; empero, l l evó la 
Nuestro S e ñ o r a gozar del cielo, donde 
tiene otro mejor y m á s perpetuo mar-
quesado, y al m a r q u é s con p r ó s p e r o 
viaje a E s p a ñ a , sin borrasca, ni tormen-
ta, n i cosa que les diese pena, l a flota 
llena de plata, así de Su Majestad comer 
suya y de particulares, donde S u Ma-
jestad le rec ib ió muy alegremente, ha-
c i é n d o l e mucha merced, y le hará m á s , 
por sus mér i tos y partes y virtudes tan 
excelentes cuantas en nuestros tiempos 
juntos no se hallan en un supuesto, n i 
en los pasados en muchos. Tiene b o n í s i -
mo y galano entendimiento, como quienr 
nació para mandar y gobernar. Con se-
ñores , es s e ñ o r ; con caballeros, es ca-
ballero; con capitanes, es c a p i t á n ; con 
soldados, es soldado, y, finalmente, con 
todos estados se sabe acomodar m u y 
bien; amigo de hacer bien a todos, y 
en particular de casar h u é r f a n a s ; d io 
renta e hizo merced en nombre de S ú 
Majestad a l hospital de San A n d r é s , d& 
los e s p a ñ o l e s , a quien dejamos diclioj 
su padre, de buena memoria, dio m u -
cha l imosna de su hacienda. Esto en 
breve, que es más recop i lac ión 1 de his-
toria, hemos dicho, dejando a los que 
son dotados de más facundia y mejor 
estilo que el nuestro para que sus l i -
bros se enriquezcan con las obras he-
roicas del m a r q u é s , y esperamos que Stí 
Majestad le hace mercedes muy co--
piosas 2. 
C A P I T U L O L X I 
Del i lus tr í s imo arzobispo de M é x i c o . 
Dentro del breve tiempo que el mar-
qués de Cañete en tró en la ciudad de 
Los Reyes , vino a ella por orden de S u 
Majestad el i lus tr í s imo arzobispo de 
M é x i c o , a la sazón en l a misma c iudad 
inquisidor, el licenciado don . . . 3 de 
Boni l la , varón i n t e g é r r i m o en todo g é -
nero de virtud, y no de p e q u e ñ a peni>-
tencia y orac ión , como su vida y ejem^-
pío son bastant í s imos testigos ; de b o n í -
simo y claro entendimiento, y de p i n -
(1) Tachado: que. 
(2) Siguen ocho l íneas tachadas é ilegibles. 
(3) En blanco en el ms. 
m 
182 F R A Y R E G I N A L D O D E L I Z A R R A G A 
dencia admirable; amado grandemente 
de todo el reino por su mucha v ir tud, 
y temido por l a mucha rectitud que en 
su v ida se conoce; amigo y favorecedor 
de los que administran justicia, y de los 
que son en contrario, que conciernan a 
su tr ibunal , con gran cordura castiga-
dor. P r o v e y ó l e Su Majestad, siendo fis-
ca l de l a I n q u i s i c i ó n en M é x i c o , cono-
ciendo todas estas partes y calidades, su-
yas, para que visitase la Real Audic i ic ia 
de esta ciudad de L o s Reyes y para que 
tomase cuenta a los oficiales reales, a 
quienes hac ía muchos años ni se visita-
ban n i tomaban cuentas, y asimismo a 
otros muchos, como al cabildo de la 
c iudad y escribanos; a quien Su Majes-
tad, muy servido de lo que ha hecho y 
hace, le hizo merced de la Si l la metro-
politana de M é x i c o , con esperanzas que 
a mayor dignidad le ha de sublimar. 
H a hecho y hace su oficio con tanta 
rectitud y cristiandad cuanta se espera-
b a ; h a condenado y privado a algunas 
personas, y ha sacado a luz muchas 
cosas tocantes a la Hacienda R e a l que 
estaban solapadas, y aunque a algunos 
les parece va m u y despacio y desean 
verlo fuera de estos reinos, son hombres 
interesados y culpables en cosas que le 
e s t á n encomendadas; los d e m á s no le 
q u e r r í a n ver fuera del reino. Luego que 
S u Majestad le hizo merced del arzobis-
pado, no quiso gozar m á s del salario de 
visitador, c o n t e n t á n d o s e con la renta del 
arzobispado, porque no es persona que 
trata de riquezas temporales, sino de 
las eternas y del cielo. Este c a p í t u l o en 
breve me parec ió encajar aquí como cosa 
importante y que per tenec ía tratar de 
« l i a , por haber venido el i lu s t r í s imo de 
M é x i c o en estos tiempos a este reino con 
oficio en el cual h a servido mucho, mu-
cho , a Dios Nuestro Señor y a su rey, 
y esperamos les h a r á m á s servicios. 
Como los hombres somos mortales y 
nuestras vidas dependan de quien es la 
v ida por esencia, fue Nuestro S e ñ o r ser-
vido l l evárse le para S í de una enferme-
dad que casi no fue conocida de los 
m é d i c o s ; p r o c e d i ó l e de que siendo que-
brado y no viviendo con tanto recato 
de l a quebradura, se r o m p i ó m á s de lo 
acostumbrado, y salieron las tripas, de 
suerte que no fue posible, con los re-
medios que se hic ieron, volverlas a su 
lugar. H izo un testamento, y está ente-
rrado en nuestro convento de Los Re-
yes, adonde d e j ó 4.000 pesos de limos-
na ; h i c i é r o n s e l e sus obsequias con la 
pompa requerida, con no poco dolor de 
todo el pueblo, y m á s del virrey don 
Luis de Velasco, que en todas cosas le 
consultaba para el bien del re ino; d ió -
sele sepultura en la capil la 1 principal , 
junto al altar mayor, enmedio de otros 
dos obispos que al l í e s tán enterrados. 
Con lo hasta a q u í tratado nos parece 
haber concluido con la brevedad posi-
ble, dejando descritos los caminos des-
de Quito a T a l i n a , y lo más digno de 
memoria sucedido en tiempo de los 
virreyes que han gobernado los reinos 
del P e r ú , desde el m a r q u é s de C a ñ e t e , 
don Hurtado de Mendoza, de buena me-
moria , hasta don Garc ía de Mendoza, 
su h i j o , sucesor en el marquesado; todo 
lo cua l , a lo menos la mayor parte, he-
mos visto o sabido por relaciones ver-
daderas, que es lo menos que en estos 
renglones dejamos a esta escritura en-
comendado, porque no quedase anega-
do en el profundo r í o del olvido. 
A don García de Mendoza s u c e d i ó 
don L u i s de Velasco, caballero del há-
bito de Santiago, trasladado del v irrei -
nato de México al del P e r ú , cuyos he-
chos, virtudes y buen gobierno dejamos 
que lo traten otros, donde t e n d r á n bien 
que extender las alas de sus ingenios; y 
porque t a m b i é n hemos visto la gober-
n a c i ó n de T u c u m á n y de Chi l e , trata-
remos con brevedad lo visto v sabido. 
C A P I T U L O L X I I 
D e l camino de T a l i n a a T u c u m á n . 
Llegamos, en lo que atrás dejamos 
escrito, al ú l t i m o pueblo y t é r m i n o s del 
P e r ú , conforme a l a d iv i s ión de los 
obispados, que es a Ta l ina , pueblo de 
los indios Chichas , desde el cua l , siete 
leguas m á s adelante, está un arroyo y 
paredoncillos llamados Calahoyo, desde 
donde comienza l a j u r i s d i c c i ó n , confor-
me a l a jur i sd icc ión ec les iás t ica , de T u -
(1) Tachado: mayor. 
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c u m á n . E l primer obispo de esta provin-
c ia , el r e v e r e n d í s i m o fray Francisco de 
Victoria , de quien hemos tratado, en-
trando a su iglesia, aquí 1 t o m ó la po-
se s ión , y por esto decimos que es de l a 
jur isdicc ión de T u c u m á n en cuanto a lo 
ec l e s iás t i co . 
Desde aquí al primer pueblo de es-
p a ñ o l e s de la provincia de T u c u m á n , 
llamado Salta, fundado en un valle muy 
ancho y espacioso, del propio nombre, 
de buen temple, con su invierno y ve-
rano a l revés de E s p a ñ a , se ponen m á s 
de cien leguas, todas despobladas, a lo 
menos por el camino que yo fui siendo 
provincial de aquella provincia y de la 
de C h i l e , que por dar orden en ciertos 
frailes nuestros que a l l í estaban me fue 
forzoso desde la ciudad de L i m a tomar 
este camino por tierra. Empero al pre-
sente, de spués que l a provincia de Oma-
guaca, que confina con los Chichas , y 
en el traje no se diferencian de ellos, 
se ha reducido y admitido sacerdotes, 
se va por un camino m á s poblado, don-
hay tambos a sus jornadas y en algu-
nos servicio. 
Es ta provincia de Omaguaca es fért i l 
de todo género de mantenimiento, y de 
oro, ovejas de l a t ierra. Sirvió a la ciu-
dad de L a Plata y estuvo repartida. Y o 
c o n o c í algunos encomenderos que t e n í a n 
sus repartimientos en ella, mas como 
se rebelaron no t e n í a n de ellos a l g ú n 
provecho, ni alguno tienen, ya reduci-
dos. L a causa por que estos indios se 
rebelasen, no l a s é ; por ventura, por 
verse lejos de la ciudad de L a P la ta , 
que dista de ella m á s de 90 leguas; con-
tra los cuales sa l ió un vecino de ella con 
soldados, llamado Pedro de Castro, hom-
bre de muy buenas partes; pero matán-
dole en una guazabara, los soldados, sin 
cabeza, sa l i éronse , y as í se quedaron 
juntamente con otros sus confines, l la-
mados los Casavindos y Coch iñocas . 
Pero h a r á siete a ñ o s que el principal 
curaca de esta provincia, cuando i b a a 
T u c u m á n , llamado Viltopoco, e n v i ó a l -
gunos indios principales a la Audiencia 
de L a Plata , pidiendo quería servir y 
pagar moderado tributo, poblar los tam-
bos que hay de su t ierra a T a l i n a , dar 
(1) . E n el ms.( á que. 
en ellos a l precio que en Ta l ina galli-
nas, carneros de Cast i l la y de la t ierra , 
para cargas, maíz y lo d e m á s , como en 
los tambos del P e r ú , y daría indios para 
las minas de P o t o s í , y admi t i r ían sacer-
dotes con tal c o n d i c i ó n que no h a b í a n 
de tener otro encomendero que a S u 
Majestad. L a Real Audiencia a d m i t i ó 
el partido, y yo, llegando a Ta l i na , me 
detuve a l l í algunos d ías esperando el 
sacerdote seña lado , que si viniera m é 
fuera con é l por ahorrar de tanto des-
poblado y riesgo de algunos indios de 
guerra; mas Nuestro S e ñ o r fue servido 
llegase en salvo a S a l t a ; ya el d ía de 
hoy se entra y sale por aquel camino, 
y los indios han cumplido lo que pro-
metieron ; yo l l e g u é a Salta, y en todo 
el camino no vi cosa digna de ser es-
crita, si no es, a tres o cuatro jornadas 
de T a l i n a , unas salinas en despoblado, 
las m á s famosas que creo hay en el 
mundo; es un valle que debe tener m á s 
de tres leguas de ancho, y de largo, se-
gún me in formé , m á s de 15; l a sal» 
más blanca que la nieve, de la cual s é 
aprovechan los indios Casavindos y Co-
ch iñocas y los de l a provinia de Oma-
guaca; de lejos, con l a reberverac ión 
del sol, no parece sino r í o , y a los que 
no la han visto espanta, pensando han 
de pasar un río tan ancho; llegados, 
admira ver tanta s a l ; los que iban por 
aquel camino a Salta llevaban alguna, 
por estar aquella provincia falta de ella. 
Llegado a Salta, h a l l é a l l í al goberna-
dor Juan Ramírez de Velasco, y sabien-
do que Viltoco se h a b í a reducido a l 
servicio de Su Majestad, e n v i ó u n ca-
p i tán con 10 soldados bien apercibidos a 
tomar l a poses ión de aquella provincia 
por su g o b e r n a c i ó n , los cuales llegan-
do y por Viltoco sabida su venida, les 
dijo se volviesen a T u c u m á n , donide ha-
b ían salido, porque no había de ser su-
jeto a aquella g o b e r n a c i ó n , sino a la 
Audiencia de los Charcas ; donde no, 
los har ía matar a todos. E l c a p i t á n y 
soldados tuvieron por bien volverse a 
Salta, estando yo presente en el pueblo 
cuando fueron y volvieron; no creo.dis-
ta Omaguaca de Salta 30 leguas. 
Llegando a Omaguaca, poco menos de 
12 leguas está un valle muy fért i l de 
suelo, pero no poblado de pueblos, l ia-
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ma do J u j u i , donde h a r á siete años que 
el mismo gobernador Juan R a m í r e z de 
Velasco p o b l ó un pueblo de e s p a ñ o l e s , 
que para la paz de Omaguaca, si se 
quieren volver a rebelar, y para la quie-
tud de Salta por respecto de los indios 
de Calchacuy , fue muy necesario, el cual 
en breve tiempo h a crecido mucho, y 
los padres teatinos tienen allí una casa, 
y para e l poco tiempo que hace se po-
b l ó , r i c a de ganados y estancias. E s el 
mismo temple que el de Salta; a siete 
leguas de él e n v i ó a l l í a poblar, con tí-
tulo de teniente de gobernador y capi-
t á n , a don Francisco de Argaraná iz , de 
n a c i ó n v i z c a í n o , vecino de la ciudad de 
Santiago. E l un 1 val le y el otro son 
a b u n d a n t í s i m o s de comida, trigo, m a í z , 
aves, carneros, vacas y todas frutas nues-
tras, v i ñ a s , de donde el día de hoy ha-
cen v i n o ; tienen las plagas que hay en 
toda la provincia de T u c u m á n , que por 
no volverlas a referir son las siuientes: 
frío a su tiempo, que es desde mayo 
hasta octubre, insoportable y s e q u í s i m o 
m á s que el de P o t o s í , y principalmente 
los tres meses de jun io , jul io y agosto; 
calor al verano de d ía y de noche, y m á s 
en diciembre, enero, febrero y marzo. 
Las hitas que dijimos haber en l a pro-
vincia de Los Charcas , grandes y asimis-
mo p e q u e ñ a s en gran cantidad; en el 
verano, mucho mosquito de los zancu-
dos y rodadores; moscas en este tiem-
po son innumerables, y de tal cal idad, 
que si se acierta a tragar una en l a co-
mida, revuelve de tal manera el es tó-
mago que hace lanzar hasta la viva san-
gre, por lo cual, en las cocinas, sobre 
el fuego, están dos indios con sus aven-
tadores ahuyentando las moscas. E s as í 
que en l a ciudad de Esteco una mujer 
de u n vecino ten ía en su casa un solda-
do enfermo (en esta provincia no hay 
hierbas medicinales n i m é d i c o s , sino 
abundancia de lechetrezna, que es poco 
menos que tóx ico) , y no mejorando t o m ó 
dos moscas, des l eyó las en una escudilla 
de caldo de ave y sin decirle alguna COSÍ» 
d ióse la a beber. P u r g ó tan bien con 
ella, que dentro de pocos días s a n ó ; 
esto yo lo prégunté a l a misma que dio 
la purga. E s abundante de tres g é n e r o s 
(1) E n el ms., una. 
de v í b o r a s de las de cascabel, y de otras 
m á s p e q u e ñ a s , como las de E s p a ñ a , Y 
de otras llamadas volantines, porque 
abalanzan más de diez pasos a picar. 
P r o v e y ó Dios en esta provincia de unas 
culebras p e q u e ñ a s que no hacen d a ñ o 
alguno, antes son provechosas, las cua-
les tienen dominio sobre las v í b o r a s , de 
tal manera que en viendo la v í b o r a de 
cascabel a esta culebra, luego se vuel-
ve boca arriba, y llegando esta culebra 
la d e g ü e l l a y mata; as í lo afirman los 
nuestros que viven en aquella r e g i ó n . 
Cr íanse culebras grandes de las que 
l laman bobas, y otras, y moscas que en 
a s e n t á n d o s e sobre la carne la dejan llena 
de gusanos. Vientos a l invierno, recís i -
mos, sea Sur o sea JNorte, que son 3OÍ 
que dominan en esta provincia y que 
parece andan en competencia uno un 
d ía , otro otro; al verano cualquiera de 
estos vientos es fuego. Pedriscos frecuen-
tes, y de tal manera, tan recios y de 
piedras grandes, que no se atreven a ha-
cer atechadas 1 las casas, si no es cual 
o c u a l ; cúbren las con unos terrados de 
m á s de una tercia de grueso, muy bien 
pisados con pisones, un poco corrien-
tes porque no haga canal el agua; e» 
tierra en partes m o n t a ñ o s a y muy l lana , 
los árbo le s in fruct í f eros , llenos de es-
pinas ; los más son algarrobos; empe-
ro, no se come la fruta sino de unos que 
se agarran por el suelo; los otros son 
crecidos como encinas. Los campos son 
abundantes de estos animales p o n z o ñ o -
sos, por lo cual en a p e á n d o s e el pasa-
jero h a de mirar d ó n d e pone los pies; 
hay lagartos de s e q u í a tan grandes como 
los que dijimos p r o d u c í a la t ierra C h i -
r iguana; matamos uno en una dormi-
da ; Dios nos l i b r ó de ellos; nos a d m i r ó 
cuando le vimos; era tan grande como 
un caimanil lo, y es cierto que se albo-
rotó el alojamiento como si v inieran so-
bre nosotros indios de guerra. E s muy 
falta de agua, como lo son las tierras-
l lanas, y las aguas de los r íos malas, 
gruesas y salobres, a las riberas de las 
cuales e s tán los pueblos de los indios y 
de los e s p a ñ o l e s ; en la tierra que e* 
m o n t a ñ o s a se cr ían leoncillos y tigres 
en cantidad, que no dejan de noche 
(]) Tachado: cúbrenlas. 
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dormir a los caminantes con sus brami-
dos. Los tigres son dañosos si no ven 
candelada. Los indios, para guarecersí» 
de ellos en los caminos que hay mon-
taña, sus dormidas tienen en los á r b o l e s , 
a los cuales suben por unos escalones 
hechos a mano en los mismos á r b o l e s , 
cortando con hachas, donde ponen los 
pies para subir y descender. 
E l suelo de toda esta provincia es sa-
litre, y mientras m á s cavan, m á s sali-
troso, por lo cual todas las frutas núes* 
tras (que de la tierra ninguna v i ) son 
de b o n í s i m o sabor, y las hortalizas; 
mas los árboles duran poco. E n toda 
esta provincia se dan v iñas , membri-
llos, granadas, manzanas, etc.; el vino 
que se hace dura muy poco, porque se 
vuelve vinagre. 
Los r íos de esta provincia, particular-
mente el de Esteco y el de Santiago del 
Estero, a l invierno son como el Ni lo , 
salen de madre y e x t i é n d e n s e por aque-
llas llanadas regando la tierra, que allá 
llaman b a ñ a d o s , y aquel año es m á s 
abundante, que hay m á s b a ñ a d o s ; aran 
y en ellos s iembran; los campos y l la -
nos son espac ios í s imos , porque así como 
estando en alta mar no vemos sino cielo 
y agua, as í en aquella provincia de E s -
teco para adelante no vemos sino cielo 
y l lanuras, y éstas corren más de 400 le-
guas sin que se halle n i se vea un cerri-
llo n i casi una piedra. Caminanse todos 
estos llanos y caminos en carretas, las 
cuales no llevan una punta de hierro , 
ni los caballos gastan mucho herraje , 
por ser tierra fofa. 
C A P I T U L O L X I I I 
Del valle de Salta, Comarca y Calchaquí . 
Volviendo a proseguir nuestro camino 
y descr ipc ión de la provincia de T u c u -
m á n , de J u j u i se llega en una jorr&da 
al valle de Salta y pueblo del mismo 
nombre, de e s p a ñ o l e s , muy moderno, 
aunque m á s antiguo que el de J u j u i ; 
valle espacioso, alegre, de buenas aguas; 
por estar m á s a la cordillera participa 
de algunas sierras llenas de arboleda. 
E l asiento es bueno y l lano; es abun-
dante de las plagas que acabamos de 
decir. P o b l ó l o el licenciado L e r m a , go-
bernador de aquella provincia, para fre-
no, como lo es, de los indios de Ca lcha-
q u í ; se dan en él todos los árboles fru-
tales nuestros y v i ñ a s , mucho m a í z y 
trigo. A un lado, al Poniente, le demo-
ra la provincia de C a l c h a q u í , indios be-
licosos ; el vestido es como el de lo» 
Omaguacas y Chichas ; los indios, con 
manta y camiseta; las indias, unas ca-
misetas largas hasta los tobillos; no hay 
más vestido. Estos indios por dos vece» 
se han llevado dos pueblos de e s p a ñ o -
les, y esta ú l t i m a , h a r á doce o catorce 
años , por orden de don Francisco de 
Toledo, el cap i tán Pedro de Zárate fue 
con 60 hombres, pocos m á s , a reducir-
los ; t e n í a a l l í cerca indios de encomien-
da, pero alzados; fueron con él algunos 
vecinos de la ciudad de L a Plata , que 
t a m b i é n t e n í a n a l l í sus repartimientos 
y h a b í a n servido; l l e g ó a l l á , p o b l ó ; pa-
rec ió le tener poca gente para sustentar-
se; d i v i d i ó s e , saliendo con la mitad a 
T u c u m á n a pedir favor; visto por lò» 
indios, dieron en los otros 30 q u é ha-
b í a n quedado en el pueblo, y aunque 
se defendieron bravamente, como eran 
pocos los mataron a todos; no se es-
caparon tres a uña de caballo. E s t a pro-
vincia de Calchaquí es tierra a l ta; 
es sierra falda de l a cordillera grande 
de este reino del P e r ú , que Norte-Sur l e 
atraviesa hasta el estrecho de Magalla-
nes. E s r ica de oro y plata ; cuando se 
les antoja sirven u n poco de tiempo a l 
pueblo; cuando no, vué lvense a la» 
armas. 
E r a n muchos; ahora son pocos, por-
que las guerras civiles entre ellos los 
han consumido. Llegando yo a Salta los 
vi a l l í , y un mestizo criado entre ellos, 
entre otros indios con quien traían gue-
rra . E l mestizo acaudillaba aquellos con 
quienes se h a b í a criado, y tenía tan ava-
sallados a los Ca lchaquí s que les forzó a 
venir a pedir favor a Juan R a m í r e z de 
Velasco contra el mestizo, y si se l o 
daban le servirían en Salta. Sa l ió Juait 
R a m í r e z con la gente que le parec ió bas-
tante, y en breve a los unos y a los otro» 
redujo, prend ió a l mestizo, t rá jo ló a 
Salta, donde le v i ; no sabía nuestra 
lengua porque no l a h a b í a o í d o ; ahora 
no sé c ó m o están. 
l ' R A Y RÍ:GINALDO DK L I Z A R R A G A 
C A P I T U L O L X I V 
De la c iudad de Esteco. 
D e l valle de Salta dista la c iudad de 
Esteco , así l lamada l a tercera en orden, 
de T u c u m á n , 50 leguas de buen cami-
no carretero; es abundante de mante-
nimientos y de frutas de las nuestras; 
en especial las grandes son de las bue-
nas del mundo; edificada a la r ibera de 
u n r í o grande que en verano só lo se 
vadea. L o s vecinos estaban descontentos 
del asiento, porque la madre del r ío es 
arenisca y no pueden hacer molinos en 
é l , y trataban mudarse, como dicen se 
han mudado, casi 25 leguas m á s hacia 
Sal ta , a un asiento mucho mejor , del 
mismo temple y m á s fresco, llamado 
Pa lca T u c u m á n , donde del r í o Grande , 
como de un arroyo que tienen a la fal-
da de un cerro, se pueden sacar ace-
quias y hacer molinos, y para acabar de 
pacificar unos indios de aquella provin-
c ia , belicosos, l lamados L u l e s , es asien-
to mucho m á s c ó m o d o ; si a este asiento 
se h a n mudado, será pueblo m u y rega-
lado, fresco y muy sano, donde para 
el edificio de las casas t ienen mucha 
madera, y el suelo no salitroso, piedra 
para hacer cal y buena t ierra para teja. 
U n suelo y otro son abundantes de 
pastos, y este segundo mucho m á s , y 
para ganados mejor que el de Esteco, 
y está 25 leguas m á s cerca del P e r ú . 
C A P I T U L O L X V 
De la ciudad de Santiago de l Estero. 
D e la ciudad de Esteco a Santiago del 
Estero ponen 50 leguas, todas despobla-
das, a lo menos las 40, porque a 10 le-
guas de ella llegamos a dos pueblecillos 
de indios. E s t a ciudad es l a cabeza de 
l a g o b e r n a c i ó n y del obispado; es pue-
blo grande y de muchos indios ; a l tiem-
po de su conquista poblados a l a ribe-
ra del r í o , como los d e m á s de la ciudad 
del E s t e r o ; ya se van consumiendo por 
sus borracheras. Son los indios de esta 
provincia muy holgazanes por naturale-
z a ; en los r íos hal lan mucho pescado, 
de que se sustentan : sába los , armados 
y otros; saben muy bien nadar, y pés-
canlos de esta manera , como lo 1 he 
visto : é c h a n s e al agua (los r í o s , como 
no tienen ni una p iedra , corren l lanís i -
mos) c e ñ i d a una soga a la c i n t u r a ; es-
t á n grar rato debajo del agua y salen 
arr iba con seis, ocho y m á s pescados 
colgando de la c i n t u r a ; d é b e n l o s tomar 
en algunas cuevas, y teniendo tanto pes-
cado, no se Ies da mucho por otros man-
tenimientos; son borrachos como los de-
m á s , y peores; hacen chicha de alga-
rroba , que es f o r t í s í m a y hedionda; bo-
rrachos, son fác i l e s a tomar las armas 
unos contra otros, y cuando no, sacan 
su pie y f l é c h a n s e l o . Son grandes ladro-
nes ; todos caminan con sus arcos y 
flechas, así por miedo de los tigres como 
porque salen indios a saltear, y por 
quitar una manta o camiseta a u n ca-
minante no temen flecharle; los arcos 
no son grandes; las flechas, a propor-
c i ó n ; pelean casi desnudos. E n toda 
esta t ierra y l lanuras hay cantidad de 
avestruces ; son pardos y grandes, a cuya 
causa no vuelan, pero a v u e l a p i é , con un 
a la , corren l i g e r í s i m a m e n t e ; con todo 
eso, los cazan con galgos, porque con 
u n e s p o l ó n que tienen en el encuen-
tro del ala, cuando van huyendo, se hie-
ren en el pecho y desangran. Cuando 
el galgo viene cerca, levantan el ala que 
l levaban caída y dejan caer l a levanta-
da; v iran como carabela a la bol ina a 
otro bordo, dejando al galgo burlado. 
H a y t a m b i é n l iebres , mayores que las 
nuestras; son pardas, no corren mucho. 
E s providencia de Dios ver los nidos de 
los p á j a r o s en los á r b o l e s ; c u é l g a n í o s 
de una rama m á s o menos gruesa, como 
es el p á j a r o , mayor o menor, y alrededor 
del nido ingieren muchas espinas; no 
parecen sino erizos, y un agujero a una 
parte por donde el p á j a r o entra o a 
dormir o a sus huevos, y esto con el 
instinto natural que les dio Naturale-
za para l ibrarse a sí y a sus hijuelos de 
las culebras. E s toda esta provincia 
a b u n d a n t í s i m a de mie l y buena, l a cual 
sacan a P o t o s í en cueros; es abundante 
de trigo, m a í z y a l g o d ó n , cuando no se 
(1) E n ei ms., ie. 
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les h ie la; s iómbranlo como cosa impor-
tante, es la riqueza de la t ierra; eon 
ello se hace mucho l ien/o de a l g o d ó n , 
tan ancho como holanda, uno más del-
¡¿ado que otro, y cantidad de p á v i l o , me-
dias de p u n i ó , alpargatas, sobrecamas 
v sobremesas, y otras cosas por las cua-
les de. P o t o s í les traen reales. Críase en 
esta provincia la grana de cochinil la, 
muv fina, con que t iñen 1 el hilo para 
labrar el a l g o d ó n . E s abundante de todo 
género de ganado de lo nuestro, en par-
ticular vacuno, de donde los años pasa-
dos, porque en P o t o s í y provincia de 
los Charcas iba faltando, lo vi sacar, y 
se. v e n d í a muy bien, y bueyes de arada, 
y se v e n d í a la yunta a 60 pesos. Caba-
llos so l íanse sacar muy buenos; ya se 
ha perdido la casta y cr ía , por descui-
do de los dueños , de tal manera que 
es refrán recibido en toda la provincia 
de los Charcas : "De hombres y caballos 
de T u c u m á n , no hay que fiar"; tanto 
puede la mala fama. 
E l edificio de las casas es de adobes, 
como en las demás ciudades, sino que 
en estas dos, como la tierra es salitrosa, 
se va d e s m o r o n á n d o s e el adobe, y cada 
año es necesario reparar las paredes. E l 
río es grande, y en verano se vadea, 
mas conviene mucho saber el vado, por-
que los r íos de esta provincia son de tal 
calidad que, si no es por donde se va-
dean cuotidianamente, y con la frecuen-
cia del pasaje el suelo está fijo, por las 
demás partes, aunque el agua no llegue 
a la rodi l la , se sume el caballo y caba-
llero en el cieno. E s cosa de a d m i r a c i ó n 
pisamos a q u í y tiembla más de diez pa-
sos adelante la tierra cenagosa, detrás y 
a los lados; p a d é c e s e en esta ciudad 
mucho por no haber molino ni poder-
se hacer, porque ya dijimos estos rei-
nos ser de esa ca l idad; pasan por tie-
rra arenisca, donde no se halla una pie-
dra, n i se puede hacer ni sacar acequia 
de ellos; a la primera avenida, a l l á va 
todo. V i n o a Santiago un extranjero, 
estando yo en aquella provincia, y pro-
feríase a hacer un molino, como en los 
ríos grandes de Alemania , en medio de 
de é l ; escogió el lagar, conc iér tanse , y 
volviendo de ver el r ío y lugar, en lle-
i \ ) En el ins., licnen. 
gando a la ciudad, le dan unas calentu-
ras que dentro de ocho días se lo lleva-
ron a la otra vida. Hay algunas taho-
nas, no son tres, mas los dueños mue-
len só lo para sus casas; si otro ha de 
moler, lia de llevar caballo propio; si 
no, q u é d e s e ; hacen unos molinillos que 
traen a una mano, de madera, con una 
piedra p e q u e ñ a traída de lejos; mue-
len a los pobres indios que las traen, 
porque para una hanega son necesarios 
tres indios de remuda; empero, el pan 
es el mejor del mundo. 
A Ja mano derecha de esta ciudad, 
a las faldas de la sierra, hay otra em-
dad, llamada San Miguel de T u c u m á n , 
pueblo m á s fresco y de mejores edifi-
cios y aguas. 
C A P I T U L O E X V I 
D e la ciudad de Córdoba. 
De esta ciudad de Santiago a la de 
Córdoba , que es la ú l t i m a en esta pro-
vincia, hay pocas menos de 90 leguas, 
todas llanas, sin encontrar una piedra, 
y casi todas despobladas, porque en sa-
liendo de un pueblo de indios, a 15 le-
guas andadas de Santiago, basta Córdo-
ba, no se pida m á s poblado, si no es 
pueblecillo de obra de 12 casas, 10 le-
guas o poco más de Córdoba . P o b l ó esta 
ciudad y conquis tó los indios que l a sir-
ven don Jerón imo de Cabrera, siendo 
gobernador; llenos los campos de aves-
truces, venados y v icuñas y demás sa-
bandijas. E n todas estas leguas no v i 
cosa digna de notar. E l camino, carre-
tero, y as í caminé yo desde Esteco a 
esta ciudad, que son poco menos de 200 
leguas, si no son m á s , y desde a q u í ae 
loma el camino a Buenos Aires, tam-
bién en carretas, que son otras 200, po-
cas menos; toda la tierra llana, y en 
partes tan rasa que no se halla un arbo-
iil lo. E l bato y comida se lleva en las 
carretas; las personas, en caballos; pero 
no se ha de caminar m á s de lo que los 
bueyes pueden sufrir, que es a cuatro 
leguas cada día , y para cada carreta 
son necesarios, por lo menos, cuatro 
bueyes; pastos, muchos y muy buenos; 
agua, poca. 
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L a ciudad de C ó r d o b a es fért i l de to-
des frutas nuestras, fundada a la r ibera 
de un r í o de mejor agua que los pasa-
dos, y en tierra m á s f ija que la de T u -
c u m á n , está m á s llegada a la cordille-
r a ; se dan v iñas , junto al pueblo, a la 
r ibera del r í o , del cual sacan acequias 
para ellas y para sus molinos; la co-
marca es muy buena, y si los indios l la-
mados Comichingones se acabasen de 
aquietar, se p o b l a r í a m á s . Tres leguas 
de l a ciudad, el r í o abajo, en la barran-
ca de é l , se han hallado sepulturas de 
gigantes, como en T a r i j a . Los campos 
cr ían muchas v íboras e hitas, que de él 
vienen volando a la ciudad en anoche-
ciendo, como si no bastasen las que se 
cr ían en las casas; es abundante de todo 
g é n e r o de ganado nuestro, y de mucha 
caza, venados, v i c u ñ a s y perdices. H á -
llanse en esta provincia de T u c u m á n 
unos pedazos de bolas de piedra llenos 
de unas puntas de cristal , o que lo pa-
rece, labradas, transparentes, unas en 
cuadro, otras sexavadas; yo las he vis-
to y tenido en mis manos; estas puntas 
es tán muy apeñuscadas unas con otras, 
y tan juntas como granos de granada; 
son tan largas como el primer artejo del 
dedo de en medio, comenzando desde la 
lumbre del dedo, y gruesas como una 
pluma de ánsar con lo que escribimos; 
he dicho todas estas particularidades por 
lo que luego d i r é ; estas bolas son tan 
grandes y tan redondas como bolas gran-
des de bolos; cr íanse debajo de t ierra, 
y poco a poco Naturaleza las va echan-
do fuera; cuando ya (digamos as í ) es-
tán maduras, y un palmo antes de lle-
gar a l a superficie de l a tierra, se abren 
en tres o cuatro partes, con un estallido 
tan recio como u n arcabuz disparado, 
y un pedazo va por un cabo y otro por 
otro, rompiendo l a t i erra; los que ya 
tienen experiencia de ello acuden adon-
de oyen el trueno y buscan estos peda-
zos, que hallan encima de la superficie 
de l a t i erra; yo creo que, fuera de es-
tas puntas, hay en medio de la bola al-
guna cosa preciosa que Naturaleza a l l í 
cría y no la quiere tener guardada. 
Aquel las puntas, si las labrasen lapida-
rios, deben ser de a l g ú n precio; a l l í no 
las estiman en cosa alguna. 
C A P I T U L O L X V 1 I 
De los gobernadores que ha hah idr 
en T u c u m á n desde e l m a r f i u é s 
de C a ñ e t e acá. 
Los gobernadores que en esta provin-
cia de T u c u m á n he conocido, el prime-
ro fue el general Francisco de Aguirre , 
que por Su Majestad la gobernó y a c a b ó 
de a l lanar; varón para guerra de in-
dios, bravo; vecino de Coquimbo, con-
tra el cual ciertos soldados, y creo uno 
o dos pueblos, se le amotinaron, toman-
do por cabeza a un Fulano Berzocanu. 
soldado valiente, los cuales le prendie-
ron ; pero viniendo a la Audiencia de-
h a P la ta env ió la Audiencia un juez e 
hizo justicia del Berzocana y otros, j 
concluidos sus negocios en el tribunal 
de la Audiencia y del r e v e r e n d í s i m o de 
aquella ciudad, v o l v i ó a su g o b e r n a c i ó n : 
d e s p u é s , por orden de la Santa Inquis i -
c i ó n , sa l i ó a Los Reyes , de donde v o l v i ó 
a su casa a Coquimbo 1, y en C o p i a p ó . 
pueblo de su encomienda, acabó la vida, 
dicen trabajosamente. 
S u c e d i ó l e Fulano Pacheco, que sa l ió 
bien de su g o b e r n a c i ó n ; digo en paz. 
porque los tres que le siguen acabaron 
como diremos. A Pacheco le s u c e d i ó don 
J e r ó n i m o de Cabrera , hermano de don 
Pedro L u i s de Cabrera , a quien el mar-
qués de Cañete , de buena memoria, em-
barcó para E s p a ñ a , como arriba decla-
ramos. Don J e r ó n i m o era muy diferen-
te en trato y c o n d i c i ó n de su hermano, 
muy noble, afable, con otras muy bue-
nas cualidades de caballero. A m p l i ó 
aquella g o b e r n a c i ó n , porque p o b l ó la 
ciudad de Córdoba y c o n q u i s t ó los in-
dios de su comarca. E n su tiempo co-
menzaron a comunicar los del Paraguay 
con los del T u c u m á n y los de Chi l e . 
S u c e d i ó l e un caballero de Sevi l la , Pe-
dro de Abreu , dicen deudo suyo, empe-
ro enemigo capital , que desde E s p a ñ a 
andaban encontrados los deudos de don 
J e r ó n i m o con los de Pedro de A b r e u , 
porque con don J e r ó n i m o nunca h a b í a 
tenido Pedro de A b r e u que dar n i que 
tomar, n i le c o n o c í a ; h ú b o s e rigurosa-
mente con don J e r ó n i m o en la residen-
(1) E n el ms., Qwquimho. 
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<:ia, o con testigos falsos, o sin ellos, le 
cortó la cabeza por traidor, diciendo tra-
taba de alzarse con la provincia y tira-
nizarla, lo cual confesó don J e r ó n i m o , 
dándo le tormento sobre ello; oí decir 
a un oidor de L a Plata habérse le hecho 
mucha injusticia, pero quedóse dego-
llado; sus hijos siguieron la causa, y 
no fue dado en la Audiencia por trai-
dor, por lo cual les volvieron los indios 
de encomienda y d e m á s haciendas. 
A l cabo de pocos a ñ o s a Pedro de 
Abreu s u c e n d i ó el licenciado L e r m a , el 
cual, procediendo en la residencia con-
tra A b r e u , le dego l ló . E l licenciado L e r -
ma, de los de T u c u m á n , unos le alaban, 
otros le vituperan; en cosa de justicia 
le t e n í a n por buen juez ; en otras, como 
demandase con palabras muy afrentosas 
contra los vecinos en presencia de ellos, 
era demasiado. Este licenciado L e r m a 
pobló a Salta, cosa muy importante para 
la quietud de C a l c h a q u í ; ya de esto tra-
tamos, y por quejas que h a b í a n ido con-
tra é l a l a Audiencia, yendo con soco-
rro y de su hacienda a Salta para los 
que al l í estaban, le e n c o n t r ó al alguacil 
mayor de los Charcas, que por orden de 
la Audiencia le iba a prender y traer 
preso y que el gobierno quedase en los 
alcaldes; lo p r e n d i ó y trajo a la ciudad 
de L a P l a t a ; el cual en seguimiento de 
su causa fue a España y miserab i l í s ima-
mente y p a u p é r r i m a m e n t e m u r i ó en la 
cárcel de Madrid, sin tener con q u é se 
le dijese una misa, y por amor de Dios 
pidieron a la puerta de la cárcel , al l í 
puesto su cuerpo, para enterrarlo, a lo 
cual acertando a pasar por allí un re-
ligioso nuestro que de estos reinos ha-
b ió ido a los negocios de esta provin-
cia, l lamado el Presentado fray F r a n -
cisco de Vega, que le c o n o c í a , pregun-
tando q u i é n era el difunto y d i c i é n d o l e 
que el licenciado L e r m a , a y u d ó bastan-
temente para que se enterrasen. Todas 
estas particularidades parecerán menu-
das; las he dicho para que se vean los 
fines desdichados de estos tres goberna-
dores, y que es verdad: matarás , y ma-
tarte han , etc. 
A l licenciado L e r m a le sucedió Juan 
R a m í r e z de Velasco, caballero .bien in-
tencionado, el cual p o b l ó dos pueblos 
de e spaño le s en las faldas de la cordi-
llera vertientes a T u c u m á n , el uno don-
do fue poblado los a ñ o s pasados la c iu -
dad de Londres , y se d e s p o b l ó por no 
poderse sustentar a causa de ser muchos 
los indios y muy belicosos; el otro m á s 
adelante, a l a misma falda de la cordi-
llera ; es tierra fért i l y que produce 
abundancia de oro y plata; los indios 
ahora no son tantos, por lo cual han 
sido fác i les de reducir; se han consu-
mido en guerras civiles unos con otros; 
el Inga los tuvo sujetos, y por la falda 
de esta cordillera llevaba su camino real 
hasta C h i l e ; servíanle y t r i b u t á b a n l e 
oro en cantidad, y de a l l í se lo t ra ían 
acá a l P e r ú ; su c a p i t á n , con la gente 
de guerra, estaba en un fuerte recogi-
do, y no sal ía de é l si no era cuando 
algunos indios se le rebelaran; reduci-
dos y castigados, v o l v í a s e a su fuerte; 
este caballero es bien 1 intencionado, 
dóci l y que fác i lmente recibe la r a z ó n 
y se convence; creo no le sucederá lo 
que a los sobredichos. T o m ó l e la resi-
dencia don Fernando de Zárate , caba-
llero de h á b i t o , vecino de L a Plata y 
muy rico y de b o n í s i m o entendimiento; 
no sé hasta ahora m á s de é l . 
E n esta provincia hay algunos re l i -
giosos del Seráfico San Francisco, y en 
todos los pueblos tienen, desde Salta a 
Córdoba , conventos p e q u e ñ o s de uno o 
dos religiosos; sólo en Santiago del E s -
tero se sustentan cinco o seis muy esca-
samente. 
Pasando yo por esta provincia (y esto 
me c o m p e l i ó ir por ella a Chile) h a l l é 
seis o siete religiosos nuestros, divididos 
en doctrinas; uno en una desventurada 
casa en Santiago; m á s era cocina que 
convento; es vergüenza tratar de ello, 
y t e n í a n l e puesto por nombre Santo Do-
mingo el R e a l ; viendo, pues, que no 
se p o d í a guardar ni aun sombra de re-
l ig ión en é l , los saqué de aquella pro-
vincia ; es cosa de l á s t i m a haya n i n g ú n 
religioso en ella, porque un solo fraile 
en un convento y en un pueblo, ¿ q u é 
ha de hacer? U n alma sola, decimos, n i 
canta n i l lora , y m á s en tiempos tan mi -
serables donde las cosas van tan de caí-
da. De Nuestra Señora de las Mercedes 
(1) Tachado: entendido. 
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hay cual o cuales religiosos, y esto «le 
la provincia de T u c u m á n . 
C A P I T U L O L X V I I I 
D e l reino de l Paraguay. 
A l a parte del Oriente de toda la 
provincia de T u c u m á n demora (hablan-
do como marineros) el R í o de l a Plata; 
no sé l a causa por q u é le pusieron este 
nombre; en é l no se ha hallado una 
punta, n i de oro; acá l lamárnosle el Pa-
raguay; no le h e visto, mas quien ha 
atravesado todo T u c u m á n puede decir 
lo que de ella h a o í d o a e s p a ñ o l e s que 
cada d ía salen a el la. Tiene algunas 
ciudades, y grandes; la mayor y más 
pr inc ipal se l lama A s u n c i ó n , cabeza de 
aquel reino, con mucha gente, los más 
al l í nacidos, mestizos y mestizas; los 
e s p a ñ o l e s meros son pocos. Abundante 
de mucho mantenimiento, caña dulce, 
cosas de azúcar, muchas y muy buenas; 
vino b o n í s i m o ; fundada en la barranca 
del r í o , que en muchos géneros y muy 
buenos de pescados es fért i l , donde to-
dos los all í nacidos, así varones como 
mujeres , desde n i ñ o s se e n s e ñ a n a na-
dar y nadan galanamente, y no es falta 
que las mujeres lo sepan, porque Pla-
t ó n en su R e p ú b l i c a quería que las mu-
jeres supiesen pelear. L a segunda ciudad 
el r í o abajo, s e g ú n dicen, 150 leguas, se 
f u n d ó en nuestros días por el c a p i t á n 
Juan de Garay , de n a c i ó n v i z c a í n o , 
hombre n o b i l í s i m o y muy temido de los 
indios, llamada Santa F e ; c o n o c í l o y tra 
telo en l a ciudad de L a Plata . E l capi 
t á n Juan de G a r a y , viviendo en Asun 
c i ó n , donde era vecino, en cabildo p i 
d i ó le diesen algunos mestizos, a l lá l ia 
mados m o n t a ñ e s e s , y pocos e s p a ñ o l e s , 
que é l quería aventurarse e irse el r ío 
abajo con ellos, llenos de Chiriguanas 
caribes (y todos lo son, unos comen car-
ne humana, otros no) a descubrir l a tie-
r r a y ver si p o d í a dar con l a comarca 
de T u c u m á n , para comenzar a tener co-
mercio con ella y con el P e r ú , y no es-
tuviesen all í acorralados viviendo como 
b á r b a r o s ; porque si Nuestro S e ñ o r le 
diese ventura de comunicarse con T u -
c u m á n , y de a l l í con el P e r ú , entra-
r ían unos y sa ldr ían otros y les v e n d r í a 
quien les predicase, porque h a c í a mu-
chos años no o í a n s e r m ó n ; d i é r o n l e la 
gente que p i d i ó , y en barcos o bergan-
tines echóse el r í o abajo; tuvo en el 
camino, por ir siempre a la r ibera , mu-
chos encuentros con los indios, que al-
gunos de ellos tienen esta cualidad: 
cuando quieren que nadie entre en su 
t ierra, so pena de la v ida, toman un ca-
labazo grande, y pasado con dos flechas 
o tres y muy embijado, c u é l g a n l o de 
un á r b o l ; cuando no quieren hacer mal 
a los que entran en su tierra cuelgan 
una garza blanca, muerta, de un árbol . 
No es mal aviso para los comarcanos. 
E l cap i tán Juan de Garay , prosiguien-
do su viaje, hallando buen sitio y co-
marca d e s e m b a r c ó en tierra y p o b l ó esta 
ciudad de Santa F e ; con los indios no 
tuvo mucha dificultad en conquistarlos, 
y llanos, d e t e r m i n ó caminar a l Occiden-
te la tierra adentro, por donde los in-
dios le guiaban, diciendo haber espa-
ñ o l e s ; s igu ió los . A la sazón t a m b i é n de 
la c iudad de C ó r d o b a h a b í a salido otro 
c a p i t á n con gente hacia el Oriente, en 
busca del R í o de l a Plata , que t a m b i é n 
los indios dec ían h a b í a un r ío caudalo-
s í s i m o por aquella parte, poblado de 
indios, el cual los nuestros e n t e n d í a n 
no p o d í a ser otro que el de l a Plata , 
como lo era ; fue Dios servido que los 
unos y los otros se encontraron, recibie-
ron y hablaron amigablemente, y desde 
entonces se c o m u n i c ó el R í o de l a Plata 
con T u c u m á n y T u c u m á n con el R í o de 
la P la ta . De Santa F e a Córdoba no hay 
m á s distancia de 60 leguas, l l a n í s i m a s , 
las 30 sin agua, si no es en medio del 
camino un pozo muy hondo; empero 
de al l í sacan agua para las personas y 
los caballos y bueyes; el día de hoy se 
frecuenta mucho este camino, y traen 
de Santa F e b o n í s i m o vino, y de Asun-
c i ó n , porque como vienen el r í o aba-
jo llegan en breve a Santa F e , y mu-
chas cosas de azúcar y conserva boní s i -
mas, como se hacen en Valenc ia . 
Estando yo en C ó r d o b a l l e g ó a l l í un 
mercader con tres o cuatro carretas «ar-
gadas de vino b o n í s i m o y conservas, y 
le c o m p r é dos arrobas para m i v ia je de 
al l í a Chi le , a 15 reales de a ocho l a 
arroba; pasó con ello a Santiago del E s -
I 
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tero y estuvo determinado ir a C h i l e , 
donde las conservas y azúcar vendiera 
muy bien. Salieron de A s u n c i ó n po-
cos a ñ o s ha , no son ocho, a poblar el 
río l lamado Bermejo, donde sin difi-
cultad los indios, que son muchos, se 
redujeron; son los m á s ingeniosos que 
se han hallado en estas partes; tienen 
buenas casas, a dos aguas; hacen arcos 
de madera de medio punto, como si a 
c o m p á s los sacasen; v i en Santiago 
del Estero una muchacha que, sin haber 
tomado aguja en su vida en la mano, 
labraba como si desde que nac ió se hu-
biera criado labrando. 
E l R í o de la P lata , antes de llegar a 
este r ío Bermejo, en el camino hace un 
salto que por debajo de él es el camino 
real, por donde pasan a caballo y las 
carretas sin riesgo alguno; más arriba 
están poblados, y de antiguo, dos pue-
blos de e spaño les que ha muchos años 
no tienen sacerdote, fundados en tierra 
c a l i d í s i m a ; los hombres allí andan y 
traen las caras amarillas como los de 
Santa Marta en el reino de T i e r r a 
F irme . 
So l íase caminar desde el Brasi l al R í o 
de la Plata en el paraje de A s u n c i ó n 
(digo, v e n í a el camino a salir frontero 
o poco m á s arriba de donde está pobla-
da A s u n c i ó n ) , distancia de 200 leguas, 
por t ierra poblada y no mal camino ; yo 
he visto hombre en l a provincia de L a 
Plata que desde el B r a s i l , con otros, 
vino hasta A s u n c i ó n ; ahora no se ca-
mina; los indios han cerrado el cami-
no por los malos tratamientos de los 
nuestros. 
E s l a provincia del R í o de la Plata 
a b u n d a n t í s i m a de todo género de man-
tenimientos, así de l a t ierra como nues-
tros, y para cañas de azúcar fér t i l í s ima; 
antes que entrara a l l á u n Andrés Mar-
t ín , que conoc í en l a ciudad de L a P l a -
ta, no se aprovechaban n i h a c í a n miel 
de las c a ñ a s , sino del azúcar que reven-
taba como resina de ellas; ahora de 
todo se aprovechan; si como es abun-
dante y fért i l de mantenimientos lo fue-
ra de oro o plata, era l a mejor provin-
cia del mundo; pero Nuestro Señor no 
puso el oro ni la plata sino en tierras 
inhabitables; el oro por la mayor par-
te por el calor y la plata por el mucho 
frío, porque los hombres se contenta-
sen con poco; mas l a soberbia h u m a n a 
y codicia, lo inhabitable, como haya oro 
o plata, lo hace habitable. 
E s la t ierra abundante del mal fran-
cés , y p r o v e y ó l e s Nuestro Señor del pa lo 
que l laman santo, en mucha cantidad; 
hay pocos m é d i c o s ; púrganse de las de-
más enfermedades con el agua de u n 
pescado que en ella cuecen, y el pesca-
do sirve como gallina el día de l a pur-
ga, aunque tienen abundancia de ellas. 
Los indios son todos Chiriguanas, m á s 
tratables que los de l a provincia de los 
Charcas; no comen carne humana, pero 
hablan l a misma lengua; son as í b ien 
dispuestos y valientes; son grandes hol-
gazanes, como los d e m á s , y la fertilidad 
de la tierra les 1 hace no acudan a las 
cosas de la fe como les era necesario. 
Admirado de esto, d i c i é n d o m e l o un pa-
dre de San Francisco que sal ió de aque-
lla provincia a Esteco, estando yo a l l í y 
v i s i t á n d o l o , me dijo no me admirase, 
porque, en apretando a los indios lint 
poco a la doctrina, con sus mujeres e 
hijos se van 20 leguas y m á s de la c iu -
dad, y tan buena t ierra hallan a l l í y tan 
fértil como en la ciudad o en sus pue-
blos, y como uno de éstos tenga una v í -
bora de cascabel que comer, tiene muy 
buena comida y cena, y no ha menester 
más , las cuales f á c i l m e n t e las cazan y 
no las temen, que no temerlas p a r è c e 
barbaridad. Castigaron los viejos con-
quistadores y criaron en mucha p o l i c í a 
a los m o n t a ñ e s e s y a los meros e s p a ñ o -
les, como a ellos los criaron sus padres. 
N i n g ú n muchacho h a b í a de hablar, n i 
cubrir la cabeza, n i sentarse delante de 
los viejos, aunque tuviesen barbas, n i 
los viejos a l más estirado llamaban sirio 
tú , cuando mucho un vos muy largo. 
A los m o n t a ñ e s e s e n s e ñ a b a n primero a 
leer, escribir y contar; luego les daban 
oficio, y a lo que m á s se inclinan es a 
herreros, y son p r i m e r í s i m o s oficiales; 
son grandes arcabuceros, flecheros y n a -
dadores, recios hombres a caballo; ata; 
dando en l a guerra, luego quitan l a i 
calzas y zapatos y desnudan los brazos; 
ya han perdido esta p o l i c í a , muertos los 
viejos, y son la gente m á s mentirosa del 
(!) E n el ms., los. 
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mundo, y como un hombre no trate ver-
dad, no le pidan honra . 
E s t a provincia tiene muchos á r b o l e s 
de l a t ierra , frutales, m á s que T u c u -
m á n , y mejor madera para las casas, y 
e l temple, como el r í o va declinando 
m á s a l mar , se va subiendo a este nues-
tro polo, y así es m á s fresco. Santa F e 
es tá en 30 grados y Buenos Aires en 37, 
donde h ie la y nieva como la altura 
lo pide. 
C A P I T U L O L X I X 
Dpi puerto y pueblo de Buenos Aires . 
E l puerto de Buenos Aires , de pocos 
a ñ o s a esta parte se ha vuelto a po-
blar , respecto de l a contratac ión que 
hay del Bras i l con el R í o de la Plata 
y T u c u m á n ; dicen distar de l a boca 
del r í o 30 leguas, o pocas menos. No 
tiene servicio de indios, que si lo tu-
viera hubiera crecido mucho, y por esta 
razón se d e s p o b l ó este pueblo de Bue-
nos Aires lo mismo que l a fortaleza l la -
mada de Gaboto, T iene el r ío por a q u í 
m á s de tres leguas de ancho, y l a boca 
m á s de diez; cuando se d e s p o b l ó no 
pudieron los e s p a ñ o l e s traer consigo 
particularmente los caballos y yeguas 
sin que dejasen algunos. 
Este ganado se h a multiplicado tanto 
en aquellos llanos que a los chapetones 
les parece montañas de árboles , y as í 
cuando caminan y no hay un arbolil lo 
t a m a ñ o como el dedo paraleno, viendo 
las manadas dicen: " ¿ P u e s a q u é l l a no 
es m o n t a ñ a ? Vamos a l l á a cortar l e ñ a " . 
Y son las manadas de los caballos y ye-
guas. Salen a caza de ellos como a ve-
nados; están gordos, que al pr imer 
a p r e n t ó n quedan estancados; a los que 
»pn potros atan, doman y h á c e n l o s ca-
ballos; he visto en Córdoba muy bue-
nos caballos de és tos . Pero con ser este 
paraje a su tiempo muy frío se c r í a n 
muchas v íboras . Los venados en todo el 
R í o de la Plata son muy grandes y no 
de menores aspas; las pieles curan y 
hacen de ellas cueros que parecen de 
ante, y algunos por de ante los venden. 
E n e l camino de C ó r d o b a a Buenos A i -
res, y desde Santa F e por t ierra, es ne-
cesario i r muy apercibido de armas y 
arcabuces, y en las dormidas velarse, 
porque salen algunas veces indios caza-
dores de venados, y f á c i l m e n t e se atre-
ven contra los nuestros; sus armas son 
arco y flecha, como los Chiriguanas, y 
a d e m á s de esto usan de unos cordeles, 
en el P e r ú llamados aillos, de tres ra -
males, en el fin del ramal una bola de 
piedra horadada por medio, por donde 
entra el cordel; éstas arrojan al caba-
llo que va corriendo, y le atan de pies 
y manos con la vuelta que dan las bo-
las, y dan con el caballo y caballero en 
tierra, sin poderse menear; de estos 
aillos usan para los venados; p ó n e n s e 
en paradas, y como va el venado co-
rriendo lo ai l la f á c i l m e n t e . 
De la otra parte del r ío hay una pro-
vincia de indios llamados Charrucas , no 
muy bárbara en algunas cosas; son hom-
bres que guardan palabra y quieren se 
le guarde. Traen continuamente guerra 
con otros indios comarcanos Chir igua-
nas, aunque no caribes, y la guerra es 
sobre las comidas. Los Chiriguanas no 
labran la tierra, sino cuando es tán ma-
duras las sementeras j ú n t a n s e en canti-
dad, y con mujeres e hijos cogen lo que 
no sembraron. Los Charrucas , de un na-
vio que dio en la costa en la cual habi-
tan, cautivaron a dos e s p a ñ o l e s , uno ya 
hombre y otro muchacho, que con su 
padre v e n í a , de edad de ocho a ñ o s . Los 
d e m á s todos perecieron en la costa y se 
perdieron con los d e m á s navios en que 
v e n í a por marqués Juan Ortiz de Z a -
rate, de una tierra que p r o m e t i ó descu-
brir muy poblada a l rey Fe l ipe I I , de 
inmortal memoria, el cual antes que 
cumpliese lo prometido m u r i ó cerca de 
Buenos Aires en una isla l lamada Santa 
Cata l ina , por lo cual no c u m p l i ó lo pro-
metido, n i cumpliera, por no haber las 
poblaciones que imaginaba. E l m a r q u é s 
Juan Ortiz de Z á r a t e fue vecino de la 
ciudad de L a Plata , a quien c o n o c í en 
el P e r ú cuando se iba a E s p a ñ a muy 
rico, adonde l l egó en salvamento, y lle-
gado a l a Corte trató de hacer este des-
cubrimiento, con que Su Majestad le 
hiciese gobernador del R í o de l a Plata 
y m a r q u é s de m á s de 30.000 indios que 
h a b í a de conquistar, y poblar tres o 
cuatro ciudades a su costa. E m p e r o , 
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como fue edificio sobre arena, o por 
mejor decir, i m a g i n a c i ó n , así paró todo. 
E l muchacho arriba dicho, ya hombre 
de v e i n t i d ó s a ñ o s , poco m á s , me dijo 
lo que re fer iré , a l cual ha l l é 15 leguas 
de Santiago del Estero , cuando yo iba 
a C ó r d o b a , y le l l e v é conmigo d á n d o -
le de comer y caballo hasta aquel la 
ciudad. E l pobre muchacho cautivo 
servía a su amo de traerle l e ñ a , agua, 
trabajar en la chácara y en lo que le 
mandaba. 
De esta suerte s i rv ió más de catorce 
años , o pocos menos; me certif icó que 
hasta entonces sus amos, c o n v i d á n d o l e 
con mujeres y aun con sus hijas, Nues-
tro S e ñ o r le h a b í a hecho merced que 
con infiel no se h a b í a ensuciado n i con 
otra. Es te , viendo el d a ñ o que los C h i -
riguanas (nombraba la n a c i ó n , que no 
me acuerdo, por eso los nombro C h i -
riguanas) h a c í a n , un día que todos los 
más de los Charrucas estaban muy tris-
tes porque los otros indios les h a b í a n 
llevado las comidas, dijo que si le da-
ban l icencia él vendr ía a Buenos Aires 
y p e d i r í a favor a los e s p a ñ o l e s , los cua-
les lo dar ían luego, y con ellos se po-
d ían vengar y destruir a sus enemigos; 
«obre esto hubo entre los Charrucas 
muchos dares y tomares, y los m á s eran 
de parecer no le diesen l icencia; final-
mente se la dieron y é l les dio su pala-
bra de volver a su amo pasado el in -
vierno, porque estaba desnudo y h a b í a 
de buscar con q u é vestirse. Sal ió a Bue-
nos A i r e s ; trató con el capi tán y cabil-
do a lo que v e n í a ; p r o m e t i é r o n l e a l 
tiempo favor, y con esto despachó a dos 
indios que con é l vinieron, tornando a 
dar su palabra que con los e spaño le s o 
sin ellos, teniendo salud, no dejar ía de 
volver. E n Buenos Aires no h a l l ó c ó m o 
vestirse; ven ía a Santiago del Este-
ro a buscar limosna para su vestido, y 
e n c o n t r á n d o l e yo le persuadí se volvie-
se conmigo, pues sab ía el camino, que 
yo le ayudar ía de m i pobreza y le ha -
ría l a costa; h í z o l o a s í , y vino conmigo 
hasta C ó r d o b a , y es cierto que le per-
s u a d í a yo, si no h a b í a jurado ( d e c í a 
que no), que se quedase por acá , y siem-
pre me dijo no dejar ía de volver, o con 
los e s p a ñ o l e s o sin ellos, porque entre 
aquellos indios es gran falta faltar la 
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palabra, y más porque a los de Buenos 
Aires les convenía tener amistad con 
los Charrucas , y desde Córdoba , en l a 
primera ocas ión , se v o l v i ó ; lo que h a 
sucedido no lo s é , y p r e g u n t á n d o l e de 
cosas particulares de aquellos indios, 
me dec ía que los viejos de cuando en 
cuando juntaban los mozos y les avisa-
ban no hiciesen agravio ni mal a nadie, 
no fuesen holgazanes y viviesen de su 
trabajo. E s entre estos indios gran mal-
dad el adulterio; empero conc iér tanse 
con el marido, y f á c i l m e n t e da l icencia 
a su mujer que vaya a servir por tantos 
días a l que se la p ide; esta es mucha 
ceguera, y no nos hemos de espantar 
que hombres sin lumbre de fe no ten-
gan el adulterio, con esta c o n d i c i ó n , 
por 1 pecado ni infamia. 
C A P I T U L O L X X 
De la provincia de Cuyo, en t érminos 
de Chi l e . 
De l a ciudad de Córdoba al pr imer 
pueblo de españoles del reino de C h i -
le, de esta parte acá de la cordil lera, 
llamado Mendoza, hay 100 leguas ti? 
radas, todas despobladas y l lanas, ca-
mino carretero, en el cual hay algunos 
r íos , al tiempo de las aguas, grandes. 
A l r ío de Córdoba l laman el P r i m e r o } 
a l que sigue. Segundo; a l otro, Tercer 
ro ; al otro, Cuarto, y al ú l t i m o , Quin* 
to. Tercero , Cuarto y Quinto son de 
b u e n í s i m a s aguas. E l Tercero y Cuarto , 
poblados de indios apartados del cami-
no rea l , llamados Comechingones, bien 
dispuestos y valientes, sujetos a la ciu? 
dad de C ó r d o b a ; sirven cuando quie-
r e n ; cuando no, izquierdean. E n los 
t érminos de esta c iudad, a lo menos. 
Cuando yo pasé por ella no h a b í a m á s 
sacerdotes que un cura c lér igo y un frai-
le de San Francisco en su conventillo, 
gran conjurador de nublados; los in -
dios sujetos no sab ían q u é cosa era A.ve 
María n i Pater noster. 
E n el r ío Quinto hay indios de guer 
rra que no se han reducido; a q u í h a l l é 
tomillo salsero, y só lo és te , de todos 
(1) Tachado: que. 
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estos r í o s , entra en el r ío de la P l a t a ; j 
los d e m á s se empantanan y hacen unas 
lagunas grandes donde se cría mucho 
pescado y aves de diferentes géneros en 
gran abundancia; los llanos a b u n d a n t í -
simos de pastos, que si como de esto 
son fér t i l e s lo fueran de aguas y r í o s , 
creo fuera la más férti l tierra del mun-
do. Cr íanse en ellos todas las sabandi-
jas que hemos dicho arriba, con mu-
chos venados, v i c u ñ a s y guanacos, per-
dices y otros pájaros y avestruces. V i -
mos una cosa que nos admiró : llega-
mos a un arroyo a sestear, donde pen-
samos no hallar agua; acaso h a b í a llo-
vido y ha l lárnos la ; llevaron los bueyes 
a beber, que eran m á s de 60, porque 
llevamos 12 carretas; entre los hueves, 
s a l i é n d o s e de beber, m e t i ó s e una cier-
va que h a b í a llegado a beber, pero be-
b i ó tanto que a manos la tomaron los 
indios; cuando la vimos con tanta ba-
rriga pensamos estaba preñada y por 
eso no se había escapado corriendo. 
Abrenla , y toda era agua; admirados, 
preguntamos a los indios de q u é proce-
día aquel lo; nos respondieron que al 
tiempo del verano los venados beben 
de una vez para ocho y diez d í a s , por 
la falta de las aguas, y así aquella cier-
va h a b í a bebido tanto. Hay en este ca-
mino algunos indios de guerra, pocos, 
en la Rinconada, t é r m i n o s de C ó r d o b a , 
y en l a punta de los Venados, t é r m i n o s 
de C h i l e ; empero pocas veces salen a 
hacer d a ñ o , porque luego son castiga-
dos por los nuestros, como se hizo poco 
antes que por esta Rinconada pasá-
semos. Nosotros uno n ingún indio vi-
mos, y si como dicen se ha poblado la 
punta de los Venados, no hay que te-
mer, n i antes 3o h a b í a , come no les h i -
ciesen d a ñ o . E n este camrao hay despo-
blados sin agua de a 15 leguas y m á s , 
de l a punta de los Venados adelante, y 
casi uno tras otro, y si ha llovido no 
hay falta de agua; por el camino hay 
unas hoyas hechas a mano por los in-
dios que al l í habitaban, donde se re-
coge el agua; hal lárnoslas llenas, y el 
agvia muy sabrosa y fr ía , con ser m á s 
de mediado diciembre, donde los calo-
res son crecidos. Salimos de C ó r d o b a a 
primeros de diciembre, y llegamos con 
nuestras carretas a Mendoza dos días 
antes de Navidad, antes de la cual co-
rre el r í o de aquella ciudad, que en es-
te tiempo es muy grande y extendido; 
a u m é n t a s e de las aguas que corren de-
rretidas de la sierra Nevada, y ensán-
chase tanto que debe tener más de tres 
cuartos de legua de ancho, en brazos; 
pasárnosle por 37, unos con más agua 
que otros, y de piedra menuda: si en 
un brazo se juntara, era imposible va-
dearle; yo hubiera de correr un poco 
de riesgo en un brazo, que acertó a ser 
el mayor; iba delante; me e c h é al 
agua; el caballo era bueno, que desde 
la ciudad de Los Reyes casi c a m i n é en 
é l ; t en ía buen camino; sacóme en paz, 
pero no era tanta el agua que nadase; 
los que v e n í a n en pos de m í bajaron 
más abajo y pasaron m á s f á c i l m e n t e , y 
las carretas sin mojarse cosa de las que 
en ellas v e n í a » . Pasado el r ío , a medio 
cuarto de legua, está la ciudad de Men-
doza. 
C A P I T U L O L X X 1 
D e la ciudad de Mendoza. 
F u n d ó esta ciudad el general Juan 
Jofre, vecino de l a ciudad de Santiago 
de C h i l e , por orden de don García de 
Mendoza, que es ahora m a r q u é s de 
Cañe te y fue visorrey de estos reinos, de 
quien hemos tratado en una provincia 
llamado Cuyo; no se p a s ó mucho tra-
bajo, ni hubo batallas con los indios 
para reducirlos, porque ellos mismos 
vinieron a Santiago de Chi le a pedir a 
don Garc ía de Mendoza les enviase es-
p a ñ o l e s y sacerdotes, porque quer ían 
ser cristianos; fue el general Juan Jo-
fre con soldados que h a b í a n quedado 
sin suerte después de llano Arauco, y 
p o b l ó esta ciudad, a quien l l a m ó Men-
doza por respecto del gobernador; otro 
p o b l ó 20 leguas m á s adelante, al Norte, 
l lamado San Juan de la Frontera, en el 
mismo paraje que Mendoza, a las ver-
tientes de estas sierras nevadas; la ciu-
dad es f resquí s ima , donde se dan todas 
las frutas nuestras, árbo les y v i ñ a s , y 
sacan muy buen vino que llevan a T u -
c u m á n o de ella se lo vienen a com-
prar ; es abundante de todo g é n e r o de 
I 
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mantenimiento y carnes de las nues-
tras; sola una falla tiene, que es leña 
para la m a d e r a c i ó n de las casas; los in-
dios c o n n í i n n e n t e se llaman Gnarpes, 
mal proporcionados, d e s v a í d o s ; las in-
dias tienen mejor p r o p o r c i ó n : es la 
gente que más en breve aprende nues-
tra lengua y el habla de cuantas hay en 
el mundo; las indias que se cr ían en-
tre nosotros hilan el lino tan delgado 
como el muy delgado de Vizcaya; los 
indios, grandes ladrones y no menos 
borrachos; a nuestra costa nunca se 
ven hartos; a la suya comen poco, co-
mo los d e m á s del Perú ; de sus juegos, 
grandes t a h ú r e s ; en sus tierras andan 
medio desnudos, y cuando les dan de 
vestir por su trabajo, luego lo juegan 
unos con otros: cuando están juntos se 
alaban de lo que han hurtado a los es-
p a ñ o l e s ; así son los de este Perú , que 
se alaban de. que nos han mentido y en-
gañado y hurtado lo que pueden, y lo 
cuentan como por gran hazaña . E s 
abundante toda la provincia de v íboras 
y demás animales p o n z o ñ o s o s , y de las 
hitas, i m p o r t u n í s i m a s , grandes y peque-
ñas ; las mismas calidades tiene San 
Juan de la Frontera. De ambos estos dos 
pueblos, de cada uno por su camino, 
salen indios todos los años para i r a tra-
bajar a C h i l e ; los de San Juan a Co-
quimbo y los de Mendoza a Santiago, 
del cuyo trabajo pagan a sus amos par-
te del tributo, y a ellos se les da el cuar-
to; en su tierra no tienen de qué tri-
butar. E s gente poca, sujeta a sus cu-
racas, y b á r b a r a ; los tuvo el Inga suje-
tos, y algunos hablan la lengua del Pe-
rú, general, como en T u e u m á n , si no 
es en C ó r d o b a , donde no alcanzó el go-
bierno del Inga. 
C A P I T U L O L X X I I 
Del camino de Mendoza a Santiago 
de Chi l e . 
Desde estos dos pueblos (como he-
mos dicho) se camina para el reino de 
Chile , de cada ciudad por su camino, 
por donde se pasa la cordillera Nevada, 
que es l a misma que llamamos en el 
Perú Pariacaca. y si no se aguarda a 
tiempo que las nieves sean derretidas, 
es imposible, so pena de quedarse he-
lados. C o m i é n z a s e a pasar casi a media-
do de noviembre, y desde este mes has-
ta fin de marzo y pocos días de abr i l* 
porque luego se cierra con las nieves. 
Yo lo p a s é a fin de diciembre sin nieve 
alguna; tómase el camino desde Men-
doza a Santiago, que son 50 leguas, y 
ándase en ocho días por sus jornadas, 
todas despobladas, si no es la ú l t i m a ; 
pasadas dos jornadas, que estamos ya a 
las vertientes de las faldas de la cordi-
llera, encontramos a mano derecha el 
camino R e a l del I n g a ; lo dejé a mano, 
derecha antes de llegar a Salta siete u 
ocho jornadas, y a Ja misma mano le 
h a l l é , el cual vamos siguiendo casi has-
ta Santiago de C h i l e ; el camino no es 
malo, n i tiene d e s p e ñ a d e r o , ni es de 
mucha p iedra; en las dormidas no fal-
tan pastos para los caballos ni l e ñ a ; 
en hallando el camino del Inga vamos 
subiendo un valle arr iba hasta poner-
nos al pie de la cordillera que hemos 
de, doblar, antes de la cual, pocas le-
guas, no creo son cuatro, hay una fuen-
te famosa que terna 1 de largo m á s de 
30 pasos, toda de yeso, por debajo de 
la cual pasa el nacimiento del r í o de 
Mendoza. 
Esta fuente Nuestro Señor a l l í la 
puso; será de ancho m á s de tres varas; 
fui a verla de p r o p ó s i t o , porque está 
del camino Real un tiro de arcabuz 
apartada, y como el r ío no llevaba 
agua, no pasamos por ella. Puestos a l 
pie de la cordil lera, donde se hace no-
che al reparo de unos peñascos grandes, 
saliendo de ellos, luego casi se comien-
za a subir la cordil lera, que no tiene 
una legua de subida, no agria, antes 
arenosa y fofa, por las nieves que tie-
nen quemada la t ierra, las cuales de-
rretidas y seca la tierra queda casi 
como arena muerta. L o alto de la cor-
dillera que encumbramos no tiene me-
dio cuarto de legua de llano, por lo 
cual en llegando arr iba y comenzando» 
a bajar es todo uno. Por muchas par-
tes en este reino he atravesado esta cor-
dillera, pero por ninguna es tan buena-
0 ) En el ms., toma. 
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en tiempo de verano; en invierno ya 
he dicho, por las nieves, que no se ca-
m i n a . E l bajar no es dificultoso n i 
malo, m á s de que es m á s larga la baja-
da que, l a subida; por este camino que 
voy siguiendo, de cuando en cuando, a 
trechos, damos en unas mesas l lanas, 
«orno descansaderos, y como bajamos 
se va moderando el tiempo hasta llegar 
a la dormida, siete leguas buenas, que 
l laman E l Camarico; pero no h a l l a r é i s 
-de comer si no lo l l evá is . 
De unos ojos de agua que están a dos 
leguas o tres encumbrada la cordille-
r a , nace el río del valle de G u i l l ó l a , por 
la r ibera del cual vamos prosiguiendo 
nuestro camino, p a s á n d o l o por poca 
agua, d e s p u é s de estos ojos de agua, el 
cual desde su nacimiento corre por mu-
chos p e ñ a s c o s , y como va bajando se va 
haciendo mayor y aumentando con 
otros arroyos que se le llegan, de suer-
te que a l Camarico no se puede vadear, 
no tanto por el agua que en este tiem-
po l leva cuanto por las piedras gran-
des; le vadean los caballos descargados 
y con riesgo de quebrarse las p iernas; 
<«ste r í o , ya grande de cuatro legras 
-más abajo, o poco menos, del Camar i -
•co, se angosta mucho entre dos cerros, 
que no debe ser la angostura de cuatro 
varas en ancho, por donde todo é l pasa 
acanalado. E n esta angostura hizo el 
I n c a un puente que hoy vive con este 
nombre, el puente del Inga, pero para 
pasar por él es necesario ir el hombre 
confesado; para bajar ha de ser por 
"una p e ñ a tajada, y para subir lo mis-
mo; tan tajada que se pasa de esta ma-
nera : a pie, con alpargatas, porque no 
üe deslice el pasajero, atadas a la cintu-
r a unas sogas, una adelante y otra 
a t r á s ; la trasera la tienen los que que-
•dan atrás , y la van largando poco a 
poco, porque el que pasa no resbale y 
d é consigo en el c á r c a b o del r í o , y en 
pasando arrojan la soga delantera a los 
-que es tán de la otra parte; estos indios 
pasan m á s liberalmente que nosotros, 
sin estas sogas, porque parece tienen 
diamantes en las plantas de lc_ p ies; y 
así le aizan arriba, de suerte que el pa-
sajero l leva dos sogas atadas a la cintu-
ra : una delante para subir y otra de-
trás para descender, y por aquí pasan 
y han pasado mujeres y ninguna se ha 
d e s p e ñ a d o ; yo no p a s é por este puen-
te, sino por otro de madera que se ha-
bía hecho poco m á s arr iba , pero al po-
co tiempo le m a n d ó el gobernador que-
mar para que no huyesen los soldados 
a la provincia de Cuyo permaneciendo 
aquel puente. Y a pasada esta cordille-
ra , no ha}r animal p o n z o ñ o s o en todo 
lo descubierto de C h i l e , y es tan l im-
pia t ierra cuanto de las vertientes a T n -
c u m á n es sucia. Desde este puente a 
Santiago se camina en tres días , ya por 
tierra apacible y fért i l . 
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Prosigue el camino de C o p i a p ó a 
Coquimbo. 
Esto en breve he dicho, cuanto ha 
sido posible. Hemos de volver al otro 
camino de Chi le que corre por la costa, 
hasta llegar a la misma ciudad de San-
tiago. Dij imos que Morro Moreno era 
como t é r m i n o del P e r ú y Chi l e , divi-
diendo los linderos, desde donde ven-
tean Nortes, y mientras más arriba más 
recios. E l primer pueblo de la jurisdic-
c i ó n de Chile es uno de indios, en el 
valle llamado C o p i a p ó , y el pueblo así 
so l lama, donde los que vienen cansados 
del largo despoblado de Atacama des-
cansan y se rehacen; es valle angosto 
y p e q u e ñ o ; el r í o , fért i l de manteni-
mientos, y se dan en él cañas dulces de 
donde el amo saca buena miel . Nunca 
tuvo muchos indios; ahora tiene me-
nos; fueron belicosos y lo son, por ser 
casi parientes de los de C a l c h a q u í ; mas, 
como se han apocado, t a m b i é n sus fuer-
zas; los pocos, poco pueden. De a q u í a 
Coquimbo ponen 60 leguas a arbitrio 
de buen varón , todas despobladas, si no 
es un valle llamado el Guaseo, 10 le-
guas de Coquimbo, de pocos indios. E l 
valle, fért i l y para v i ñ a s bueno, cuyo 
vino es muy bueno; todo el camino 
hasta este valle es falto de agua; hay 
en las dormidas j a g ü e y e s de agua salo-
bre, pero a falta, bebedera. D e l Guas-
eo en d ía y medio se ponen en Coquim-
bo los que van despacio. 
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De la ciudad de Coquimbo. 
L a ciudad de Coquimbo es la prime-
ra ÚPI reino de Chi l e , puerto de mar 
c a p a c í s i m o : el surgidero, a dos leguas 
del pueblo y seguro; carece de agua y 
de leña : lodo se lleva en carretas. Se 
fundó sobre una barranca, no media le-
gua de la playa, donde el mar es 
de tumbo; es eí mejor temple que creo 
hay en el mundo, porque ni hace frío 
ni calor, en n ingún tiempo, que sea pe-
noso; cuando el invierno llueve tres 
veces, es milagro. Kl r í o , de b u e n í s i m a 
agua, que riega la c a m p i ñ a , donde se 
dan todas las frutas nuestras, v iñas v 
aceitunas, en unas partes mejores que 
en otras; no son tan gruesas como las 
de los llanos del P e r ú , pero muy bue-
nas, mayores que la manzanilla grande 
de E s p a ñ a ; si en esta tierra l loviera, 
abundara en ser r iqu í s ima de oro, por-
que d iré lo qne al l í me afirmaron, y 
no es fábula : en los vientres de las la-
gartijas se halla oro, y se descubrió de 
esta manera : un indio de aquel pueblo 
pagaba muy descansadamente su tribu-
to, seis pesos en oro cada año , sin ir a 
las minas ni trabajar sino en su cha-
oarilla y casa; apre táron le de d ó n d e 
sacaba su tributo; dijo que de, las la-
gartijas del campo, y es así que llegan-
do el tiempo de pagarlo se iba a caza 
de lagartijas al campo, no lejos de la 
ciudad, y abr iéndo las sacaba cuatro o 
cinco tomines de oro, y, si no me en-
gaño, estando en aquella ciudad me en-
señaron el indio; y no es milagro, por-
que el oro no se criaba en las barrigas 
de las lagartijas, sino, como de tierra 
se mantengan, a vuelta de ella comen 
algunos granillos de, oro. Las minas que 
a poco m á s de 15 leguas de esta ciudad 
se labran, de oro, desde el tiempo del 
Inga, por una perdiz se descubrieron; 
y ésta es tradic ión : llegando el capi tán 
general del Inga que iba conquistando, 
cerca de estas minas, que se llaman A n -
dacollo, y asentando su real, le traje-
ron unas perdices, que son muy bue-
nas, en cuyos papos bailaron unos gra-
nillos de oro (los indios de Chi le no 
conoc ían oro ni plata); trajéronse lo al 
capitán general; p r e g u n t ó d ó n d e ha-
bían muerto aquellas perdices; respon-
d i é r o n l e : " E n aquel asiento." M a n d ó 
lavar y lavar; sacó mucha cantidad, y 
perseveró en esta riqueza muchos a ñ o s , 
aun en tiempo de los e spaño les , y hoy 
persevera no en tanta cantidad; es muy 
lino, porque sube de la l ey; este asien-
lo só lo se labra en los términos de esta 
ciudad un poco adentro de la cordille-
ra, donde hace muy buen fr ío , y la-
bran en él todos los años nueve meses 
pasados de 250 indios, y cada a ñ o se 
sacan 75.000 y 80.000 pesos, sin lo que 
los indios aplican para s í ; y en tres me-
ses que dejan holgar aquella tierra se 
torna a criar y producir otro tanto oro, 
¡o cual , a los qne no lo han visto, les 
Marcee fábula , v es verdad lo que he-
mos dicho. 
Esta ciudad es abundante de pesca-
do muy bueno; péscanse algunos atu-
nes; no andan en cuadrillas como en 
España , sino de uno en uno; sale el 
indio pescador en busca de él dos y 
más leguas al mar con su balsilla de 
cuero de lobos; lleva su arpón, f ísga-
le, dale soga hasta que se desangra; de-
sangrado, le saca a la costa; vienen des-
de Arica a este puerto, que son m á s de 
250 leguas costa a costa, barcos a hacer 
MIS pesquer ías de tollos, que son m u y 
buenos y en cantidad; lizas y corvinas. 
Me visto en este puerto cuatro barcos 
de pescadores venidos de Arica , poco 
menores que bergantines. Por cima del 
pueblo pasa una acequia grande de agua 
para todas las casas de la ciudad y pa-
ra regar las haciendas que están cerca 
do el las; las casas tienen sus huertas 
dentro, con naranjos, limones, mem-
brillos, etcétera. Los vecinos viejos ya 
se han acabado y los hijos son como los 
del P e r ú ; los vecinos de esta ciudad 
son afables y bien partidos; no tienen 
las condiciones que los de puerto. E s 
pueblo de mucha recreac ión por la 
caza de perdices y de pesca en unas l a -
gunas junto al mar, donde se cr ían l i -
zas y otros peces y patos de agua; los 
indios pescan graciosamente : unos con 
volantines arrojadizos, en los 1 cuales, 
empalman los anzuelos grandes, y en 
(]) E n el ras., Ins. 
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ellos el cebo, que sacan de las conchas, 
atado con un h i l o ; arrójanlo cuanto 
pueden en el mar , ellos en el rebalaje 
de las olas a la rodi l la , el vo lan t ín ata-
do a l a m u ñ e c a , y no parece sino que 
ven el pez que pica , y con la mano de-
recha dan un golpe en el vo lant ín y lue-
go h a l a n ; pescan de esta suerte lizas 
grandes, corvinas y tollos y lenguados. 
V i una vez a un indio así pescar, y el 
pez que p i c ó deb ía ser grande, porque 
se l levaba a l indio a l tumbo de l a o la ; 
quiso Dios se rompiese el v o l a n t í n ; si 
no, corr ía riesgo de ahogarse; no t en ía 
con q u é cortar el v o l a n t í n . Otros entran 
•casi hasta la ola donde quiebra, con 
sus fisgas de tres harpones, y en el tum-
bo de las olas vemos las lizas y d e m á s 
peces; arrojan la fisga, y es cosa de 
ver q u é ciertos son a dar en el pez; lue-
go ha lan a fuera y sacan su pescado. 
A q u í se descubrieron minas de cobre de 
lo bueno del mundo, lo cual se trae a 
Los Reyes , y de ello se ha labrado la 
a r t i l l e r í a para la defensa del puerto, 
para armar las galeras y demás navios 
•de armada. 
D e esta ciudad para Santiago hay dos 
•caminos: uno por l a sierra, que se si-
gue en tiempo de aguas; otro casi por 
l a costa del m a r ; ponen 65 leguas de 
-camino; en esta distancia hay tres va-
lles muy buenos y f é r t i l e s ; el primero 
se l lama L i m a r i ; e r í o , no p e q u e ñ o ; 
buen agua, buenas v i ñ a s y mejor vino. 
E l segundo se l lama Choapa; m á s an-
§ho el r í o , mayor y m á s fért i l , en el 
•cual hasta ahora no han plantado vi-
ñ a s ; a q u í hay un poblezuelo de indios, 
de los que a l lá quedaron del e j érc i to 
del I n g a ; es abundante de pescado. E l 
nacimiento de este r ío es de oro, y en 
t iempo que se derriten las nieves es 
inuy grande; m á s adelante es el valle 
de Quil lota, con otro r ío no de tan bue-
nas aguas; es el que dijimos pasarse 
p o r el puente del Inga, mayor, y que 
no todas las veces se deja vadear; aquí 
•se da mucho m a í z , trigo y d e m á s man-
tenimientos, y el c á ñ a m o muy crecido, 
-donde hay otro poblezuelo de indios; 
debe distar de Santiago 22 leguas, las 
m á s l lanas, que a l invierno son traba-
josas de caminar porque se empanta-
n a n y parece el campo un m a r ; empe-
ro, como la tierra es recia , no hay mu-
cha c i é n a g a ; si no son en estos tres 
valles, no hay casas donde hacer noche; 
se hace debajo de arrayanes m á s creci-
dos que los de E s p a ñ a , porque de ellos 
se sacan vigas para enmaderar. 
A su tiempo hay muy buenos pastos 
para los caballos, y en estos campos se 
criaba abundancia de ganado vacuno, 
y era tanto la primera vez que por al l í 
pasé , ahora veinticuatro años , que se 
nos v e n í a n los toros a las dormidas, to-
do hecho c i m a r r ó n ; no se conoc ía cuyo 
era en los t érminos de Coquimbo, que 
corren hasta el valle de Choapa; ahora 
no hay ninguno porque los vecinos de 
Coquimbo lo han consumido matando 
con dejarretaderas; cual más p o d í a , 
más mataba, sacaban el sebo y hac ían 
cecinas, todo lo cual embarcaban para 
Los R e y e s ; en lugar de este ganado se 
cr ían al presente abundancia de perros 
cimarrones. Cerca del valle de Choapa, 
gobernando don G a r c í a de Mendoza a 
Chi l e , se descubrieron en este camino 
real las minas de oro que l lamaron del 
E s p í r i t u Santo, r i q u í s i m a s , de donde los 
vecinos de Santiago y Coquimbo saca-
ron millares de pesos; acabáronse tem-
prano y los vecinos no sé qué hicieron 
de tanto oro; sí s é : gastaron s in dis-
c r e c i ó n y vinieron a quedar pobres, y 
sus hijos mucho m á s . 
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De la ciudad de Santiago. 
L a ciudad de Santiago, cabeza de 
obispado y al presente del reino de C h i -
le, se f u n d ó por el gobernador don Pe-
dro de Valdiv ia en demasiado l lano, en 
un sitio nombrado de los indios Mapo-
cho, a l a ribera de un r í o ; el invierno, 
grande y peligroso para la c iudad; el 
verano, que es al revés de E s p a ñ a , se 
pasa de piedra en p iedra; n i tiene ba-
rranca n i madre, por lo cual se ensan-
cha, y siempre para l a ciudad, l a cual 
si no repara se la h a de llevar, como ya 
estuvo a pique de ello. E s a b u n d a n t í -
sima de todo género de mantenimientos 
de vino y frutas de las nuestras, buen í -
simas, almendras y aceitunas, si estos 
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dos á r b o l e s y ninguno otro de los nues-
tros no tuvieran contrario, porque el 
almendro comienza a florecer en medio 
del invierno, por j u l i o ; al principio cae 
un hielecil lo, arrebáta le la flor; y el 
aceituno, al tiempo que está en flor sue-
le venir una niebla que se la abrasa; 
todos los otros árboles nuestros no pa-
decen 1 detrimentos, n i los naranjos n i 
limoneros, que se dan dentro y fuera 
de la ciudad. T a m b i é n suelen venir al-
gunos hielos sobre las v iñas , a las cua-
les, cuando están en cierne, no le son 
buenos amigos. 
Dista esta ciudad de la cordillera tres 
leguas, y con todo eso el calor a su tiem-
po de d ía y de noche es crecido, y el 
frío en el suyo; a este tiempo suelen 
venir algunas borrascas de nieve tan 
buenas como en Salamanca, con tanto 
Norte que arrancan los árboles de cua-
jo , y a los que no, con la mucha nieve 
que cae sobre ellos los desgaja; es pue-
blo lluvioso desde mediado abri l , que 
comienzan las aguas cotidianamente, 
hasta agosto; unos años son m á s , otros 
menos, como en todos los reinos, que 
es cuando comienzan los nortes, los cua-
les en este reino son rec í s imos , y mien-
tras m á s arr iba , m á s vehementes, y al 
principio son poco menos que pestilen-
c i a ; traere mucho catarro y dolor de 
« o s l a d o consigo, y asimismo en todo el 
P e r ú , como actualmente lo experimen-
tamos en este valle de Jauja , donde es-
cribimos esto; tres meses no ha deja-
do de correr y nos ha traído el saram-
p i ó n a los n iños y viejos y mozos, y a 
las viejas bastante catarro, con el cual 
se ha llevado no pocas. Los vecinos y 
moradores todos tienen sus v i ñ a s , cual 
mayor, cual menor, y tierras de pan, 
donde cogen trigo, m a í z , garbanzos, 
lentejas, melones y las demás legum-
bres, de suerte que no hay plaza donde 
se venda cosa alguna n i p u l p e r í a ; las 
camuesas y manzanas que se dan, pa-
rece no c r e í b l e ; con ellas se engordan 
los cebones 2. E l que no las tiene, con 
enviar una carreta a casa de su vecino 
se l a darán de balde, y as í se hace. U n 
buen hombre p o r t u g u é s , un poco fue-
(1) E n el ms., parecen. 
(2) E n el ms., c.evonones. 
ra de l a ciudad, aunque ahora ya e s t á n 
dentro, p l a n t ó cuatro cuadras, unas 
frontero de otras, todas de camuesos y 
manzanas, que a l tiempo de la fruta 
entrar en ellas es entrar en una casa 
de olores, y no le sirven más que de 
perderse y darlas a carretadas. L a co-
marca desde las tejas de la ciudad es 
a b u n d a n t í s i m a de todo género de ga-
nado : en los campos, hatos de yeguas 
cimarronas, de donde cada a ñ o sacan 
no pocos caballos para la guerra; algu-
nos salen b u e n í s i m o s ; fuera de esto 
hay crías de caballos; los mejores son 
de Alonso de C ó r d o b a , que t a m b i é n l a 
tiene de mulas que env ía a P o t o s í , y 
aprueban muy escogidamente; a l l á no 
se usan, porque la tierra es cenagosa, 
[jartlcularmente de la ciudad de C h i -
llan adelante. 
Todo este reino es fa l t í s imo de sal; 
desde Coquimbo a Osorno y C h i l u é ; 
l lévase en navios de a c á del P e r ú y es 
una de las mejores m e r c a d e r í a s ; vale 
en Santiago de C h i l e una fanega dé^Sal 
12 pesos de oro de 20 quilates, que es 
el de contrato. Aunque p r o v e y ó Dios eü 
el distrito de esta ciudad, 12 leguas de 
ella, una laguna que es c o m ú n , donde 
debajo del agua (no es fábula) se cr íá 
la sal , y en el verano a tal tiempo sé 
desacota, a donde van los indios, y ve-
cinos e n v í a n sus carretas y traen la que 
pueden; andan los indios que la sacan 
en el agua hasta l a rodil la y cón las ma-
nos sacan la sal. que en unas seras de 
paja echan; es negra, empero para gui-
sar de comer y salar cecinas es bastan-
te. Si el año ha sido lluvioso 1 hay poca 
sal; si un poco seco, hay mucha; em-
pero l a sal del P e r ú siempre tiene su 
precio. Cae t a m b i é n al verano a la re-
donda de Santiago el roc ío sobre cier-
tas hierbas, el cual, cua jándose en ellas, 
se vuelve sal, como el rocío sobre los 
sauces se vuelve m a n á ; ésta es muy po-
ca; los indios cogen estas hierbas en 
unas mantas, sacúdenlas y la sal despia 
dése de el las; eg como cosa de fruíai 
Truena poco y llueve muy suavemeií* 
te tres y cuatro días sin cesar ; mira-
mos a la parte del Sur si comiéni ía a 
(1) En el ms., llovioso. 
200 F R A Y R E G I N A L D O D E L I Z A R R A G A 
aclarar u n poco, y si aclara, la sereni-
dad es c ier ta; es muy lodosa, por ser 
fundada en tanto l lano y porque el ser-
vicio es de carretas, y , por el consiguien-
te, en el verano es de mucho polvo. 
Sustenta cinco conventos: el nuestro 
con casi 30 frailes y estudio; el de San 
Francisco , con otros tantos; la Mer-
ced, seis o siete; los que tienen San 
A g u s t í n y los padres de la C o m p a ñ í a 
no lo s é , porque se fundaron d e s p u é s 
que yo sal í de aquel reino. Sustenta 
t a m b i é n otro monasterio de monjas su-
jetas al ordinario; l a Orden que pro-
fesan sow de las de la Encarnac ión de 
Los R e y e s ; debe tener 25 monjas de 
velo. L a gente de la ciudad es muy afa-
ble y bien partida, y la que sustenta y 
ha sustentado de cuarenta años a esta 
parte la guerra contra Arauco, que sí 
no, y a se hubieran despoblado alguna* 
ciudades de las de arr iba , en particu-
lar l a C o n c e p c i ó n . Los campos son 
abundantes de madera y muy buena, 
roble y otra que l laman Canela," por-
que huele un poco a ella y los polvos 
hacen estornudar bastantemente; aci-
preses en la cordil lera muy gruesos, 
muy altos y o l o r o s í s i m o s ; yo fui a cor-
tar unos pocos para nuestro convento, 
12 leguas del pueblo, y corté ac iprés v 
acipreses, que cuatro indios hacheros 
cortando uno s ó l o , no se ve ían el uno 
al otro; se traen a j o r r o ; de a q u í se 
proveen los mantenimientos y pertre-
chos para la guerra. Sobre esta pobre 
ciudad cargan las derramas a nunca pa-
gar, sin perdonar a viuda ni h u é r f a n a . 
E s de cuando en cuando molestada de 
temblores vehementes, y es cosa no 
c r e í b l e ; las casas cuyos cimientos son 
sobre la tierra no padecen detrimento 
con ellos; las que los tienen fondos, 
éstas corren riesgo y se abren; los tem-
blores no son de v a i v é n como los de 
este reino, sino como saltando para arr i -
ba, y son más peligrosos. C o n ó c e s e fá-
cilmente cuando ha de venir el tem-
blor : si a la puesta del sol a dos ho-
ras antes, a la parte del mar hay una 
barba (as í la l laman los marineros) de 
nubes que corre Norte-Sur, es cierto 
aquella noche u otro día el temblor. 
Uno vi en esta c iudad; me dio m á s mie-
do que los que he visto en este reino. 
C A P I T U L O L X X U 
De las d e m á s ciudades de Chi le . 
De l a ciudad de Santiago, de quien 
acabamos de decir, a la ciudad de la 
C o n c e p c i ó n , ponen 70 leguas de las bue-
nas; todo el camino es fértil para ga-
nados de toda suerte, para trigo y m a í z 
y d e m á s legumbres, y v i ñ a s , en el cual 
camino nos encontramos con algunos 
ríos malos de vadear, y vienen crecidos 
en verano con mucha agua que provie-
ne de las nieves que se derriten de la 
cordil lera, como son Maipo, Cachapoal . 
Maule, Ñ u b l e . el r ío de I t a l a ; los {ma-
les en invierno llevan poca agua, y los 
arroyos, cuyos nacimientos no es de las 
sierras nevadas, traen mucha agua. E s -
ta c iudad de la C o n c e p c i ó n es puerto 
de mar , con abundancia de pescado, y 
seguro si no es cuando reina Norte en 
el invierno, y muchas veces en el vera-
no, porque n i n g ú n mes hay en todo este 
tiempo que no viente poco o mucho, y 
siempre trae agua, l a cual azota las pa-
redes 1 de las casas, y es necesario, por 
ser de adobes o tapias, forrarlas con al-
guna cosa que las defienda del agua. Su 
asiento es sobre una c i é n e g a junto a un 
arroyo p e q u e ñ o . P o b l ó s e aquí porque 
la guerra no ha dado lugar a otra cosa, 
y los vecinos tuviesen agua seguramen-
te ; en tiempo de paz, antes de la muer-
te del gobernador don Pedro de Vald i -
v ia , fue muy abundante de naturales, 
los cuales se han consumido con l a gue-
rra de m á s de cincuenta y cuatro años 
a esta parte, y con matarse los unos a 
los otros como f á c i l m e n t e lo hacen, así 
en las borracheras como con p o n z o ñ a , 
sin que se les castigue nada. Repart i -
mientos de 600 indios tributarios y m á s 
no tienen hoy 20 indios, y así al respec-
to. E s abundante de todas comidas el 
suelo, y de oro, si hay quien labre la 
tierra y lo saque; junto al pueblo es-
t á n las v iñas y se hace vino, aunque 
no tan bueno como el de Santiago, por-
que l a uva no madura a ponerse dulce. 
Los edificios son pobres respecto de la 
guerra continua, y bajos respecto de la 
vehemencia de los vientos. E l invierno 
( ! ) En el ms.. poderes. 
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es a s p e r í s i m o , con Nortes y l luvias; el 
verano es templarlo. Ahora cuarenta 
años se- ret iró el mar, y después sa l ió 
con tanta furia y bramidos que casi ane-
Í:Ó todo el pueblo, y luego sucedieron 
terremotos muy frecuentes, que echa-
ron la mayor parte del pueblo por el 
suelo, y el año [tasado de 604 s u c e d i ó , 
a las cinco de. la tarde» otra inundac ión 
del mar, con tanta vehemencia y bra-
midos que anegó la mayor parte del 
pueblo, y en el convento del señor San 
Francisco, donde yo res id ía y vivo, de-
rribó la cerca, que es de piedra, por 
tres o cuatro partes, y se llevaba las 
piedras grandes como si fueran pa j a ; 
anegó todo el convento, v cuando se re-
tiró d e j ó algunas lizas y otros peces en 
el claustro, y me c o m p e l i ó a m í y a 
otros salir por las paredes; y el fuerte, 
que. es de tapias, a r r u i n ó , l l evándose las 
y dando con ellas m á s de 20 pasos ade-
lante. Si esta i n u n d a c i ó n fuera de no-
che pereciera mucha gente, y si a lgún 
temblor viniera se arruinara todo el 
pueblo; fue Nuestro S e ñ o r servido que 
la i n u n d a c i ó n fuese de día v no suce-
diese temblor alguno. 
C A P I T U L O L X X V I I 
De algunos otros pueblos 
de este reino. 
De la C o n c e p c i ó n , l l egándonos a la 
cordillera Nevada, dista la ciudad de 
San B a r t o l o m é de Gamboa 12 leguas, 
cuatro de la cordi l lera; la p o b l ó el go-
bernador Mart ín R u i z de Gamboa en 
buen sitio, l lano; la comarca de muy 
buen suelo, fértil de todo género de co-
midas y v iñas , junto a un río que cría 
muy buenas truchas y otros peces de 
buen gusto. A q u í no alcanzan tanto los 
temblores. Casi toda la madera de las 
casas es de ciprés muy oloroso, que se 
cría en mucha cantidad en la cordille-
ra, en la cual, en valles que hay en 
ella, estaban poblados indios que lla-
mamos Puelches, bien dispuestos, beli-
cosos, los cuales, así por nuestra parte, 
d e f e n d i é n d o n o s de ellos, como por las 
guerras civiles que entre sí han tra ído , 
se han acabado casi todos. 
Ongol.—Dista de este pueblo Ja c iu-
dad de Ongol, por otro nombre llama-
da de los Infantes, poblada por don 
García de Mendoza, marqués de C a -
ñe te , siendo gobernador de este reino, 
de muy buena gente, en un llano cuyo 
suelo tiene las propiedades de San B a r -
t o l o m é y de la C o n c e p c i ó n ; hace ven-
taja en las v iñas , porque el vino de 
aquí es muy bueno; t en ía abundancia 
de indios comarcanos y belicosos. Jos 
cuales d e s p u é s de la muerte del gober-
nador Mart ín García de Loyola se re-
belaron y compelieron a despoblar el 
pueblo, el cual d e s p o b l ó el gobernador 
don Francisco de Q u i ñ o n e s ; si fue 
acertado o no, otros lo dirán. 
Ahora Alonso García R a m ó n lo pre-
tende poblar y envía gente para ello, 
porque conviene así para que los pocos 
indios rebelados se reduzcan al servi-
cio de Su Majestad. No se puebla don-
de estaba antes, aunque cerca de a l l í , 
sino m á s llegado al r ío llamado Biobio, 
por impedir el pasaje a los indios de 
Puren y a otros. 
De aquí a la ciudad Imperial ponen 
18 leguas, en medio de las cuales está 
la quebrada Honda que l laman, donde 
cotidianamente se hallaban indios de 
guerra emboscados para hacer suerte 
en los nuestros que caminaban por a l l í . 
Esta ciudad, antiguamente, cuando la 
p o b l ó Vald iv ia , era abundant í s ima de 
I indios m á s que otra alguna. Vecinos hu-
: bo que tuvieron encomendados 25.000 
! indios y m á s , como fueron el adeJan-
! tado J e r ó n i m o de Alderete y el gober-
nador Vi l l agrán , y otros 18.000, y a 
15.000 indios, y desde abajo; todos es-
tos indios eran dóc i l e s y pac í f icos , y 
pretendiendo echar de la tierra a los 
e spaño le s se concertaron de no sem-
brar un a ñ o ; las justicias no advirtie-
ron en ello; l l egó el año del hambre, 
perecieron casi todos y se c o m í a n los 
unos a los otros sin perdonar padre a 
hijo ni hi jo a padre, y se ha l l ó indio 
que se cor tó un pedazo del muslo y se 
lo c o m i ó asado. 
De esta suerte los repartimientos muy 
grandes no quedaron en 1.000 indios, y 
los menores casi en ninguno, los cuale» 
después de la muerte del gobernador 
Loyola se rebelaron, cercaron la ciudarl 
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y la tuvieron en mucho aprieto de ham-
b r e ; los que persuadieron esta r e b e l i ó n 
fueron los indios m á s regalados de los 
e s p a ñ o l e s , y criados desde n iños en sus 
casas, m á s ladinos que nosotros. Sa l i ó 
de l a C o n c e p c i ó n el gobernador don 
Francisco de Q u i ñ o n e s , y la d e s p o b l ó , 
y así está hoy, y los indios con sus 
guerras civiles se han menoscabado y se 
van menoscabando, de suerte que cuan-
do se vuelva a reedificar h a b r á muy 
pocos naturales. E l suelo es abundante 
para todo género de comidas y ganados, 
y es rico en oro, principalmente el r ío 
que l laman de las Damas; aquí no lle-
gan las uvas a madurar de suerte que 
se pueda hacer vino de ellas. Dista del 
mar a ú n no seis leguas, de donde se pro-
ve ía de pescado; tiene cerca la provin-
cia de P u r e n , que, siempre la ha fatiga-
do con guerra. De aquí a la V i l l a R i c a , 
un poco más metida en la cordil lera, 
ponen 17 leguas, con dos ríos en medio 
que no se dejan vadear; pásanse en bal-
sas o canoas; el suelo es rico de oro; 
por eso la l lamaron la V i l l a R i c a . Muer-
to L o y o l a , t a m b i é n se rebelaron los na-
turales y la pusieron en tanto aprieto 
de hambre que murieron casi todos los 
nuestros de ella, y no quedaron sino 12 
ó 15 soldados, tan sin fuerzas y flacos 
para defenderse que fác i lmente los in-
dios entraron en l a ciudad y mataron los 
pocos que h a b í a n quedado. R o b á r o n l a 
y q u e m á r o n l a , y a s í está hoy destruida; 
esta ciudad tuvo continuamente guerra 
con los indios de la cordil lera, que usan 
ile hierba casi irremediable. 
C A P I T U L O LXXV111 
De la ciudad de Valdivia. 
Desde esta V i l l a R i c a a Vald iv ia po-
nen otras 15 ó 20 leguas; fue muy rica 
de oro que subía de la ley; parte de ello 
se sacaba en sus t é r m i n o s , y parte o lo 
más ven ía de la V i l l a Rica a fundirse 
all í y marcar. P o b l ó el gobernador V a l -
divia esta ciudad a l a ribera de un r ío 
navegable y seguro, adonde los navios 
llegaban a surgir tan cerca de la barran-
<-.a del r í o adonde se fundó el pueblo, 
que las gavias llegaban a las ventanas. 
y para embarcar y desembarcar no era 
necesario batel, sino echar una tabla an-
cha y entrar y salir por ella. Hubo hom-
bre que a caballo en tró v sa l ió de un 
navio. E s abundante de mucho monte 
de buena madera para edificios, que era 
el trato de esta c iudad, donde h a b í a mu-
chos ingenios para sacar y aserrar la 
madera. 
E l suelo, para m a í z abundante; el tri-
go se sembraba 10 ó 12 leguas de la 
ciudad en unos llanos que llaman de 
Vald iv ia , donde a c u d í a con abundan-
c i a ; tra íase al pueblo parte por tierra 
hasta el r í o , de donde en canoas se pro-
ve ía la ciudad. Ahora hace treinta v cin-
co a ñ o s , poco más o menos, s u c e d i ó un 
temblor tan vehemente que aso ló cinco 
ciudades de este reino : La C o n c e p c i ó n , 
Imper ia l , V i l l a R i c a , Osorno y esta de 
V a l d i v i a ; y a un navio que estaba sur-
to en este río lo sacó y echó en tierra 
buen trecho de donde estaba, que nunca 
m á s se aprovecharon de él y a l l í que-
dó como el arca de JNoé en los montes 
de Armenia . Este r ío procede de una 
laguna grande de la cordillera Nevada; 
desemboca por entre dos cerros; con el 
terremoto se juntaron los cerros y el 
río q u e d ó en seco por algunos a ñ o s , has-
ta que creciendo la laguna e m p a r e j ó y 
r o m p i ó por medio de los dos cerros, que 
se juntaron con tanta vehemencia y tan-
ta agua, que robó mucha parte de los 
llanos arriba dichos y se l l evó mucha 
cantidad de naturales y la ciudad co-
rrió a l g ú n riesgo, y desde entonces corre 
el r ío por su madre como antes. Perma-
n e c i ó esta ciudad en mucha abundancia, 
as í de oro como de comidas, hasta que 
ahora hace quince a ñ o s , v í spera de San-
ta Catal ina , por los pecados de los que 
en ella vivían Nuestro Señor la c a s t i g ó , 
enviando sobre ella muchos indios, a s í 
de los sujetos como de los de la Impe-
r i a l , d e s p u é s de la muerte del goberna-
dor Loyo la , y de noche los indios die-
ron en la ciudad y la entraron, saquea-
ron y mataron todos los que en ella ha-
bía varones, y se l levaron m á s de 300 
mujeres mayores y menores, n i ñ o s y ni -
ñas ; robaron las tiendas y las igle-
sias, y en las i m á g e n e s hicieron grandes 
crueldades, siendo todos bautizados y 
casados y ladinos, y los más ladinos ma-
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•ores crueldades h a c í a n en los nuestros, 
y hasta hoy no se han rescatado ni po-
dido rescatar las mujeres, n iños ni ni-
ñas, porque a todos Jos varones los han 
matado; mas como jNuestro Señor cas-
tigó aquella ciudad, también castiga a 
los naturales porque se volvieron a las 
antiguas bestialidades de sus padres, ma-
tándose los unos a los otros, como Jo 
hacen, así en borracheras como con pon-
zoña. Será muy difíci l reedificarse aque-
lla ciudad por la falta de los naturales 
y aspereza de la tierra y para nosotros 
ser infruct í fera. 
C A P I T U L O L X X I X 
Da la ciudad de Osorno. 
De Valdiv ia a Osorno, que la p o b l ó 
don García de Mendoza, marqués de 
Cañete , de mucha y muy buena gente, 
hay 22 leguas de camino; cuando se 
pob ló era abundante la comarca de na-
turales que f á c i l m e n t e , al parecer, re-
cibieron la fe y comenzaron a recibir 
la po l i c ía humana, v i s t i éndose como 
nosotros y acudiendo a las ifilesias en 
sus pueblos con a lgún cuidado. E l suelo 
era muy abundante para comidas y ga-
nados. Muerto Loyola , t a m b i é n estos in-
dios, aunque se h a b í a n disminuido mu-
cho, que no llegaban a 8.000, se rebela-
ron, cercaron la ciudad y la entraron y 
quemaron las iglesias, y en las i m á g e n e s 
hac ían lo mismo que los de Vald iv ia; 
pusieron a la ciudad en mucho aprieto 
de hambre, y cuando la entraron y sa-
quearon se llevaron una monja profesa 
de San Francisco y se la tuvieron a l lá 
algunos años , hasta que el cap i tán . . . 1 
Ja sacó y l a res t i tuyó a su Orden. Estos 
indios, en un encuentro, mataron al co-
ronel Francisco del Campo, yendo por 
comidas para la ciudad de Osorno con 
otros e s p a ñ o l e s , como diremos; final-
mente, en tanto estrecho pusieron a 
Osorno, que compelieron a todos los 
cercados, con el mejor orden que les 
fue posible, dejar el pueblo y despoblar-
lo e irse a la ciudad de Castro, que por 
otro nombre llaman C h i l u é , de la que 
(1) En blanco en el manuscrito. 
i luego diremos, 35 leguas, poco m á s o 
menos, de Osorno; donde en el camino 
! padecieron mucho trabajo de hambre, 
í c iénagas , r í o s , y las pobres mujeres pa-
decían m á s porque algunas caminaban 
a pie. Los naturales de Osorno luego 
consumieron todo cuanto ganado ellos 
tenían , y lo que guardaban de sus amos, 
porque h a b í a más de 400.000 ovejas de 
("astilla, m á s de 50.000 vacas, m á s de 
i 40.000 yeguas y mucha cantidad de ga-
I nado porcino, y en tan breve tiempo 
; lo consumieron todo, que el día de hoy, 
j que no hace cinco años que se d e s p o b l ó 
i Osorno, no se halla en el distrito una 
j cabeza de n i n g ú n ganado. Consumiéron-
i lo, porque si los e s p a ñ o l e s volviesen a 
reedificar a Osorno no bailasen qué co-
mer. Hic ieron otra cosa en gran d a ñ o 
suyo : que no sembraron, y fa l tándoles 
las carnes fo l tó les las comidas, y sobre 
el hambre dieron en comerse unos a 
otros, y así se han consumido y acaba-
do, que no hay hoy 2.000 indios; to-
maban un cuarto de indio, e c h á b a n l o 
en el camino y e m b o s c á b a n s e ; pasaban 
otros indios de ellos mismos, arrebata-
ban la carne, sal ían los emboscados y 
m a t á b a n l o s y c o m í a n s e l o s . E n estas bes-
tialidades y otras han ca ído por sus pe-
cados, ya po l í t i cos ladinos, vestidos 
como nosotros, los m á s de ellos ricos 
de todo género de ganados; ninguno 
sabía cultivar la tierra sino con bueyes 
de su propiedad. 
C A P I T U L O L \ \ \ 
De la ciudad de Castro. 
E n 42 grados de altura hay cantidad 
de islas, unas mayores, otras menores; 
unas m á s pobladas que otras, de a le-
gua, de a dos leguas, entre las cuales 
hay una, la mayor, l lamada C h i l u é , de 
tres leguas de largo y de siete u ocho 
de circuito; fue muy poblada de natu-
rales, donde los e s p a ñ o l e s poblaron una 
ciudad llamada Castro, adonde se re-
cogieron los que v i v í a n en Osorno. E s t a 
! isla, con las demás , no tiene suelo para 
! trigo; se da poco y m a l , por ser l a cos-
te lac ión muy l luviosa; para cebada es 
mejor y para papas, que son como tur-
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mas de t ierra de Cast i l la , sino que se 
siembran a mano y crecen mucho, de 
a dos y tres l ibras, de razonable mante-
nimiento. Los ganados nuestros multi-
pl ican, no con tanta abundancia como 
en l a t ierra f irme; es abundante de mu-
cha madera , y desde esta isla a l estre-
cho de Magallanes, que son 12 grados, 
la t ierra es muy á s p e r a , la costa muy 
brava y sin puertos, poco poblada, aun-
que los que en ella viven son como gi-
gantes. L a isla es pobre de oro; plata, 
ni por i m a g i n a c i ó n se halla en el la. L o s 
años pasados un pirata i n g l é s , el tercero 
que d e s e m b o c ó por el estrecho, l l e g ó 
a l l í , s a q u e ó el pueblo y m a t ó al cura , 
un c l é r i g o muy honrado y buen cris-
t iano; predicando lo m a n d ó arcabu-
cear; sabido por el coronel Francisco 
del C a m p o , antes que le matasen, como 
hemos dicho, sa l ió de Osorno con 40 
Soldados, poco m á s , y entró en Castro; 
vino a las manos con el pirata, le m a t ó 
18 ó 20 luteranos; el pirata se e s c a p ó 
por la codicia de nuestros soldados, que 
se ocuparon en robar lo que los lutera-
nos enemigos h a b í a n robado. Algunos 
naturales de la t ierra firme inquietan a 
los nuestros, por lo cual se ha puesto 
un presidio de soldados en un puerto. 
20 leguas de Castro, llamado Calerma-
po, con que se refrenan estos indios. 
Y esto en cuanto a los pueblos espa-
ñ o l e s de este reino de Chi le . 
C A P I T U L O L X X X T 
De, los obispos de este reino. 
E l primero, aunque no se c o n s a g r ó , 
fue don Rodrigo G o n z á l e z , c l ér igo que 
sé h a l l ó en la conquista de este reino 
con don Pedro de Vald iv ia , y fue su 
confesor; varón afable y predicador; 
m u r i ó de gota, recibidos los S a n t í s i m o s 
Sacramentos; a quien sucedió el obispo 
Barrionuevo, de la Orden de San F r a n -
cisco, varón religioso, de muchas y bue-
nas partes; t a m b i é n m u r i ó en buena 
vejez; a quien sucedieron dos obispos, 
porque se div idió este reino en dos obis-
pados ; en el de Santiago, que llega has-
ta los Cauquenes, seis o siete leguas ade-
lante del río de Maule. 
E n el de Santiago suced ió F r . Dieg;» 
de M e d e l l í n , deudo nuestro, v a r ó n gran 
religioso de la Orden de San Franc i sco , 
que fue provincial en el P e r ú de su sa -
grada r e l i g i ó n , de gran ejemplo y cris-
t iandad, así en E s p a ñ a como a c á ; a c a -
b ó de hacer la iglesia mayor de Sant ia-
go y el coro, y f a l l e c i ó en buena vejez, 
casi sin calentura, hombre ya de no-
venta a ñ o s . 
E l otro obispado se l l a m ó de L a I m -
perial , desde los t é r m i n o s de los Cau-
quenes hasta C h i l u é ; fue p r o v e í d o en 
é l por primer obispo F r . Antonio de 
San Miguel , de la misma Orden, v a r ó n 
de muchas y loables virtudes; g o b e r n ó 
con mucho ejemplo y cristiandad y fue 
casi como profeta del castigo que Nues-
tro S e ñ o r , por nuestros pecados, lleva 
adelante en estos reinos, predicando a 
los e s p a ñ o l e s que en ellos viven y vi-
v í a n se volviesen a Dios e hiciesen pe-
nitencia y enmendasen sus vidas, por-
que le adivinaba su corazón h a b í a de 
caer l a mano pesada de Dios sobre las 
ciudades que ahora es tán despobladas, 
como h a c a í d o ; fue promovido a l obis-
pado de Quito, en cuyos t é r m i n o s , 25 
leguas antes de llegar a su s i l la , m u r i ó 
l o a b i l í s i m a m e n t e en un pueblo l lamado 
Riopampa. 
S u c e d i ó l e en el obispado de L a Impe-
ria l don Agust ín de Cisneros, arcediano, 
v a r ó n docto en c á n o n e s y muy pr inc ipa l , 
de buenas y loables costumbres; gober-
nó cinco o seis a ñ o s con muy buen ejem-
plo de vida y a c a b ó l e una enfermedad 
de gota; a quien s u c e d í yo, sin mere-
cerlo 1, en este tiempo tan trabajoso, 
donde era necesario un varón de gran-
des partes y virtudes para ayudar lo» 
trabajos de los pobres y socorrerlos en 
sus necesidades; empero falta lo prin-
c ipal , que es la v ir tud, y el posible, por 
ser el obispado p a u p é r r i m o , que a p e n a » 
me puedo sustentar y no tengo casa 
donde v iv ir , que si en San Franc i sco no 
me diesen dos celdas donde v i v i r , en 
todo el pueblo no h a b í a acomodo para 
el lo; con todo esto, tengo m á s de lo 
que merezco, porque si lo merecido se 
me hubiera de dar, eran muchos azotes. 
(1) Al margen: F r . Reginaldo. 
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C A P I T U L O L X X X I I 
De los prelados y religiosos de las 
Ordenes. 
L a pr imera re l i g ión que pasó a este 
rezno fue la de Nuestra Señora de las 
Mercedes; no sé q u é cualidades tuvie-
sen los religiosos, porque de ellos hay 
poca memoria. D e s p u é s vinieron re l i -
giosos de la Orden de San Francisco, 
y entre el la el padre F r . Cristóbal de 
Rabaneda, predicador, que fue provin-
cia], con otros de buen ejemplo que co-
menzaron a poblar en los pueblos de 
los e s p a ñ o l e s y a adoctrinar a los natu-
rales desde Coquimbo hasta Chi lué . E l 
padre F r . Francisco de Montalvo fue 
varón muy religioso, buen predicador 
y provincial , a quien s u c e d i ó el padre 
F r . Domingo de Vil legas, religioso de 
buen gobierno y esencial; después del 
cual s u c e d i ó el padre F r . Juan de To-
bar, a quien los indios mataron con dos 
c o m p a ñ e r o s cuando el gobernador L o -
yola ; ahora esta provincia está sujeta 
a la de L i m a ; la gobierna con t í tu lo de 
vicario provincial el padre F r . Juan de 
Lizárraga, loablemente, muy buen pre-
dicador y deudo nuestro. Nuestra re l i -
g ión vino la postrera, y el primero que 
de nuestros religiosos e n t r ó en este reino 
con don García de Mendoza fue el pa-
dre F r . G i l Gonzá lez D á v i l a , varón doc-
to, gran predicador, muy esencial, de 
muy buen ejemplo, con un c o m p a ñ e r o 
llamado F r . Luis de Chaves, el cual , 
aunque no era docto, sus buenas costum-
bres s u p l í a n l a falta en esto; después 
le s u c e d i ó el padre F r . Lope de la F u e n -
te, muy buen religioso y gran lengua 
en la del P e r ú , y llegado acá en breve 
tiempo a p r e n d i ó la de los naturales y 
Ies p r e d i c ó con mucho ejemplo de v ida , 
así en el distrito de Santiago como en 
esta C o n c e p c i ó n , en Arauco y Tucapel 
y en las d e m á s ciudades; vino este re-
ligioso padre por vicario provincial , a 
quien en el mismo cargo suced ió el pa-
dre F r . J e r ó n m o de Valenzuela, buen 
predicador, y cumplido su t é r m i n o se 
v o l v i ó al P e r ú ; a quien sucedió y vino 
por visitador el padre Presentado F r a y 
Diego de Niebla, religioso muy docto; 
d e s p u é s de lo cual el R v m General de 
nuestra Orden, desde L i sboa , sin yo ima-
ginarlo n i pedirlo, d i v i d i ó esta provin-
cia de l a del P e r ú , y me n o m b r ó pro-
vincial de el la, sin merecerlo; hice lo 
que se me m a n d ó y vine por tierra des-
de la ciudad de L o s Reyes, donde era 
prior de nuestro convento; por t ierra, 
que, como tengo dicho arr iba , son m á s 
de 800 leguas, las m á s de las 300 despo-
bladas y de diversos temples; llegado 
a Santiago, hice lo que pude y no lo 
que d e b í a , porque soy hombre y no 
puedo prometer sino faltas; acabado 
mi provincialato me s u c e d i ó el padre 
F r . Francisco de R ibero , buen predica-
dor, a quien suced ió 1 el que ahora go-
bierna, F r . Acacio de Naveda, hi jo de 
este reino, que hace su oficio y ha po-
blado en l a provincia de T u c u m á n y del 
R í o de la Plata cuatro o cinco conven-
tos, de pocos frailes porque la pobreza 
de la tierra no admite m á s . 
C A P I T U L O L X X X I I I 
D e los gobernadores de Chi le , 
E l primero de los gobernadores de 
Chi le y el que lo c o n q u i s t ó fue don Pe-
dro de Vald iv ia , hombre hidalgo de gue-
rra y á n i m o , de gran conocimiento, y 
en particular para elegir y poblar cio-
dades; su fin y muerte no lo trato por-
que otros ya lo han hecho. E l segundo 
fue don García de Mendoza, ahora mar-
qués de Cañete , hijo del valeroso y gran 
limosnero don A n d r é s Hurtado de Men-
doza, que d o m ó la soberbia araucana 
cuando la tierra h e r v í a con indios, so-
berbios por la muerte de Valdivia y vic-
toria que contra é l y otros capitanes 
nuestros alcanzaron por justo castigo de 
Dios, con los cuales, entrando más de 25 
veces en batalla, siempre los v e n c i ó , su-
je tó y d e j ó la tierra tan llana como l a 
del P e r ú , gastando en menos de cuatro 
años que fue gobernador de aquella tie-
rra mucha hacienda que su padre des-
de el P e r ú le enviaba, no de S u Ma-
jestad, sino suya propia , con los solda-
dos que traía en su e jérc i to . P o b l ó l a 
ciudad de Osorno y p o b l ó la provincia 
(1) E n el ms., susedió. 
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de C u y o , como hemos dicho, y hechas 
otras cosas como de su sangre se espe-
raba ; s a l i ó de Chi l e pobre y necesitado, 
dando en aquel reino b o n í s i m o ejemplo 
y olor de su persona, porque ni en co-
hecho n i deshonestidad, ni en otro vi-
cio que los cargos traen consigo se le 
c o n o c i ó falta notable. 
E n los trabajos, el primero; en los 
encuentros y batallas, no el postrero; 
en proveer contra los pensamientos de 
los enemigos de Arauco , prov ident í s i -
mo, como si los tuviera delante de los 
ojos; porque si enviaba a lgún c a p i t á n 
a correr l a tierra, luego 1 prove ía otro 
con gente bastante para que ocupase los 
malos pasos por donde el primer capi-
tán h a b í a de volver, para que los ene-
migos a l l í no le hiciesen d a ñ o , con lo 
cual f e l i c í s i m a m e n t e a c a b ó aquella gue-
r r a y a l l a n ó , que en cuarenta y cuatro 
años que sal ió de ella y los indios se 
volvieron a rebelar, no se ha podido 
reducir al estado en que la d e j ó . 
S u c e d i ó l e , p r o v e í d o por Su Majestad, 
Francisco de V i l l a g r á n , desgraciadís i -
mo c a p i t á n , y para gobernar no sé si de 
tanto talento, en cuyo tiempo la tierra 
8$ v o l v i ó a rebelar, desbaratándo le no 
popas veces, y principalmente en la 
cuesta que llaman de Vi l l agrán , y tam-
jrién en diferentes ocasiones a sus capi-
tanes, y as í se ha quedado; a quien su-
ced ió el doctor Sarabia, presidente de 
una Audiencia R e a l que se fundó en L a 
C o n c e p c i ó n , con t í tu lo de capi tán gene-
r a l , la cual no p e r m a n e c i ó veinte a ñ o s ; 
no ¡halló l a tierra tal , que con su mucha 
prudencia no la pudo remediar, antes 
sucedieron algunas desgracias y victorias 
de los indios, no por culpa suya, sino 
de confiados capitanes y mal p r o v e í d o s . 
A quien s u c e d i ó , deshecha la Audien-
cia, Rodrigo de Quiroga, caballero de 
h á b i t o y de b o n í s i m a s partes, y que tuvo 
a los araucanos muy apretados y casi 
pa^ra ponerlos en la s u j e c i ó n antigua, si 
no sucediera la entrada por el estecho 
de Magallanes del c a p i t á n Fraucisco, 
azote de este reino, a quien por seguir 
deshizo el e jérc i to , y después acá no se 
ha puesto l a tierra y fin de la guerra 
en aquel estado. 
(1) E n e l ms., luego, luego. 
Desde a poco s u c e d i ó su muerte, Y 
en su lugar Martín R u i z de Gamboa, a 
la sazón mariscal, casado con h i ja del 
gobernador Rodrigo de Quiroga; gran 
soldado, gran c a p i t á n , gran trabajador 
en la guerra, amigo de los soldados, l i -
b e r a l í s i m o con ellos, de mucho b r í o y 
de gran consejo para las cosas de la gue-
rra de C h i l e , y muy caballero de l a bue-
na o mejor casa de Vizcaya; mas ha-
l l á n d o s e pobre y no con tanta gente 
como era necesaria, y la tierra muy ne-
cesitada, no pudo hacer mucho en dos 
años o poco más que tuvo el gobierno 
de aquel reino; p o b l ó , como dij imos, 
a San B a r t o l o m é de C h i l l á n , con que 
refrenó l a soberbia de los indios comar-
canos y aseguró el paso para L a Con-
c e p c i ó n y Ongol; en cuyo tiempo del 
gobernador Rodrigo de Quiroga, o poco 
antes, fue prove ído por teniente gene-
ral por S u Majestad para las cosas de 
justicia e l licenciado L ó p e z de Azoca, 
hombre hidalgo, cuya ejecutoria he vis-
to, b o n í s i m o juez, porque en once a ñ o s 
que fue teniente general, n i cohecho ni 
barater ía , n i cosa deshonesta se le cono-
ció ; amigo de hacer justicia, y la hac ía 
con toda rectitud. E l cual , residiendo 
en esta o aquella ciudad p o d í a n los ve-
cinos dormir a sueño suelto, las puertas 
de sus casas abiertas, sin que nadie les 
inquietase; tasó los indios de Osorno, 
lo cual n i n g ú n gobernador h a b í a he-
cho; fue con su residencia a E s p a ñ a , 
donde en breve tiempo fue vista por el 
Consejo R e a l de Indias , y dado por 
buen juez . 
C A P I T U L O L X X X I V 
D e l gobernador don Alonso 
de Sotomayor. 
A l mariscal Martín R u i z de Gamboa 
sucedió don Alonso de Sotomayor, ca-
ballero de h á b i t o , el cual desembarcan-
do en Buenos Aires con su gente, a l -
gunos se le quedaron en aquel pueblo; 
pero con pocos menos de 400 hombres, 
habiendo padecido grandes trabajos en 
los despoblados hasta llegar a la c iudad 
de C ó r d o b a , de l a provincia de T u c u -
m á n , l l e g ó a e l la; de a l l í a la de Men-
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doza, en su g o b e r n a c i ó n , de donde pa-
sando la cordillera en bnen tiempo l l e g ó 
a la ciudad de Santiago (donde yo me 
hallé a la sazón) con 400 soldados 
(como hemos dicho), pocos menos, des-
trozados del camino, todos desnudos y 
descalzos, a los cuales los vecinos con 
mucha l iberalidad hospedaron en sus 
casas, vistieron y regalaron con su po-
breza y ayudaron con caballos; el cual , 
con venir con buenas intenciones de 
proseguir luego la guerra, a persuas ión 
del general Lorenzo Berna l de Mercado, 
valent í s imo c a p i t á n , que a la sazón se 
halló en Santiago, de gran conocimien-
to en la guerra de los indios, muy te-
mido de ellos, de los cuales ha alcan-
zado famosas victorias con muy pocos 
soldados, los indios muchos y aun algu-
nas veces solo, y ha hecho cosas dignas 
de memoria; le dio 120 hombres para 
que fuese a descubrir unas minas de 
plata en la cordillera, a las espaldas 
de Ongol, no faltando quien al gober-
nador se lo contradijese, y yo fui uno 
de ellos, que entonces estaba a mi car-
go aquella provincia; con todo eso la 
despachó. P a r t i ó con ellos de la ciudad 
de Santiago, a la ribera del r í o Biobio 
arriba; l l e g ó a la cordil lera, ha l ló fa-
mosas minas de guijarros, pedernales, 
peñascos y b r e ñ a s ; llevaba picos, a lmá-
danas, fusiles y lo d e m á s necesario para 
la fund ic ión , y un hombre de P o t o s í 
gran fundidor y conocedor de metales, 
por nombre Pedro S a u d i ; pero como 
aquellas minas no llevaban plata, nin-
guna h a l l ó . P a s ó la cordil lera, que por 
ser por enero y febrero no tenía nieve, 
ni por a l l í es muy áspera de pasar; de 
la otra parte ha l l ó algunos indios Poel-
ches o de aquellos llanos algarroberos; 
tomó cuatro o cinco a las manos, uno 
de los cuales, o todos, por verse libres 
de é l , le dijeron que ciertas jornadas 
de a l l í , no pocas, hacia el mar del Nor-
te, había otros españoles como nosotros, 
vestidos a nuestro modo, pero con pie-
les de venados y con barbas; que si le 
daba gusto, uno de ellos ir ía y vo lver ía 
y daría noticia, a los otros e spaño le s , 
de nosotros; como en Chi le se tiene 
esta noticia, según hemos referido, le 
dio una mano de papel y escribióles l a 
noticia que aquel indio de ellos h a b í a 
dado, y que sin duda en tend ía ser es-
pañoles como nosotros, y por parecerle 
no t e n í a n comercio con gente cristiana^ 
lo que en E s p a ñ a había les hacía saber: 
que en la Sede Apos tó l i ca residía G r e -
gorio X I I I , y que t e n í a m o s tantos de 
Aureo n ú m e r o ; la letra dominical era 
tal; en E s p a ñ a reinaba Fel ipe I I , h i j a 
de Carlos V ; en el P e r ú era visorrey 
don Mart ín Enr iquez ; en Chi le gober-
naba don Alonso de Sotomayor, y para 
que le respondiesen les enviaba aquella 
mano de papel , diciendo qu iénes eran, 
dónde v iv ían y p r o m e t i é n d o l e s todo fa-
vor, saliendo al reino de Chi le para dár-
selo, y la respuesta diesen a aquel in-
dio, el cual se había preferido traerla 
a Ongol para el mes de marzo; d ióse 
todo este recado al indio, mas hizo la 
ida del cuervo; no quer ía más que ver-
se libre de las manos de los nuestros. 
L o que yo tengo por m á s cierto es que 
los indios son enemigos de nuestros ca-
pitanes, y por una vía o por otra que-
rían dividirnos para echarnos de sus tie-
rras y matarnos, como dijimos haber 
hecho los Chiriguanas con el cap i tán 
Andrés Manso, y por eso inventan se-
mejantes ficciones y mentiras; y que 
no haya memoria de e spaño le s en el es-
trecho, ni los que al l í se perdieron, aun-
que saliesen a tierra, no es tén vivos, es 
argumento eficaz lo que en Córdoba de 
T u c u m á n me dijo un vecino de aquella 
ciudad, por nombre Montemayor, el 
cual en la armada en que vino por ge-
neral Alvaro Flores de V a l d é s , y por 
poblador del estrecho, Pedro Sarmien-
to, con gente y labrada madera para 
las casas e iglesias, y en ella t a m b i é n 
vino don Alonso de Sotomayor, gober-
nador de Chi l e , ven ía por escribano de 
la armada, el cual1 después que el ge-
neral Alvaro de V a l d é s , destrozado por 
el mar, sin poder embocar por el es-
trecho, v o l v i ó a Buenos Aires y a l l í 
echó en tierra a don Alonso de Sotoma-
yor con casi 400 hombres, para Chi le . 
E l cap i tán Pedro Sarmiento q u e d ó con 
dos navios para proseguir su viaje en 
ellos, y este Montemayor; prosiguien-
do, pues, su viaje para hacer lo que 
había prometido a Su Majestad, de po-
(1) En el ms., lo cuales. 
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W a r en el estrecho y hacer 1 fuerzas 
donde pusiere ar t i l l e r ía para que los 
enemigos ingleses no pasasen sin echar-
los a l fondo, que es imposible, porque 
lo m á s angosto del estrecho es de tres 
leguas, embarcaron con viento muy 
p r ó s p e r o , pero a l a mitad del estrecho 
Ies dio un Sur tan desatinado que les 
c o m p e l i ó cazar a popa y volver a arr i -
bar , pero no a r r i b ó más que la nao 
donde iba el c a p i t á n Sarmiento; l a otra 
era mejor velera, iba delante, y en una 
ensenada se m e t i ó y guarec ió del Sur; 
la capitana, digamos, arribó hasta vol-
ver a desembocar en el mar del Norte 
por donde h a b í a entrado, y l l e g ó al 
puerto donde h a b í a salido a la boca del 
estrecho. A q u í a g u a r d ó algunos días a 
la otra nao, y no viniendo, d e t e r m i n ó s e 
con 25 ó 30 soldados arcabuceros i r en 
busca de ellos, entre los cuales iba Mon-
temayor; tomaron l a costa en la mano, 
y a una o dos jornadas salieron a ellos 
13 indios vestidos de blanco, manta y 
camiseta, con sus arcos y flechas; el ca-
bello largo, criznejado, y en las crizne-
jas flechas largas, y los arcos grandes; 
ellos, poco menos que gigantes, tanto 
y medio de m á s cuerpo que nosotros, 
uno de los cuales t o m ó una flecha y 
m e t i ó s e l a por l a boca casi la m i t a d ; sa-
c ó l a y a vueltas unos cuajarones de san-
gre, que entre ellos debe ser v a l e n t í a ; 
el c a p i t á n Sarmiento, enfadado y as-
queroso de aquello, hizo un a d e m á n 
que los indios entendieron era de me-
nosprecio; d e j ó l o s ; pasó adelante en 
busca de su navio la costa adelante, unas 
veces por la playa, otras m e t i é n d o s e la 
t ierra adentro media legua y una , y por 
« a m i n o de la gente que a l l í vive, donde 
hal laban huella de pies grandes como 
de aquellos indios, y de otros como los 
de este reino. Los indios q u e d á r o n s e un 
poco atrás, como bufando; alguno de 
los soldados d i j é r o n l e : "Señor c a p i t á n , 
aquellos indios parece se quedan para 
hacer alguna t r a i c i ó n ; mande vuestra 
merced que se enciendan las mechas de 
todos los arcabuces, y si dieran en nos-
otros no nos hal len desapercibidos." 
S ó l o un soldado en l a vanguardia lleva-
ba u n a encendida, y el cabo de escuadra, 
(1) E n el ms., hacer y hacer. 
en l a retaguardia, el ú l t i m o . E l c a p i t á n , 
con palabras ásperas los r e p r e n d i ó , l la-
m á n d o l o s de gallinas, y que de q u é te-
m í a n ; mas no pasaron mucho adelan-
te cuando los medio gigantes con gran 
alarido dan en los nuestros disparando 
sus flechas a montones; el cabo de es-
cuadra de la retaguardia v o l v i ó el ar-
cabuz ; puso fuego, no p r e n d i ó , y le dan 
un flechazo de que m u r i ó dentro de po-
cas horas. E l que iba en la vanguardia 
vuelve a l ruido, y quiso Dios que dis-
parara y al medio gigante que v e n í a de-
lantero le da un pelotazo y t i é n d e l o ; 
los d e m á s , como le vieron en el suelo, 
con grandes alaridos m é t e n s e en l a mon-
taña y nunca m á s los vieron. Pregun-
tóle : " E n ese viaje que hicisteis hasta 
hallar el navio, ¿v i s te i s o hallasteis a l -
g ú n rastro de cristianos?" D i jome : " P a -
dre, lo que pasa es que pasando ade-
lante de la playa hallamos una media 
ancla y una sonda y pedazos de tablas 
y un medio m á s t i l , y m á s a rr i ba , poco 
apartados de la p laya , como media le-
gua, en el camino encontramos una 
p e ñ a grande, en l a cual estaba cavada 
una cruz y tres renglones y medio de 
letras cavadas en la misma p e ñ a ; es-
carbamos con las puntas de las dagas 
para ver si p o d í a m o s leerlas; solamen-
te pudimos conocer una M y una O y 
una D * por m á s que trabajamos". P r e -
g u n t ó l e : "¿Vis te i s m á s ? " R e s p o n d i ó -
me : " S í ; más adelante, antes de llegar 
al navio, sería como el tercio de lo es-
trecho, el navio estaba a la mi tad , u n 
poco apartado del camino, descubrimos 
un cerro redondo, no muy alto, y en 
medio de la plaza de la coronil la v i -
mos como un árbol de navio, hincado, 
y el cerro cercado de una pared; fui-
mos a l lá , y llegando, la cerca era de 
la estatura de un hombre, poco m á s , 
de piedras de mampuesto sin barro, y 
el árbo l era de navio, como de mezana, 
hincado en medio de la placeta del ce-
rro que la figuraba, tan grande como 
una cuadra, y a l a redonda de todo e l 
cerro estaban unos colgadizos de l a pa-
red que dijimos le cercaba, y dentro de 
ellos y de aquellas casillas muchos hue-
sos mondos y calaveras que p a r e c í a n de 
e s p a ñ o l e s , de donde colegimos que a l -
gunos cristianos se recogieron a l l í y lo» 
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indios los tuvieron cercados, y murie-
ron todos, o de hambre, o de sed, o de 
lo uno y lo otro". Y otra cosa no hal la-
ron, n i m á s rastro de cristianos, hasta 
que volvieron a l navio, entrando en el 
cual se volvieron al puerto donde esta-
ba l a capitana, y de a l l í , no d á n d o l e s 
el tiempo lugar, a l B r a s i l , donde algu-
nos soldados se quedaron, no pudiendo 
sufrir l a c o n d i c i ó n del cap i tán Pedro 
Sarmiento, y entre ellos este soldado 
Montemayor, y de a l l í se vino a Buenos 
Aires, y de a q u í a C ó r d o b a , donde vive 
casado y honrado. L o m á s cierto es 
que la noticia que dan los indios son 
de los e s p a ñ o l e s que viven en el R í o de 
la P l a t a ; de donde se colige claramen-
te que desde Buenos Aires a la boca del 
estrecho no hay t ierra poblada, sino 
muy poca, y ésa barbar í s ima , aunque 
de l a otra parte del estrecho, antes de 
embocar, se han visto muchos humos, 
que es seña l haber p o b l a c i ó n ; y e l mis-
mo Montemayor, que me refirió y cer-
tificó lo arr iba dicho, t a m b i é n me re-
fería que un indio que el cap i tán Pe-
dro Sarmiento h a b í a tomado cuando 
d e s e m b o c ó por este estrecho y lo l l e v ó 
a España con otros dos o tres, y v o l v i ó 
consigo, dec ía a l mismo Sotomayor que 
en aquella tierra donde v e í a n los hu-
mos n a c i ó , y era muy poblada, y h a b í a 
allí un s e ñ o r muy rico y de mucha gen-
te que no c o m í a carne humana como 
aquellos indios grandazos del estrecho. 
V o l v i ó después el general Lorenzo 
Bernal antes que las nieves le cerraran 
el paso, porque si se detuviera quince 
días más no volviera tan pronto, y el 
camino, que cuando e n t r ó estaba bue-
no, a la vuelta le h a l l ó peinado, sin 
«er posible pasar si no era d e s p e ñ á n d o s e 
en el r í o Biobio, y arr iba en el cerro 
estaban los indios con imas galgas las 
más peregrinas y extrañas que se han 
inventado; eran unas vigas largas, en 
cuyas cabezas y medio t e n í a n atadas l i -
vianamente muchas piedras grandes; 
dábanlas con los pies, v e n í a la viga ro-
dando y despidiendo piedras a monto-
nes; fue Dios servido que el c a p i t á n 
Juan R u i z de L e ó n , valiente c a p i t á n , 
que Eevaba l a vanguardia, llegando a 
aquel paraje unos peñascos donde con 
»u gente estaba haciendo alto, se ten-
dió por el suelo y las galgas pasaban 
por encima dando en el r í o , de lo cua l 
avisó a l general Lorenzo Bernal , por 
quien visto, despachó algunos soldados 
arcabuceros que por una cuchilla a r r i -
ba subiendo echasen de a l l í a los ene-
migos; lo hicieron, y aderezando el ca-
mino los nuestros con las picas y azado-
nes que llevaban para las minas, y para 
esto fueron provechosos, pasaron to-
dos ; algunos caballos volaron al r í o ; l a 
gente y el c a p i t á n general Lorenzo B e r -
nal a p o r t ó a Ongol, el cual desde en-
tonces c o m e n z ó a perder su crédi to con 
el gobernador y no hizo caso alguno de 
él n i é l le e n c o m e n d ó l a menor cosa 
del mundo, y v i é n d o s e así se recog ió a 
Ongol, donde era vecino, y al l í a c a b ó 
sus d ías pobremente; hasta este no 
buen suceso se puede comparar con los 
buenos y venturosos capitanes de todas 
las Indias , y esto no es de admirar, por-
que todas las cosas debajo de la luna 
tienen su crecimiento y mengua, si no 
son los amigos de Dios, que de virtud 
en virtud crecen. 
D e s p u é s de salida la gente que fue 
con Lorenzo Bernal , don Alonso de So-
tomayor se o c u p ó en l a guerra todo el 
tiempo que se puede hacer, que es el 
verano, permaneciendo en su goberna-
c i ó n ; lo que en particular le s u c e d i ó 
no es de m i intento escribirlo; los que 
a su cargo lo han tomado lo escr ib irán. 
Só lo diré que tuvo muchas y muy bue-
nas ocasiones, pero no por eso hemos 
de culpar a los que de ellas no se sa-
ben aprovechar, porque les parece lo 
hecho en aquella coyuntura es bastan-
te para lo que se pretende, y tienen sus 
razones que les convencen para no pa> 
sar adelante. 
Gobernando el mismo don Alonso de 
Sotomayor se descubrieron en el para-
je del puerto de Santiago de C h i k , en 
32 ó 33 grados, dos o tres islas gran-
des despobladas, los puertos llenos de 
pescado, de mucha arboleda y gran can-
tidad de aves que se dejaban tomar con 
las manos: tórto las , palomas torcazas y 
otros, de donde se ha t r a í d o mucho pes-
cado y bueno; los puertos no son muy 
seguros de las traves ías ; distan de tie-
rra poco m á s de 100 leguas. 
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D e l gobernador M a r t í n García de 
Loyo la . 
A l cabo de siete a ñ o s del gobierno de 
don Alfonso de Sotomayor le s u c e d i ó 
Mart ín García de L o y o l a , caballero de 
h á b i t o , el cual llegando a este reino y 
tomando el ¡miso a las cosas c o m e n z ó a 
gobernar con mucha cristiandad; en-
tró en la tierra de guerra, y llevando 
las cosas con mucha mansedumbre tuvo 
este reino en punto que la guerra se 
acabase, porque si castigara a 170 in-
dios, capitanes belicosos a quien tuvo 
convencidos, h a b i é n d o l e venido de paz 
y a y u d á n d o l e como amigos y vasallos del 
rey F e l i p o , que le q u e r í a n matar sobre 
seguro con todos sus españoles que con 
é l estaban, más de 400, la tierra queda-
ra castigada y, menos estos valentones 
y capitanes, los d e m á s naturales suje-
tos, escarmentados y pacíf icos . U s ó de 
más clemencia que convenía a gente 
traidora, y después le mataron viniendo 
de L a Imper ia l a Ongol, que son 18 le-
guas, casi en medio del camino, con 
otros 40 hombres, los mejores de todo 
este reino, capitanes expertos y de mu-
chas partes, y con é l mataron t a m b i é n 
los indios dos religiosos de San F r a n -
cisco, el uno provincial , como hemos 
dicho. Ofreciósele t a m b i é n otra vez oca-
sión para castigarlos, porque tratando 
con estos mismos capitanes valentones 
indios que nos q u i t á s e m o s todos y de-
jasen las armas y viviesen en paz, reci-
biesen sacerdotes que les enseñasen la 
ley de Dios y no le fuesen traidores ni 
mentirosos, ni ayudasen con gente a los 
que no se habían querido reducir al ser-
vicio del rey Fi l ipo , cuyos vasallos eran, 
como ellos parecía estar reducidos. Uno 
de aquellos capitanes, m á s principal , le 
d i jo : "Señor , desengáñate que todos 
cuantos capitanes a q u í están conmigo 
ayudamos a los rebelados con la gente 
que podemos de nuestra parte, y yo he 
sido parte de los que a m í me acuden 
para darles más de 60 indios de guerra". 
Y si entonces t a m b i é n como a enemigos 
y traidores los castigara ejemplarmente, 
no l e sucediera su desgraciada muerte, 
con l a cual dentro de pocos meses toda 
la t ierra se rebe ló y mataron los indios, 
en diferentes ocasiones, m á s de 300 sol-
dados de los bravatos y viejos; luego se 
rebelaron los indios sujetos a L a Impe-
r ia l y l a tuvieron en gran estrecho de 
hambre, y traían alguna harina de m a í z 
y trigo a los nuestros, a rescatar por ca-
pas de p a ñ o , sayos y camisas, y entre 
ella revueltos polvos p o n z o ñ o s o s ; fue 
Nuestro Señor servido que de los nues-
tros, por esta o c a s i ó n , ninguno muriese, 
hasta que don Francisco de Q u i ñ o n e s , 
gobernador, fue a socorrerlos y despo-
b l ó , como dijimos, aquella ciudad. R e -
belada l a gente de L a Imper ia l , y muer-
tos algunos indios principales por de-
cirles c u á n mal lo h a b í a n hecho con 
rebelarse, como fue don Fe l ipe , caci-
que principal de un pueblo l lamado 
Tolten, y a otros, determinaron de i r 
sobre l a ciudad de Va ld iv ia , lo cual h i -
cieron, y hallando descuido en l a c iu-
dad, una noche, v í s p e r a de Santa Cata-
l ina , el año de 599, entraron y mataron 
muchos e spaño le s , quemaron los tem-
plos, hicieron pedazos las i m á g e n e s y 
robaron las sacristías y toda l a ciudad, 
matando algunos c l ér igos y religiosos y 
l l e v á n d o s e cautivas a m á s de trescientas 
mujeres con n iños y n i ñ a s ; mataron a 
algunas porque no quer ían conceder 
con su voluntad; fue lo que se p e r d i ó 
ríe hacienda más de 350.000 pesos, y si 
de a q u í los indios fueran a la ciudad de 
Osorno, l a hal laran descuidada y se la 
l levaran como la de V a l d i v i a ; empero 
no p a s ó mucho tiempo que los natura-
les de Osorno, todos bautizados y r i -
cos de muchos ganados de los nuestros, 
y vestidos casi como nosotros y casados, 
t a m b i é n se rebelaron y vinieron sobre 
la ciudad y la quemaron y saquearon y 
se l levaron, entre otras personas, una 
monja profesa de Santa Clara , que des-
pués se resca tó ; y si con tiempo los es-
p a ñ o l e s no se recogieran e hicieran fuer-
tes en una cuadra, l e sucediera lo que a 
los de Valdivia . Sabido en el P e r ú por 
don L u i s de Velasco, v i s ò r f e y q ü e a la 
sazón era , la muerte del gobernador 
Mart ín García de L o y o l a , d e s p a c h ó con 
200 hombres a l coronel Francisco del 
Campo, que lo h a b í a sido de don Alon-
so de Sotomayor, el cua l , llegando des-
de el pueblo del Cal lao en veintinueve 
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días al de Valdiv ia , ha l l ó la ciudad 
arruinada y despoblada; pasó a Osor-
no y r e p r i m i ó a lgún tanto la soberbia 
de los rebelados, de donde sal ió a so-
correr a la ciudad de Castro, en la isla 
de C b i l u é , donde m a t ó algunos lutera-
nos y a l pirata hizo retirar de su navio; 
empero volviendo a Osorno, en el cami-
no le mataron los izidios rebelados, tra-
yendo por capitán a un mestizo que se 
había ido a ellos, aunque el mestizo mu-
rió en aquella refriega; después , v ién-
dose los e spaño les en grande estrecho de 
hambre y pocas fuerzas para resistir a 
los enemigos, despoblaron y dejaron el 
fuerte donde estaban, unos a pie y otros 
a caballo, y muchas mujeres a ta lón ; se 
recogieron a la isla de Chi lué , 40 le-
guas de camino, la mitad por tierra y 
la otra mitad por unas bahías de mar, y 
llegaron bien trabajados a la ciudad de 
Castro, en la isla fundada, como di j i -
mos. 
C A P I T U L O L X X X V J 
Del gobernador don Francisco de 
Q u i ñ o n e s . 
Visto por el visorrey don Luis de Ve-
lasco los sucesos de este reino de Chi l e , 
tan lastimosos, p r o v e y ó , mientras Su 
Majestad prove ía , a don Francisco de 
Q u i ñ o n e s por gobernador de estos reí-
nos, el cual , saliendo de L i m a con casi 
150 hombres, l l egó al puerto de L a Con-
c e p c i ó n , que la h a l l ó bien trabajada; 
c o m e n z ó a usar de rigor, que es lo que 
(juieren estos naturales, y a castigarlos 
ejemplarmente, con lo cual se hizo te-
mer y temblaban de é l todos los indios 
rebelados a donde llegaba la fama de 
sus castigos; sal ió de esta ciudad con 
400 hombres para l a de L a Imper ia l a 
socorrerla, y en el camino tuvo dos en-
cuentros con los rebelados, en los cua-
les les m a t ó más de 400 indios, y con 
los castigos que en los presos hizo era 
muy temido; d e s p o b l ó L a Imperial con-
tra el parecer de muchos; sacó toda la 
gente y lo más que pudo de ella, y vol-
vióse a L a C o n c e p c i ó n . Por su orden 
t a m b i é n se d e s p o b l ó la ciudad de On-
gol, que dijimos llamarse de Los I n -
; fantes, con lo cual los naturales de 
j aquel distrito, que t a m b i é n se h a b í a n 
rebelado, quedaron m á s soberbios y má& 
I s e ñ o r e s ; vinieron sobre Chi l lan , sa-
j quearon el pueblo y l l eváronse la ma-
yor parte de las mujeres , y aun mata-
i ron algunas. A la s a z ó n residía en L a 
1 C o n c e p c i ó n don Francisco de Q u i ñ o -
nes, lo cual parece le a t e m o r i z ó y co-
m e n z ó a perder el b r í o y vigor y tratar 
de volverse a su casa a Los Reyes, don-
de tenía mujer e hijos y mucha hacien-
da que le tiraban por los cabellos. I m -
portunó al visorrey don Luis de Velas-
co con cartas le quitase el gobierno; hí-
zolo así y proveyó a Alonso García R a -
m ó n , que fue maese de campo de don 
Alonso de Sotomayor, el cual, llegando 
a este reino y estando en la ciudad de 
Santiago, supo que otra vez los indios 
habían entrado en San B a r t o l o m é de 
Gamboa, llamado C h i l l á n por otro nom-
bre, y se habían llevado algunas m u j e -
res y n i ñ o s ; t o m ó la ligera y en breve 
tiempo anduvo 60 leguas de camino y 
más , dio en los enemigos y quitó lo que 
más pudo, aunque no todo, porque los 
más de los enemigos se dieron m á s pr i -
sa a huir . Gobernó año y medio, en el 
cual tiempo no pudo hacer m á s de ]o> 
hecho. 
C A P I T U L O L X X X V I I 
Del gobernador Alonso de Ribera* 
Sabido por Su Majestad la muerte de-
Mart ín García de Loyo la , p r o v e y ó por 
gobernador a Alonso de Ribera , buen 
caballero, muy experto en la guerra de 
Francia y Flandes, donde había tenido 
muchos y muy principales cargos; el 
cual, llegando a este reino, luego Alon-
so Garc ía R a m ó n le entregó la gente 
que ten ía y se le o f rec ió a quedarse en 
la tierra como soldado suyo; no lo ad--
m i t i ó , por lo cual se v o l v i ó a su casa a 
Los Reyes. 
Alonso de Ribera h a l l ó la tierra m u y 
trabajosa y falta de mantenimientos, y 
la ciudad de la C o n c e p c i ó n , a donde 
d e s e m b a r c ó , toda cercada de guerra; 
se dio tan buena m a ñ a que pac i f i có y 
redujo los alterados, de suerte que l a 
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c iudad gozaba de una poca de paz. V i -
n i é r o n l e de paz unos indios, que eran 
los que m á s d a ñ o h a c í a n en este pueblo 
y su comarca, y el de San B a r t o l o m é , 
llamados Coyuncheses, y su c a p i t á n 
Longo Tegua, que quiere decir cabeza 
de perro, indio valiente, belicoso, que 
ha perseverado en l a amistad y sirve y 
h a servido fielmente, y ahora h a dos 
a ñ o s corriera mucho riesgo Alonso de 
R i b e r a si Longo Tegua no se opusiera 
a los enemigos con su c o m p a ñ í a , que no 
llegaba a 40 indios. 
C o m e n z ó Alonso de Ribera a hacer 
muchos fuertes con presidio de solda-
dos, lo cual unos aprueban y otros re-
prueban; la guerra hac ía diferente de 
lo que hasta a q u í se usaba, con infan-
ter ía de a pie y poca cabal ler ía , lo cual 
si los indios esperaran en campo raso y 
l a guerra que nos hacen tuviera cuerpo, 
era muy buena manera de proceder; 
pero como se la hemos de hacer a saltos 
y los hemos de ir a buscar como quien 
v á a caza de conejos, no se ha tenido 
por acertada esta manera de proceder; 
« n lo d e m á s es muy buen c a p i t á n , gran 
trabajador, que provee bien y puede 
«er c a p i t á n general de un e jérc i to de 
20.000 y m á s soldados, como c a p i t á n ex-
p é r i m e n t a d o por muchos años en gue-
rras m á s trabajosas y peligrosas que las 
de Chi l e , porque como los rebelados 
•conozcan y experimenten vigor y casti-
go, conforme a sus delitos, no hay gue-
rra en Chi l e , por ser gente del á n i m o 
m á s servil y esclavo que hay en el mun-
do; como no se les castigan las traicio-
nes y crueldades que han hecho, dicen 
que por eso no los castigamos, porque 
los tememos. Los naturales rebelados, 
viendo el poco vigor que con ellos se 
h a usado, la provincia de Arauco, T u -
« a p e l , Lebo y otras le dieron l a paz y 
p o b l ó un fuerte en Lebo con 80 hom-
bres ; otro en Tucapel con otros tan-
tos; d e j ó otro a la ribera de Biobio , 
llamado Nuestra S e ñ o r a de A l í ; otro 
Santa F e , otro Santa Lucía , porque las 
paces que estos indios le dieron no se 
t ienen por fijas, sino por fingidas, pues 
n i se les tomaron rehenes ni los tienen 
para darlos, ni hay hijos de reyes que, 
pedirles , porque no tienen ley n i rey , | 
Jtii entregaron ciudades, n i fortalezas pa-
ra l a seguridad de l a paz, que no las 
tienen, y así, en viendo al soldado es-
p a ñ o l desmandado, le quitan la vida 
echando la culpa a otros indios que no 
han venido de paz, y f á c i l m e n t e se les 
creen; empero en lo que más d a ñ o nos 
hacen los que han dado esta paz fingi-
da es en hurtar cuantos caballos pue-
den, que son las fuerzas y nervios de la 
guerra de nuestra parte para contra 
ellos. E n este estado d e j ó la t ierra Alon-
so de Ribera a Alonso García R a m ó n , 
que vino a este reino poco menos ha de 
un a ñ o , el cual con el socorro que Su 
Majestad le ha enviado de 1.000 hom-
bres que ya casi e s t á n en los fuertes, 
esperamos en Nuestro Señor nos ha de 
dar paz cumplida y l a que estos natu-
rales dieron fingida, mal que les pese, 
la han de hacer verdadera; tratan aho-
ra con gobernador que les entiende los 
pensamientos y conoce sus traiciones, y 
no se han de burlar con é l , el cual si 
los saca de sus cuevas y reduce a pue-
blos c o m p e l i é n d o l e s a que les den las 
armas y caballos, que tienen muchos 
m á s que nosotros, con el favor divino 
gozaremos de paz; donde no, l a guerra 
es infinita. 
C A P I T U L O L X X X V I I I 
D e las calidades de los indios 
de Chi l e . 
T iempo es ya tratemos de las calida-
des de los indios de C h i l e ; las mismas 
son que las de los indios del P e r ú ; ene-
migos nuestros capitales como los de-
m á s , exceden a los del P e r ú en ser m á s 
animosos, más soberbios, m á s fornidos, 
de mayores cuerpos y más belicosos y 
son mucho más bárbaros y temerarios, 
porque no creo se 1 ha hallado alguna 
n a c i ó n que no adorase alguna cosa y tu-
viese por dios; és tos n i a Sol , n i a 
L u n a , n i estrellas, n i otra alguna cosa. 
E l c a p i t á n del Inga Uegó hasta San-
tiago de Chile y 12 leguas m á s adelan-
te, y v i é n d o l o s tan bárbaros los l l a m ó 
en su lengua P u r u n auca, que quiere 
decir indios b a r b a r í s i m o s ; no t e n í a n 
vestidos; de pieles de gatillos h a c í a n 
(1) E n el ms., st. 
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unas mantas con que se c u b r í a n ; el in-
vierno se estaban en sus casas metidos, 
que son redondas, mayores o menores, 
como es l a fami l ia; en verano, grandes 
holgazanes, las mujeres trabajaban en 
todo lo necesario; fuera de esto, sin ley 
ni rey; el m á s valiente entre ellos es el 
más temido; castigo no hay para nin-
gún g é n e r o de vic io; tienen muchos ab-
surdís imos . 
A padre ni a madre ninguna reveren-
cia n i s u j e c i ó n . D e s h o n e s t í s i m o s , si no 
es a madre, a otra mujer no perdonare: 
el hijo hereda las mujeres de su padre, 
y al contrario; el hermano del yerno, y 
si un hermano se aficiona a alguna mu-
jer de su hermano, por quedarse con 
ella y las d e m á s , le mata; entre éstos 
hay grandes hechiceros que dan bocados 
para matarse los unos a los otros y se 
matan f á c i l m e n t e , y dicen está en su 
mano llover o no. No adoran cosa al-
guna; hablan con el demonio, a quien 
llaman P i lan . Dicen que le obedecen 
porque no les haga mal . 
Creen que después de muertos van 
allá de l a otra parte del mar, donde 
tienen muchas mujeres y se emborra-
chan; es el paraíso de Mali orna. 
Muchos de és tos , aunque son bauti-
zados, niegan serlo; lo mismo hacen las 
mujeres; amancebarse con dos herma-
nas es muy usado, no s ó l o los infieles, 
sino los bautizados, por lo cual a los es-
pañoles que tienen cautivos, si el espa-
ñol es casado y tiene alguna c u ñ a d a , le 
compelen a que tenga acceso a ella de-
lante de ellos mismos; si no, le mata-
r á n ; conozco a quien le suced ió , y el 
pobre, por huir de l a muerte, come-
tió tan grave incesto. 
H a n hecho grandes crueldades en las 
mujeres españolas por haber acceso a 
ellas. 
E l padre que m á s hi jas tiene es m á s 
fico, porque desde n i ñ a s las venden a 
otros para mujeres, y el que compra 
es perpetuo tributario. 
Ñ o saben perdonar enojo, por lo cual 
son vindicativos en gran manera; no 
creen hay muerte natural , sino violen-
ta, y acaso porque si alguno muere es 
porque otro le dio r i ñ e n d o un bofe tón 
o p u ñ a d a , o con un palo, o le t i ró de 
los cabellos. 
Muchas veces nos dan p o n z o ñ a en 
nuestras comidas, y como no nos hacen 
d a ñ o , dicen es la causa porque las co-
memos calientes. Sus consultas son en 
las borracheras muy frecuentes en ellas, 
donde tratan las cosas de guerra: lle-
van sus armas, y borrachos se matan fá-
cilmente. 
No guardan un punto de ley natu-
ra l , a lo menos con nosotros. 
No tienen dos dedos de frente, que 
(;s señal de gente traidora y bestial, 
porque los caballos y mulas, angostos 
de frente lo son. Cada uno vive por s í , 
una casa de otra apartada más de u n 
tiro de honda, a los cuales si no se re-
ducen a pueblos y les quitan armas y 
caballos y les hacemos hombres p o l í -
ticos no los haremos cristianos. 
E n la guerra obedecen a los capita-
nes por ellos nombrados; acabada, o 
[en] el verano, no hay obediencia. 
Finalmente, es gente sin ley, sin rey , 
sin honra, sin v e r g ü e n z a , etcétera, y d& 
aquí se inferirá lo que inferir se puede. 
E s entre ellos lenguaje de dar la paz 
por estos tres años en los cuales n o » 
descu idarán y nos dividiremos, y' des-
cuidados y divididos nos matarán y se 
quedarán en su infidelidad y bestiales 
costumbres. 
Si el que gobierna no los puebla, co-
mo hemos dicho, y quita armas y ca-
ballos y castiga a los culpados, d e s p u é s 
que se les ha notificado la benignidad 
que con ellos Su Majestad usa, no h a -
brá paz en Chile . 
S i a los indios adultos e indias per-
suadimos se bauticen, responden que 
tienen vergüenza de ser cristianos y que 
harán burla de ellos los indios rebela-
dos; empero, que a l fin de sus d ías 
se baut izarán. Tienen por gran pecado 
castigar o corregir a sus hijos. 
No miran los padres por sus h i j a s ; 
ellas buscan lo que les conviene, si aca-
so no las han vendido a otros indios 
para mujeres, como hemos dicho. 
Son e n v i d i o s í s i m o s ; si un encomen-
dero tiene en su casa tres o cuatro i n -
dias, pagándo le s su trabajo como mo-
zas de soldada, si acaso se regala m á s a 
ésta que a aquella, f á c i l m e n t e la matan 
con un bocado. 
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